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RESU3IEN 


HISTORIA  DE  VENEZUELA. 


ANO  DE   i  Ato. 


Por  lo  demás  Santander  hizo  en  sn  empleo  de  vicepresidente 
senridoa  á  Colombia ,  no  solo  en  la  partemilitar  sino  en  los  di- 
ferentes ramos  de  la  administración.  Persuadido  de  ser  conveniente 
la  ani(m  de  Venezaela  con  la  Nueva  Granada,  no  bjen  recibió  la  leí 
fundamenfal ,  reunió  á  todos  los  empleados  principal^ ,  á  los  ciu- 
dadanos iiKis  visibles ,  y  á  las  autoridades  de  toda  e^cie  para  exi- 
girles su  "  ■  n  á  ella.  Fácil,  por  supuesto,  fué  obfí^ncrla  estando 
depor  iii  !  t  la  influencia  de  Bolívar  y  el  vehemente  deseo 

de  conseguir  la  independencia ;  y  eH2  de  febrero  prestaron  todos 
obediencia  al  acta  de  la  asamblea  de  Guayana,  reservando  al  con- 
greso general  que  debia  reunirse  la  facultad  de  conflrmarla  ó  alte- 
rarla. Demás  de  este  seryício,  tenido  con  razón  en  grande  estima 
por  el  I  i'  "  .  oríranizó  en  breve  una  escuadrilla  considerable 
en  el  rio  na  ,  formó  depósitos  para  el  ejército  ,  allrgó  gente 

yidivó  las  operaciones  militares. 

Estas,  en  la  Nueva  Granada  ,  fueron  tan  folizes  que  para  prin- 
cipios <lel  aíio  muchas  de  sus  provincias  eraban  libres  de  realistas. 
Emancipadas  en  efecto  quedaron  por  consecuencia  inmediata  de  la 

II.— HIST.  Mon.  ^ 


r  .•:§ 


batalla  de  Boyacá ,  Castnare,  Tonja  y  Caodioamarca :  la  del  So- 
corro fué  abandonada  á  Fortool  por  sa  gobernador  :  d  do  Paa- 
piona  huyó  al  acercarse  Carillo,  y  Sooblette,  como  hmmm  viilo  , 
arrojó  de  los  valles  de  CúcuU  á  U  Torre  :  Antioqnia  y  la  rico  Po- 
payan  se  levantaron  espontáneamente  eo  armatá  la  voi  de  algOMO 
patriotas  granadinos  :  Maríqnita,  Neiva  y  el  Cbocó,  te  adhirieron 
ún  oposición  á  la  cansa  de  la  indlpendeneia ;  y  antea  de  eapimr  el 


afto  de  4819 el  domM>  A  M Jtftito adiiedncido  á  Cartago- 
na,  SanU  MarU,  mé^m&i  MMb'A  MMiá.  El  virei ,  lle- 
gado que  hubo  á  Cartagena ,  dispuso  ona  eapedkion  contra  Antio- 
quia ,  al  mando  del  coronel  Mfnrleli ,  siendo  su  plan  anMgar  nn 
ataque  por  el  Chocó ,  llamar  la  ateodon  de  loa  patriotas  por  Nare, 

fes  que  sobre  él  obtitieran  las  partidas  mal  armadas  da  patríala^ 
del  Cauca,  había  sido  ocnpada  en  M  da  octsbín  aniariar  par  Im 
tropas  republicanas ;  mas  paae  éntm  del  enero  de  eate  aAo  m  sapo 
que  rerormdo  d  enemigo  coa  tropas,  dóMfo  y  armm  laadlidia 
por  d  prasidente  de  Qnito  Don  Hdchor  Aymeridiy  y  anganle 
alistada  en  la  provincia  pgfi  MgqptiaaM  dd  ohtapo  Jiméaea,  fdda 
de  prisa  contra  aquella  plata.  En  iicafta  ae  organlaaha  «m  ea- 
Inmoa  enemiga  para  refonar  U  dliidoa  dd  gimaral  U  laiaai  6 
amagar  la  pi  oa  por  la  parle  dt  CácoU;  y  en 

llompoi  >•- «  >  uiíA  c4>cd4aon  oonáft  HoniK  Santander  y  ana 

ministros  ha<.i.iii  L•^íutnoseiaraúrJlllA^i•^  de  actividad  y  telo  paca 
alleg.ir  geifte  f  armarla ;  p«  tero  do  radalao 

reunido  •  va  Graoadtk,  IuUa  piisa4o  é  Vaanjala  ona  d 

oi>i' t<>  '!•  irse,  y  \t»  pcqueíkis  ouarpoa  acaniaaadas  eaei 

1  del  arukiiueulQ  oeoaiaiño.  A  priacipioa  de  eda 

aíiu  I ,  pues ,  el  terrilorio  granadina  invadido  por 

En  V<  I  i  situación  militar  de  los  partidos 

bacía  presumir  que  durante  macho  tiempo  no  se  ijecatarian  mo- 

Tiniicnl<)s  df  liíando  <of!'^n-M«..-.cia;  puei  á  la  ^-^  -í^"  tas  misas  de 
1(15  palii(»U^  t^ial'.iii  |>  I  la  total  rect*  le  la  NneíA 

Granada ,  esperal»an  lo  >  do  fc»p«iM  para  asegacas 

el  Iti  TI  t*v» )  de  SUA  <  !    -*  f»»---  ••"•  ,    •  ^!Ttar 

sus  >:  >  en  los  I  uo 

ausilio  cu  caso  necesario ,  bicu  si  u^  Apw^f  ^ 


MI  fitfi  UHane  obliiide  i  reünrte  d*  la  1 1  ii  ilMJi  ito  iKilItl, 
m  émio  oiwnfU  1«  ftianit  iarfinadkntojfe  4e  féwt>  It 
hMm  Ifitiio  el  afto  «alerior»  U  dMsioA  espiMa  de  fuigaardt» 
il  «leidd  de  Mefálee  s»  haUefct  ea  CaUboio » les  divkioaes  ^ .«  y 
ll.^aakii»»  m  oMumitMÍM  sm  U  Tofve,  la  províiick  de  Ba* 
iíms,  y  el  graeMíM  hiéralo  at  ealeadM  ipor  Vy eiiQM,  el  No  f  Sm 
CárUM ,  en  coaUelaee»  ke  oüaa  faenas.  Baüábaaie  adaMat  Mea 
Koiitlee  y  faieaiaiái&  k  plaza  y  ftommk  de  CaaMaá  :  tropea 
Imhm  auOcienletea  la  de  BaiceloMi  y  maelioa  halalkNHa  y  eiieiv 
pee  fraaoea  se  baUabaa  BÍiaadoaea  varíoe  paaüedalaade  CaráeM 
f  Maracaibo.  El  Mimcro  total  de  ettae  laenaa  Meeadia  á  42^M 


Poeo  kékm  ém  eaibefgo^oe  leaier  pee  esla  lade,  fíala  la  aeülad 
delinéYa  del  eaeaiigo ;  peroaueho  del  lado  de  la  Naeva  Graaada, 
dea^  ai  bfea  leaiaa  Meipaitolee  fidaea  tena, 
•iatar  mm  aléaos  roánsasia.  Y  taaibiea  ^efi^ae  uip 
deijradailo  ocarrkia  a  priacipéoe  del  aüo  en  la  proviaoia  da  hH 
payia  át^á  iaéeieDso  el  pab  par  a^ael  nuaba.  Y  fué  qae  kaMéa- 
doaa  el  geUeraa  ea  la  impasiMIidad  de  aaslliar  al  cafoael  Aaloob 
Ofcaada,  e<wnandaate  geaenl  de  openeieaw  ea  el  laediadáa ,  úMá 
eala  jefa  evacuar  á  Popayan  y  rcilranaal  Caaea,  daadael  terreno , 
el  entaslasmo  de  los  liabitaates  y  la  aiayor  copia  de  lae tirsos,  ha- 
brían sin  (luda  bectio  (ácü  I*  dalsaia.  TOmároaia  ea  efecto  para 
eB^alyíaes  nedidaa,  petoeoa  laala  leatitud  y  con  laa  poca  pca- 
diapieespreoder  If  religada  (24  de  eDeio>sobreoasá^ 
á  laa  pBlrialai  eo  la  cioilad,  les  mató  moeii^  iaate  j  se 
apoderó  de  aa  gra^  néaieio  d»  amaa  y  de  la  mayor  parte  de  la 
tiopa.  Deairalda  de  tela  nado  oaa  ofiaaaaa  qaa  pasaba  de  mil 
hambres,  y  ocapado  ?opayan,  en  coatigaieQla  la  pérdida  del  valle 
dal  Caaea  y  aaala  iatasioD  de  la  proviacia  de  Neiva.  Subyugado 
fjl  primero,  estaba  ea  aiaaos  del  eneinigo  oombinar  sus  opcra- 
eiaaes  can  las  do  Waríela  para  oeapar  á  Antioquía ,  y  reducida  la 
saguada ,  {)odía  acercarse  sia  abetácalo  basta  la  misma  capital. 

Ünittaadamaiile ,  las  paicialeí  f  débilee  espediciones  dispuestas 
per  Sámaao  se  bebían  disipado  eou»  el  baao;  ni  podía  ser  de  otra 
atendida  sn  poca  taem  y  las  coasiderahles  díslancias  qoe 
entre  unas  y  otras.  La  qoe  por  el  Atralo  invadió  la  pro- 
Tincia  del  Chocó  fué  destruida  eH9  de  enero,  al  mismo  tiempo  quo 
laHregata  Andes,  buque  nacional  de  Chile,  ocupaba  algunos  puertos 


de  la  costa  f  hada  triunfar  en  ella  la  cansa  de  la  lik>ertad.  La  qoe 
reinn>  ]  Magdalena  te  dirigió  á  Nare  con  om  flotílla  eoiMÍde« 

rabio,    i  ;     •'i20deliDÍ8iiioflMteDel  Petes  de  Rarteeoit  mi  ter- 
rible descalabro  de  cuyas  resoltas  qnedaroo  destmidoe  sos 
y  ni  píKler  de  los  patriotas  500  tasilat  qvalea  teoron  de 
lidad.  Inquietando  sil  embargo  ai  ybiwo  el  %mmt  de  ot  comUÍ^ 
nación  entre  Callada  y  Warieta»  que  aon  no  había  al 
inmediaciones  de  Aniánqoia,  eo? ió  armas ,  amomcíoms  y 
lios  de  toda  especie  á  esla  oíodad,  á  Ndfa,  á  IbagM  y  él 
Una  columna  de  tropas  debía  penetrar  por  Gnanáew,  ó  por  el 
00  de  tierra  adentro  á  Popayan  ó  Calólo  ;  iiliMiiniil|iinndiin  ini^ 
Concha,  gotiemador  di*l  Cauca ,  por  Qoíndio  á  Cartago ;  parlo  da  Im 
tropas  de  Aniioquia,  defendí  el  estrecbo  do  Bták  «n  el  Cnnca;  y  la 
aaondrilla,  hacer  inaoraioiMS  en  el  distrito  dnairfb,  lila  do  Mn- 
rales  é  inmediaciones  do 
tros  desígnales  y  poniándoaa  en  eomnnieMion  y 
dlfislon  qaoel  Libertador  babia  dkigido  é  Ocain  daado  San  Cria. 
Idbilal  mfado  del  coronel  Frandaao  Cannooa.  El  raanltado  de  ca- 
tm  oparacinnss  fué  que  Wsrleu,  rsdiafndo  cu  loa  B añadios  y  Zam- 
gota, se  dirigió  por  el  Canea  áCáoares  y  al  Yononi;  ^ne  psrsínnido 
vifamenle  por  el  teniente  eoranalJoaé  María  Córdotn,  nnpnróbno- 
ta  Nechi ,  pnnto  en  que  el  rio  4o  eala  nombro  so  nno  al  Canea. 
AUi ,  séaaa  qna  onnnaéaso  la  lanMcklad  do  en  emproin  ó  qno  tttflaaa 
noticia  del  dasgratiado  encaso  del  Fefton  do  Barbnoons  y  do  ia  aspo- 
dicion  de  Ocafta,  bijó  á  MompoK  y  dif  idió  so  tropa ,  foJMinndo  k 
eacoailrilla  qoe  se  hallaba  en  el  Banco  y  eobriandná 
y  Chirigoaoá  con  el  objeto  do  enlorpocsr  las  opamciones  dd 
nal  Carroooa.  No  taniando  qne  tamar  Antioqnia « ni  da  Warlela,  ni 
de  las  fuertas  de  Popayan,  algnnaa  impaa  qno  nmrfbaban  on  m 
ansilio  ratrocadieroo ,  y  al  gobierno « Jaifando  qno  ara  Magndo  al 
caao  do  obrar  sobre  el  Magdalena,  diipa»  qneoljóf en CMora, 
oldal  lleno  de  andana  y  ardimiato ,  l^|naa  por  el  Canoaf  praa» 
rase  poner  en  insurrección  las  Ilaawns  del  Corosal  y  la  dnánd  do 
Mompoi  y  punió  uiui  interesante  pnm  apoaaslonarsa  do  k  nnfiga- 
don  de  aquellos  dos  ríos.  Al  mismo  tiempo ,  d  coronal 
Hermógenes  Masa  debia  batir  las  focrias  sutiles  < 
ban  eo  las  inmedlneiooes  de  Mompoi  i  las  órdenes  dd  teniente  co> 
lonol  Don  Vicente  Villa. 
El  libertador,  antes  de tinpooar  oitoa dos  uiumoo 
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había  tomado  otra  medida  igaalmeDie  útil  paraaciivar  las  oporacio- 
Des  60  el  Magdalena.  Moulilla,  como  sabemos,  delúatibiar  iM)r  Kio- 
Hacha ,  Siaia  Marta  y  el  valle  de  Upar  eo  combinación  con  tropas 
áb  Cucóla  mandadas  por  Crdaneta,  pero  este  jefe  m  qnion  Holí- 
?ar  tenia  y  con  rason  oua  gran  oon0anxa  por  su  fidelidad  y  /elo  á 
toda  prueba ,  fué  destinado  por  él  á  dassapaJar  el  encargo  intere- 
sante de  hacer  frente  á  La  Torre  M  la  pro? inda  de  Mérida.  No  po- 
día sin  embargo  dejarse  solo  á  Moalilla  en  el  bajo  Magdalena ,  ni  to- 
lerar que  el  eoemlgD  impidiese  hi  eonianicacion  con  él ,  mante- 
niéndole aislado  á  tanta  distancia  de  los  cuerpos  principales  del 
ejército.  Para  llevar,  pues,  adelante  el  primitivo  piau  y  reforzar  á 
aquel  jefe,  liabia  dispuesto  el  Libertador  los  movimientos  de  Maza 
V  i,  y  el  anterior, que  ya  conocemos,  deCannona  sobre  0<*a- 

lu.  i  u  liücial  despejó  de  enemigos  el  país  intermedio;  pero  como 
se  detuviese  en  Oca&a  mas  tiempo  del  necesario ,  ordenó  el  Li- 
bertador que  dos  roluiunas  al  mando  de  los  coroneles  Lara  y  Car- 
reño  üe  dirÍKÍeseu  por  dislinias  rutas  á  aquella  ciudad,  y  que  allí 
re  un  idas  iiuorporasen  en  sus  lilas  á  Carmona  y  siguiesen  maudadas 
)>or  el  primero  al  Rio  del  Hacha  ó  Santa  Marta,  buscando  á  todi 

<'<Kta  la  coronn* ■    t  ron  Montilla,  quedebia  estar  sobre  el  Mag^ 

(iii'ua.  Lara,  ido  exactamente  las  órdenes  del  Libertador, 
Mi  lidió  sobre  el  enemigo ,  derrotó  varias  partidas  que  quisieron 
'  ííérsele  en  el  tránsito  de  Ocafta  á  Cliiriguaná,  y  también  algunas 
/as  que  encontrara  en  las  inmediaciones  dd  valle  de  l]|»ar.  En 
esta  ciudad  supo  de  un  modo  positivo  que  la  legión  irlandesa  se 
había  anir"  '  -  '  '  !  í»  el  servicio  de  la  re- 
pública, I                                               ,  un  gran  niimerode 

enfermos  y  sin  los  medios  necesarios  para  e«prender  por  sí  solo 
li  rito  alguno  sobre  Maracaibo  ni  SanU  Marta,  cootramarchó 

i>  I  bera  derecha  del  Magdalena  para  reunirse  con  la  díTÍsioo 

Montilla  á  toda  costa.  Y  ahora  veamos  cuáles  habían  sido  las  ope- 
raciones de  este  benemérito  jefe  desde  m  salida  de  Margarita. 

hiücii  lia  lies  de  todo  ^éuero  embarasaron  el  apresto  de  esta  espe- 
dícion,  siendo  la  principal  de  ellas  el  relardo  de  las  tropas  irlan- 
''  »inos  piquetes  habían  llegado  á  Marga- 

'  1^  para  el  >iaje,  la  prevención  de  la  es- 

(  uadra  y  las  infinitas  eitígeocias  de  la  (ropa  estranjeraen  momentos 
^  «s  para  el  tesoro  público,  hubieran  acaso  frustrado 

la     ..,  .^^„  .usde  su  comienzo  si  Montilla,  siguiendo  sus  instruccio- 


•  vorfktrte  irlaiidetet^  atgHaosje- 


rio  (!•  '    lis 


'H 


I  ,>aolo, 

dejando  a handofiida  la  pohln  porsegofr 

f!  I  '       -:ill «!•••«•-  ^  -    -^ 

it.  mWnt!  It 

htirMiA  Tolanlad  d«  lo<^  con  una  nmdutia  |>nid<«iiffe  ,  Mb 

\  I '  .  '• lí 

loa  alinoccniHi,  serían  de¥uelCi»9  a  Im  <|«<»  prolMK^  aer  Mi<(  duejtaa, 
N  'T' '  '   '  '  péMNita  ^otlN^' 

I  l>olílir4i4t  la  •  «nitmel 

Upar,  llevando  «I  doble  obj<  >«  tmmaáigm 

qne  SoHt  y  el  ooronel  I>  i#- 

florea,  y  el  d^  ponerae  •  al 

•Obrar  por  aqiMl  puitos  legon  I*  nidicidA.  MontiHa 

Mofté^lgim Ü««ipo«id  valla  ^*  r-iMiloadeIt 

fcit  «fÜa  «b  mnillaMben  boaiil^  íomI 

4o4a  «1  territorio  de  la  de  Sania  > 
y  caMÉieodo  abaolotament  m\ 

4na  éé  la  «oaH  y  abrir  Itt  afta,  k  U 

•il'gtbaffMdorde  Saala  Mar  /  de  l'órrfa, 

raonido  tamft  «üAdfeMlii  MMloálaa 

aeadelconNMlAMiVkMitc  ..»..^;...  i.... uleii  d€ atacar' 

^ne  ocupaban  el  valle.  El  «*dB  lÉay^  •»  ptüalw 
mk  Its  Hlniadiackniea  del  poMaAo  y  el  miimio  dbi 
4illalaiilMMiloy«iMatt«aMiiradaá  üviataM' 


ffa^te^ha  en  San  Jmn  f^ 

pero  este,  no  atréviendoM  á  «taetiif . 
«tbro  Ir  cmtB,  y  é  favor  4e  su  iimf<i<»e  entro  Mn  noTfdad^  e' 
Jü^rhiM  ITipw  laUíPdo,  cofi  n     '  '  ^      ••     i        f.^t*. 

«HB  f  4Íé  horMos.  l/n  realistas  s*  .la 

oiadail,  llefaiido  niia  roen»  de  S90  hombres  de  inrantoría  y  500  g1- 

Y  sucedió  que  apenas  ftortn  <  inerítnfíle  el  rompi- 

mienU»,  le  atfciá wé  j» yidienio  I  !  crendiVinoo 

«iiSiiicliO«Hti^9«llMÉÉÍMt('  T   ve- 

fNMT  estrenio,  atento  que i^ÜO lianib wa  eonifoman  la  ma\or  parte 
de  la  división  y  era  impoait      > 

deber.  Loa  medios  fts/fioos  di    ^   .....  i  u 

«esas.  éafcapj|wc  yodian  groylearse.  fuen>nit)i  (nttiviéronse 

émi'                   M,  abusaol  su 

jefe,  .    j^,..;,.  vonsei^uir^.    ,,..    j  .  ;.....::  el 

ooiDbatr  sin  loronr  parte  en  ál ,  ?  -<^  raso  que  la  ciudad 

ÍHese  atarad.i.  sin  que  por  esto  dr  ro- 

embarcarse  é  in>e  ooaio  querHMi  ..    no  se  las 

perraiUeae  atacar  é  «aaCí  MaHA  »rn  por  IMa 

díaib  MoftliUBy  qt  fép  ^Éia  %mr\  Ici  por 

HqvaMa  aoéáaitacilbriMnV  y  qui  ,...  ..  íordina 

en  el  campo  de  batalla  ántos  de  dejar  a  :ii  \  ió  combatir 

•«MtosforsaveMaalaii  inri  na  7  por 

iISB^d^  bwo,  pves;  anas.!  >>  6 

^  ia  mtéana  se  comenzó  un  iiroloo  con  las  avanxadaa  enemigas 

^Étmdetí^iá^^QñMnd  mo  empeft/»  Sánclt.  7  - —   ntc 

MlfMlÉOTeiyfpMa  á  .  loras  do  fiu^tro  bul on 

desorden  bacía  la  Maniira  del  Patrón.  I^olegido  einf^eropor  la  ca- 
allí    '-      '     ' 

y  que  dírígia  bizarra  y  liñbilmente  nn  oficial   irlandés  de 

Finia V    •        • ,,  •     '    ■  ■    ,■••,,!■     •     • ",,    .  II  el 

«M|)p*.'No  qni    .  <   ti 

fénirlaciligMvdiaal  enemigo  ;  y  oimo  Montilla  carecía  de  l 
fbtlitÉBliriDda'toiaMMiilMIMMMlMoir  ron  ]n<<-'n,.         ^e 
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áli 
d9lOiiflHláM,Tt 

del  gna  csidado  que  U  daba  al 

En  el  atUdo  en  qaa  ItartUla  aa  iHllaba,  todo  prtywlo  de  «m- 
prender  operacioaei  ea  la  mktm  piof  inda  en  iaéiil  y  pelipeaa. 

La  mayor  foeraa  eüalia  raMetada  y  diapaeili  á  loanr  iManMi 
ti  le  difería  su  Mli<la  del  país,  y  ya  ao  qaedaba  otro  recano  qao  el 
moi  desagradable  de  evacaar  la  plan^  iMlláadoae  Tietorioao  y  lia 
uiagan  temor  por  eatdacaa  de  eaflarigoa. 

La  evacoaeioa  ae  f erileó  el  4  de  Jaalo  eoa 
eoíeraioa,  el  parqaOi  loa  aiaakioa 
metidas  y  las  que  f  olaalafflaBMoto 
fuerott  puestas  á  bordo  de  les 
ia  l»abía.  Los  irlaadesea  deíiiaa 
qoe  fueseo  deiUnados  á  lea  bagaes  do 
cirlfM  á  Jamaica ,  aegaa  aaa  pratsasleaes ;  pero  á  las 
se  f Dlrogaroa  al  daióidaa 

reliquias  qae  ds|abaa  ea  saa  boMiea  loa  habitaalaiáo 
Después  se  embriaganMi  eoa  alguoos  Ueores  qae 
en  lea  casas  y  acabaroa  por  laoaadlar  la 
lirovideoda  del  «obéerao,  ai  Medida  do  tas  Jete  baaia» é 
iieríos.  Hicieron  anaas  caatra  algaaoa  oAdalaa  do  gfaiaMÍHi  f  aa 
ces^el  desórdea  basta  qao  ae  fieraa  ea  lea  baqasi.  Ueiaiadeo- 
iufo  biea  piaalo  rsdaclda  á  oaalMs.  y  el  5  Iba  Yolado  el  Itoerte ; 
única  cosa  qae  qaedaba  aa  pié. 

Para  leraiiaar  esU  dsMjiadiiila  apisndin  liadiraains  qae  ya  eaik 
barcados  los  Irlandeaes  Alé  aeeaswio  OBMaaMflaiOoa  oobar  á  piqao 
los  bijcles  para  que  eatregaaaa  loa  lasiiea  qaa  qaatlaa  Matarse  eoa» 
si«o  á  Jamaica.  Moatüla  paao  esta  oearraaeia  ea  tuiiBlmlnf  del 
duqaede  Maaebeslar,  «oberaadorde  Jamaiea  y  M  aalraalo  la- 
gles  Sir  Hdma  Popbam,  los  cuales,  como  de  laaoa,  raprabaroa  la 
conduoU  de  sus  compatriotas.  U  misaM  bédrroa  deapaoi  loaJafM, 
oHciales  y  soldador  irlandaaes  qao  so  ballabaa  ea  Aparo,  maaWw 
laado  al  general  BoÜvar  ea  aaa  represeataeloa  Neaa 
el  profundo  dolor  qae  les 
r.  l»or  lo  demás,  el  Ubertador  enssjada  por  la 
y  viaado  por  otra  parte  qae  el  talado  do  las  oaaaa  lo 
sarse  sia  socorros  estrailos,  ordeaó  oa  satiuaibre  qae  m 
tieaan  maatiapaaaioieiaiaaaalfa^|erosalserticiodela 
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Reducido  Montilla  á  la  ftaena  de  460  soldadot  que  le 
diiipoDiUes  por  la  separación  de  los  legionarios  y  It 
que  lomaron  los  granadinos  de  quedarte  eu  el  piis 
guerrillas  en  sos  respectivoe  pueblos,  se  decidió  á  invadir  la  pro- 
vincia de  Cartagena  por  las  bocas  del  llagdaleí^  procurarse  la  co- 
munietcioD  con  el  UberUdor,  ó  á  lo  nénot  con  Bogotá ,  y  oAraoer 
al  gobierno  el  parque  que  llevaba  á  bordo.  Estecen  efecto,  podia  ser 
(  '  '  to  por  el  rio,  ya  al  interior,  ya  á  la  orilla  derecho,  donde 
«.  liarse  la  división  orrecida  por  el  presidente,  ya  á  Aulioquia, 

si  estaba  franca  la  oave^aciou  del  Cauca.  Al  decidirse  Montilla  á  ana 
empresa  que  t  '«s  los  canctéreede  teaeraria,  influyó  en  su 

ánimo  el  con<)<  .  que  poseía  del  patriolMlio  de  los  habitantes 

de  la  ribera  izquierda  del  lfa§daleM>  donde  él  mbmo  era  nini  co- 
nocido desde  4816,  y  el  poder  €miu{  h  orgMiiíacioo  potáliea  y 
econdoiica  del  pais  á  muchos  cMidaiMg  liMtfW  qiM  w^kMm 
reunido  á  su  tropa  en  Rio  de  Hacha;  Ules  eran  los  veneíolanos 
Pedro  Goal  y  Francisco  Paúl,  el  canónigo  Madariaga,  y- los  grana- 
dinos ViceAte  Borrero  y  Miguel  Sania  María.  Formado  el  plan  de 
operaciones,  se  dirigió  la  escuadra  desde  el  rio  del  Hacha  á  sota- 
\  I  abiendoperiDaiiacidauídia  entero  al  freale  de  Sania  Mar- 

t  ,  iieando  la  dudad  y  aparentando  por  la  nocbe  londear  y  des- 
embarcar sobre  Caira,  cambió  de  dirección  y  navegó  hada  la  ba- 
hía de  Sabanilla.  Fondeados  en  ella  el  día  siguiente  por  la  larde 
enarbolaron  los  buques  el  pabellón  e8paik>l  y  en  U  madrugada  del 
f  de  junio  desembarcaron  aquellos  pocos  soldados  y  por  sorpresa 
•1)  duedos  del  poblado.  En  sabiendo  Montilla  por  los  pri- 

^ ia  fueita  que  guarnecía  á  Cartagena,  la  situadon  de  los 

destacamentos  enemigos  y  la  libertad  de  Antioijuia ,  destinó  una 
parle  de  su  tropa  á  recorrer  algunos  pueblos  del  interior  en  de- 
manda de  gente  y  vituallas,  con  órdenes  de  írsele  á  reunir  en  la 
villa  de  Barranquilla ,  para  donde  él  mismo  marchó  al  punto. 

Todo  sucedió  como  lo  había  previsto  y  á  medida  de  sus  deseos. 
En  Barrar  :tt"-  ncontró  antiguos  patriotas  y  companeros  que  pu- 
sieron uia  I  (>n  la  enipresa,  ayudándole  con  snn bienes  y  per- 
sonas. Y  como  hallase  la  misma  coopemoíMi  en  Solednd^  kiM  det- 
embarcar  el  parque  y  llamó  al  almirante  para  disponer  por  su  me- 
dio una  escuadrilla  con  que  poder  hacerse  ducho  del  rio.  ti  almi- 
rante desplegó  en  este  servicio  una  actividad  tan  grande,  que  pocos 
días  después  de  empezado  e\  trabajo  flotaba  ya  en  las  afMt^al 


—  lo  — 


4m  él  aMMOíMla^  el  bellido  y^í  iMgHi.  OüariiioMa  en  eolio 
tiMpipUraüiHero^  ■laiiima, 
lapédéiii  Im  deriMM  y  4m 
poeUo.  OfioW6l  <to  4o4at  «rmit  nüartratitii  mm 
lañóte  4t  gente  rol  untaría  ifm  aeadte  á  lat  banderas ;  y  para  el  li 
de  Ionio  tenía  ^-a  Momilla  tmqwm  Men  amadet  j  lrí|MT(->'>'-  %^ 
infanleB)  6d  flnelat  y  4  icrtioiiet  de  á  4  <f«eiBMMfabaii  '«i 

artíHaroe  iügieMi.  CüiB  trreilea  en  lo  nrtillaf  f^MTon  a«  !n| 

■de  oiroi  no  méoot  éwpoUatea  oa  loa  m«oa  de  adrei»  ly 

oiooooite.  Wombréaepor fobomaáar  tlfü^  la  proThiri  Pe- 

dro  Gual.  p<tr  sobornador  rotlMar  y  tafeando  )(*fe  de  la  dÍTision  al 
coronel  Kamon  Ayala.  Y  poetln  ilenipre  la  mina  en  obarrar  é  loa 
veolnos  Moriioiot  odiotoa,  aa  babMilé  fian  el  emméá^  «alet'lor*il 
fNierto  fe  Sabanilla,  bi4*  las  Biii>iaa  layei  de  Importaeiop  <|«e  r^ 
^n  en  Goayana. 

No  lardé  «nebo  en  ndierae  4ft9  el  gobernador  de  Qffiateoa,  re- 
-«obrado  alian  lanío  de  la  aaifr«a  i|«a  te  babte  «aneado  la  i 
oa  diiponte  á  deaimbr  o^iMlla  mlaiite  «MMr  que 
ona  'iMüiiitian  f«aend  Mfaii  dtemiiwtao.  Maa  le  aüld  oMl 
la  intemona,  foafiit  «1 4  de  fallo  baiió  MoniiHa  en  PneMo-fVnetb 
Ui  cobmino  mmiaáá  lalirdola  pteuoon  aqnel  bnaatn ;  y  eali 
vemaja  aÉB^Mipaqaefta  «afa  m  napneto  «Hitar,  HtfUré  lal  rOi^ 
i  loa  habilaalea,4|oo  en  foeaa  «eaaanat  re«inl<^  el  j<<e 


T 
«por  la  fanona,  no  qniao  MonÜNa  perder  lib 
4bvoret 
«i¿ 

blacioMa>d4  Hdnlli  y  «odndbr  di mAmüio  al  reeinio  de  la  plan. 
Alo  forau  pana  biÉlafinHlaiinWiaiiladteiMili*éitW>daef« 

.oabaHaa  al  OMododel  lenienle  coronel  Don  fffltleo  RooMro  p«ri 
<q«e  le  dtoaaae  en  sm  ■iwnaafaairtiaw.  %mmn  y  ■MNilte  mar- 
ababan  tobrenaniiuno  pnnm  y  paonioaHiaHaron  «di  eereamo 
de  otro,  el  primero  en  la  vílbi  de  Sabana-larga « el  aetando  i  ana 
iegna«dedialaaete*aB  laa  inaiadiaelonea,  Ignoran»  rada  eoaldelib 
nsoviaúaniaa  do  aa  caaiwaio.jdlaaqae  aapiawmlMe 


—  n  —  t 

itféütt^^ij^  ¿  Ml^eob«M  «tgo  de  \m  de  Montilla.  {x>rf|(»e  niaiMi» 
^>9C0fle|>Mp»rab%  á  atacarle;  enlendiú  que  se  liabiu  n>tii  uin  u(>i-(>sii* 
iiiiaineiile  liiícía  Carlagena.  Le  persiguió,  pero  no  pudit  ndo  al(.in« 
ia  Turbaco,  sorprendió  el  deftlacainenio  <|u<-  lo  LMiar- 
é.i. ...  .  ,i.      41S  reales  en  aquel  panto,  oonH»  el  mas  ikí* cuaMo  pnra 

oruaniuir  el  silio  de  la  plaza  y  atender  á  los  n>ovinll^l)l()^  que  do- 
^ian  •  ubre  las  pg^vÍDcias  inradidat. 

<:«»!...,...  .....<  untóse  habla piMáto en  iftevimiento,  v  de^puos 

4le  lialxr  balido  Ins  destacamentos  eepafteles  que  había  en  el  Maja» 
^ti.il  y  MI  '  dirigió  al  Gopoial,  étmáB  i>eg¿  alfVMii 

fíil.allos.  I  '"•  '--  -i— o^  oflciee qué  MooMIa  dH+- 

gieía  (U^(i  *^  puso  en dooMsicacion 

con  el  íoronei  Mompox.  Los  españo- 

les i]ur  t  T"'  -  I  f  .iiMi  .lt>  Loba  á  espaldaa<de 

aqu.n,  •' á   bordo  de  M  etCMMiCflIiV 

y  como  etila  ruot>e  muí  superior  a  la  d  número  y  en  la 

i.iü.l.í  I  (I.  '     '     -  '■■■  '  '^onw  Ias<l06 

iluülla^  *  M  '  '  M>robatoraé 

idverso  para  el  jel<  Don  Vicenie  Villa ,  el  coal  después  de 

tiabor  lieclio  pro<i  u  i  loT)  perdió  leda  so  faena  y  tamMeD  4a 

vida, dando  fuego,  i  juerer  rendine,  al  ba<|«e  q—  latidalw^ 

Apoyó  €árdova  á  sus  comimñeixw  coa  nn  piqneledesa  Inetn  q«a 
habla  hacho  pasar  á  la  ribera  derecha  del  Magdalena  4f  w^t&taméí 
JUaiadió  oira  vex  macslras  de  le  hcofvnca  que  ya  le  hahia  vaMia  la 
opinión  de  st  r  ouo  de  los  oOelalMflias  valientes  del  ejérciio.  Des- 
pués de  esia  aodon  importante  ea  que  loe  enemigos  perdieson  iai 
fuenas  sutiles  que  lenian  en  el  alio  Magdalena',  signieíOB  los  doi 
jefes  ropublieanos,  bajando  el  rio,  y  tonuMBiá  f  eaeotfe  y  á  Bai*> 
raucas,  por  consecuencia  de  la  c«al  entraron  deade-faago^n  coaNh 
nicamn  con  Moniilla.  Ldra  se  reunió  á  él  paao  después  eon  la 
gente  mui  disaímiida  por  el  gran  número  de  eriféimos  que  pro- 
dujo su  InPMa  y  penosísima  masdha. 

Por  consecuencia  de  estos  movifbieotos  y  oombaéos^  las  partidas 
realistaa  se  retirarou  á  la  Ciénaga  de  Santa  Marta ,  (pvnto  qoc  ha- 
bían forliftaado  da  anteoMBO  y  sobik  el  cual  fundaban  grandes  es- 
l^eeauae.  MiéaMas  afsella  provincia  y  la  de  Rio  del  Hacha  ,  redu- 
cidas á  sus  propios  recursos  é  íncapazes  de  intentar lia^a  serio  fuera 
de  su  territorio,  eran  libertadas.,  resolTió  MontiJIa  Moquear  la 
(piBia  de  Gaitageoa ,  verdadero  centro  y  baluarte  del  poder  espaüol 
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en la  comarca.  Con  tal  objeto,  kM  biiqves  mayores  serTibiei 
silaados  al  frente  de  la  plan  al  muido  de  «■  mariMro 
llamado  Baliasiro,  que  rooDliba  on  bergaotio  colombiano  y  tívÍi 
«a  «I  pa»  COR  gran  fama  de  eoteadido  y  valeroso,  ImciéiidMe  paw 
imr  haber  senrido  mocbo  y  loMammlB  al  reí  Moral.  U  íiñmú 
Torbaoo  se  etteadió  por  la  derecha  :  por  la  izquierda  m  fiormanm 
guerrillas  basta  la  bahía  y  el  eomamUnle  de  Sábaimt  radhió  ói^ta 
de  sitoarse  eo  las  coalas  de  Lorica  y  Tolú  para  impedir  ^ee  por 
tierra  entrasen  víf  eres  á  la  plam.  El  capílan  de  na? fo  José  Padilla  > 
granadino  de  «na  aodaaa  y  boeoo  soarlo  áa^ámm,  ohCofool 
mando  de  Im  foenaa  iotilef ,  y  el  olmkiolo  oob  algúoa  b&qmB 
mayores  se  dispuso  á  cruzar  oportooamenle  aubre  la  oaala  de  Santa 
liarla  para  apoyar  los  movimientos  de  las  Iropae  qne  se 
á  invadir  la  Ciénaga.  LaHiviiion  de  l>ara,  eempemta  de  doa 
nes  y  un  esenadron ,  y  reCon 
i^jó  de  Anieiiara,  eainho  previsU  para  esta  empram;  yeoomona 
^raveenrenMdadalügieee por  eiMénoM  éso  Jefe  principal ,  oeopé 
en  pooslo  el  coronel  CarreiOiOleíaldt  gran  mérito,  á^iilaa4Tho- 
ridas  y  la  falta  del  braio  demeho ,  perdida  ol  aho  de  1044  oi  lia 
Cerrllos-filanoos,  no  qoitoimí  ocavldad  ni  eora|e.  Sitando  eilo  Jalh 
00  el  poeblo  del  iNriloo  é  la  ribera  derecho  di 
para  ptmerm  on  camino  qno  ¡Millo 
é  Ciéoagi-graode,  ohilraidoe  por  loo< 

Por  lodm  portes  m  U  Noeva  Granada  irionlihoa  loe 
colombianas ;  de  modo  qoe  ooandn  Meolilla,  Córdova  y  Mi 
gran  provecho4e  la  rvpéhlici,  ohrian  Im  comoniineionm  i 
res  y  mercanUles  del  Migdaleno,  olioa  Jein  igoatOMOto 
doay  valerosos  detputahonde  snimigei  lie  riberas  dd  CMca  y  re- 
conqoisUban  la  rica  Popoyan.  Eeie  honor  copo  á  Vahlmiprn, 
Mberoos,  conducía  desde  el  oriente  do  V4 
división.  Para  el  5  do  mam  se  hallaba  en  Sogamoao ,  y  desde  tíít 
siguió  al  sur  de  la  Nueva  Granada  per  orden  dH  Uhertodor,  oÍ 
ooal  lo  babia  conlMido  el  mando  eopcríor  de  la  división  ^«aohMho 
por  aquel  rumbo.  En  gran  parte  se  hallaba  esta  reooMa  de  ante- 
omno  en  Neiba  y  se  componía  de  ties  batnilonm  da  inihnter<e  y  nn 
hoe»  coerpo  de  cahol  loria ,  ein  contar  las  tropos  dteernteadm  eo  el 
Cauca  y  que  .debían  reunírsele. 

Calzada  era ,  según  dijimos  ya  ,  el  enemigo  que  amenazaba  á  1|| 
república  por  oqnel  lado  ;  pero 
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á  k»  priddplÉtefv  la  ocupacioa  de  Popayan  y  la  d« 
alguooa  paeblw  del  valle ,  •■§  fngMBOs  fa6it>n  biiarramente  ood- 
teoidos  por  loa  jetea  gnaadinoa  que  tlli  niadabin,  por  lia  poM»- 
ckNMa  y  por  laa  acertadu  medidaa  de  Sanlaate  y  iiia  miiilslroa. 

A  esto  se  agregó  que  Callada  tuvo  la  desgracia  de  malquistarse  eco 
v\  oliispo  JiméME  y  coa  soa  propias  iropit^iB  Mmiioa  tales 
4]ue  á  pesar  de  adfl  prímena  fentijas ,  la  doMnloa  f  al^MOonteoto 
proiuovido  contra  él  por  el  prolado  entra  los  habitantes  mas  adictos 
á  la  causa  real ,  clisininiiy<Ton  y  "'^mnrilimiin  4Mmiami  iHi  las 
fuersas  que  tenia.  UuLh),  pues,  de  evioaar  loa  p^eMoaM  falle  del 
Cauca  f  y  retirado  á  Popayan ,  prendió  al  gobernador  de  la  plaza  y 
á  varios  sugetos  importantes,  separd^dil  ^éMÜAülfijUUM  jofea  y 
oficiales  de  quienes  reielaba ,  y  últinMnoBlo  oaipaoró  so  siioacioii 
en  ves  de  mejorarla.  Sucediéronse  los  desastres loogo  al  punto.  Una 
columna  suya  que  liabta  traaoolndo  los  Andes  con  dirección  á  la 
provincia  de  Neiba ,  fué  completameiite  deslmkla  el  28  de  abril  en 
la  PlaL'i  |>or  el  coronel  Mires  :  de  trescientos  hombres  que  la  com- 
poniau  s<»lo  diez  á  doce  escaparon.  El  general  Valdes  no  se  hallabn 
aun  al  frente  del  ejército  ;  pero  reunido  á  él  poro  después,  se  poso 
en  marcha  por  el  páramo  do  Guanacas  hacia  el  Cauca.  El  enemigo 
intentó  destruirlo  al  salir  de  los  desfiladeros  ó  por  lo  menos  impe- 
dir que  se  reuniera  á  las  tropas  de  Concha  situadas  en  el  valle,  para 
de»puos  caruar  nuevamente»  sobre  estas  y  hacerse  dueho  de  la  pro- 
N  to  una  columna  de  4000  hombres  de  lo  mejor  y  mas 

s  ""ns,  al  mando  del  teniente  coronel  Ve-'  \      fis 

1  lóselo  de  junio  en  Pita\ó  con  tanto  io, 

que  hizo  plegar  la  mayor  parte  de  la  vanguardia  republicana  :  pero 
refonr   '  ?  o  ingleses  al  mando  del  teniente  coronel 

Mackii  :- i netes  regidw  por  el  valiente  Lucas  Carba- 

jtl,  fué  arrollada  y  destruida.  Si  López  y  algunos  oficiales  y  solda- 
dos podienni  reunirse  á  Calzada  que  se  hallaba  en  Piendamó,  lo 
MieroB  á  qne  el  fragoao  camino  por  donde  Valdes  habia  atrave- 
sado la  cordillera  inutilizó  casi  del  todo  su  caballería. 

Esto  fué  causa  de  que  el  jefe  repftUieaBO  no  siguiese  después  de 
este  triunfo  á  Popayan, en  cuyas  inttedit otoñes  conservaba  Calzada 
nn  pequeño  cuerpo  de  tropas.  Pretirió  y  con  razou  dirigirse  á  Ca- 
loto  <■'•■  lo  de  romicie  á  las  tropas  que  obraban  en  el  valle 

y  pro  j  j  los  recursos  que  necesitaba  para  marchar  á  Popayan 

y  l'asU) ;  territorio  este  aspe;  o  en  estremo,  lleno  de  quiebras 
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fkábilMl»|wrmifm4e 

•I  9»lpe  7  «faesó  á  PopifMi ,  vamáémétm  ea  m^iiit 
ib  Ib  fPMU  Mr  ?Mib9  y  rocM  M  JMOtMbé.  Mas  wnquf 
ftiiMbdal  ieéei«llM«áMéMM<M§oMenMiptfaaktMlMarli 
r^MM  mH  firil«  MCiim, 

ptra  ptnr  d0  PoptryM  liada  Pasl»  y  ara  e»  veidadl  aii 
awBMlarla  y  ftfyiwttirN  áatoi  de  eipraadar  a|Hi  ttlwK»  «Miar» 
«aaira  anapnailuili  ««ya  nnlo  iMbéa  édo  iMal  naa  4e  lia  ? aa  á 
lia^Hroiloa  rap«kltoaMi.  Gatoda,  eaiva  laata,  Naga  á  P^m,  f 
AyBavicIfti  ^v^taMMao  aa  dírigia  á  aifoellB 
li^iafaradal  iM«da y  foaa a«  ta  logar  á  üm 

MíéMpaaeil^paiaka  m  la  Naeva  GraMda,  MafM»,  carado  ea 
▼aMasaia  ^  oaotarraiia  li  aatilvd  daVMisiva  i  ibnHWD  9 ' 
yaclidor  de  lat  pwjggana  da  wm  aaiifartai .  Aii»«alo 
oavrr ié  allí  diga* da  eapaalal  Mauoria,  |iwi  iMla al  tteaqK>  a»^ae 
nmm  lado  la  Mdajo  é  laaatMiiwa  da g»ifffMia, 
dHfufanMaa  para  lot  painotaai  pato  da  pMa^  6 
eacMla.  T  etlo  ao  talo  m  lat  prof  iadaa  éB  Apttra  y  Ctortea,  tiao 
poriMry  Harta  ti  laa  di»  oriaaia,  daada  la»  Jelaa  lapafcHaaMa, 
dividido»  eoe  mcNlaa  y  rifalMadaí, 
tabas  los  aegados.  Pero  aoo  lodo»  lat  oMrot  d»  BoUvar  aa  aai 
da  Piea  aaaaealfdai  pradiiln«aala  m  al 
ilm  Mu  ea»»r  laa  NaoM»  da  oyybaaa  y  da  iadaaa,  d 
impedían  qaa  MorMo  ta  dtapraadlig  de  uaa  parle  c 
par»  aetéüar  á  la  Naara  Granada.  Ilaatlo  al  iMidi»» 
as  Pimplooa  el  15  de  oofieaibr»  Mallo  aoterior, 
nanettto  Ordaaala  en  el  aapdo  da  varioa  aoarpaa  de  iatolaiia  y 
catelleHa  ^«a  a»  daaoniíiaraii  Gaardia  M  pr»tM»>la>  fltanda  la 
ttayor  parla  de  ello»  ao  la  liaaa  da  Saa  Crinobal,  Tviba  y  lamh 
lera ,  impedían  qae  Ulorr»  panaa  da  JaMadafai  y  la  Griía »  lad* 
hioiuio  enireUnUo  wtaorgmJMclaty 
de  los  memígo»  y  le»  nMé  d»»dB  aalótoia  la  ro^l 
flM»  brillante»  euerpot  del  tijéiillo  fopvMicano.  Ea  la»  Maai 
Cifdeas  y  Barevlona,  eo  la  pnyvinda  de  Cumaaá  ,  aa  el  Orlipao 
mbABo,  en  tas  cotias,  aa  lodo»  lo»  vefkvaio»  de  a€]oaMa 
región,  |K)r  mar  y  tierra  te  derramaba 
notes :  no  teniao  plan  ni  roialladoy  paro 
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rU  U  §MfiwhihiiWfHia»á  M«v»  el 
ttmfnif  Éjinifc  m/Hmj  ■tlew'ifw 

kuporlaiHM,  y  Moniéi  Sm  pira  «I 

'i  .lyaua i><ir|i •! pnwÉiu  ■eciwrtÉ^ 

hró  pw»  q«t  Id  0«l0Mfte  likertMN 

inMa  ti  1^.  llMoia  <|«e  ert  ^i 

i  1.  Zea  fm\i6  éh  AngoMart'tf 

>  peracioMi  uMilirM  e»  éite 

I  lo  Roscio  en  materias  de 

lavieepresi* 

L'..  A  .,  L.  diiiii^ Jefe  éo 

I  cito  recibió  con  a<f«ella  MM||i0t  IfiTea- 

il(leéMgirli«««MK 

.  ¡iiiüez  que  mamMa  nm 

isaé,  y  á  Páet  que  reipa  e^ 

nraminó  tnegoat 

....  <u    sa9  operacioiMfi 

•  cferes  de  un  gran  sndm 

ivoeonseeaeiichifl  Importantes 

iml  ftm  las  calaiiHdides  que 
ionfs  nltramarinas ,  y< 
:m('  le  ainrnazaban- 
-  tr  á  Morillo  c  ín- 
!  M,  contra  cuya  ropiihliea  era  grande  la  ñnir~ 

liiido  SM  trapas  el  remode  Qliile.  Y  oooR^ 
ia  liekfc  anarftfa  as  alalbito  <iel  aftoHM* 
is  en  Tarios  acaalonaiulentos  de  la  pro- 
"iraní  el  eoota*;!'  !     " 

-M  i  -   -.1:  .-  ,       i.  .•»Hicioiierioa  hi<  """: 
Ivapaaun  gran  rapagaancia  á  bacer  el  tervicio   á 
daitii     '  •Mó  para 

■rfei<     I    '  |)or  el 

tarde  y  últimamente  el  V  áe  enero  de  este  aílo  se  dio  en  el  ñeañ-^' 
IwawÉIMMii^ilwíainiilidalarevoelta  proc !  >na- 

a<saa)a(esal  coronel  Don  a-^.j  ^uüoga'j' 
4e  latallon  Don  Rafael  del  Riego  y  otroa< 
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ipil^  MiTir  ^némtíoa.  Por  director  de  aq«0l  mofimiralo  se  «i> 
S|6  ti  primero,  y  el  tegnndo con  una  peq«efci  colamna  foé 
nade  é  recorrer  loe  otioe  UMfUtei  j  á  geaenlixtr  U 
en  lodo  el  ejército.  Deipoet  de  haber  andado  tagando  lin  plan  ^ 
por  algaooe  poebloa  en  donde  no  ¡Mué  ni  opoiieian  ni  iiapaili|  la 
feem  de  RiofO  te  diipenó  el  44  de  aano  «n 
profecbo.  Bien  pndieran  liaberlodasirnido  lae 
pero  Ud  poco  enérgie«éMas  como  ei  reí  Femando  lo  dieran  enr^ 
inloará  en  antojo,  iMita  qne  la  iaiiga  j  la 
e^umna.U  EapaAa  qne  liacia  poca  niaelrira  máo  faega  y 
liima  falor  por  deíend aren  independencia,  iio  te  antió 
manto  para  canqniitar  sn  libertad ,  y  «na  enealion^na 
pnramenlo  popnlar,  qeedó  rodneida  á  q«aralla  entrad 
abiolato  y  algonoiiábdilni  iibeldee.  Eetoe,  tin  end^tpa,  no  le  dea- 
animaron,  y  al  34  de  Mrm  qna  parle  de  lee  tropae  áa  la  CiinJa 
proclamó  la  conaliiocion  y  ameló  al  eapüan  fenaral»  al 
y  á  otros  jeíee.  El  Ferrol  f  *VÍ0a  lijnlafon  eele 
notpaebloe  en  Aragón,  Aa^Mae  y  Baraelona  hkiffnn  airo  tanln,  y 
olfobiemo  tan  cobarde  ahora,  nomo  cmal  habla  aldo  ámai,  fnlm 
^aniigir  con  la  refolodan  praamUando  fonnlr  Ine  carlee  de  la  mo- 
narqnia  aeinn  la  forma  antigna.  M«  i  no  hahia  paamaüdo  lo 
el  rei  Femando  en  4  de  mayo  de  1944,  ein 
dmpoes  ^naaa  fió  tranqnilo  paaaedar  áa  la 
por  loe  pnabloaT  £ra  pnee  laiílo  pnm 


Por  On  el  general  Mina  antro  en  Natam  el  SS  da  lahiai»,  tennió 
algnna  genio, proclamó  con  SO  bambieela  coniliinrian  en  flimlalá 
han,  y  Pamplona  la  abrió  eotpnertae  el  41  demaraai.  üma»- 
tónoei,  y  enimadoe  coo  el  pronnnehimleBlo  de  algnnai  impae  qna 
emhan  en  Ooaha ,  haMan  logrado  loe  conepiradaraa  da  la  enríe 
qna  el  reí  Jnrara  la  eonilUnaian  al  •  de  mano.  BMa  Mía  remln* 
dan  política  de  Eiptlla,  reconaeida  poca  deipnet  can  nna  qne  ama 
agwpaion,  por  la  dipigmaria  onmpea.  Ui  aorlaa  en  ranniiraM  á 
ffflnrtpiíndejolio  y  eos  prkneme  paeoe  toviemn  par  ohli 
blaaer  el  dominio  de  Eepaha  en  América  por  madb  de  «na 
á  livor  (le  loe  dieidenlee* 

Morillo  recibió  i  inmde  amno  Im  prlamr»  nmiciaa  éa  ealae 
movimientos  y  en  44  de  abril  ana  orden  para  rcetáMaeer  la  pai  en 
Veneanela  y  le  Nueva  Granada  por  medio  do  nna 


Sea  lo  que  fuere  del  gusto  que  tuviese  el  pa  Je 

Ter  restablecido  en  su  pati  ia  el  gobierno  liberal;  lo  que  i  i  to 

aeque  de  díj  en  dia  diferia  reconocerlo  y  proclamarlo  eu  \  ^..^..:.cla, 
y  que  si  lo  hizo  al  lia  fué  forzado  por  las  circunstancias.  Efccliva- 
mculc  el  20  do  mayo  pidió  el  ayuntamiento  de  Caracas  al  brigadier 
I'  !^'Tllou  Correa,  encargado  de  la  capilaníi  general,  que  se  pu- 
jurase  la  conslilucion  del  mismo  modo  que  se  habia  he- 
dió en  cuba  y  Pucrlo-Rico,  y  como  aquel  escclcntesugelosc  prestase 
/.  .,n  I  I  ..  ..,  . ,  í  ..  {.,j  y  lo  avilase  á  Morillo,  acudió  este  de  Ya- 
;  .  .ríK'lamó  solemnemente  el  código  político  de 

la  monarquía  espaiioia. 

VA      ';  '    '     ■  '  «ni iza  dol  verdadero  espí- 

ritu ti  ^  l«ie  la  concv.>¡ün  ile  iuslilu- 

ciooes  liberales  seria  suíiciente  incentivo  para  hacerla  volver  á  la 
obediencia,  ui  i  'rlaálosj*^         iiblicanos 

de  oooservar    i  ;  con  dep<  i  del  go- 

bierno general  d«'  la  metrópoli.  Instruido  de  este  plan,  se  dirigió 
Morillo)  !  '  Isdesde 

loego  uii:  _,   .-  ionados 

esploraban  la  voluntad  del  congreso  y  la  de  Bolívar.  Contestaron 
'  iones  dependían  del  gobierno,  y  algu- 

i.„     .   ,.   , al  general  Morillo  aci  iminaciouea  tan 

cstem}Kiráncas  como  odioNOs.  £1  congreso  cuyas  sesiones  se  habían 

•nvoeado  imento  para 

i-.  ,..v  ...orillo  le  aii*.. ..  envío  de  sus 

coiii  Don  Juan  Cires  y  Don  José  Dominso  Duarte ,  y  cH  I 

de  julio  touíesló  por  medio  de  su  presidente  Penal  ver  :  «  Que  de- 
seoso de  establecer  !a  paz,  oiría  cun  gusto  todas  las  proposiciones 
que  .^e  hiciostMi  de  parle  del  gobi»  rao  español,  .siempre  que  luvieseu 
l>or  basa  el  i<  ienlo  de  la  soberanía  é  independencia  de  Co- 

bjmbia.  0  £sla  .-v.i.i..tí  y  grave  respuesta  cortó  de  raiz  la  negocia- 
ción por  aquel  lado.  Bolívar  por  su  parte,  entéralo  deque  hacía  su 
cuartel  general  de  San  Cristóbal  se  dirigían  dos  comisionados  espa- 
ñoles, no  '•"■  •  nr  esperarlos  retardar  un  viajo  que  tenia  dispuesto 
para  el  aa,  y  dio  poder  para  contestar  rn  su  nombre  á 

Pedro  Briceíio  Méndez  y  á  Urdaneta.  Estos  rechazaron  en  20  de, 
agosto  co"  '       ■'     'i     .,        •     V    oiuelimiento  consUtu- 

cioual  á  1  ^  .11  íes  y  patriotismo  de 
los  proceres  de  la  indepeudeucia ,  la  de  conservarlos  en  el  mando 

II.— UIST.  KOD.  s 
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i  traeqac  de  hacer  perder  á  Colombia  el  raogi'é 
¿levado  sus  esfacrtos. 

1.a  guerra .  pues,  debia  cofBfhnMr  entre  It  madre  ptlrk  y  la 
colonia  ,  |>orque  esta  rehusaba  someCerae ;  pero  k»  paaM  que  dio 
Morillo  para  la  rc<  <»n  fueron  seguidos  de  un  iroportanle 

rr^nltado,  cual  fué  n  tic  dutuenlarei  partido  republieaBoea  Veae- 
/.u<  .  presentándolo  á  los  ojos  de  lo6  esiranjeros  y  de  laa  reaHüM 
mismos  con  una  importancia  que  hasta  entonces  hiciera  esfaenot 
pr-  *'  --  niar  en  lo  posible.  Desde  luego  loa  lérminoaes  qttt' 
l)i  español  á  los  caudillos  republietiNM 

orbaoos ;  á  todos  ellos,  a>í  como  al  congreso,  les  dio  loa  titaloe  que 
pñ-  r.idos  y  foncioses  lea  corraipfmdian  :  y  «o  Mpeqoeiko 
el  <ioe  mostró  pof  aleattar  dé  éüga,  ánlet  que  lod»,  li 

suspensión  de  las  hostilidades.  Muchos  amerietMa  ffoéaiaa  y  et» 
bardes  á  qnienea  el  temor  6  la  mcfor  forlVM  de  loa  rMllstat  Mi»» 
nian  en  sos  fliat,  Tieroo  ent^kioeiclimBeiito  la  fMna  íMea  y  atnl 
(ir-  aquellos  hombres  llamados  hasta  estonces  rebeldes,  ai» 

•I  ver  pcM  erodmil  el  IrifMfi  de  Mi 

<jiio  hasta  allí  consideraran  qoiroériea.  (Hroa,  q«e 
en  su  profunda  ignorancia  á  reTereneiarel 
impíos  los  gobiernos  repoblictnoa  de  Amérlea ,  mBfmmm  i 
rarlos  con  menos  ojerita ,  deade  q«e  en 
c)  pioa  liberóles.  Y  mvelios  millurea  oa| 

rii ..  izon  á  etloB  prinHpios,  eaasadoa  de  la  %mum  y 

ansiosos  por  volver  á  la  regenerada  pairia .  ó  ae  féermí  6 
tibios  y  descontentos  nna  conüeodt  injosla  á  lodoa  Hmao. 

Ello  es  que  desde  mayo  basta  principios  de  novienliPi  lo 
republicana  de  Veneinelo  mejoró  de  fbrtaoa  con  el 
muchos  realif^tas  americanos  que  oe  ¡Mstron  i  toa  lloa,  y  que 
raímente  hablando,  loa  cuerpos  imcoa  patriolaa  idqgiriowm 
los  es|Kii^oles  una  conocida  sQperioridad.  Los  de  MoiidgM  y 
en  el  oriente,  y  los  que  obraban  contra  Morálea  en  la  profiada  de 
Caraca  consiguieron  sólidas  ventajas.  Mnchoa  paebloa  prortomiroa 
la  ¡nde|>endcncia,  y  aigmios  famosos  gnerrilleiü  aboadoMiwi  lá 
partido  espahol  y  se  posaron  al  vencsolaoo  con  las  fueras  qoe 
mandaban.  Aniña qne  hasU  entónees  recorriert,  motondoé 
diando  impunemente  varios  comarcas  del  orioole ,  oe  fió 
a  retirarse  de  Onoto  hada  Orítvco.  Fué  tan  rápido  d  progrmo  do 


It  opÍDÍOB ,  que  Tt^NMthis  áe  octubre  habian  sacudido  el  voí^o 
6fpt5ol  casi  lodos  los  pueblos  de  las  provincias  de  Cumaná  y  Bar- 
.  La  capital  de  esta  última  toé  ocupada  |)or  Monágas  sin  opo- 
el  M  de  aqi:^  i  '    •      r    alo  de  las  tropas  de 

ai  mando  i      i^  Mazero  invadió  por 

Ickiire  la  provincia  de  Canicas,  se  apoderó  de  las  trincheras  levan- 
tadas por  loi  retüal»  en  la  I  •  nna  de  Tacarigua ,  y  des- 
pués de  variisréCMieitros  )  de  buena  y  mala  suerte, 
S9  hizo  diieHo  del  país  basta  Cancagua.  Por  el  occidente  las  tropas 
(I  r  '      ..•  apoderaron  de  casi  toda  la  provincia  de  Baríiias. 

\        •  Uolítar  de  su  viaje  al  Magdalena,  escribió  á  Morillo  desde 
San  Cristóbal  en  21  de  setiembre,  dici<^ndole  que  no  obstante  los 
piJBJriBS  iq«e  te  ^'^  pender 

lülMülilUades,  lia  .a  tratar 

del  tnMstício  que  le  bahía  pro;             siempre  qne  se  dieran  á 
Golenbia  las  gara i>                                     tenia  dereclio  á  exigir; 
coa  Cttfo  motivo  i    ..                       i  .  a  general  en   la  plaza  de 
Sao  Femando,  punto               •  para  abreviar  las  comunicaciones 
recíprocas.  No  por  esto,  sin  enilargo,    '  lerarse  sos- 

paadídas  las  operaciones,  y  do  hecho  el  Lii ^ i>u9o  á  la  ca- 
ben de  los  cueqpos  de  la  Guardia  y  marchó  contra  las  tropas  rea* 
líalas              :daba  el  c              >n  Juan  Tello  en  lugar  de  La  Torre, 
d***»'          u  ..Jaboto.  LU.......^n  rvooii.»  á  Bailaderas  y  á  Mcrida 

29  de  setiembre  y  el  li!    ¡¡tlor  hizo  so  entrada  en  la 

-imdu  el  I.®  de  octubre.  !  provincia,  siguió  sin 

t  pt.>ici<»n  á  la  de  TmjiUo,  ciij*  cu,....*,  í>v..jm>  el  17,  mientras  que 
lVl!u  ( Di.iiiiu.iha  enréüfada  hacia  el  Tocuyo.  Esta  marcha  produjo  la 
libdt  til  (lo  dos  provincias  y  el  sometimiento  espontáneo  de  Reyes 
Vúi^ia»  y  luí  relias,  guerrilleros  realistas  que  obraban  en  tierra  de 
Carora. 

Por  lo  que  loca  á  Morillo,  no  bien  recibió  el  oficio  del  Liberta- 
dor oséMlo  rem  i  I  i'  '  '  1  ti  í'  .1a  de  pacificación 
qne  liabia  creado »  ,  ^  i  alar  con  Bolívar 
al  brigadier  Don  Bamon  Correa ,  á  Don  Joan  Rodríguez  de  Toro  y 
r  '  "  '  '  Til  ares;  venezolano  el  segundo  y  to- 
ci  )  de  buenos  sentimiento*:.  La  junta 
apresuró  la  marcha  de  estos  comií^onados  á  Calabozo,  donde  reci- 
birían iii  í«'l  general  La  Torre,  y  Morillo  hizo  p^^ner  en 
sus  maui                  ucion  que  daba  al  presidente  de  Colombia. 
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Esta  coDtestadon  fecha  en  Sao  Carlos  á  20  de  oclobre,  te  redada 
á  aceptar  la  propuesta,  á  anunciar  el  enfíode  sos  eeminriotí  y  i 
espresar  el  deseo  de  que  su  misión  tuviese  el  éxito  dieboso  que  mí- 
gia  la  salud  de  unas  comarcas  por  cuya  prosperidad  se 
vivamente.  Et  jefe  espaíkol  adelantó  sus  marchas  baiU 
raelo,  y  Ik>lívar  le  escril  -lole  que  ''  rniedad  del  ge- 
neral Urduncla  ,  destinada  ..  idar  aquel  ,j  ...^  íc  había  impe- 
dido ir  á  San  Fernando,  y  que  como  desease  abreviar  los  témiiwM 
de  la  negociación ,  proponía  directamente  las  basas  del  ^}otte.  Mo- 
r  illo  hallo  [  y  ert  la  verdad  )  que  estas  basas  perjndlcabaa  los  inle- 

c$cs  de  la  nación  espoitola  y  salían  del  drcolo  de  sos  ÜKiltato ; 
pero  aiíadió  que  sus  conüsionadoe  habían  rediMo  ¿rdea  de  ir  i 
reuuírsele  y  que  á  ellos  tocaba  discutir  y  arreglar  deirtÜvMüSDle 
las  condiciones  del  ajuste ,  sefUD  sos  poderet.  ONitaetado  á  eili 
nota  oUcial  fué  cuando  Bolívar  suplicó  al  general  etpaM  en  5  de 
noviembre  auiorizase  á  sos  comjskwiados  para  eosdolr  vo  tratado 
«  verdaderamente  sanio,  deeia,  q«e  regvlariw  la  gserra  de  hor- 
rores y  crímenes  que  hasta  ahora  ha  ioandado  á  Golosbia  em 
sangre  y  lágrimas.  • 

Morillo  entre  tanto  seguía  m  marcha  báeia  Carache  y  el  44  de 
novicnibre  estableció  su  cuartel  geoeral  ao  ilurouearo-bn. 
cíbió  al  general  Sucre,  jefe  de  estado  mayor,  y  al  eoronn  Aini>io- 
sio  Plaxa  á  quienes  Bolívar  eofhdM  eoo  H  encargo  de  haeer  algunas 
esplicacionet  verbales  á  los  ooníiarios  reaüilai ;  ti  mas  bien  no  era 
con  el  de  sondear  i  Morillo,  etamlnartut  taemsydar  de  ItsMiyae, 
hábilmeiuc,  una  Idea  ventajóla.  Deepuesdeun  diadnmuiiimieuel 
campo  español,  los  dos  enviados  regresaron  inlMtnando  que  Correa 
compaikeros  no  habían  llegMio,  y  llevando  un  oMo  en  que 
i  lo  espresaba  con  calor  T  buena  fe  el  d«Mo  de  llegar  á  unijuile 
racional. 

Mas  como  entre  lamo  no  se  hubiesen  suspendido  las 
conUnaó  su  camino  y  llegó  á  Cirache  Un  cecuadron  de 

;ue  allí  había,  mandado  por  Mellan  y  Joan  Góracf ,  ee  retiró 
batiendo  heroicamente  contra  los  húsares  de  Femando  Vil,  y  enton- 
ces aconteció  un  hecho  de  armas  singular  que  no  influyó  poco  en 
aumentar  la  buena  opinión  que  ya  tenían  del  ejército  colomhiauBÍ 
los  jefes  eipafioles.  Gómez  al  ver  bajar  por  la  cuesta  de  Carache  el 
ejército  espahol ,  separó  de  so  fuena  y  mandó  retirar  lodos  tos 
hombres  qne  por  eulérmos,  estropeados  ó  mal  montados  eran  íii- 
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de  pelear,  y  rehr       ^    "^n  regidos  i  n 

<  loe  tÉtIes  te  edelantú  á  i  m  de  Mon  ,0 

k^jase  al  pueblo.  Destacóse  contra  él  una  compañía  de  húsares  que 
DO  pudiendo  intiniid  '  '  ¡mente  con  otras , 

hasta  que  Morillo  tri:  .     . ,   ..     k  ..„...•,  se  puso  él  mismo 

á  la  cabesa  de  todo  el  regimiento.  Mellao  y  Gúmrx  replegaron  por 
k  ?6ga  del  rio,  que  es  angosta  de  uno  y  otro  lado ;  con  lo  que  se- 
guros de  quo  no  podian  ser  cortados,  volvían  caras  con  frecuencia, 
alanzeaban  algunos  ginetes  enemigos  y  continuaban  gallardamente 
su  repliegue.  Tres  leguas  anduvieron  de  este  modo,  hasta  que  lle- 
gados al  pié  de  la  cuesta  llamada  del  lliguerolo,  donde  concluyen 
las  vegas  del  r^rache ,  cansados  los  españoles  de  perseguirlos  inú- 
tilmente les  dejaron  seguir  en  paz  basta  Trujillo.  Y  sucedió  queuoo 
de  los  ginetes  republicanos,  muerto  su  caballo,  quedó  abandonado,  á 
pie  y  con  sola  su  lanza  en  medio  de  los  enemi;:os.  Intimáronle  que 
se  rindiese  ;  mas  no  lo  hizo,  antes  bien  mató  á  dos  de  ellos,  y  rota 
el  hasta  íIki  á  perocor  cuando  Morillo  gritó  que  le  salvaran.  Cubierto 
el  cuiT|.o  de  itoritlas  le  llevaron  al  hospital  de  Carache,  y  cuando  al- 
gunos dias  después  se  enlabiaron  las  negociaciones  de  armisticio , 
el  valiente  Morillo  le  envió  sin  canje  al  cuartel  general  del  Liberta- 
dor después  de  haberle  tlado  una  suma  de  dinero.  El  general  Bolívar 
correspondió  á  aquel  fino  rasgo  de  galantería  española  devolviendo 
á  su  generoso  enemigo  ocho  saldados  del  regimiento  de  T  '  V  o. 
El  ejército  Übeitador  lomó  posiciones  en  Sabana-lar;^  >  lo 

de  Trujilio  tres  leguas  á  retaguardia,  dejando  un  cuerpo  Tuerte  de 
infantería  y  caballería  avanzado  en  el  sitio  de  Mocoy  al  pié  del  re- 
cuesto de  Santa  Ana.  Trujilio  fué  evacuada ,  Morillo  fijó  su  cuartel 
general  en  Carache  y  las  hostilidades  quedaron  suspendidas.  Los 
eomisionados  españoles  llegaron  á  su  campo  eM9  de  noviembre, 
y  el  24  empezaron  los  tratos  eii  la  capital  de  la  provincia  con  los 
tres  comisarios  de  Bolívar ,  que  lo  fueron  el  general  Antonio  José 
de  Sucre ,  el  coronel  Pedro  Briceño  Méndez  y  el  teniente  coronel 
José  Gabriel  Pérez.  Los  enviados  realistas  fueron  acogidos  en  Tru- 
jilio con  demostraciones  de  urbanidad  y  confianza  sin  ejemplo  en 
todo  el  curso  de  la  guerra.  Su  carácter  personal  lo  merecía  por  una 
parte,  y  por  otra  era  grande  en  todos  el  deseo  de  llegar  á  un  aveni- 
miento amistoso,  que  cuando  no  cortase,  suspendiese  por  lo  menos 
una  contienda  que  parecía  deber  consumir  enteramente  aquellas 
comarcas  desgraciadas.  Mas  á  pesar  de  esto  las  primeras  negociacio- 


Des  fueron  tan  (1nigrifÍaÍM,q«»lot 
de  DOliGcar  su  despedida  caso  que  los  republicaDos 
sus  prelensíooes.  Volvióse  coa  eslo  á  osevot  escriloii  á  ^ütfat  cott- 
íereucias  largas  y  peuoias  en  que  á  prsar  dt  la  epaeieiwi  ét  Im 
intereses  reinó  siempre  de  una  y  otra  parte  la  uriMoidad  y  la  da- 
cencía  ;  y  {K>r  fín  á  las  1 0  de  la  noche  del  día  2&  da  navianbaa  aa 
firmó  un  armisticio  que  debía  durar  seis  meses  proragalllea  par  al 
tiempo  que  se  creyese  necesario,  siempre  que  eipirada  el 
prescrito  ,  no  se  hubiesen  cgncluida  laa  aafoeiaaioBai  qm 
entablarse  para  ajustar  la  paz.  Designáronse  ea  él  las 
debían  ocupar  las  tropas  dependiaoleí  de  «bo  y  otro  ^iércilo ;  aa 
convino  en  enviar  y  recibir  comisionadoi  para  iralar  da  la  pai  y  aa 
prometió  celebrar  un  tratado  que  rcfalariíase  la  gaerra  aagm  la 
deman<labau  la  humanidad^ el  derecho  de  geatea  y  la  prédica  da  laa 
naciones  civilisadas.  I^ste  se  formó  ea  efeaio  al  26|  y  anihaa  tmmm 
ratiliradus  o{h)i  tunamente  por  uno  y  otro  Jefa. 

Concluidos  lo:»  tratos,  el  i^cneni  Morillo  naaifailó  á  «H casilla» 
nados  que  (lc>eaba  ardientemente  laaer  naa  anUnaviala  aaa  BaUvit, 
á  lo  cual  contestó  este  poniándosa  ett  BMraha  para  al 
ta  Ana,  seguido  solo  dv  alguaoe  Jetea  y  da 
Morillo  se  dirigió  al  mismo  lufar  al  27  de  iiuiíieiibMi, 
tro  oUcialcs  de  alta  graduación  al  eocaaMlro  del  UlaHador  y  M 
mismo  con  toda  su  coiuaí^a  salló  iMüa  la  eairada  del  piahla  é  re- 
cibirle. Al  acercur»c  ec  Uaroii  proMtameait  ¡fié  á  licrra,  y  aa«  gianda 
tTocto  y  vivexa  se  aUrasaroo.  El  gaoeral  U  Torra  biao  !•! 
y  después  dándose  el  braao,  sigaienNiála 
tenia  prevenido  un  banquale  miliur,  aanaitlo  y 

En  este  «•  la  Doaha,  aa  la  mAatt  áfamla  y 

batuquea  no  valTcraa  á  vor  Javaa»  taaM^itM» 

Uoa  dos  hombres  iosaparables  uno  de  alao.  Batf  «ar  atslia  «nasalit> 
íaoeioi)  oa  ver  yoiraquellMiicef  faHaülfraaldaáavl>>«^ 

<o  as  \  ,  ,^ro  ingenuo  y  afaaUMMo, queaaaaftlaáa  da at  va^ 
cooeiliacioo  y  viendo  aa  alh  ua  nadie  de  volfer  á  Eapait»  daliíahi 
de  9010  y  bendecía  la  nano  qaa  le  al>ria  laa  paarlaa  da  tu  hagar  f 
da  su  patria.  Moril'o  adeoMa  cedía  sin  te olirlo  ó  sin  quarar  aviíaab 
á  hi  inllucncia  de  aquel  diolioso  americano,  diñado  por  el  cielo  oau 
las  virtudes  del  guerrero,  la  capaiidad  del  ealadiala  y  las  graapa 
aauíbles  de  discreto  cortesano.  Por  su  parle  ol  Liberiador  se  cr- 
iaba al  ver  borrada  por  su  propia  mano  la  sangrienta  página  %«!« 


Smkmo  el  alio  aciago  de  ^84S 
f}^}  r^neráo  á^ftqwti  tíenpo  erado  y  gl<>r;.w»^  ^i 
lAidieba  i  y  de  olra  mayor  que  ooncederia  id  cteto 

isui  esfuenos.  Grandes  eran,  poee,  ea  ono  y  otro  mmélé»  loa  im- 
dfoa  do  coBleolo  y  d^  MperiMai ;  así  fueron  estremas  las  iet(pM- 
^aa  pniabaa  que  se  diana  fdhMarífto^  de  leuaibiiidad  y  de  f rafia 
■b  Moríno  y  cuyo  coraioo  oslaba  mas  iaiatnada  ^e  uiaguDo  eo 
deaqMlgraftattae^,  y  qpt  aenln  lambien  con 
Im  dsloea  anooifoaa  4|M  paadiú^»  <|Bltt^Niite  ievan- 
lara  un  mwMienlo  para  parpafy  k  mmoria  de  taa  ianalo  dia. 
V'  la  pi«tatodaaiaotal  00  ei  lu| 

on  T  flkfíiaaon ;  sobre  eUa  se 
Buevoeliüs  y  lose  i  triólas  y  reolbtas,  y  sobre  ella  i 

ovieabre  se  eüfratbaiDO  ropilMilliMIIy 

V  á  la  madre  ripaüa  y  so  déipUfaiMfl, 

(O  de  unaeierna  amistad. 

i  Mi4qljrail|(Éial»>jr^|M»>Mtda  por  casi 

to(l<  iargaa  áialaiaiM  dal  campo  de  Bai^« 

¥ar;  mal  vista  en  Guayaua  y  (eoMida  sio  emlMirgo  eo  grandes  re- 

iilladH.  KL  UharUdo  ei^iÓMea  eaUadido  considera- 

biamanla  el  Italro  do  •><   v  f^rn  ao^g^rar  la  libertad 

de  la  Nueva  Grai  i  v  al  Mazdaleoa. 

La  <  :>or- 

laiK.-  -  .....  ..^, ,..- .......,;.,  ...,  .,...:>  de 

orieotC;  pocas  y  liespar ramadas  eo  un  grande  territorio,  uo  podian 

v:ir  !>c  lia  I  la  lia  .i|)éuas  con 

- I talülla,  porque  los  repues- 

1  podido  ¡  Ao  i  causa  de  la  falta  de 
tid^poiu  I  Camilo.  Por  otra  parle  no  be- 
bía v"  :•'   ■•• .•    -     '     |(>  Truji- 

llo  !  i>  It?  ha- 

ineute,  ai  orio  como  en  opioioo, 

luúu  II   I  •  '  ■   •   'nnquila- 

mentea  ,  ..visiones 

del  ejércilo,  adquirir  per  reunir  caballeci^s  y  combinar 

r    '  ~  V  con  mas  espacio  :  ^      '•>  qpe  se  pro|^uso 

r  y  consiguió  en  ei  .Y  fuera  de  eMps 

militares,  babia  otras  políticas  de  mucho  peso  que  4  ^\fo 

^^ujormeiiÉa  tftdMOMMM*  roii<  •  'los,  causados 
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de  la  guerra,  le  agradecerían  el  hal>erla  suspendido ;  y  qoe  IraUndo 
con  los  espailoles  de  ígMl  á  igval,  les  baria  ver  qoe  sos  bacrtM  «• 
eran  caterras  de  bandidos,  sino  hcmibres  qae  valian  por  lo  méaú 
lanío  como  sos  adversarios.  Luego  el  roce  y  comonicadon  que  du- 
rante la  tregua  iba  á  esUblecerse  eotre  onos  y  otros,  le  tlnerit  li 
confianza  de  los  hijos  del  ptis,  eon  tanta  ? enUja  soya  oooo  pa)0 
cío  de  sus  enemigos.  Eslos  en  efoclo  perdieron  desde  eolÓMW  loél 
su  fuíM/n  moral ;  los  pueblo^  vieron  regularidad,! 
uo  allí  donde  los  realistas  decían  qae  ao  babla  siéo 
guerrillas  mal  armadas  y  aaarqoia  ;  el  cdilcío  de  patraiu  y 
(it  t>  levantado  con  taola  peoa  por  el  impvdeolegaieierodeGarácaiy 
\  iiiü  a  licrra  en  un  mooieato ;  la  jóvea  repóblicay  ridiaale  da  gla- 
Has  militares,  uratta  de  sas  héroes,  lleaa  de  vida  y  espeíattaas  apa- 
reció colosal  al  lado  de  la  cadoce  BMaarqaiB ;  y  BoUvar  trhmíó  ea 
bis  negodacioaes,  como  babia  trioafado  ea  la  campaba;  y  las  baaa- 
bres  mas  opaestos  é  saa  plaaes  vieraa  despaetcaa  mambf  o  baalar 
noevas  railes  al  pi¿  de  aqÍMlla  plaala,  qoe  oadera,  «redera  y  pros- 
perara im¡o  so  maoo  geaerosa. 

Ya  hemos  esplicado  la  sitoacioBea  qoe  se  ballabaa  al  tiipo  4ai 
lo;  diversos  corrpos  de  tropas  qoe  obraban  en  al  tar?^ 
ti \cneioela.  Em  misma  eoasenrarao  en  virtod  da  aqvel  tra- 
tado. Hacia  el  sar  de  la  Noeva  Granada  Valdes  ao  se  habla  ^lisil 
lado  mas  allá  de  las  posideaes  ea  qae  le  dijoaMs  baee  poea;  mas 
por  d  faido  del  Magdalena  d  armisUdo  bdió  aoawalido  d  donO- 
nio  republicano  con  adqoisidaoas  Impartaatas. 

Moniílla  ,  como  todos  los  deams  Jefes  repablicaaaa,  babia  ea»> 
testado  á  la  propuesta  de  saspeader  Us  bostilUadas  dldimlu  qm 
no  estaba  aatoritado  \^r  ello ;  y  ya  se  piapardia  i  asHadMr  amada 
cerca  á  Cartagena ,  cuando  el  22  de  a^oeio  llagó  d  übertadari 
Solrtlnd  .  puato  desde  d  coal  dkigia  eonm  eeniro  da  operadoaea^ 
los  in()\iniieatos  militares.  Revistadas  b»  tropas ,  almaeeam  y  bat- 
pílales,  quiso  el  presidente  hacer  por  %i  mismo  ona  intimacino  á 
Cartagena  ,  y  con  ese  objeto  se  eacaaiioo  á  Tarbaca  donde  maa- 
daba  el  coronel  Ayala ,  y  el  día  29  eseribió  d  gabiraadar  Dea  Ga- 
briel Torres  pr«>poniéndole  una  capitulación  honrosa.  Con  hi  pér- 
dida de  las  espe«lidones  dirtgidaa  sobre  d  rio  Magdaloaa  y  la  4e 
todas  las  faenas  sutiles ,  habbi  qoadado  la  plam  ea  oa 
Umoso  de  miseria  y  confusión ;  mas  con  todo  esosa 
oaa  íiiniiadalMilo  diadaidí  á  la  pioaoiaéa  idiVar.  T  dea^ii 


^faM  q«eÍH«a#6^»cÉI«WjritlÉMHt  del  etptikil  le  dirigió  no  ofi- 
do  aoD  iMü  Já^iile  t  ttocomadÜ^i  m  ^iÉéil^  7  ¿  Im  realiiUs 
lodos,  y  á  w^bWoíi 'tildaba  á  Mt  tiemp^i  Beapaet  de  lo  coal  ptr- 
tió  (50  de  agosto)  de  regreso  para  Cundinamarca.  Mas  el  jele  e^ 
pañol,  picado  basta  lo  sodio,  escild  por  mediado  «oa  forioda  pro- 
clama el  brío  de  la  goaroicioo  y  dispuso  OM  atilda  general  de  su 
tropa  con  el  objeUi  de  soifrander  il  LINrtodoróiforji  por  lo  mé- 
;aos  lografao  algona  Tcot^a  sobre  I»  tropos  sH  adoros.  Efectiva- 
mente  eM .«  de  setiembre  á  las  cinco  de  la  mañana  desembarcoroo 
0^  lo  bodeoda  de  Cospique ,  sorpnodleron  un  éoatiioHwiti  de 
cobollerto  que  esUbo  M  iüoodo,  ikkroQ  prislowro  nao  goerrilla 
qoe  cobría  un  punto  iaienMéio<béeio  Torbooo,  •  á  las  ocho  rom- 
pieron el  foego  sobre  las  «oonioéas  del  campamento  cargando 
bmscooionte  y  con  acierto  los  coarteles,  gnardios  y  plexos  do  aril- 
llería ,  de  tal  modo ,  qae  en  moi  poco  tiempo  se  bioievon  dnato 
del  pueblo,  oon  pérdida  de  muchos  patriotas  y  diiyiiiion  da  los 
que  no  quedaron  muertos.  Por  Tortuna  la  caballería  del  capitón 
Diego  Jugo  quoforfojeoboá  olgooa  distoocio^  oondiáf  apenas  oyó 
el  Ibego ,  al  poÉlorMÉoiD»  y  si  no  podo  llogaÉ>é  lümpo  para  im- 
pedir los  moles  sucedidos ,  logró  por  lo  mcuoo  soiiroer  buen  nik- 

Huyó  esU  en  efecto  á  ío  ea«iÉ^*iago,  refojÜiHooo  olbosqnrry 
seguidamente  oe  reembarcó  en  el  mismo  Cospiqoe  con  algunos  ofi- 
ciales y  soldodos  do  mdoo«;  <)S>y}|Midos. 

¥A  coronel  espoílol  Balbii  Jé«lrcloque  á  la  caliesaT 

del  regimiento  de  León,  hizo  de l  >s  rendidos,  á  los  enfermos 

U  hospital ,  á  dos  venera^  :>Íot<>s  y  á  un  graoi 

mujeres  y  niños  que  en  nu  .:     i  :  (umullo  habían  bi 
gio  en  el  templo.  Mandó  quemar  después  el  pueblo ;  mas  los  ginetes 
del  ipngar  el  foego  y  lo  salvaron  del  eslenninio. 

AyaL; *  .,; ,  luerzos  para  reunir  los  dispersos  en  Arjona, 

pueblo  distante  tres  leguas  de  Turbaeo  y  allí  permaneció  basta  el  S 
qur  illa  restableció  el  sitio  de  la  plaza. 

M,^  ..M...  t  ^M,  ¿«asaba,  el  gobernador  de  Santa  Marta  intentó  sor- 
prender á  Carreño  en  el  Peñón  con  todas  sus  faenas  dhpowthlis  ol 
mando  del  brigadier  Sánchez  Lima.  El  jefe  republicano  sigMÍendo 
sus  instrucciones  evitó  un  combate  desventajoso,  pasando  el  Magda- 
lena y  situándose  en  el  valle  de  Soledad  ;  mas  para  el  20  de  oc- 
tobre  habia  ya  repasado  el  rio  y  ocupdo  Goaimaro.  El  21  se 


á  imaife  qm  Pidilk  s«  h»- 


MleplaB 
Má  que 
MCó  M  novíBitoole  por  H  iaooo 
qii«  ii«liniditB4l  pMo  M  río  y  ÓBáUmó 
iSáadMi  UtM,  qmáB  rtml 
•IgVBOtofMtlw.  8i«  pintor 
iba  en  to««b«M  y  altté  k| 
Frío.  DitpefBÓlo,  t  yo  libro  do  aqMioft 
ol  dio  del  «loqfw  coolro  loo  bolofitt  do  to  CMaoia, 
fodiNo  qof  ol  10  do  m^ámtkm  por  lo 
iModa  de  poeMo  ti^o  to  <oooodrilio eneaiji ,  ootaMdo  áa  ol»á 
Brioo  poro  q—obtuo  oo>  íOMiMieii.  ElKtifonMilo  ol  #•  oii«- 
m  oiti  á  o»  lioiipo  é  too  moiilH  Coiroi^y  PaáMI^ei  pH- 
«000  loOMí  é  lo  boyoMoU  loo  düiioali»  büHÉ»  ^«o  dotadto»ol 
pueblo  inleríoo  do  toGiéao^,  y  o— q»ooMi  olfMMi  plodido  ooap»- 
derúde  ios  noÉ—fi  fdo  inooronobii.  Y  oído  MUr  qoe  too  todí- 
gMioi  odidui  é  to  ooato  icol  potooroü  m  a^Mlte  ooaiioo  coa  «a 
votoryMosbioodMooMooott  i» iiiiitiMao J<piiideribto;  limdn 
lil  fttt  oBOiroiBMÉiÉl^ottlpoiiltÉer  oi 
persarloi,  bobo  do  bioer  en  elloo  to 
bonwroMk  ¡toipaoi  dt  to  cuoft  ol  ooroool  CMOtia  m  «olpilM  el 
Itovpo  poviisaid  á  too  fogiuvo»  y  loaú  potoiioa  dr'lftteofÉi  do 
Sao  Podro  lobro  el  ñor.  Por  to  quo  boeo  á  PodUto»  MMoairó  tos 
fuerzas  sutiles  naBoiigM  m  to  minen  do  Paabto  ii#  y  alto  |m 
itacó  y  voocto  coitois«ioH>  Aolé  ttmtukm  y 
que  tooiaéneibaroó  to  colonma  de  iotoitet  que  al 
Mi  Hmo  Ibo  á  su  bordo,  y  oslo  joto  lOMkto  áCanofto  OftSosMtoo 
taé  dmlioado  á  umut  las  bototriMdil^Maiao  y  Gatoo^  itaifo 
que  Podllto  salto  pot  to  batra  á  rottairso  ooa  ol  alatoaals  qte 


^ 


'4ikaimÑ^. 
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Porras  de  la  pérdida  de  la  Cíénagl'y 
4é  I»  fiMémIm  M  D«icii%<aTÍ6  á  Cwrrého  mm  comfeími  eompwt- 
lid«f9CÍMM  rttpeUiélet  de  li  ciadad  el^eeieorfo  etttregarli  al  Aé 
coa  tal  que  se  laupandlesea  las  hostilidades  para  evitar 
y  perjmiaa  á  las  InhüaBlM.  A  ello  aoeedié  gustoso 
Gnrrtlo  teeieado  aftio  y  penatettado-ei  Cdra ;  pero  Porras  qae 
por  IftfMMit,  teaia  loe  irinMie  prtucipiQt^w  en  otro  tiempo  ma- 
aifeaywin  yterw^  Quero  y  ABtoaéaais,  no  so  n  lir  su 

ptlakny  fagóla  nnma  DO(l»faiiiui  goleta  c  á  Pa- 

»aná ,  de  cuya  plaga  IraUs  lidownBbrado  comandante  general. 

Siúdor  de  ücmI  #alniHBli|  kM dearoibaTcar  iin.>  colnrami 
ée  MÉMlería  étmmkm  y  %amé  péearfea  de  lo  plaza,  tremolando 
el  óm  4  4  de  50f  iembre  en  sus  pwrtot  hitÜMdBi  el  pedilón  trico- 
lat.  Carreíto  eaUró  loc^o^y  toe  ? ecinoe  i«t wgiioi  i  dtk;recion  por 
la  DMda  fe  de  P^nv,  íaiplofarMí  s«  cImmhí».  Grmde  fué  la  que 
en  ellos  usó  el  Tenced«r  así  en  los  bienes  caiM  en  las  persooaa, 
pMcaviMMlo  á  BBOi  j  otfat  do  loa  escasos  á  que  cea  Arecaeocia  se 
totragaa  las  tropa»  eo  acabales  circonstaaoiaBL  Con  cnyojnotivo 
observareoMa  qae  la  baaaiaidii  maiii restada  por  Carreño  ea  loa 
coiabalafde  aqoalla  corta  y  óiil  ea^paJi,  le  kan  valido  los  ¿nícaf 
e1<win<i,  niin  li^va  dado  jamas  á  la  pisdad*  repabttcaoa  la  pkmna  pei^ 
1  I  ia  de  Torrente. 

Mo..i)..a  liitgo  qoa  supo  I*  ocapacion  do  Saala  Marta,  se  fue  á 
eWi  ron  el  üu  de  disponer  la  libertad  dt^l*  Baclia,  en  donde  sr  babian 
I  •  tibiado  los  diepersoa  de  Laharoés  y  Sánclbei  Lima.  El  enemiga 
daipaiarido  aa  penaó  ea  defaadtrse»  y  hoyeadü  precipUadaaKalé 
liártaiiafacaibo  por  la  Goagira  y  laa  mootafias  del  Socoy^  abanáa- 
BÓ  á  los  patrioiae»  ao  aek>  la  aaaawa  ealera  del  IMia,  sino  la  del 
valle  de  Upar.  De  aqaella  nombró  por  gobernador  al  tenienta 
coronel  Joeé  Sarda  y  y  á  Carrefto  de  la  |)rovincia  de  Sénta  Marta* 
Y  como  por  aquel  lado  aa  hubiese  concluido  felicmeiile  la  gnerniy 
dirigió  saa  inaiiaiÉaÉna  oaalrar  Cartagoaa,  ya  que  con  nailim 
dfaloenoienáaaiimitia  iMbta  lo«nda  aaiaaatar  sus  fuerzas  s«- 
Ulea  y  podia  dispanar  do  aa  mayar  aéaietade  tropas.  Varios  cao- 
tratieBipos  babian  diawaaido  el  de  los  buques  mayores  de  la  es- 
cn   '      .  I  )^  deqaedar  esta  ci    '         )¡)acidaé  ckraiedirse 

o  ido  qae  esta  fuese  i  a  coa  bajeles  dala 

llabaaa.  Era,  pues,  necesario  aumentar  la  escuadrilla  é  ¡atrae»' 
eirla  eft  el  puerio  Bakie  á  toda  costa ;  y  esto  procuró  baeer  Moali^ 


11a  dando  el  mando  de  ella  al  ínlrépido  Padilla  j  ordenándole 
trar  á  favor  de  la  creciente  del  Magdalena  por  el  diqoe  do 
cas  basta  la  villa  de  Mabates,  y  allí  esperar  la  ocasión  de  obrar  aa- 
tivameiite.  El  coronel  Lara,  ya  restablecido  de  saad9lanci.iv  fi' 
destinado  con  una  columna  de  tropas  regidaa  par  MaM  á  « 
las  llanuras  del  Coroaal  y  el  territorio  simado  á  sotaveiilo  éa  Oi^- 
tagena,  de  donde  sacaban  algonoe  vívaraa  k»  feaüilas  «Marradoaatt 
la  plaia.  Varios  coerpoa  de  todas  amiaa  aaaüaiwi  aa  cafo-att 
.Torbaco,  y  la  ciudad  M  dreonwlada  por  una  línea  de  guerrillas 
formadas  de  b^  del  país.  Em  asta  aHado  y  ya  para  salir  da  Surta 
Marta  en  dirección  á  Tnrbaco,  radMó  al  coroBei  Mbayita  la  Mlil- 
cacioii  del  armisticio,  y  fencidos  coa  su  aproiioMeioa  á  Cartagaia 
algunos  tropiaMa  q«a  para  darle  conplimiaiilo  aa  toaafaoanaqiia- 
lia  plasa ,  «laadaron  ao  comonicacioo  y  trato  aiúadaraa  y  riHadaa. 
Estoa  fueroo  loa  aoeeaoa  del  aAo  de  I8M,  tivaraMes  todaa á  la 
da  la  rapdbliea  y  pcaeorsom  da  olrot  a«n  maa  brNIaniai 
y  aarmaroa  aoiriwiro.  La  parla  qna  aaalloadifea 
atribuirse  al  acierto  da  Bdítar,  aa  fkil  dasHadarla  tagoo  lo  qoa 
baoMs  diebo.  Si  no  taala,  por  loa  ménaa  «na  mal  coatideraMa ba 
ia  darsa  con  Justicia  aa  las  adqoiticioaea  del  Sar  y  al  MafAÉtota, 
i  la  coadocta  adrolnlatrativa  da  Santander  y  aas  mlaiMiaa  y  á  la 
buena  volunUd  del  pueblo  granadino.  £a  media  da  loa  graaéaa 
aaariflaioa  ifaa  Itaeian  para  nwHaaar  la  gnafia  laa  pfavlaciaa  da 
Cbocó,  Antinqoia,  l^opayan  y  Marlqnlla,  aa  laaatlglffaaS.Mtaa» 
davoa  que  dejarían  de  serlo  caaado  baMaaaa  sarvMo  tres  ato  en 
laa  «iérailoa  de  la  rapéblica,  oottlamM  á  aa  daeratodel  Ubefladar 
^Éa  dejaba  a  •  mlt a^  sia  embwi^i  al  deraébo  da  Ina  prapleiarlaa. 
La  provincia  d^btioqaia  se  dmpreadld  grartoiameafe  del  coatln- 
gante  que  le  eorraspondia,  las  da  Maríqaüa  y  Naiba  dieraa  odio- 
fliaotoa  aoldadoa  para  al  ejército  da  cacóla.  AqaaNa  Bamirmí  la 
da  Bagali  remitlaroa  allí  un  núaiaro  ooaaidarabto  da  aaéarflai,  li 
aiyor  parte  doaadas  volonlarlaanato»  Obia  da 
granadinos  liabiaa  aagaido aa  paHidÉ^péia 
lad  dH  año.  De  las  cajas  de  la  eaplial  mlieroa  ea  todo  él  para  laa 
gastos  del  ejército  S5S.t96  ptaaa,  y  da  aa  anaMiaan,  tallcrea  y  ít- 
MCM  pordóa  eoaüdarable  de  ▼astnarkia,  pólfava  y  iHfciafNra 
comprar  tres  mil  fusiles  y  otros  artíeoloa  de  guerra,  aaatoliad  ea 
eaaro  á  Chile  con  dinero  de  la  Nneta  Granada  al  leaiaato  aafaoel 
losé- Antonio  Muftoa,  el  caal  ragrmó  aa  afactoá  taaaéel  aia,  Ito* 
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faado  émiito  se  le  habia  aaeargado  y  ademas  dos  fragatas,  uoa 
corbela  y  un  bcrgaiilíD  de  gaerra  para  cubrir  las  costas  del  sur  f 
fiícíiilar  las  operaciones  sobre  Panamá  y  Guayaquil. 

Por  lo  qnc  toca  á  Morillo  cuyos  errores  contribuyeron  tanto  á 
estos  medros  de  la  independencia  americana,  cansado  de  luchar  en 
vano  contra  olla  y  anhelando  cada  dia  mas  por  reunirse  á  su  fami- 
y.  I.  I : ,  . ..  i:  I..  ,|  pg|  licencia  para  retirarse  á  España.  Negaron- 
pero  al  tín  la  obtuvo  á  poder  de  súplicas  é  ins- 
tancias, y  el  47  de  diciembre  dio  la  vela  para  Cádií  donde  se  halla- 
í  '  iiilia.  Las  primeras  autoridades  y  corporaciones  de  C  iracas , 
I  i ,  Petare  y  San  Antonio  le  rogaron  que  suspendiera  su 

marcha  para  hacer  frente  á  Bolívar  en  la  campaí&a  que  iba  á  abrir- 
se. Morillo  qu  '  '  i  '  !  '  :  miso  de  ausentarse  en  lo$  pri- 
meros dias  dr  I  .11  efecto  basta  concluir  la  ne- 
gociación del  armisticio,  la  cual  le  facilitaba  un  medio  decoroso  de 
<■  :.jército.  \  !  .  ol  vio  á  Caracas, 
«  '  ú  La  T<»t  I  <•  y  se  alejó  para 
siempre  de  América  con  menos  glori  iinero  del  que  á  olla 
babia  llevado.  En  cnanto  al  juicio  de  su  ton  lucta  militar  y  políiica 
en  aquella  comarca,  bable  por  nosotros  una  lengua  española  hábil, 
imparcial  y  discreta. 

•  No  entra  de  ninguna  manera  en  nú  plan  el  !<  ¡  de 

iaa  oaaipafias  del  general  Morillo  en  Ame^rica  ;  el  r<  lias 

diee  mas  de  lo  que  yo  pudiera  escribir,  sin  que  esto  ceda  en  menos- 
cabo <  íllo  y  de  sus  tropas.  Pero  no  me  parece  aven- 
turaiiw  ..  .....  ..,  ;,ul3  en  una  guerra  que  debia  hacerse  mas  con 

poNliea  que  con  armas,  precisamente  loque  faltó  fué  la  política.  Con 
una  indi  i  se  agrió  á  Bolívar ,  que  en  Jamaica, 

Sanio  Dü......,u  .  c.i..  j.  .*>  v  ucontró  los  recursos  que  necesitaba  para 

Tengarse,  y  cuya  llegada  á  Costa-Firme  habría  podido  impedir  el 
navio  si  no  se  hubiese  c]uemado  ;  con  preferencias  á  las  tropas  es- 
pedicíonarias  se  descontentó  á  las  del  país,  que  habituadas  ya  al 
oficio  de  la  guerra,  se  pasaron  á  Bolívar,  y  se  enajenaron  los  ánimos 
de  los  jofes  que  antes  las  habían  mandado  :  con  indisciplinas  y  or- 
gullo '  -  '  -  í ;  V  inacion  ,  y  con  vejaciones  ,  se  oprimió  aun  á 
los  i  ,  establecidos  de  largo  tiempo  en  aquellas 

provincias,  y  que  mayores  sacríGcios  hicieran  por  la  unión  de  ellas 
con  la  metrópoli.  Me  consta  que  muchas  representaciones  suyas  en 
cl  sentido  que  espreso,  y  á  las  que  yo  me  remito,  deben  bailarse 
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00  01  gobierM  m^iai  éstde  4817  y  4818.  GMw^viifa 
de  eiflco  aik»  y  medí*  4l6  gaana,  0l  iniMitieio  de  I  or 

meses  ( qop  sdlo  doré  aigaBos  días ),  yJ>  wfwMna  ur  miuu  Ant 
de  25  y  27  de  ooviembr»  de  4820,  BMÜnlireiKMeD  álMHms, 
por  eolre  los  brindis  y  fast^  eon  q«e  la  «Mma  laé  « 
qae  babia  á  la  saioa  en  CiMCa*flniie  lo  ^pm  bo  adula  c  i 
rillo  llegó,  d  saber,  Jefes  y  tiká»m  eaealfia  fie  aatMi 
peteban  de  igual  i  ig«aU  Obró  f  «as  mol  iirtaawÉhi 
ilutar  por  ser  relevado  de  iio  oMiido  qie  ya  en  mtttkv 
promciido  que  «oaado  lo  recibid,  y  en  procwirae  aá  01 
prodeate,  q«e  eobaiido  sobre  otro  b  vergAena  de  etaauar  el  pala, 
leaseforase  á-élet  lodocMo,  sobra  el  grado  de  «eirieale  geaeral 
habido/áples  de  salér  de  Cádk,  el  coaáado  de  CaHafiM ,  aMqoe 

á  Cartageoa,  y  la  gran  era  de  Isabel  la  CaMca,  aao- 
pr«kiiiiioel  tiempo  en  qtte  por  la  batalla  de Ombo* 
bo,  eololt  laeiiioria  de  eaU  iudiu  reíBa  era  k»  q«e  coa  apraoteé 

babria  qoiíaade  eomervarae  en  aqvellaaaagkNwaHU  • 


A ptoiplii  de  osla  ate, 
los  reaüMas  y  decisivos  eo  bien  de  ana 
ejkúlú  aapnliol  winside  ya  é  44.600 
Calaboio,  BarqnlsinMln,  Tocuyo,  Sao  Carlos  y  Cardaai,  y  en  loa 
puertos  de  Cuiuaod,  MaraeaílNi,  Puerto-Cabello  y  ia  Mira. 

A  pesar  de  la  mnHÉlidad  con  que  se  babia  ealabindn'ln^ 
sloD  de  las  bostiUdadaa,  y  de  ta  s  denoOraaianas  de 
qoe  á  porfía  se  dieroo  los  jeíes  de  uoo  y  oUo  partido ,  aui  pronto 
le  aaabl<S  loda  por^pfoliva  de  ooncordia  y  de  tranqmlidad  Aeá^ne, 
no  babiap  condoido  ann  loa  días  de  enero  ai  mafobado  á  Espala  toa 
agentes  repoblicaaos  encargados  de  aegoeiar  la  pu ,  y  ya  se  babton 
¡>.  ^  totoelalasesperaaiasdeunaíraiicay  eMabtoi 

cii.-  . .  :  .limersiioesoqye  preparó  lacooUanaeionde 
fué  el  pntuuuciamíeDlo  que  co  2  8  de  enero  Uiio  la  dndad  de  Ma- 
racaibo  en  lavor  do  la  indepeadeneia,  y  la  ocnpaoion  de  la  plasa 
por  tropas  do  (irdaneta  eon  vlolac  loa  del  ambliaia. 

Maracaibo  en  1810  era  la  capital  del  gobierno  de  ana  jiro  vi  o. 
cii  oonipassta  de  los  disiritos  del  mima  nonbiik^  de  Tnijillo, 
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^4kiÉ%f  ki  lilifi  lii  YoMnimln  que  enlúnces  aspírase  «í 
MÍ  por  «I  progreio  qne  ya  había  adqaM» 

"  liíjU 


oompeUr  con 

fü  oomerciOi  como  ; 

agnel  tiein|)0.  üesdi 


poliücas;  j  Unto  mas,  cuanlo  que  recor- 


dando M  antigua  depen 
do  las  relacioni  s  auv 
opinión  un  8(< 

la  Nueva  < 

y  i,, 

tas  Kub(  riiatn 
mala  voIut»'  ■ ' 
lui^soá  I II 
r< 


i  el  YinÉnteigranadiao  y  esUman- 

¡uibia 40MttMdo ,  se  notaba  en  ta 

irarse  del  gobierno  de  Carácaa. 

iistecia  siM-mB^méiáfimk&mm  nmí 

. L.icola,  por  cf o  JiHdio4»tefiba  en 

luercadcrias  uUramaríaas  y  retomaba  frutos  de 
Fttmpkioa  y  f  metas  partidas  de  oro  desde  Aniiqouia 

\  as  hatbas  en  Caracas  para  establecer  jon- 
II  su  ojeriza  coiiliiMÍIMÍIafüpilal  y  la 


fi 
ti. 
ron 

en  ' 


'  ••"•'^T  por  tenor  álos-nialea  que  de 
u>lta  y  la  inlcí  ru^iciou  de  sus 
I  inadina.  Tan  fuerte  y  general 
"> ')  Caracas  nn  gobierjio  pa- 
lestino á  MttMilbo  fue- 
ir  á  la  ciudad,  presos  después  en  el 
'  >  finalmente  á  Paerto-Ri-  -t-  ^^r 
la  insigne  troi»elia  no  :- 

.  pues  á  ejecotarla  contribuyeron  de 
r  !  cioro,  ci  cabiuio  ,  los  comerciantes,  los  empleados,  el 

^  I  ün. 

Porque  efedifaiiieBte  el  intana  OMNMitil  en  unos,  en  oíros  el 
deíao  de  mmm^  m  todos  al  bábilo  d»in  luniiÉM^igferencia  á 
España,  y  la  bienandanza  general  de  qtmdí  pus  fHBba.,  babian 
formado  una  opinión  general  y  decidida  oontra  las  recientes  nove- 

pmMmmm/fliémfkémmmééwém\ük%9táBm  ci  i,  i  uar  y  judi- 
cial. So  gobawtdor  eaupeaó  desde  entonces  á  ejercer  un  poder 
igual  capitanes  generales,  y  la  vieiiaAidi^ae  dio  á  creer 

que  IL: ..  ..  .,.ar  la  príflMcía  sobre  todas  los  da  VvNHola. 

No  faltaron  emper»lK«ibff<ia  MbsUadosy  magnániaMs  que  com- 
prendiendo el  Yordadero  sentido  de  la  revolución  y  juzgando  nece- 
sario y  útil  su  trrenlb)'iiHÍeroo  la  noble  franqueza  de  oponer  á 
aquel  frío  egoísmo  papíitii  lo»fríocipíos  generosos  de  la  libertad. 
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y  que  defendieran  rou  franqueza  y  energia  kw  derectoi  éd 
— flrirtntT  Así  como  lof  palríoUs  de  Caricas,  iledas  qae  las  cato- 
olas  estaban  eo  el  caso  de  etUbleoer  jonlas  popolam  |ma  regina 
en  la  aoseneia  del  reí,  del  mismo  modo  qoc  lo  hiciera  Eapaüa ;  y 
ciarlos  de  que  á  semejanle  resollado  oo  podía  üegarae  ai»  eoiplav 
la  Coerza,  se  animaron  á  bacer  ana  reroloctoo  i  ombo  aroiada.  El 
corifeo  principal  de  esta  revuelta  era  Domingo  B.  Brioeho.  her- 
OMHM  del  famoso  Antonio  Nicolás,  oo  oiéoes  fogoso  y  amdado  ^oo 
este,  pero  roas  sagas,  mas  iloslrodo  y  cnerdo.  Olfo  era  el  Dr.  Doo 
Luis  Igoado  lleotaa,  eaoóoifo  do  Marida,  taroo  de  grao  virtod  y 
cieocia,  moi  qoer*dü  y  respetado  eo  el  pais.  Y  á  caloa  aoálialwii 
ooo  sos  riquesas ,  ó  so  iollojo,  ú  su  talor,  ProoeiMO  Tcpci  qoe  ya 
visto  morir  glor>isaaieiite  en  el  campo  de  batalla,  Joaé  Ao- 
Aloiaru,  los  bermaooa  Lois  y  Locos  Barall  y 
loa  cuales  babia  algunos  sacerdotes. 

La  primera  teulaliva  de  estos  patriotas  se  (roslfé  ool 
poos  delalado  el  pian  por  ooo  de  los  comprooMlidoa,  solo  sirfié 
pora  aarmar  todavía  oms  la  aotoridod  cipotula  oo  ol  fais.  Millaroi 
reooló  el  pueblo  y  el  cabüdo,  y  cstoa  deocoardo  daaUlaioo  Jonr 
obedieoela  á  Fernando  Vil,  oocslablocar  JooU  algooa  oiodteina 
á  otra  de  Amérira,  ol*edooer  al  gobieroo  coottüoido  es  lo 
sola,  ooioriiar  al  gobernador  para  sjaroer  toda  la  ootoridad 
y  pene^ir  como  reos  de  leaa-Maorttad  á  los  ioaoifaoloi 
eomú  era  oalural  fueroo  oíaoda  tos  prcoder;  pero  Moate  y  otfoa 
te  fogMO.  Algooos  bobo  quoó foena  de  ooipeftos  logroroo aoíacar 
la  persecodoo ,  y  cootra  ningono  se  empleó  rigor  cMioomi  ;  ol 
tiaíupo  de  Uttmoloona  00  babia  llegado  lodovia,  y  odsooidoow 
miloras  y  el  egmMiioole  de  laa  armm  Mm  Raoioo  Correa  ccoo 
iHNobras  de  ascolsote  corasoo. 

OlMi  rofolociowfgopatodojakÉirao4laiÍé&ioe.éBMobicria 
por  on  clérigo  é  ioiÉadiiiimiolo  míneoda  pmá  jabaroodor  tai 
Luis  de  Porras,  con  tanla  mas  lactlidad,  coaoto  qoa  los  sooasoa  de 
aqoelaiio  aciago  preaagiabao  la  coom'  a  de  k  repéblico.  Las 

patriotas  maracaibema,  pooa<  eu  uún  ..lados  de  cem|ior  el 

gobierno ,  y  sin  comunicación  cou  los  del  resto  de  Veoeioala,  oe- 
dierao  á  la  foorza  y  calbiron,  capeCMauída  f 
Yépea  y  iriccAo  aaliermí  del  patef  ItfMrao  oim  6 
tiva  en  la  contienda  :  el  pt  iniero  pagó  ooblemeote  so  daoda  á  la 
patria  en  el  campo  de  liouor ;  el  segando  ocopado  m  i 


f»prtiohatta4848.  AbsueKo,  «ipiMi  de  ciilpt  y  ctrgopermi- 
tiéMk  Tif ir  en  Maracaibo  donde  teDia  ra  itmilia  y  allí ,  en  loeeho 
riefliprede  ona  coyuntura  iavoimUe  para  insurgir  la  comaret,  lo* 
gid  M  objeto  en  el  enero  de  esto  aAo.  Hé  atiuí  de  qué  manera. 

Doipioi  del  amiisticio  quedó  UrdanoU  en  la  pfofíncia  de  Tru- 
giilo  con  cuatro  escuadrones  y  el  balallon  de  Tiradores,  al  mando 
oMa  del  teniente  ooroool  José  Rafael  Heras »  bisarrísimo  oficiai 
ntloral  de  la  Habont  qne  había  serfido  on  EsptiA  en  tiempo  de  la 
in? asion  de  Bonaparle.  Ademas  de  esU  foena  peso  el  Libertador  i 
lis  órdenes  de  Urdaneu  todas  las  qoe  se  bailaban  actnionadti  en 
k  linea  qne  te  estiende  desde  Barínas  hasta  el  lago  de  Maracaibo; 
lioanld  el  encargo  de  telar  en  la  ejeeneion  del  armisticio,  y  aun 
aiaéen  qne  poco  después  le  escribió  para  hMlicarle  la  neeesidad  de 
promover  una  revotucioo  en  Maracaibo.  Y  sea  por  esto,  sea,  como 
á  creerlo,  por  un  deieo  espontáneo  de  Mherlar  de  es- 
á  sn  país  naul,  irdaueta  se  poso  en  eomnnicacinn  coa  sn 
Don  Franciaro  Delgado,  gobernador  militar  de  aquella 
plam,  y  logré  que  este  diese  oídos  á  sns  insinaacíooee.  á  in  de  lletar 
á  eiscto  ona  revoelta  popular  en  qoe  lu  armas  no  tofiesen  parte 
era  preciso  deserobaraiarse  artiOcionmente  de  la  tropa  española 
qne  estaba  de  guarnición  en  la  ciudad  y  antes  de  lodo  hallar  diñó- 
lo para  preparar  la  trama  y  concertar  con  los  patriotas  las  medios 
daanriliar  por  medio  de  la  fuerza  el  movimiento;  dddo  que  ínese 
neeesarío.  Y  esto  sin  ocurrir  á  cartm  ó  papeles  de  ningnna  especie^ 
por  ser  este  genero  de  comuuícacion,  sobra  üiitado,  psBiram.  Bri« 
caio  que  ya  estaba,  como  era  natnral,  en  el  secreto,  propuso  eo- 
lónom  la  idea  ingeniosa  de  enviar  á  t'rdanela  on  comisionado  con 
poderes  del  cabildo  para  pedir  la  devolución  de  algunos  esdafee 
que  se  bal)iau  fugado  de  Maracaibo  y  entrado  al  servicio  de  los 
republicanos.  A  este  enviado,  que  fué  él  mismo ,  se  unió  otro  con 
poder  del  gobernador  militar,  para  exigir  el  cumplimiento  del  tra- 
tado de  Trujillo,  infringido  con  el  acantonamiento  de  tropas  co- 
lombianas en  las  márgenes  de  la  laguna.  Y  este  enviado  fué  el  ofi- 
cial José  María  Delgado,  hermano  del  gobernador.  Logrado  esto,  au- 
torizados los  comisionados  con  amplias  fsenltndcs,  en  una  creden- 
cial dictada  por  Briceho  mismo,  todo  se  allanó  pronta  y  fácilmente, 
pues  ya  se  deja  ver  cuan  fácil  seria  arreglar  la  revolución  de  Mara- 
caibo entre  personas  á  cual  mas  interesadas  en  ella  y  con  recursos 


II.— BIST.  MOD. 
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(k  de  Ufl  iropu  ctfitbQlas^  a  biio  OMBduti^l  Uldtei 
á  GibrelUr  «w.  MBik^;Mtp»  la  fUémét  mmmikú  y 

46  Deigijto  iámMámká.  Limpa  coa  aaaMaa  daLaMre 
«o  la  cmmM  par  airo  iiemiiiio  daA  jafo  de 


preparatia  f  a  loüa^  y  wperiaiiu  4e  «a 
Oírecidai.pafmdaraliolpa,  prodamaroA  la 
agans  ealaraa  <liaa  da^paaa  dal  regTHa  ^  la»  4aa 

lUs  Mioeiii¿  ^ae  cvaado  Hcras,  llanada  por  Brioeéa^  iba 
carta  m  mmUo  da  Mawctylia,  anudé  #ái  |ia  Vaiti^m^fmíkm 
Iraeador  á  Tn^iMa,  caá  lo  ^«ai  paiarian  ^¡miém  mtán 
ravolucioa  y  •«!#  adoraa,  aleóla  ^«a  la 
aun  en  loa  pyerloa  da  állagiaoia  al  ni 
Eo  puridad  á%  verdad^  aüo  M  ait  Bü»^«a  «M  Mala 
aalra  Haru  y  bidanala »  para  ^oa  af nal  Icnaaia  fnaMianHl^ 
taUra  ai  la  rüpaanhiJidad  dal  acioi  aa  mmkftwmm  f  d^HaiM»  Él 
aira  y  al  KoMemo  da  lodo  carga  por  ktámaám.éiémaáiÉkh^^9 
•ú  faá  <|ue  el  tafeda  Uialloa  laooió  á  kmtiKMmiumMmtmmm, 

4 ttUriaHoi.  Aproado  al  ppliWi|Mligi>w  alHÜif  piii  ■riüJi 

eiMiido  ao  la  maéaoa  dal  AS^daáofa  aé  fonüo  dalatafaloaioo»!» 
aiMó  earlatda  Haraa  m^fm  lar  participaba  to  acwrido  y  la  aidfc 
foa  por  íalu  de  auiaÍMila  odoKra  da  laifDea  la  awla  íoipaiÉUc 
llagar  á  la  placa  al  dlaaaiaiado.  Sé  ccnajana  miiti»aadif«i«ik|^ 
anattdaflia^iia  loa  aipaiíalai  Iba»  á  fMtar 
aik  MI  adialaa lalaaUnáa  «aa  reaoMi;  parla  mitm  al 

lia,  icr  la  CiiMi  da  ^u*< 
aaaliitoÉcialaviclana  ya 
gttida.  Eí\  Uiii  |H>aoaa  aíAaacioa  d  icieioae  tfibam  aoMEcié  il 
da  iteaarfNibliQar  «m  anaira  cafirariaé  lai|tta  iMéia 
iartaimifcpiiaiiaa  ofcnpanai  fiacrtaiá  Yoala.  la 
el  caica  a— aciarao  al  poaMo  qtm  Uerat  iba  lucfeo  al  poolo  á  ba- 
carca  añilada  CB  la  aindrtL  liaa  dipyíack»  del  oahüdc 


é 
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4ÍMrle(ltt  «mlhndal,  J*t  Mmos  y  k$  MnrekMi  ttltoraii^dMtfd 

gritos  «le  alegría  por  las  calle»,  y  las  horas. M  putron ,  y  la  nocho,  y 
la  mii^afla,  creyendo  unos  io  que  deseaban,  otros  lo  que  temían ; 
f  UmUis  aguardando  en  vano.  Por  lia  lletó  la  tropa  liáiia  ia  mitad 
del  diasiffoiente. 

J  í  '  'presentó  en  vano  contra  esta  violación  dol  nrfitisticio, 

cuyas  ,  ...i^-iíaleí  drcunstaucias,  á  pesar  del  cuidado  qne  se  puso  en 
ocultarlas,  fÉÉTon  kiego  al  fmto  con<HÍdas.  Deseando,  sin  embar- 
go, mantener  Mjjilel  tratado  que  io  con  rHigfosá 
tlxactitiid,  profiBfloqM  ha  Iropa^  hablan  ocupado 
éfltfMkÜM,  la  efaCDMOB  oblíf!  <                              :i  no  inqnietar  la 
chiididliwlaeliiHiáHiiiidela  I  !> 
^«•áDtea«iOBlMÍ|iriMeÉ«jti '"-                    lin.^vtKi.uM.- < 
doaáEapéMuMiailávo*                           pui^tAtelMlH 
AdarseporéileaMode  Hlaescrit  I                          lolefl^^de 
Mrorodoctertodr.  i  t   -    *-    '                           i.|ni  i^r  qué  ra- 
9tmm  9ü^U^^\>                                                i  derecho  de gen^ 
tea  solo  pvede  ser  observado  estrictamente  cuando  no  tienen  pjrcfos 
es;  pues á  tenerlos «  so  sentido  '  ' 
ii  y  ae  aUlwiJi)  permitido  todo  foque  ti*          - 
^tMti  fHaM|rtode  ñas  rigorosa  apitcavton  t  cuando  la  gtlerra 
( flM  palabras  Buvaa  )«>:•«•  «ftt> 
pípeblosque  se  sepaiM  tfc  ^MH         . 

©tras  nuevas.  »  Así  pues,  tos  ttuMéUde  armisticio  y  reíoilarizacion 
del  pie  eiiilÍMlHÉWi9|Ílll  y  Ven- 

ios .:.iir  la  lflillloif7WÍ^<MR>lll^  cnaii    j 

lites  no  se  babian  considerado  sujetos  á  ninirat 


lii-j.-.'      i 1,.,.    .,;..      i;      j;;  i  ...  A     tic    i,i    i.i.   iiiiJ.i 

de  amprar  á  aquel  *>  n<i  q^e  se  acogiesen  al  gobierno  de 

^iilttlMt^  ames  bien  sus  negociadores  s^séi^ÉfAn,  contra  Ion  dri 
gobierno  español,  que  se  reservaba  el  derecho  de  amparar  y  prote- 
|j^f<^l4imii|HilHllH  sn  ca«sa,  y  por  eso  fué  qtie  no  se  bim  men- 
ción e«  el  trataldo  del  artícnto  en  que  Mofilb>  exi-  olucioA 
de  lea^deserléres  y  pasados.  Rl  armisticio  pues,  solo  pinmiiia  á  eti- 
tranfbas  partea  Iés  hostilidades  y  la  violación  de  los  territorios  res- 
pectivos. Establecido  aquel  principio  la  coestion  quedaba  reducida 
é  examinar,  si  la  ocupación  de  Maracailm  por  una  columna  de  sus 
tropas  había  ó  uo  sido  una  iavasion  del  territorio  español ;  y  claro 
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era  que  no ;  primero,  porque  Alaracaíbo  baUi  keekota  promiMii^ 
■llMlo  íormal  y  «^pontáneamente  áolet  que  Beras  lo  oeapase;  t»> 
gaadOy  porque  d  arroísiido  no  garantiiabt  U  iolegridad  ée  sos 
resfiecUvos  territorios;  tercero,  porque  ei  derecho  de  ioMirrwdoe 
eonCra  la  foerxa  injosta  era  el  qoe  hablan  ejercido  h»  patrialia  áa 
MfMlli  tíem^  y  al  ánleo,  ú  bíM  aalcieole,  qme  tiifieraa  loa  p«e- 
bloa  de  América  para  lomar  laa  amiaa  y  para  preCendar  y  apoyar 
eoB  allat  ao  iadapaadqida  y  m  aobaraola.  ád  qM»  ladh>  biaa  eia- 
■iaado  •  W  <Í0r«0Aoá0  pmlat  •  aviorinha  á  Coloaüiia  ptfa  radbir 
á  aquel  pueblo  é  incorporarlo,  ó  por  lo  naéooa  para  aalablar  eo«  él 
wlackwiai  do  aHÜqsiora  aspeólo.  T  ú 
pora  lagitiawr  m  deraebo  do  protegor  á 
la  eoaalion  to  reaoWiei^  por  árfailrot  y  ¿I 
para  que  le  reprctoataao  oono  lal,  al  brigadiar 
Correa.  Kilo  oído  aiogular  os  ol  omI  ooaeaüfao  d 
daraado/roiieaflieiile  qvo  habla  do^probodo  It 
■aodanlo  Borat,  y  q«o  oaio  ofloid  aeria  Jvsgado  pv 
dido  do  fn§  fMoltades,  no  aguardando  It  roadudoB  do  m  JA,  oo»- 
doia  pregonlando  á  La  Torre,  li  os  d  tmo  do  m  dofdfgfio  á 
Maraoaibo,  ompeiarian  de  oueto  loa  botilHdadoi. 

El  geoerd  oipaikol  ooolaal^  ooAo  dobla  pidiauda  mpiaala  dd 
oMo  on  qoo  propMO  la  ofaooadoa  do  la  plan,  y  orraddMi 
tarla  por  m  parlo  i  poio  cM»do  vdaoa  lo 
lívar  ana  inliinadott  pon  roao? ar  laa  boatiüdadaí  m  d 
40  diaa,  leftalado  por  d  anoblkio  de  TriMiUo.  El  proddeslo  daba 
por  ramo  qoo  lat  tropo»  tttoadaa  €•  BaHnoi  ao  dioMlHdM  Cida  dia 
por  las  en femiedadoi  y  la  oacaaoa  do  t Uaalloa  oa  otMlli  piífhíati  ; 
.  y  qoo  OB  la  altomaUf a  do  for  partear  M  4áfollo  ó  caponr  doMOfo 
la  gtorra,  preCerit  aato  dllioio  partido,  á  aétaa  ^«t  Ita 
t^paiíolea  Doo  Joíd  Sartorio  y  Don  Frttdaat  Eipa¿ts  tt( 
trtiar  do  la  pai,  bajé  d  topteato  de  la 
Cdombia. 

Para  onlosder  cata  ciaotula  ba  do  nberM  qne  poot  daiptra  do 
tdobrado  d  tnnbüdo  Uegarot  á  U  Cttira  undlai  éot  angtlaa , 
OBcargadoa  por  d  rei  de  la  ptaUktdoo  dt  Vaawalt,  y  oiroacat- 
trtata  ttt  It  ntaa  Biaioo  para  It  Ntoft-Ortttdt  y  para  Qoko. 
No  lotlaado  ya  objeto  a«  i\M¡ñ  eoo  motlfodetqtd  trtltdo,  aa  do- 
tuvieron  en  Caracas  y  allí  esperaron  qoe  te  loi  rantierao  los  pío» 
iarioa  qoe  d  Uliertador  debía  enviar  á  Kaptit  aegn  lo 


nsiijrAjcií-  :E!«ir)cif«A, 
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flor  In  6l  pretidenie  despaes  de  algnnu 
qmwmátm  de  m  babene^-fettiúdo  aun  el  congreso,  Don^k^  «f  té 
de  enero  por  tales  plinipHiiiáerios  á  loe  ciudadanoe  Tibarcio  Eám»» 
Terría  y  José  Rafael  Re?eDga,  los  cuales  llegaron  á  la  capital  de  Ye* 
macla  Y  procedieron  ácamplirel  encargo  adicional  de  ajustarcoQ 
Mlorio  y  Espelius  un  nue\o  armisticio. 

Pendiente  se  hallaba  esta  negociación,  y  loque  es  mas,  la  queet 
laialiva  á  Maracaibo,  coando  el  Libertador  intimó  desde  Boconó  de 
TMjillo  el  I O  de  manto  la  alternativa  de  continuar  la  guerra  ó  reco- 
nocer la  iodapeadencia  de  so  patria.  El  presidente  sabia  que  para 
esto BO  eslabón  autorizados,  Murillo,  La  Torre  ni  los  comisionados; 
loe  tratos  de  Trujillo  se  habían  celebrado  bajo  este  supuesto,  y  de 
ello  era  uua  prueba  el  envío  de  Echeverría  y  de  Revenga  á  E&paba : 
(  '  'S  sino  aparente.  El  verdadero  fué  qoedane 

<  itlu),  malaiuente  habida  y  retenida,  por  OMt 

que  dijera  lo  contrario,  porque  sin  entrar  á  discutir  el  fondo  de 
sos  argomentos,  y  suponiendo  que  ignorase  las  trazas  de  Urdaoela, 
era  eTÍdenle  que  lleras  no  podía  haber  llegado  á  Maracaibo  el  S9  da 
enero  sin  violar  primero  el  territorio  cspaíiol,  surcando  el  Lago  !•• 
les  de  la  revolución  de  aquella  plaza ;  y  en  cfi  cto  salió  de  Gibral* 
(ar  el  27  por  la  noche,  cuando  todavía  perleix  ( ¡a  Maracaibo  á  loa 
rerlisias.  La  Torre  conoció,  aunque  tarde,  el  ;  us  enemigos 

y  80  siéndole  ya  posihle  ni  decoroso  insistir  cu  uiaolener  aquella 
tregua  equívoca,  mas  fatal  para  él  que  la  guerra,  ar<'|>íM  «I  roto  de 
Bolívar,  señalando  el  28  de  abril  para  la  apertuí  i  iiipaña. 

Aunque  sus  ti  opas  se  babian  dismiuuiíio  con  la  de><itiou,  podia 
aun  contar  con  40.400  soldadcs  de  todas  armas,  aguerridos  y  disci- 
plinados. 1^  vanguardia  acantonada  ea  Calabozo  tenia  5.000  hom- 
bres ,  en  Caracas  y  cu  sus  valles  orientales  hahia  4 .900 ;  otroe 
•1.000  guarneciaii  á  Cumaná  y  2.500  perienecian  á  las  divisiones 
•I.*  y  5.*,  que  debian  situvM  con  el  cuartel  general  en  S.  Cárloa, 
y  á  la  5.*  destinada  á  Araure. 

Mftjfimbargante  este  aparato  de  fuerzas,  la  situación  de  La  Torre 
era  laa  triste  como  brillante  la  de  su  contrario.  Aquel  veia  á  lodos 
fa  aiciales  y  sus  soldados  europeos  disgustados  de  la  guerra,  y  en- 
vidiando la  suerte  de  los  que  babian  vuelto  á  su  lolria  con  Morillo; 
los  criollos  no  ya  vacilantes,  sino  declaradamente  hostiles  á  la  causa 
realista ,  que  premiaba  con  harta  pareiuionia  sus  servicios ,  solo 
aguardaban  ocasión  favorable  para  pasarse  á  las  filas  de  Bolívar ; 


!•  htkkm  httb»;  «étm,  y  «Im 
¡o  Bti— I  !•  kkieMA  KMgo  áalit  dt  rti 
Lu  NfNitslMiOMi  MipffMdMlM  coo  qaefffiat  eor- 


•I 
cipu  d^  iMniitanrie,  ékmhmjmtm 
el  crcdiU)  y  la  confianit  que jwttiMtn  mtiirMí  m  nnfitr;  jM  féi^ 
Md«  liofálat,  lonoM  d0  qoa  U  Ton»  kvbMM  «do  pteterido  por  la 
ir  ■BflBipleaáfMafpivatotiftMídiioin,  Mp^r^ 
irüa  para  perderle  «DkofMosdtl  p«eMa 
f  d^  ^ércéla.  Bolívar  por  el  eoaMarío  liabia  gpaida  oaa  d»  Im 
pre^jiejea  ■«•  inperiaalM  del  pab^  awMBlad»  t«e  tpopae  eau  loe 
••Idadee  eaeMifie ,  IpepiMida  á  flüae  «M  eeoÉaiVi  ciepi  ea  ••  i»- 
geaiayvi  m  forlmn,  j  pordMno  leoMdo  ceBaaMpaclaa  Ih 
para  empreodet  la  eanpala  «oa  WMva  leeoa  y 


Cuando  tl  Uberlador  liriinéá  U  Tw  la  eeiMiMaelí»  da  la 
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á  tariaae,  y  <|«e  Btdaaela  paeaea  é  lürtealbo  on  el 
abuela  de  orpaataar  ona  eapedidoa  c«mlra  Cora.  O  aanmH  Carrillo 
fBribid  óadaa  da  eaaperar  á  eMa  Maviniaalo  aoa  lai  Irapat  de  iáyea 
Mi«M  y  atfaaiylmiililiida  la  pvovlMla  da  It^illa ,  abraadie  par 
alTaeayoy  Bar^aUMelA.  Heoboeilo  te  Iwiledá  á  iuftee  par 
daadaeaprapaaU  abrir  laiapaiwiaMa,  paeéaaeegMaá 
faaa para iraiar data  lacarpámaloa da N<i é eaa i 
par  fieepwildfala  da  la  repdbllea  de  ColeaiMa  al  «aatral  Aalaala 
Ilirllo,  eo  eaaiacaaMda  da  la  roerla  de  Haeeéo,  y  li 
inlfió  á  BariMH  aoa  al  la  da  diipaiier  al  MI 
AMéraoaaiaodó  á  eetaa  U  obeet^aaebí  dH  tratado  da  TraJiNa.  •  i^ 
^  béd ,  lea  dijo ,  qae  el  gobéeraoae  impaaa  la  abUfaelea  HfBPM 

tdaeeraiaapladaioa^evallMiias 8aMi  peaa  aapM  41  ^ 

a  lálHiígleia  coalqai^N  4%  lae  arlicalae  de  la  regaMiacloa  da 

•  la  guerra.  Aun  caaodonoealroieneflii9oelaeqaabfaalMi,aoeatiQ| 

•  debamot  eampliHcM  fiara  qaa  la  gloria  de  Coloaibia  ao  m  aato* 

•  oille  con  sangre.  • 

A  lae  tropas  eepabalai  d^  ea  o^  pmclaau :  •  VoeüP»  geaoial 
t  ea  Jafeos  ba  décbo  qoa  aa  gaireaioe  la  pai ,  qaa  beaMialalHa* 
t  gido  el  aiaiMeCkia,  qaa  aa  deepreelaanee,  ¥aeHra  geaural  ae  aa^ 
«  ga5a :  ea  el  gaMeroo  aepabol  el  qua  quiere  li  gperra.  9a  la  ba 
«  anacido  la  pai  por  aiedia  da 


'.I^.y»    (P,Jm•K?^7V    -T^.jNg^J^^i^, 
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#'MÍIPpiélñ  'M^df  Frías  por  (\f den  del  g<»hlrinn 

#^|lillolli&  I  ■' ' ''mente  ivr"'-^^^"-        . 

#<ll|¡kl]4erni)  lo  el  nrnr 

t  en  haber  lomado  ciiarM»  I, 

t  CVíMMIo   rn  i\oh\:\  al^ljarlan  sinu  VU   \^\^  rtunnis \^)^^Hll^^   V»*- 

«  ufo  á  d4--i»ll,ii  nos,  Y  noMNWt'ítt^  perdonamos  :  T09olros  habéis 

•  oonTertido  eii  horrorosa  soledad  á  nuestra  atligida  patria,  y  naes- 

•  tro  mas  ardí'  i  t       '   '  '  —     '•  '    \  ^    *ri. » 

Cuando  se«  i  ^  i   u  due7k)s  de  todo 

el  curso  dol  Uñare  ,  de  Barcelona  y  su  provincia ;  ademas  tenían 
ftam^ll eamino  áe  Rio-Chico  por  la  co«fft  pspn  invadir  miixTo 
quisiesen  la  provincia  de  Caracas.  Dnrante  los  pocos  meses  <{  i<  <*  - 
UM  en  observancia  aquel  tratado  conservaron  los  valles  de  Gna- 
iipe  y  el         ^    ^    f        «^  coo  infi  nio ,  porque 

«ila  les  I  lie  el  üfiüi  ■       :  /  quien  aciuí 

mandaba  y  so  división  debia  llamar  poderosamente  la  atención 
M «|éf€Íto  espaíkol  sobre  <  '  '  fin  deausili;i'  ^  cimiento 
p«ll<l|Ml  que  ejecutaba  el  l  >»r  en  comldna- !  i  d  ejér- 

eíto  de  Apure.  Así,  Soublette,  encargado  de  dirigir  las  operaciones 
«leí  oriente  y  en  '  <  i  i  ,p« 

eliar  sobre  csla  ,  a     .  : .  .u  u  ::_.::        .  :  .  icría 

al  general  Zacaza,  y  á  c^te  dar  irincipio  á  la  guerra  en  las  co- 
marcas de  Calabozo  y  de  Orituco. 

^o  emiargaiíle  una  peste  de  viruelas  que  redujo  su  división  á 
menos  de  900  hombres,  el  iutrépido  Bermiídez  se  puso  en  marcha 
para  la  c  posición  I  '  i  era  míenlos  de  Taca- 

rigua,  se  ..|r.  .  ..iiü|K)  y  de  (...!.« ...na,  batió  á  los  enemi- 

gos en  Chuspi  luego  en  el  Rodeo  de  Gnatire  ,  en  dorde  ya 

reforzados  con  ausiliosde  Caracas  hábian  tomado  po>iciones.  El  pri* 
mer  bien  que  produjo  es'a  rápida  marcha  ,  fué  la  desmembración 
de  las  tropas  de  La  Torre,  pues  como  supiese  en  San  Carlos  el  mo- 
vimiento de  Bernindez  sobre  Tacarigua  y  le  ponderase  el  brigadier 
Correa  el  número  de  los  invasores,  le  envió  el  2.*>  batallón  de  Va- 
>encnv.  y  él  continuó  con  las  demás  tropas  hacia  Araure,  juzgan- 
do con  tiempo  y  fuerzas  suíicienles  para  batir  al  Libertador 
Miar  á  la  mnrgen  derecha  del  Apure.  Mas  no  habiendo 
I  !  i*a  oportunamente  el  refuerzo,  evacuó  la  capital  des- 

pués de  la  rola  del  Rodeo,  y  Bermúdez  sin  disparar  uo  tiro  la  ocupé 
cU  4  de  mayo.  Y  hé  aquí  que  La  Torre  justamente  alarmado  de  ver  á 
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los  palríolas  dueños  de  aquella  ciudad  y  luego  de  la  Guairai  cOBfOea 
á  junia  de  guerra,  y  oído  su  dictamen  deja  en  Araore  la  S.*  y  5.* 
división  para  observar  á  Bolívar  ,  retrocede  con  el  realo  da  tos 
fueizaa  á  San  Cario»,  da  orden  para  que  la  cabilleria  aitaadaeo  Ca- 
labozo se  traslade  al  Pao  y  continúa  su  marcha  bicia  Valeoda.  Mo- 
rales entre  tanto  marchaba  rápidamente  con  800  hombres  á  loa 
valles  de  Aragua,  en  donde  debían  reunírsele  el  3.*  de  Valaooey  y 
los  dispersos.  Segundo  bien  que  produjo  esla  oportoM  difenioa 
de  Berro údei,  porque  Bolívar  |)odia  ahora  seguir  sin  incOBfaaieile 
poderoso  su  camino  de  Baríoaa  á  San  Cárloe,  renaina  á  Pees  donde 
quisiera  y  caer  sobre  Valencia  en^oeasíon  de  hallarse  d^sparramadoa 
sus  contrarios. 

£1  \  8  emprendió  Beipúdei  la  mareha  hacia  loa  vallaa  da  itagoa, 
después  de  haber  refonudo  la  divisioo  de  m  tuado  coa  aaa  de 
800  hombres  que  se  le  reunieion  en  Caracas  y  as  el  Pnerle  de  la 
Guaira.  Correa  se  había  situado  ea  el  poeblo  del  Conaejo  cen  earct 
de  500  soldados ,  reatos  de  loa  ciKrpoa  qie  hablan  ááo  belidea en 
las  acciones  anteriores,  y  en  la  larde  del  SO  M  alacMlo  en  ana  po» 
siciones.  Sobre  desconcertada ,  íué  débil  por  ealreno  le  deCsnan  de 
los  realistas.  A  la  hora  de  fuego  ahaad«inaron  el  pneiln  depende 
en  so  fuga  despojos  en  gran  copia»  muchoa  priaioneroa  y  enife  ellni 
al  brigadier  Don  Tomas  Grea.  Bermddei  se  adelenld  datpnei  de 
esto  hasta  la  Victoria,  pero  noticioso  de hi  aproiIflMcion  de  Mnidlea» 
retrocedió  al  Consejo  y  en  seguida  á  la  altura  del  Lfanon ,  donde 
aguardó  al  enemigo  y  le  biio  urente  el  dia  24  en  le 
dióse  allí  el  jefe  republicano  beroicamenle  y  eenlra 
riores  hasta  la  noche,  en  que  bllo  ya  de  onnicéenea  eonlinod  en 
repliegue  hacia  Autimano,  segnu  las  inalmoeionea  deSonbklle,  Bien 
quisiera  el  fogoso  cumanés  esperar  otra  vet  y  otra  vea  al  enemigo, 
y  pelear  sin  cesnr ;  pero  Soublette  que  salió  de  Cirácu  á  renn<feele 
en  Antimano,  dispuso  que  desde  este  pueblo  guiase  la  diviiien 
por  Guarañas  y  (¡uatirc  y  se  hiciese  ftrme  en  la  altura  del  Bndeo, 
bl  objeto  á  que  allí  había  sido  destinado  cataba  conaeguido,  y  ú 
retirándose  Bernuidei  á  los  valle»  de  Barlovento  era 
Morales,  mayor  seguridad  habría  de  que  esas  fuenaa 
curriríau  á  batalla  con  Bolívar!  A  mas  de  que  ni  por 
ncs  dhrectaSy  ni  por  noticias  adquiridas  en  el  territorio  ocnpndo 
por  el  enemigo  se  sabia  cosa  alguna  de  la  marcha  del  Líberledor; 
y  dado  caso  que  hubiese  sido  retardada  por  acQidentes  imprefialeai  la 


jaiss  iriRi^sf(SH2?®(ü)  mmmmmm, 
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división  do  Rerroüdes  debia  ser  envuclla.  Las  fuerzas  de  este  por 
otra  parle  ti  uu  iüféríores  á  las  de  Morales,  y  las  municiones  estaban 
agotadas  ;  circunstancias  que  por  si  solas  aconsejaban  aguar- 
dar la  ll(>g.'ula  de  varias  partidas  de  tropa  que  estaban  en  caiuino, 
antes  de  coiipromelorse  en  una  acción  á  todas  lozes  temeraria.  Ta- 
les fueron  las  muí  sólidas  razones  que  tuvo  Soublelte  presentes 
para  abandonar  la  capital  pocos  días  después  de  haber  entrado  en 
ella.  Por  lo  deroas  el  repliegue  se  hizo  sin  molestia ,  pues  el  ene- 
migo,  cauto  ó  medroso,  siguió  de  lejos  á  los  patriotas,  y  llegado  el 
28  al  pié  de  la  posición  del  Rodeo  retrocedió  bácia  Guarenas  sin 
bab«  r  siquiera  intentado  un  reconocimiento. 

El  coronel  Macero  que  desde  la  ocupación  de  Caracas  había  sido 
enviado  á  los  valles  del  Tuy,  se  retiró  á  Cancagua  y  el  coronel  Fran- 
cisco Avendaho  que  mandaba  en  la  Guaira  recibió  órdenes  para  di- 
rigirse por  la  costa  á  Curiepe.  Arizmendi  se  incorporó  á  la  división 
el  90  de  mayo  con  400  hombres  de  infaniería,  y  dejando  esta  fuer- 
za al  cargo  de  Bermúdez,  fué  destinado  á  la  coniandancia  militar  de 
las  provincias  de  Cumaná  y  Barcelona.  Por  su  parte  Morales  habia 
encargado  del  mando  al  coronel  Pereira  desde  el  dia  26,  después  de 
lo  cual  se  dirigió  á  Caracas,  estuvo  en  ella  poco  tiemp«)  y  luego  se 
encaminó  á  Valencia  paia  reunirse  con  La  Torre. 

Parece  ser  que  Pereira,  enterado  de  estar  muí  próximo  el  mo- 
mento de  una  gran  batalla  entre  este  jefe  y  el  Libertador,  quería 
aguardar  su  resultado  antes  de  trabar  pelea  formal  con  las  tropas 
de  Bermúdez.  Por  lo  menos  él  habia  esquivado  el  combate  en  el 
Rodeo,  y  después  ^  "í  '  ;  i  una  columna  al  mundo  del  le- 
uienie  coronel  l)t     I  ^  n  solo  el  lin  de  inquittar  los  va- 

lles. La  operación  empero  no  fué  mala,  pues  como  se  hubiese  ade- 
laul    :      \         ■  s  T      '       ■,  irotó  completarneiii     '  "'     .  ro, 

qiir  >  '  I    !         ¡  .  á  su  encuentrí,  ul  loie  á 

replegarse  con  pérdida  considerable  á  sus  cuarleles  :  esto  sucedió 
el  8  de  junio  en  el  i>iiio  del  Rincón.  Herido  Avoy  en  el  rencuentro, 
ocupó  su  lugar  el  teniente  loronel  Don  Lucas  González  á  quien  Pe- 
reira reforzó  con  mas  de  500  hombres,  queriendo  ya  vigorar  aquel 
movimiento  para  atacar  por  el  flanco  izquierdo  la  posición  princi- 
pal de  los  patriólas,  mientras  él  los  amagaba  por  el  frente.  Bermú- 
dez pues  debia  abandonar  el  Rodeo,  repasando  las  montañas  deCa- 
paya  para  reunirse  á  Soublette  en  este  punió,  ó  batir  á  Don  Lucas 
González  antes  que  pudiese  ser  socorrido  por  Pereira.  El  vicepre- 
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te  las  IrOpd^  nr*  lunirtí  Y  ios  ',!!• 

'  •*♦•  iiani«# 

reuli 

incagfia  á  la  <MeiMMM»ronH  Ff!WTe>éf 

Vicente  IMrejo.  l'na  raareha  fehf,  pronta  y  bien  ñh 

"* 

dos  cuerpos  el  áh  "?' 

'  -onzá- 

lez  en  el  alio  de  ^ 

l'<»fTTm 

engañado  con  nn  <l 

II  lo  que  quedó  en  H  Ro< ! 

tranquilo. 
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11 

su  puesto 

IS. 

El  combate  que  se  simulo  fué  ohstinailo,  terrible,  y  pareció  deei^frÜ 
alpil  i/ílei:fMsápoo»mmó  imi 

4«6nii  .  •  y  el  triunfo  éeapves  de  '  ,a 

brillante  que  costo  á  BeimOdes  entre  moertoa  y  heridos  ana  p^r- 
dkhi  '  '  '  '    faé  cmmIo  l^raln 

«ajM  toeetreinMéiriMi 

tddas  stis  ilhirle.  Su  tie^rubierta  Nefé  é  —eomrafsn 

fmp"  "Itradn  de  Calía,  pM# 

resoh  Tsisieiiia,  éqaeriea^ 

do  poner  la  capital  á  cnbiei  i  .olpe  de  mano,  onttraiwlié 

por  Barou  fQmtíül»'!  le  ^a  Caráeaa.  Allá  le  téfoilé 

Bermúdei  con  niiiwttifdr  i  i  donde  ^iera  que  le  ba- 

ilase, despreeimido  la  propatata  que  i  •  ii^  le  hito  tti  ene- 

migo de  sttspender  las  lioamidaéea  b  *  b»  laa 

operaciones  de  BoMf«ry  ba'^Péfit ;  ,     ,  n.il  sin 

dada  y  muí  bnmana  qoe  tenia  por  objeto  evitar  á  la  cioda«l  loa  bor- 
reres  de  >  ileen  sn  rrclnto  y  á  loa  bcNgeraniaa  un  «néijl 

derraman! :  :       :    «tangre.  Que  evacuase  la  eindad  oonlaald  aliM- 
pre  Bermúdex :  pero  Pereira  qne  era  un  jefe  tan  vaNente  aanM>  pmh 
onel«ermd«<  >  que  dowinn  el  pnblaá» 

I   :  w  ,1.  ocaso,  y  stacn'  r  el  belicoso  edinnne<  e> 

25  de  junio,  le  dltS  tan  crud.i  roí  1500  bombres  patrlolM 

ifM  entraron  en 

deo.  Ni  debia  ser  ui.,*  * ,  ., .,....,,.,,   ., ..,.,.  ,.,>  ;.ojm..  *;*  ! 
períores  en  miroero  y  en  dislplina,  y  hallándose  tan  bi< 
qne  varios  jefes  prudentes  y  entendi»fos,  quisieron  disuadir  á  Her- 
miWIex  del  intento.  A  una  legua  de  Canicas  encontró  este  i  Son* 
blclte  que  bahia  marchado  á  reiinírsele  fle^íle  Capavn.  yeomWMé 
y  otro  jefe  ignorasen  lo  ocnrrido  basta  enlónres  cmi  i  prfs* 

dpal  del  ejército,  y  eaiüdanen  do  f^M»naa  para  emüiDoar  Mtiiimifct 
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la  ciHpiÉaft,  leaalfitnndekpdtt  te  «tllM4^  l^if 
f«lHii#M«  |k»Ai|MllK'pwte  al  feDi«igfc>  gara  fitii<^|wé  al  fM  «i^ 
la  Ctein  a&  teoienic  de  fragau  Matías  Padrón  qae  das  dias  ánlaa 
M>ia  nrnfíiiiii||iiipnniiíi  y  le  oliligé  4  reiirarw  for  el  camia* 
4a  í^  coala:  a^tt  ja^Nsenló  en  Guarenas  :  el  27  se  avenad  á  G«h 
lira*  Y  na  toniendo  k»  patriotas  fuerza  suficiente  ctm  que  hacerle 
ÍMolai  aa  reüranNi  por  Cagapii  Jlio-€hico,  Uaiando  la  inlancio» 
éi  rahiccrse  ea  ücbire.  IIm  médáká  que  apéoaa  babiaB  lle9a<lo  á 
llacihanicuto  cuando  recibieron  la  Mieva  de  bailarse  Bolívar  ven- 
ced<  M  <  arácas  y  destruido  ea  Veáatiiala  al  poder  español. 

1  u  ,  mientras  Soublett<\  y  Bemnídei  distraían  buena  parte 

de  las  Tueraas  realistas  con  sus  operaciooas  sobre  los  valles'de  Bar- 
lovento y  la  antigua  capital,  se  afMMlMiel  LilxTtador  (reunido  ya 
á  Fáez  desde  Sau  Cárlo:>)  ú  las  llawnna^de  Carabobo  que  por  con- 
tejo  de  Morales  0€upal>a  La  Torre  desde  principios  de  junio  con 
todas  suatefta^4'*P>B*^^-  ^^  para  entonces  las  divisiones  rea- 
Uatí^^ipaeslabaí  aodnaMrey  Araure^asícomo  la  caballería  situada 
a»  al  1^  se  liabiaa  reunido,  subiendo  con  esto  el  cuerpo  de  batalla 
itewlf»  á  obfa  de  5500  IiooiIm-os.  Una  pequeín  cotamna  al  man- 
da del  teniente  coronel  Uon  Manuel  Lorenao  bacía  frente  por  San 
Felipe  á  Carrillo  ({ue  obraba  en  aifaella  diaeccion,  y  el  dia  24  de 
jouio  por  censeio  también  de  llórales  y  oíros  jetes  del  ejército  fué 
enviado  al  coronel  Tello  á  reforaarle  con  500  boaskres  da  esoaleata 
iatanteria,  sacados  del  cuerpo  principal.  De  este  modo  el  genfral  La 
diendo  d  torcidas  a^jrttiaaaa,  aaBiaüi  la  telta  da  dewini 
V  Tzas  á  prestancia  de  un  aaami^o  saperiar 
,  I  cubrir  uu  llauco  distante  que  daba  tíenpa  á  ^ 

a^yoriiieute  cuando  Loren20,aua<|Qa  aparado,  resistía 

te  Y  ' '      •       '    '  is  embales  rrpetidos  de  sus  enemigos.  Ni  eia 

pin  i  a  la  situación  del  jrfc  español  en  el  campo 

de  Carabobo.  Taltabaule  víveres,  tanto  porque  el  país  empobrecido 
N         '    '  "lia  ofrecerlos,  como  [)orque  de  tiempo  atrás  las 

<>  andaban  en  reucillns  con  las  militares  y,  que-* 
riendo  defender  las  iomuaidades  c*  s,  eolofpecian  el 

servicio.  \  '      '      ;  .  ,  Morálea 

de  su  cur  ,  ,  ,       ,jzü  fué 

vejarlos  y  ex^i  en  beoeticio  propio  y  con  estremo  tal,  que 

poco  después  rcciljio  urdenes  para  retirar  de  los  cam(>os  sus  parti- 
das destructoras.  I^  cabüileiía  mandada  por  él  y  compuesta  en 
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1^10  parte  de  los  antiguos  reitoi  de  YáSex  y  de  BófM, 
por  80  indiciplina  y  deseofreno,  los  tiempos  de  aquellos 
cruoles.  La  iofaniería  era  cscelenle :  fetennos  europeos 
dot  en  los  cómbales,  proUidos  en  falígu  de  todo  géaera, 
y  obedientes;  y  criollos  valerosos  á  qaienes  «M  sefert 
babia  becbo  pacientes  y  sumisos.  Pero  aq^eHos,  cansadoe  de  «M 
lid  bangríenla  é  ingloriosa  cuyo  término  se  dilataba  cada  dia,  ao  ta- 
ñían mas  pensar  que  el  de  volver  á  so  patria ;  y  esloa 
el  ejemplo  de  los  repoblicanoe  6  omI  balhidoa  coo  los 
oooMDnban  á  considerar  ifAonialoaa  el  o«»batir  por  §«§ 
Unos  y  otros  se  hallaban  denodoa  y  dascilios,  y  los  eaballna  áñ 
forraje,  paciendo  á  gran  dislanda  del  campamento.  A  estaaoMlefi 
orígen  de  desmayo  y  de^DOolenlo^  unió  la  perfidia  de  Morales  la  d^ 
visioo  entre  los  jefes  para  enlorpeeer  los  laoTimieBloi  de  La  Torre, 
iOieitarlc  enemiioa  entre  sos  hermaiioide  amas  y  praparar  eos  la 
caída  de  aquel  fiel  servidor  su  propia  elefacéoo  y  podario. 

Tal  era  la  ^tuadon  digámoslo  así,  iBonl  da  La  Torra :  eaplifM- 
mos  ahora  su  posiciott  militar.  La  encrucijada  de  loa  camteoa  rea- 
les del  rao  y  de  San  Carlos,  cae  apcoilmadaaiaule  m  la  mitad  de 
la  llanura  de  Carabobo,  fasta  y  deapajada  planicie  qna  corre  al  «^ 
cideiitc  del  río  Paito  y  casi  al  sur  de  Valencia.  Una  tropa  que  daado 
el  Tinaquillo  quiera  eotrar  i  ella  como  Bolívar  lo  inCcntabí 
después  de  pasado  el  Cbirgna  pendrar  por  el  desiladaroda 
vista  que  cae  al  nordesle ;  paiteien  asta  fannidaMo,  en  qno 
ioldadoa  puedan  ÜrilniMita  detonar  nn  ajérciio.  Dado  que 
aqnal  inconvanlenlo  y  loaqno  en  mnebo  tricbo  de 
lo  oponga  aun  el  enemifo,  debo  vanear  al  paso  do  nna  abra 
cba,  menos  difícil  es  verdad,  paro  lambían  daísniíble,  que  ae 
entre  cerros  y  da  entrada  por  al  ocaso  á  Carabobo :  alli  ampian  li 
llanura.  La  Torre  babia  situado  en  ol  abra  algonaa  piaiao  do  artl* 
hería,  y  de  uno  y  otro  lado  en  los  carros  que  la  dominan,  gnorrHlaa 
nnmerosas.  En  lo  llano  al  salir  del  abra,  estaba  desplegada  en  ba- 
talla una  linea  de  infantería  coya  derecba  se  apoyaba  en  nn  ma- 
torral poco  espeso :  á  esta  línea  seguía  otra  también  de  infantería  : 
entre  Oanco  y  flanco  de  ambas,  dos  fuertes  cuerpos  de  caballería. 
En  esta  situación  la  segunda  línea  «le  batalla  tenia  á  bi  iiqnierda  el 
camino  del  Pao,  y  el  cuerpo  de  ginetes  del  mismo  flanco  se  baNaha 
calaeado  á  la  falda  de  un  cerro  por  donde  {asa  dicha  rola :  en  la 
cretU  del  cerro  se  hallaba  un  batallen. 


\ 
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La  Torre CitMiáió  tul  partidas  de  observación  hasta  el  Tinaquillo, 
y  «lo  le  daba  la  ventaja  de  saber  muí  anticipadamenle  las  opera- 
eieses  de  los  pelrioUs;  ooia  que  Bolívar  deseaba  ocultar  para  nodarie 
tíeaipo  de  íncorportr  á  ios  filas  otros  cuerpos.  El  teuiente  coronel 
Laurencio  Silva  fué  destinado  eM  5  á  ahuyentar  con  aquel  objeto  la 
descubierta  enemiga,  y  lo  hizo  OOD  Ul felicidad ,  que  solo  un  sol- 
dedo  de  los  que  la  componían  pudo  esceper  :  el  comandante  de  ella 
y  cuatro  hombres  mas  murieron  en  el  acto,  y  los  otros  sobrecogí» 
doe  ^oederon  prisioneros.  Doi  faltes  cometieron  los  realistas  des- 
pues  de  este  suceso ,  una  la  de  mandar  retirar  el  destacamento 
que  cubría  á  Buenavisla,  dejando  á  Bolívar  franco  el  paso  de  aquella 
garganta  inaccesible  :  otra  la  de  insistir  en  In  m.-ircha  de  Tello  á  pe- 
sar del  movimiento  progresivo  del  contrario. 

Kl  Lil)ertador  ocupó  el  desfiladero  ( dia  24  |  y  desde  allí  obsenr ó 
la  posición  Ae  los  españoles.  Fuerte  era  esta  todavía,  pero  hallándose 
á  la  cabeza  de  6.000  hombres  que  ún  eiageracion  podían  lla- 
marse los  mejores  soldados  de  la  América,  aceptó  gustoso  y  confiado 
la  batalla.  U  primera  división  de  su  ejército  se  componía  del  ba- 
tallón Británico,  del  de  Apure  y  de  ^  .500  giiietes ;  mandábala  Páez. 
La  secunda  era  regida  por  el  general  Cedeño  y  contaba  el  batallón 
Tiradores,  que  había  ido  de  llaracaibo,  el  de  Boyacá,  el  de  Vargas, 
y  adeíaas  uu  es<'uadron  que  decían  Sagrado  á  las  órdenes  de  Affi^ 
iBeadi.  El  coronel  Ambrosio  Plaza  mandaba  la  5.'  que  se  compiali 
de  los  batallones  Rifles,  Granaderos,  Vencedor  en  Boyacá ,  Anzuá- 
tegui ,  y  el  regimiento  de  caballería  del  coronel  Rondón.  Uno  de 
estos  cuerpos,  (el  de  RiUes  al  mando  del  bizarro  teniente  coronel 
ingles  Sandes),  había  hecho  la  campana  de  Cartagena  y  Santa  Marta  : 
Montilla  había  aumentado  su  fuerza  hasta  ^  .200  veteranos  y  de 
orden  del  Lil>ertador  lo  envió  á  V<nezuela  por  la  vía  de  Maracaibo. 
Ahora  entraba  á  nuevas  lides  después  de  haber  hecho  prodigios  de 
Talor  á  una  gran  distancia  de  su  patria. 

El  camino  estrecho  que  seguía  Bolívar  no  permitía  mas  frente 
qn^  el  necesario  para  desfilar,  y  el  enemigo  no  solamente  defendía 
la  salida  á  la  llanura,  sino  que  dominaba  el  abra  con  la  artillería  y 
gran  número  de  infantes.  La  posición  era  intomable.  Pero  coligien- 
do de  la  colocación  del  ejército  español  que  este  no  temía  el  ataque 
sino  por  el  camino  principal  de  San  Carlos  ó  por  el  del  Pao,  dispuso 
que  el  general  Pácz  se  intríncase  con  suma  dificultad  y  riesgo  por 
una  vereda  roui  poco  frecuentada  ,  que  iba  á  salir  sobre  la  de- 


—  4«  — 

iMi^9NMilMhi»4MiwcMi  arranct  á«l  cÉMir  retí  de  San 
Oárife  el  oeeie  dd  iM« »  signkikk)  par  le  etaM  de  «ii  ■wnlirillD 
éiNBinta,  y  de  á  voe  qieMad»  «if» 
'lltéfteiertiiMido,  por  eer  le  bamací  terl»  finefMÉk 
<l  «WMiig»  )qiie  no  conCeKe  con  eqodle  etreride  operediNii  y  pi^ 
Mde  biMe  iMebo  pMt  «iveierle  ¿  preetterít)  MMi 
el  pltfl  de  su  defeoee  fWKttriem  oon  le  demeilí^e  i|É» 
•Ine  eBliBÍ9§  tea  aorprete»  Mee  ptr  otro  ledo  al  netfMieMIo  «re 
düliílyleteBdaeslrcelM.einialilieiTe;  per  donde  coa  tete  oeloeir 
ctnrpoa  ea  le  lalide  del  a^)o  podii  impedine,  •brando  a»- 
^ve  Páei  deecmboeeae  á  li  Hinvre. 
Pe  lioelioÉIgiOTeMíÉlloiieienyMlligerDfl  ále<|Wiliiniid<lipi 
que  d  de  Apare  empentoi  á  poeerle ,  y  alU  te  roMpló  el  féi^  de 
Menteríá ,  flgoi^auíonn  eoetenldo  por  entae  piítee.  O  cnerpo 
wpnMieeno  el  In  lonró  peaer,  pero  no  podiendo  reaiellr  eele  k 
eorga  qno  le  dieren,  ee  ennniolinelMi  ye  y  oedie  enendo  Metiiaa  en 
eli  enailio  lot  Ingleeee  el  mondo  dH  coronel  Jnen  Fenter ;  fel  ene^ 
«ügo  lialua  empeñado  en  el  eleqne  cnetro  de  ene  meferee  iMilelleoei 
eonira  nno  eele  del  ejérciio  liMHedor ;  eneeelfnmeni»  pnlü  I*- 
bértee  eonloiédny  errolledo  á  todoe,  Ma<  eunéliee  nlMiim  eeimn- 
Jeme  deelliron  y  ae  rormanm  en  helalle  bejo  nn  taefo  Imrrotneo 
een  nneeeranided  qne  no  pereda  de  crlelnree  radonalee  t  éeepnei 
fcjnmwn  le  redille  en  iletra  y  no  Imbn  medie  de  bneerlet  dir  wá 
peao  eirat.  Morbos  elH  gloriosemenle  perecieron  y  eeM  lodoe  ide 
Oficíeles  qoedait>a  beridoi ;  prro  el  aerfido  qne  preeieron  no  Mé 
por  eio  «dnot  grande.  On  berólee  irmeee  di4  ttempe  al  balallin 
Apore  para  rcbeoeree  y  folfor  á  le  cerge ,  y  fambien  pera  qoe  el 
tondijuie  aA  luger  de  le  pHee  doa  compeiiee  del  ii 
eneiÉlglieeifld  el  eieqee  ainolUaeo  ^oe  á  le  bayoidlb 
le  dieron  eitoa  cuerpos ;  mes  eooqoe  perdie  terreno,  no  dejeba  db 
lia(  er  fiugo  oi\  buen  órden,-fe|liiindoee  bácbi  el  gmeeode  snt  pmh 
ees }  buscando  el  e|)Ofb«ríÉr%dkner(e.  i  iodo  esto  el  pHmer'ee- 
«tedrea  de  la  de  Htt  el  mamio  del  coronel  Cornelio  HnflbMi  f  fH 
|elbe  i  eidelea  de  la  |ilana  mayor  de  eele  general  balden  partÁA 
(qncibrada,  y  reanídose  á  UraddrH,  Apore  y  la  Mon  MM^ 
I.  Desalojados,  empero,  de  sn  primeros  puestos  \m  rea  I  illas,  pót 
de  toda  aqoelte  trop.t  -iHMlifeHe,  y  Hemilllb 

on  eo  OOftiHo  le  caballeria  de  su  i ieMlb^  etUbe  á  le  MU» 

no,  ioteniaroa  der  nua  carga  de  Irme  á  los  petrioins,  á  tiempo  4lb 


t^W*^JíMi 
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(p^jjÜHI^s.de  MiM  penaguian  con  ud  ardor  iflapra4«n4e  á  los  i»- 

Jliyi^cnt '  )l>ian  huido.  El  nmmciUo  era  propicio  para 

qa$  lo6  ai  -^  'i^  iiúves,  conducidos  por  su  ieuieiUe  Mo- 

rales, bul  bizarra  iuranleria  española  y  ayudádolc 

Luas  todos  ellos,  cobardes  no,  traidores, 

1....;        \:. lite  al  solo  embale  de  SO  á  100  giuetes  que 

i  la  lijera  pudion>n  reuuir  los  republicanos  para  bacer  rostro  al 
]  II  aquel  luomeiito  decisivo.  La  batalla  estaba  ganada,  |ni«8 

(  -t)  ya  no  pensó  sino  en  salvarse.  La  cabaliería  de  Murales 

'  ^.1  til  ó  pi)r  el  camino  del  Pao  y  arrastró  consigo  los  otros 

cuerdo!»  de  la  mihuia  arma  que  cubriau  el  flanco  izquierdo  de  las  lí- 
neas 6f4)aÍH)las :  la  republicana  q«e  sucesivamente  il>a  recibiendo 
refuerzos  de  todos  los  escuudioues  que  piaban  la  quebrada  ,  hi20 
la  persecucioa  coa  uo  vigor  estraordinario.  Batallones  enteros 
S'"  :  otros  arrojando  sus  armas  se  disporsarott 

<'  s.  Solo  eN<' de  Valeacey  ^M  estaba  á  re* 

lai;uardia  cubriendo  el  camino  princi()al  de  San  Garlos  á  VateoCia, 
^  '   '         Irado  en  amibale,  se  ralíré  en  buena  (oriadoa 

i  mando  del  bizarro  coronel  espaM  «DoA  TéOMII 

García  :  un  cuerpo  de  caballerk  de  Um  de  Moráies  lo  acampaftabaí 
perobuv  os  otros,  dt^áuáole  éfÜMfar 

rado.  Ai  muó  su  replief^  eo  caluma 

cerrada  bácia  Valeaeia,  rediasaiido  ood  admirable  impavidez  las 
ien  i;  is  de  jotiginües jepubiinánan  ¡liniNirios  por  sus  mev 

jorob  j  .  I  lia  ó  dea  füea  Jlegó  á  pef¿ar<ilÉ|BiCioa ,  pero  acto 
continuo  se  rehizo,  y  deapuus  de  vua  mareha  delaeiaáeguas,  estaba 
ya  á  las  inminiiaciaues  de  ValenaitpOÉa^do  faé  alcamado  por  lia 
batallones  UiUes  y  Granaderos  déla  fiuandia,  puestos  á  cabakk)por 
orden  del  LiberiaJor.  A  nuevo  y  roas  temíMa  aiaqne  se  tío  on<»- 
(  y ;  pero  aetiiüóio  con  buena  suerte  y  á  las 

<!  ...  .n  ^,.  con  la  mayor  parte  de  so  foerza  ( obra  de 

al  pié  de  la  oorditlora  de  Puerto-Cabello,  en  donde 
p  I  Torre  y  su  plana  mayor  reuniendo  dispersos 

li  >-  <  ti .  hisia  tropa  y  las  columnas  de  Tello  y  de  Loreoxo 

qiic  i  ('  retiraron  á  PuertOf^tiabeHo^  fué  lo  único  que  quedó 

de  aquei  lamoso  ejcicito  espedicionario^  tan  valiente,  laii  brillante, 
tan  tcT  •■ '  \  í  a  pérdida  de  ios  patriotas  no  fué,  según  la  espTcsion 
de  \U.  lO  dolorosa  :  apenas  doscientos  muertos  y  heridos,  Y 

dgo  bien  y  porque  entre  los  primeros  estaba  el  general  GedcuO;  qué 
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iatéiilaiido  lonper  la  colamna  de  Valencoy,  •  niari^^l#1ÉMÍo  de 
i  ella  del  modo  heroico,  como  merecía  terminar  su  noble  carrera 
«  el  bravo  de  los  bravos  de  Colombia.  La  república  aftiÜi,  ha  per- 

•  dido  en  el  general  Cede&o  nii  grande  apoyo  eo  pai  ó  engiiem  : 
i  ninguno  mas  fállente  que  él ,  ninguno  mas  obediente  al  p^ 
c  blerno.  » 

Esto  escribió  Bolívar  de  aquel  constante  y  fiel  amigo  tuyo ;  y 
hablando  de  Plata,  que  quedó  postrado  en  el  acto  de  laaiarse  so- 
bre QD  batallott  enemigo  con  el  objeto  de  rendirlo ,  manüesló  al 
eoDgreso  «  que  le  juagaba  acreedor  á  las  lágrimas  de  Colombia  y  á 

•  los  honores  de  on  beroisrao  eminente,  i  AIK  marió  también  Me- 
Ilao,  uno  de  los  héroes  de  las  Qn^'seras  del  Medio ,  i  qoitn  vimos 
DO  bace  mocho  tan  biiarro  en  Carache. 

La  victoria  de  Carabobo  obtenida  eon  solo  ona  paile  mni  jpaqneia 
del  ejército  colonihiano,  fué  completa  y  brillante :  ella  coronó  al  cabo 
de  onceaBos  Itamprcaa  qoo  Caracas  empeló  el  49  de  abril  de  1.84  •: 
Hé  gloriosa  para  las  armas  de  la  repáblica  y  su  jefe,  de  gran  prsi 
y  honor  para  Páei  y  de  inmortal  ranuabro  y  fama  para  la  legión 
británica  que  contribuyó  poderosuneote  á  ella ,  hadaiido  prodigini 
de  valor.  El  congreso,  reunido  ya  ao  el  Boaarío  de  Céoala,  decreté 
á  Bolívar  y  al  ejército  los  hoiMras  del  Irinnfo  y  ordenó  qoe  el  m- 
trato  del  Mjo  Unatre  de  Caracas  Amm  coincido  en  loa  ülnaas  de  las 
cámaras  latWitlfii  can  esta  inaailpcian :  Síwum  Boihmr^  tJber» 
UUhr  d€  CoUmkém,  Bn  lodoa  loa  pneMaa  de  ta  repéhllea  y  en  las 
divisiones  de  ana  sjáwüos  so  dadicaria  nn  dia  del  aho  é  rejaciioi  pi^ 
büeas  en  iMNMf  de  k  ftdaria  da  Carahaho.  A  Féaa  aa  la  eanaaita 
al  empleo  de  general  en  JcIp  qne  •  por  sn  saltaat  diñarlo  valor  y  sos 
i  fiKndaa  niUtafas,  la  había  oTracidoal  Ubartador  á  nombra  dal 
f  aangraaa,  an  al  ariamo  canqM  da  hataHa.  •  Y  InalnMnte,  en- 
tre otras  coaas  se  ordenó  levantar  una  oolumoa  ática  en  la  llanura 
de  Carabobo  para  recordar  á  la  pobiaridad  la  tforia  da  aqnal  día  y 
loa  nombres  de  Bolivar,  de  Cedaba  y  de  Plau.  Depaso  dtraaaes  qne 
la  tal  columna  ática  tuvo  la  núama  anerte  qoe  otros  monomanías 
mandados  erigir  en  honor  del  Libertador  ó  para  perpetuar  hi  mth 
moría  de  otras  épocas  mas  ó  ménoa  importantes.  Las  atendoneaile 
la  gtMTf  a,  las  tempestades  civiles  que  á  asta  se  aignieron.  un  fondo 
fraude  de  levedad  y  de  indolaucia  en  al  caiéatanua<  mucha 

déaia  de  ingratitud,  hiio  qua  pasados  los  prirataÉi  i  de  al- 

boroto, se  olvidaran  los  triunfos,  los  i 
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los.  Acaso  nuoslros  hijos,  mas  feüzcs  y  virtuosos,  salisfarán  la 
deuda  (!«'  la  patria,  Imnrandi)  las  cenizas  v  la  iiuMiioria  de  sus  hé- 
roes. 

Anudando  ahora  nueslra  suspendida  narración,  diremos  que  re- 
lirado  La  Torre  á  Puerlo-Cabello  y  bloqueado  en  aquel  punto  por 
una  parle  del  ejércilo  vencedor  en  Carahobo,  siguió  el  Lil)erlador 
con  el  general  Páez  á  Caracas,  llevando  consigo  tres  balallonos  y  un 
regimiento  de  caballería.  Su  designio  era  atacar  á  Pereira  por  la 
spalda  en  la  suposición  de  hallarse  aquel  Jefe  español  persiguiendo 
los  restos  de  Bcrmúdez.  Mas  no  era  así,  ánten  se  habia  retirado  á 
la  Guaira  ,  después  q tic  supo  la  rola  de  la  Torre,  prefiriendo  esta 
dctcnuinacion  á  la  de  internarse  por  tos  valles  de  Barlovento  á  las 
llanuras,  como  primero  lo  intentara.  Mientras  que  Bolívar  practicaba 
osla  marcha,  salía  de  Puerlo-Cabello  por  orden  de  La  Torre  una 
(livisiotí  de  buques  menores  para  recoger  aquella  tropa  en  la  Guai-* 
ra  ú  otro  punto  de  la  costa ;  pero  regresó  sin  noticia  de  su  paradero, 
por  halUrse  Pereira  á  la  sazón  caminando  hacia  el  Tuy  eu  ej«  cu- 
cion  de  su  primer  designio.  En  llegando  este  á  la  Guaira,  se  halló 
sin  buques  en  que  embarcarse,  y  para  buscarlos  guió  para  la  cos- 
ta de  Sotavento.  Tampoco  allí  los  encontró ;  ni  la  tierra,  fra^osa^ 
cubierta  de  bosques  vírgenes  y  jamas  transitada  hacia  Puerto-Ca- 
bello, ofrccia  paso.  Volvió,  pues,  á  la  Guaira,  y  entonces  solicitó 
del  almirante  francos  Julien  el  permiso  de  embarcarse  en  su  escua- 
dra, surta  á  la  Mzon  en  aquel  puerto;  mas  no  habiéndosele  conce- 
dido, resolvió  mantenerse  allí  mientras  daba  á  La  Torre  los  avisos 
necesarios.  Era  tarde,  sin  embargo,  porque  el  Libertador  que  desde 
el  29  se  encontraba  ya  en  Caracas,  le  intimó  rendición  antes  *ÍG  re- 
cibir el  socorro  de  bajeles  que  esperaba;  y  hubo  de  entregarse  por 
capitulación  el  4  de  julio.  «  El  coronel  Pereira  ha  manifestado  en 
«  esta  ocasión  la  mejor  fe,  un  carácter  inflexible  y  un  ze^o  sin 
fl  igual  por  la  causa  de  su  nación  y  el  honor  de  sus  armas.  Al  me- 
tí rilo  de  estas  apreciables  Cualidades  debe  atribuirse  la  bondad  del 
«  Libertador  en  concederle  una  capitulación  tan  gonerosa.  »  Éralo 
mucho  en  efecto ,  y  ella  y  estas  palabras  que  copiamos  de  un  do- 
cumento público  prueban  hasta  qué  punto  sabia  Bolívar  reconocer 
y  apreciar  el  mérito,  aun  en  sus  mismos  enemigos. 

Un  dia  después  de  e>le  suceso  se  vio  Bolívar  con  Soublette  en 
Caracas,  conferenció  con  él  acerca  de  \arios  puntos  de  gobierno  y 
administración  ,  y  marchó  en  el  siguiente  á  Valencia  con  el  objeto 
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de  ac(ÍTar  las  operaciones  del  sitio  de  Puerto-Cabello.  Por  orden 
soya  espidió  el  vicepresidente  un  decreto  r<BÍ>M6iiwi¿» f  €■  inñ 
la  capital  de  Venezuela  ;  ñjando  en  ella  la  resldendi  de  Tari»  eif^ 
poraciones  y  aatoiidades  principales,  y  en  el  puerto  de  la  Caaira  la 
corlo  !  v*  I  intazgoqne  estaba  en  Margarita.  Antes  de  eale  tiempo^ 
es  á  M  i\e  principios  de  junio  eñ  que  el  Libertader  ee  ék§^ 

ponia  á  marchar  contra  La  Torre,  para  darle  batalla,  habla  exhor- 
tado ¿k»  habitantes  cHoHot  y  torppeoa  de  Caricas  á  no  abandonar 
SQf  linilMaf  é  ioUretet ,  11411  git i—do  con  nna  inútil  é  imprudente 
emignicion  ,  las  tristes  escenas  de  otrot  aftos ;  maa  á  pesar  de  este 
consejo ,  mochos  hombres  tercos ,  per  odio  á  los  futriotas  ó  in» 
justo  rezelo  de  que  no  cnropliesen  el  trátalo  de  Tmjillo ,  se  reta* 
giaron  á  las  colonias  eatranjeras  o  vivían  escondidos  en  el  poMadn 
montes,  ignrándoeepeligmeqve  «o tabla.  Otrds  coMici- 
í •alisiai y  oMloi ademas.  90 qvedHM ,  le«ieado per iM 
bienes;  y  se  quedaron  hostiles,  no  reconetlladoe.  Parí  obviará 
estos  males,  se  llamó  á  loe  caoonáMoe,  áéndnlea  aegif kM  y  pf^te»» 
cion ,  y  en  U  de  Jolio  eepldld  SmiMelle  m  átmié  eiwiia>ili  pn* 
saporto  á  los  realistas  qne  quislefan  salir  dH  peis  y  eligiendo  Jnra- 
roeModeobedleneia  y  defdelldad  á  los  qne  se  quedaran.  Kila 
dispoaiclen ,  Jnsta  en  sf  misma ,  bobie ra  iMo  eontrarii  á  laa  Inten- 
ciones de  Bolívar ,  si  Soobleite  no  la  acompaitara,  tono  lo  hito, 
hvorables  rtiales  fneMí  Iwés  peder  nevar 

lis  familia^  n  diaponer d#loMlnei  mlMeqne 

tuviesen  ,  seffna  sn  voluntad.  Por  éllimo  el  viespraalienis  entre 
otros'  ••  de  •fislnaiial  viendo  el  aytmtamientn 

espeíu  .  <  ioen  •jevefi^  y  mandando  proceder  á 

la  elección  de  otro  nuevo  formado  de  patriotas  conoeidos.  FA  Uber* 
tador,  con  cu>  procedió  AtlMIMii  bacff  estas  arre» 

glos ,  salió  (lo  ( ...  ! .    lie  agosfo^  si^'dMgió  á  la  Ifoeva  Gv^ 

nada,  visitando  al  pns4)  la  ciudad  de  Maracallio.  Antes  da  partir 
dividió  pt  ^  •         ' 

uno<|".>.  .,.:... .1.,.;     i.u,»...v,-   ,i.      .iw,  \;,  .;J,i  V  i.u 

jilto  I  reo  de  Marino:  otro  qne  se  eompoaia  de  las  de  Cara- 

cas,  OaralH»!...  inicio,  Barín-  al  de  Páet : el  ter^ 

cero  en  Qn,  r«>;,,...:w  Jo  las  de  Barcí;...,,. .  ^.uroaná,  Margarita  y 
Gnayana ,  dejó  á  las  órdenes  do  Bormódez,  á  qnien  redentemeirfa 
hahia  eh-vado.  com  nprohnrion  <lrl  ronero*^,  á  general  en  jefa. 
Este  arreglo  provísinnal  manifiesta  que  en  VenetnHa 


el  fuego  de  la  guerra ,  y  en  efecto,  bien  que  el  glorioso  triunfo  de 
Carabobo  h^i  :---.  ....;v..i,>  ^'-ira  siempre  d  los  realistas  de  los  medios 
de  continu  is  de  ventura,  teuiau  aun  en  bU  poder 

las  plazas  de  Puerto-Cabello  y  Cuiuaná,  y  á  fuer  de  valientes  y  cons- 
tantes queriao  conservarlas  por  medio  de  cualesquiera  saciificios. 
Mayormenle  cuando  ademas  de  aquellos  dos  puntos  impoi  lantes  , 
peleaban  todavía  por  su  causa  algunos  guerrilleros  atrevidos  en  las 
llanuras  dr  r  •  -   -      •  •-  -uii  leal  y  mui  y  m-  ••  -  • «  Coro. 

Ya  dijií.  1  al  abrirse  bi         ,      i  debía  dirigirse 

contra  esta  provincia  jamas  pisada  por  bs  republicanos  en  lf>do ^i 

curso  de  ^^  '— ^    'o  aquel  activo  jefe  su  puso  en 

marcbai..  y  del  10  al  H  de  mayo  ocupó 

sin  oposición  la  capital,  por  batería  evacuado  y  retirádose  á  Tuerto- 
í    •    'V  '  '       ■    '    r         militar  becho  por  el  camino  de 

eta  mas  tral>a;o  que  eide  sor- 
I)render  ó  dispersar  algunas  guerrillas  insigniOcanlcs  :  los  pueblos 
(iol  li '  Mp,  ü  por  el  modo  con  que  los  trató ,  le  die- 

ron ^1  *»n  :  la  península  de  Paraguaná  alzó  espon- 

táneamente el  grito  de  la  independencia,  y  el  teniente  coronel 
I  '    I  T    :    ■     ■  .ra  coman !  *         '  '  i    !ie- 

I  que  le  <  _         i  lU 

Coro  y  reconocer  el  gobierno  nacional.  Urdnneta ,  pues ,  dio  por 

San  Carlos,  uombró  por  gobernador  de  Coro  al  coronel  Juan  Esca- 
lona, sug*  1  favor  del  ai'  '  '  ''  'Mode  su  escon- 
drijo y  i''  i  ose  luego  en  M  > ,  <^ropero,  que 
Incliauspe,  lejos  de  presentarse  en  Coro  como  babia  ofrecido,  se 
levantó  en  an  'evo  el  populacbo  de  vaiias  poblaciones,  ase- 
sinó cutre  otiu  es  á  los  comandantes  militares  del  Pedregal 
y  de  Mitare,  hizo  lo  mismo  coa  varios  vecinos  que  reliusaron  ayu- 
darle en  su  empresa  criminal ,  y  encendió  enfin  la  primora  cbispa 
de  una  guerra  cruel  y  asoladora  que  convirtió  después  en  yermo 
aquella  tierra.  Escalona  no  tenia  á  su  disposición  para  hacer  frente 
al  peligro  sino  algunos  veteranos,  varios  jefes  y  oíiciales  y  mui  poca 
tropa  colecticia  del  pais ;  nada  en  sustancia.  Bien  quisiera  IJrda- 
neta,  que  aun  no  babia  salido  de  la  provincia,  socorrerle;  pero  el 
Libertador  tenia  precisioo  de  reunir  toilas  sus  fuerzas  para  caer  so- 
b¡^  La  Torre,  y  las  órdenes  recibidas  eran  preiriosas  y  absolutas 
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hasta  el  estremo  de  no  permitirle  dejar  tropa  al^oa  veterana,  aun- 
qoc  se  corriese  el  riesgo  de  ver  perdida  á  Coro.  Marchóse,  pues  , 
con  2000  liomhres  que  tenia  ;  en  Barqoísimeto  recibid  '  '  fe 
reforzar  con  un  batallón  la  columna  que  al  mando  de  (  i.- 

bia  obrar  por  San  Felipe,  y  hallándose  tullido  eoleramenle ,  envió 
los  restantes  con  Ranjel  á  la  villa  de  San  Carlos. 

Demasiado  débil  Kscalona  para  ¡ochar  solo  contra  un  enemigo  á 
qtiicn  hacia  formidable  la  opinión  decidida  de  los  habitantes,  no 
pudo  impedir  que  Inchauape  te  apoderase  de  la  sierra  de  Sio  Luis, 
privándole  de  los  rrcorsos  que  sacaba  de  ella  para  maotenerte  eo 
Coro.  Esto,  la  falta  de  agua  y  el  hallarse  por  toda  faena  con 
500  reclutas  mal  armados,  le  obligaron  á  reUrane  á  Camarebo ,  y 
allí  fué  atacado  eH  4  de  julio  por  ochocientos  enemigos.  Tríanfó 
completamente  de  ellos  aqnel  dia  ,  confirmando  so  anligoa  rapo* 
tacion  de  hombre  valiente  ;  pero  falto  de  monictonet,  nopado  per- 
seguir á  Inchaospe  basta  destruirle ,  y  este  mal  hombre  oeopó  It 
penfnsola  de  Paragnaná ,  comonicó  so*  coira  al  general  La  Torre  y 
obtuvo  de  este  qoe  le  ei^  n  aosilio  i  Tello  con  SM  soldadot 

veteranos.  Envanecióse  •  ulero  liasla  lo  soroo  eon  aquel  re* 

fiK  i/o  .  y  el  S  de  agosto,  haciendo  alarde  de  SOOO  hombres qat 
llevaba ,  atacó  de  nuevo  i  Kscalona  en  Comareho;  mas  el  digao 
jefe  colombiano  abatió  otra  vet  su  arrogancia  dejándole  de  resaltas 
tan  maltrecho ,  qne  hulK)  de  implorar  bi  clrroencia  del  vencedor  y 
reconocer  la  república  pocos  dias  despoes  de  recibidos  el  grado  de 
coronel  y  el  título  de  gobernador  de  la  prorinda  de  Core.  Tello 
habia  vuelto  i  Puerto>Cabello  con  poca  gente  qoe  salvó  de  la  rola 
de  Cumarebo. 

Mas  no  se  acabó  aquí  la  goerra,  porque  d  teniente  coronel  Doo 
Manuel  Carrera  lomó  el  mando  de  la  facción  reallsla  y ,  mas  hábil 
que  su  predecesor,  llevó  adelante  las  hostilidades  eon  éilto  dicboso. 
A  lo  nial  contribuyó  no  poco  el  haber  sido  nombrado  el  coronel 
Justo  Rrirei^o  p^ira  dirigir  las  operaciones  militares  en  relevo  de 
Escalona  ;  medida  cayo  origen  Ignoramos  y  qoe  sorprende  en  hom- 
bre tan  avisado  como  el  general  Bolívar.  Poes  sea  dicho  en  verdad : 
Briccí^o  era  un  soldado  valeroso  y  activo  ,  pero  mas  qoe  aelifo  y 
valeroso ,  fanfarrón  y  aturdido ,  y  de  |)obrísima  cabeza  en  todo  gé- 
nero de  asuntos.  Y  luego  ,  le  dieron  |M)r  compañero  al  coronel  Joan 
Gómez ,  hombre  que  fuera  de  una  intrepidez  realmente  admirable 
era  por  todo  lo  demás  entre  lo  malo  lo  mas  malo.  El  resoltado  cor- 
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IÍ^M>odió  á  tan  esencial  alteración  en  el  orden  de  las  cosas.  Briceík) 
rtvniú  en  Curoarebo  I  lOU  hombres  do  ínfanterm  (mucha  parle  de 
«lU  y  de  los  gineles  la  había  él  llevado  y  era  veterana)  y  200  de 
caballeiía,  con  los  cuales  abrió  sus  operaciones  ocupando  la  ciudad 
de  Coro  y  el  puerto  de  la  Vela  ,  derrotando  d  Carrera  en  dos  reen* 
cuenlros  y  tomándole  la  artillería.  No  le  persiguió,  sin  embargo, 
y  con  ser  la  línea  de  San  Luis  un  punto  de  suma  importancia,  le 
dejó  retirarse  á  ella,  liando  en  que  Kéyes  Vargas  le  acabarla  de  des* 
truir.  Carrera  se  fortiüca  allí ,  allega  gente  ,  reuue  sus  |>artidas  y 
rechaza  al  indio  hasta  Baragua  ,  mientras  Briceño  ,  mui  ufano  con 
Ja  ocupación  de  Paraguaná ,  no  consigue  en  realidad  sino  inutilizar 
sus  caballos  en  aquella  península  de  arenales  sin  aguas  y  sin  pastos. 
A  todo  esto  el  Libertailor  ,  juz^tando  que  la  reducción  de  Coro,  des* 
pues  del  primer  reencuentro  de  Cumarebo,  era  cosa  pronta  y  fácil, 
babia  dado  orden  á  Briceíio  para  que  una  tez  desahogado  enviase 
uoa  gran  parte  de  sus  fuerzas  á  Maracaibo  ,  punto  prevenido  para 
la  reunión  de  un  cuerpo  nameroso  de  tropas  destinado  al  istmo  de 
Panamá.  Briceño,  pues,  habia  embarcado  en  Paraguaná  buena  por- 
ción de  sus  veteranos  en  el  supuesto  de  que  retirado  Carrera  á  la 
sierra  de  San  Luis,  fácilmente  le  destruiría  combinando  sus  movJ« 
inior*  *       '    r,.'yes  Vargas.  A  cuyo  fin  envió  una  panida  de 

20()  ,    ,    ,  con  este;  pero  Vargas,  como  sabemos,  esta- 

ba ya  en  Baragua  y  la  partida ,  atacada  por  el  realista  con  fuerzas 
":  '  '  '  '     *       '    '  .  f    rrera  con  esto  de  fu- 

;  il  de  Coro  á  la  cabeza 

de  500  li*  nil  [•  .  E\  teniente  coronel  León  Pérez  que  la  ocupaba 
con  solo  VjOf  le  rechazó  con  valor,  le  persiguió  y  le  mató  geo- 
te  ;  pero  no  pudicndo sostener  el  puesto,  se  retiró  á  la  Vela.  Allí  es- 
taba Bríceüo,  y  allí  poco  después  un  motin  militar  despojó  á  este 
del  mando  poniéndolo  en  manos  de  Juan  Gómez  ;  ejemplo  el  pri- 
mero de  esta  clase  que  daban  tropas  colombianas. 

£1  nuevo  jefe  quiso  justificar  la  usurpación  dando  muestras  de 
actividad  y  energía  ;  y  de  aquí  vino  el  volver  á  Cjoto,  por  súplica 
de  los  vecinos,  con  400  hombres,  y  el  avanzar  Pérez  con  200  y 
dos  piezas  de  artillería  hacia  Buena-vista  en  dirección  á  la  sierra, 
como  si  quitiiese  atacar  á  Ca/rera  en  su  guarida.  Luego  se 
ocupó  en  reclutar  genie  de  Paraguaná,  que  era  la  única  comarca 
en  que  se  conseguía  alguna  y  eso  con  gran  pena.  Y  á  decir  verdad 
Gómez  hizo  cuanto  le  fué  posible  para  conducir  la  guerra  con  mas 
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actividad  que  su  predecesor  ;  pero  le  siguió  igual  ó  peor  fortuna. 
Carrera,  siempre  derrotado  y  siempre  rehecho,  lé  atacó  en  Coro  el 
6  de  noviembre,  ocupando  la  ciudad  y  reduciéndole  al  convento  y 
plaza  de  San  Francisco.  Allí  se  defendió  bizarramente  durante  cua- 
tro dias  de  pelea  incesante  ,  en  que  el  realista  y  sus  soldados  se 
condujeron  con  un  ardor  y  porfía  estraordinarios.  Pérez,  enterada 
del  caso,  se  reunió  á  su  jefe  el  tercer  dia  roRipiendo  las  líneas  ene- 
migas, y  en  el  cuarto,  saliendo  juntos  de  la  plaza,  arrojaron  á  Car- 
rera de  la  ciudad  y  cerca  de  ella  le  acometieron  y  despedazaron. 
La  falta  de  municiones  y  de  caballería  impidió  el  que  le  persiguie- 
sen ;  con  lo  que  aunque  vencedor  hubo  Gómez  de  retirarse  á  la 
Vela  en  busca  de  peí  trechos.  Esto  paró  en  que  Carrera  se  repuso 
de  nuevo  y  llamó  en  su  ausilio  al  general  La  Torre,  el  cual  salió 
de  Puerto-Cabello  el  12  de  diciembre  con  4200  hombres,  desem- 
barcó en  los  Taques,  reconquistó  á  Paraguaná,  ocupó  á  Coro ,  y 
atacando  diferentes  vezes  á  Gómez  en  la  Vela,  le  obligó  á  rendirse 
por  capitulación  en  9  de  enero  del  siguiente  año. 

En  las  comarcas  de  oriente  y  en  las  llanuras  de  Caracas  no  fue- 
ron tan  dichosos  los  realistas,  antes  perdieron  por  siempre  el  domi- 
nio de  una  y  de  otra  tierra. 

Dueiío  La  Torre  de  Puerlo-Cabello  y  habiendo  reunido  allí  mas  de 
4.200  hombres  después  de  la  balalla  de  Carabobo,  se  dio  á  pensar  en 
el  modo  de  proseguir  la  guerra,  ó  por  lo  menos  de  conservar  lo  que 
había  podido  salvarse  de  aquel  desastre  fiero.  Desde  luego  el  sitio 
de  Puerto-Cabello  era  poco  temible  por  entonces ,  pues  ni  los  pa- 
triólas estaban  para  hacerlo  en  toda  forma,  ni  tenian  en  Venezuela 
marina  capaz  de  combatir  la  suya.  Pero  convenia  desembarazar  la 
plaza  de  consumidores,  dar  mano  amiga  á  Coro,  ausiliar  á  Cumaná 
con  buques  mas  que  con  soldados,  insurgir  de  nuevo  las  llanuras  y 
distraer  la  atención  de  los  republicanos  con  un  amago  constante  á 
Valencia  y  sus  contornos.  Esto  resolvió  hacer  La  Torre,  oido  que 
hubo  la  opinión  de  una  junta  de  guerra.  Y  para  ello  envió  á  Tello, 
como  vimos ,  en  ausilio  de  Inchauspe  :  mandó  organizar  guerrillas 
en  el  interior  de  la  provincia  de  Caracas,  confiando  las  principales 
al  cuidado  de  los  coroneles  venezolanos  Alejo  Mirabal  y  Antonio 
Ramos:  dispuso  algunas  salidas  contra  la  línea  sitiadora,  y  preparó 
en  fin  un  ausilio  para  Cumaná.  Ya  hemos  visto  el  resultado  de  la 
marcha  de  Tello.  F^a  suerte  de  Mirabal  y  Ramos  fué  desgraciadísi- 
ma. El  primero  reunió  alguna  fuerza  y  quiso  apoderarse  de  Cala- 
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bozo ,  donde  mandaba  el  coronel  Judas  Tadeo  Piñango ,  y  no  ha- 
biéndolo conseguido  con  la  prontitud  que  deseaba,  se  puso  á  vagar 
sin  plan  alguno  fijo  por  los  distritos  del  Pao  y  de  San  Carlos.  Lejos 
de  adelantar  nada  con  esto,  la  gente  que  llevaba  se  le  dispersó ,  y 
de  resultas  él  y  el  compañero  ofrecieron  someterse.  Rínlense  en 
efecto  ,  mas  como  por  la  cuenta  lo  que  realmente  pretendían  era 
burlarse  del  gobierno,  se  les  persigue  luego  al  punto.  Ramos  apre- 
hendido y  juzgado,  paga  con  la  cabeza  :  Mirabal  se  presenta  al  co- 
mandante militar  del  Pao  ,  pero  inspira  después  temores,  es  preso 
y  en  camino  para  Valencia  la  escolta  que  le  llevaba  le  da  muerte. 
Que  fuera  ,  como  algunos  dicen  ,  porque  intentó  el  triste  fugarse  ; 
ó  como  otros  piensan ,  solo  por  crueldad ,  no  lo  sabemos.  En 
cuanto  á  las  salidas  de  la  plaza ,  una  que  hicieron  los  realistas 
en  20  de  agosto,  les  fué  desfavorable.  Y  por  lo  que  toca  á  Cumaná, 
Bermiidez  la  habia  lomado  ya  por  capitulación  el  1 6  de  setiembre, 
cuando  la  escuadra  de  Puerto-Cabello  al  mando  de  Don  Ángel  La- 
borde  llegó  en  socorro  de  ella.  De  resultas  marcharon  para  Puerto- 
Rico  800  capitulados;  un  corto  número  tomó  servicio  con  los  in 
dependientes  ,  y  las  provincias  orientales  quedaron  libres  desde 
entonces  de  incursiones  terrestres  y  marítimas.  A  Bermúdez,  pues, 
que  condujo  aquel  sitio  con  gran  tino  y  con  su  habitual  intrepidez , 
debió  la  república  el  ver  libre  de  enemigos  aquella  hermosa  tierra. 
En  la  de  occidente  la  guerra  se  limitó  á  algunas  tentativas  infruc- 
tuosas hechas  por  los  de  Puerto-Cabello  contra  Valencia  y  las  cos- 
tas de  Ocumare. 

Las  hostilidades  así  en  la  Nueva-Granada  como  en  Venezuela 
debian  renovarse  el  28  de  abril,  según  el  convenio  ajustado  entre 
los  jefes  principales  de  los  beligerantes.  Así  por  orden  del  Liber- 
tador lo  intimó  el  general  Montilla  á  Torres ,  y  acto  continuo  dis- 
puso que  Padilla  entrase  en  la  bahía  de  Cartagena  por  Pasacabállos, 
donde  se  habia  situado  ya  una  columna  respetable  de  infantería 
para  apoyar  el  movimiento ,  dado  que  á  él  quisiesen  oponerse  los 
realistas.  No  se  opusieron ,  temiendo  la  superioridad  de  sus  con- 
trarios, y  el  marino  colombiano,  que  durante  el  armisticio  se  habia 
mantenido  en  el  rio  Sinú  preparándose  para  aquella  operación,  la 
ejecutó  sin  obstáculo  :  el  enemigo  se  puso  bajo  la  protección  de  los 
castillos  de  Bocachica,  y  poco  después  se  retiró  á  la  bahía  interior 
de  la  plaza.  Con  este  movimiento  quedaron  aquellos  castillos  sin 
comunicación  con  la  ciudad  de  Cartagena  y  en  la  imposibilidad  de 
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^  recibir  vituallas  como  no  fuese  por  el  mar.  Por  donde  ya  fué  ase- 
quible formalizar  el  bloqueo  y  quedar  á  cubierlo  de  sorpresas  igua- 
les á  la  de  Turbaco  ;  y  de  hecho  para  conseguirlo  se  mandó  situar 
una  fuerte  columna  de  tropa  en  Ternera  al  principio ,  después  en 
el  convento  del  cerro  de  la  Popa  y  en  Alcivia,  para  que  se  diese  la 
mano  por  la  izquierda  con  Padilla.  Esta  columna  fué  puesta  a  las 
órdenes  del  conde  Federico  Alderscreutz,  sueco  de  luzes  y  valor,  que 
habia  sido  admitido  al  servicio  de  Colombia  en  clase  de  teniente 
coronel.  Solo  fallaba  ,  pues,  que  la  escuadra  de  buques  mayores 
mandada  por  Babastro  (hallábase  Brion  enfermo  en  Curazao)  in- 
terceptase completamente  las  comunicaciones  marítimas  de  la  plaza, 
para  reducir  á  los  sitiados  á  la  última  estremidad.  Efectivamente 
aquel  marino  italiano  se  presentó  frente  á  Cartagena;  mas  no  fué 
para  cumplir  con  su  deber,  sino  para  alzarse  con  el  mejor  buque 
de  guerra  nacional  y  dar  la  vela  en  él  para  la  Habana  ,  dejando 
abandonados  his  demás  :  estos,  viéndose  sin  jefe  por  la  deserción 
del  pérfido  estranjero,  remontaron  a  Sabanilla  con  el  fin  de  recibir 
un  nuevo  arreglo. 

Mas  aquel  contratiempo  no  impidió  por  fortuna  que  las  opera- 
ciones del  bloqueo  continuasen,  y  a  poco  un  suceso  importante, 
mejor  diremos  decisivo,  hizo  a  Monlilla  arbitro  en  cierto  modo  de 
la  plaza.  Y  fué  que ,  como  la  guarnición  de  los  castillos  de  Boca- 
chica  se  hallase  sumamente  escasa  de  mantenimientos,  y  padeciese 
grandes  trabajos  con  las  alarmas  en  que  á  cada  instante  la  ponían 
los  patriotas  ,  se  sublevó  contra  sus  jefes  y  los  obligó  á  capitular. 
Con  lo  cual  obtuvo  Montilla  piezas  de  grueso  calibre,  obuses,  mor- 
teros y  proyectiles  para  conducir  a  la  Popa  y  convertir  en  sitio 
formal  aquel  bloqueo.  Pero  antes  era  preciso  destruir  ó  tomarlos 
buquí'S  armados  que  así  pequeños  como  grandes  estaban  en  lo  in- 
terior de  la  bahía  y  bajo  los  fuegos  de  la  plaza  ;  porque  ellos  podian 
impedir  el  trasporte  y  desembarque  de  los  cañones  y  municiones 
qtie  desde  Bocadiica  debian  precisamente  conducirse  al  puerto  de 
la  Quinta,  tanto  mas  que  este  se  halla  dominado  por  los  castillos  de 
San  Felipe  y  Pastelillo.  Pensando  en  ello  estaba  Montilla  cuando 
su  buena  suerte  le  deparó  un  medio  escelente  de  llevar  á  cabo 
aquella  empresa,  tanto  como  arriesgada,  provechosa.  Pues  sucedió 
que  sus  amigos  y  espías  de  Cartagena  le  informaron  que  el  24  de 
julio  habria  en  eila  una  tiesta  de  masones,  á  la  cual  debia  asistir  la 
mayor  parte  de  los  jefes  y  oficiales  de  marina  y  aun  algunos  de  los 
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qne  hacían  su  servicio  en  ciertos  baluartes  de  la  plaza.  Con  este 
aviso  y  previa  una  entrevista  que  tuvo  con  Padilla  ,  dio  órdenes  al 
comandante  de  las  fuerzas  sutiles  y  al  conde  Alderscreutz  para  que 
en  la  noche  de  aquel  dia  obrasen  siraulláneamente,  el  primero  ata- 
cando las  fuerzas  enemigas  ancladas  en  la  bahía,  a  fin  de  apresarlas 
ó  quemarlas;  el  segundo  llamando  la  atención  de  los  enemigos  por 
los  frentes  de  tierra  para  facililar  las  operaciones  de  los  buques. 
Lo  cual  se  ejecutó  con  tan  buen  éxito,  que  ya  estaban  en  poder  de 
los  patriotas  y  navegando  para  Cospique  las  lanchas  enemigas  y  to- 
davía creían  los  realistas  que  el  verdadero  ataque  se  dirigía  al  cas- 
tillo de  San  Felipe  y  Tenaza  de  Santa  Catalina.  Vueltos  empero  de 
su  error,  empezaron  á  cañonear  la  escuadrilla  republicana  desde  el 
reducto  de  Cliambacú  y  del  Arsenal ;  logrando  matar  algunos  hom- 
bres ,  herir  otros  y  entre  estos  peligrosamente  al  alférez  de  fragata 
Antonio  Quintana  ,  que  mandaba  aquella  espedícion.  Mas  no  impi- 
dió esto  que  alcanzado  el  objeto  con  el  apresamiento  de  los  bajeles 
enemigos ,  se  procediese  al  trasporte  de  los  cañones ;  si  bien  fué 
necesario  hacerlo  de  noche  por  estar  el  punió  del  desembarque  á 
medio  tiro  de  canon  de  los  casiillos  que  nombramos  hace  poco. 

El  conde  sueco,  que  en  este  y  en  los  trabajos  sucesivos  mostró 
discernimiento  y  una  constancia  á  (oda  prueba,  fué  reforzado  como 
lo  requería  su  posición  y  el  nuevo  plan  de  ataque.  Seguidamente 
se  establecieron  aproches  contra  el  castillo  y  la  media  luna,  y  rolo 
el  fuego,  se  logró  apagar  en  poco  tiempo  una  batería  de  mor  te  os 
situada  en  la  Cruz  é  introducir  muchas  balas  y  granadas  en  el  re- 
cinlo  de  la  plaza.  No  tuvo  enlretanio  Cartagena  ociosos  sus  caño- 
nes, los  cuales  desmoronaron  el  convento  de  la  Popa  é  hicieron 
fiero  estrago  en  las  filas  de  Montilla ;  pero  este  reparaba  fácil  y 
pronlamente  sus  pérdidas  con  una  diligencia  constante  y  por  la 
buena  voluntad  del  pueblo  y  de  la  tropa,  á  tiempo  que  los  sitiados, 
trabajados  del  hambre,  divididos  en  opiniones  políticas,  rodeados 
de  una  población  descontenta,  y  desesperando  ya  del  buen  éxito  de 
la  defensa,  hacían  aquesta  á  disgusto,  mas  dispuestos  á  rendirse 
que  a  hacer  alarde  de  firmeza.  Así  el  gobernador  Torres,  que  hasta 
entonces  habia  sostenido  el  honor  de  su  puesto,  y  se  manifestara 
decidido  á  mantenerlo,  reconoció  que  en  tales  circunstancias  no  le 
quedaba  ya  ningún  recurso,  mayormente  cuando  parecía  haber  si- 
do del  todo  abandonado  por  las  autoridades  de  Puerto-Rico  y  de  la 
Habana.  Por  su  parte  Montilla,  conociendo  la  posición  de  su  con- 
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trario  y  la  propia ,  y  deseando  evitar  derramamiento  inútil  de  san- 
gre y  mayores  miserias  á  la  angustiada  Cartagena,  ofreció  á  Torres 
una  capitulación  honrosa.  El  resultado  fué  celebrar  un  ajuste  por 
el  cual  se  comprometieron  los  realistas  á  evacuar  la  plaza  el  50  de 
setiembre  si  antes  no  recibían  socorros  de  la  Habana  ó  directamente 
de  España ;  y  como  sucedió  que  no  los  recibieron^,  entregaron  la 
ciudad  eMJ  de  octubre.  La  guarnición  hizo  juramento  de  no  to- 
mar las  armas  contra  la  América  durante  la  guerra;  su  embarco 
para  Puerto-Rico  debia  hacerse  por  cuenta  de  la  república ;  á  los 
particulares  que  quisiesen  permanecer  algún  tiempo  mas  en  la  ciu- 
dad, se  concedía  un  término  de  cuatro  meses  para  disponer  de  sus 
propiedades  ;  estas  y  las  personas  se  respetarían.  Mas  lo  que  no 
pudieron  obtener  los  realistas  fué  que  JMoníilla  entrara  á  la  plaza 
después  que  ellos  la  evacuasen  ;  cosa  que  por  un  resto  de  insensato 
orgullo  solicitaron  con  vivísimas  instancias.  Verdaderamente  aque- 
lla en  todo  el  curso  de  la  guerra  americana  iba  á  ser  la  vez  primera 
que  una  plaza  de  armas  pasase  de  sus  manos  á  la  de  los  patriotas 
con  todas  las  formalidades  de  la  guerra;  y  en  esta  entrega  era  du- 
ro para  los  antiguos  señores  del  Nuevo  Mundo,  arriar  su  pabellón 
y  saludar  el  de  sus  colonos  rebelados.  Y  hubieron  de  hacerlo  mal 
su  grado  aquellos  tristes,  pues  Montilla  se  obstinó,  acaso  de  propó- 
siío,  en  recibir  pueslo  por  puesto,  con  lo  que  á  medida  que  en  ca- 
da uno  de  ellos  dcscendia  la  bandera  española,  se  enarbolaba  la 
colombiana  y  era  saludada  por  las  balerías.  Así  fué  como  cayó  en 
poder  de  los  republicanos  el  escudo  del  antiguo  vireinato  de  San- 
tafé  y  la  mejor  plaza  fuerte  de  la  América  del  Sur.  Los  vencedores 
encontraron  en  ella  55  morteros,  295  cañones  do  grueso  calibre 
montados,  mas  de  150  sin  montajes,  todo  el  tren  de  artillería  que 
llevó  Morillo,  5.200  quintales  de  pólvora,  2.000  fusiles,  -1 .200  sa- 
bles y  muchos  almacenes  repletos  de  municiones  de  guerra.  Sus 
llaves  de  oro  enviadas  por  Montilla  á  Bolívar,  fueron  devueltas  á 
aquel  jefe  con  las  honoríficas  espicsiones  que  merecían  su  inteligen- 
cia, su  valor  y  su  constancia. 

Los  libertadores  de  Cartagena  quisieron  entonces  volver  las  ar- 
mas victoriosas  en  el  Magdalena  hacia  el  istmo  de  Panamá,  y  pre- 
paraban para  invadirlo  unaespedicion,  cuando  supieron  ellevan- 
tamienlo  espontáneo  de  la  villa  de  los  Santos,  al  cual  se  siguió  el  de 
toda  la  provincia  y  luego  el  de  Veragua,  su  vecina,  á  principios  de 
diciembre.  Con  esto  quedó,  sin  intervención  de  las  armas  y  por 
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solo  el  impulso  de  la  pública  opinión,  libre  y  segura  toda  aquella 
tierra.  Veamos  ahora  lo  que  habia  sucedido  en  la  de  Quito. 

A  fines  del  año  anterior  habia  proclamado  Guayaquil  su  in- 
dependencia y  también  enviado  una  espedicion  contra  Quito  á 
las  órdenes  del  general  Luis  ürdaneta ;  pero  derrotado  este  en 
Guachi  el  12  de  noviembre,  se  retiró,  dejando  á  Valdes  todo  el  pe- 
so de  la  guerra  en  aquellos  lejanos  paises.  Igualmente  desgraciado, 
movióse  Valdes  de  Cali  hacia  Pasto ,  atravesando  el  Juanambú  y 
fué  balido  en  Genoi  el  2  de  febrero  de  este  año  en  que  vamos,  re- 
plegándose con  este  motivo  á  Mercaderes.  En  aquellos  mismos  dias 
s^  recibió  la  noticia  oficial  del  armisticio,  y  el  general  Sucre  que 
habia  sido  encargado  del  mando  de  la  división  Yaldes,  lo  confió  al 
general  Pedro  León  Torres  y  se  encaminó  á  Guayaquil  con  el  fin  de 
organizar  tropas  para  la  próxima  campaña. 

Rotas  de  nuevo  las  hostilidades,  se  preparaba  Sucre  á  salir  de 
Guayaquil  para  Quito,  cuando  la  defección  del  teniente  coronel 
Nicolás  López  (poco  antes  habia  sido  hecho  prisionero  y  á  pedimento 
suyo  admitido  por  Sucre  en  el  servicio  de  la  república )  y  la  del  co- 
ronel Bartolomé  Salgado  con  parte  de  la  fuerza  del  ejército,  llegó 
á  interrumpir  el  curso  de  su  empresa.  Sometidos,  empero,  pronta- 
mente  los  bajeles  que  de  acuerdo  con  los  traidores  se  habian  suble- 
vado en  la  misma  ria  de  Guayaquil,  y  puestos  en  fuga  los  caudi- 
llos del  motin,  emprendió  Sucre  su  marcha  hacia  aquella  ciudad  á 
tiempo  que  contra  él  se  movían  una  división  organizada  en  Cuenca 
por  el  coronel  Don  Francisco  González  y  otra  que  por  Guaranda 
conducía  Aymerich.  El  jefe  republicano,  supliendo  con  la  celeridad 
sus  pocas  fuerzas ,  se  dirigió  rápidamente  contra  la  primera  y  la 
derrotó  en  Yaguachi  cuando  intentaba  atravesar  por  allí  para  reu- 
nirse á  la  del  Presidente,  el  cual  se  vio  obligado  á  retirarse  sobre 
los  refuerzos  que  habia  pedido  á  Quito  en  consecuencia  de  la  derrota 
de  González.  Alarmado  luego  Aymerich  por  la  suerte  de  la  capital, 
emprende  hacia  ella  su  retirada,  y  por  lo  pronto,  á  fin  de  rehacerse, 
se  sitúa  en  Riobamba,  al  mismo  tiempo  que  Sucre  iba  sucesivamente 
ocupando  en  su  persecución  las  posiciones  que  dejaba  :  por  fin  el 
jefe  republicano  colocó  sus  tropas  en  el  pueblo  de  Mocha  paralela- 
mente á  Riobamba  ,  y  al  otro  lado  de  la  cordillera  del  Chiraborazo. 
En  estas  posiciones  permanecieron  ambos  jefes  algún  tiempo  hasta 
que,  prosiguiendo  el  uno  su  retirada  y  la  persecución  el  otro,  se 
encontraron  eo  Guachi  el  12  de  setiembre,  y  allí  trabado  un  com- 
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bate  reñidísimo,  resultó  Sucre  derrotado  con  pérdida  considerable, 
quedando  Mires  prisionero.  Este  fué  el  que  tuvo  la  culpa  dea¡juel 
desastre,  porque  empezó  la  pelea  contra  las  órdenes  de  Sucre,  el 
cual,  reconociendo  la  superioridad  de  la  caballería  enemiga,  quería 
evitar  la  llanura.  Los  realistas  con  fuerzas  quíntuplas  que  las  de 
Sucre,  perdieron  la  tercera  parte  de  ellas  \  pero  fuera  del  honor  de 
sus  banderas,  el  jefe  republicano,  perdió  todo. 

Abandonado  esta  vez  por  la  fortuna  en  el  campo  de  batalla,  ad- 
quirió, sin  embargo ,  como  hombre  de  estado  las  ventajas  que  no 
había  podido  alcanzar  como  guerrero.  Dos  meses  después  de  la 
acción  de  Guachi  propuso  á  los  enemigos  una  suspensión  de  hosti- 
lidades que  por  noventa dias  ratificó  Aymerich,  y  durante  ella,  mien- 
tras los  ojos  vulgares  veian  solo  timidez  é  indecisión  en  su  conducta, 
reapareció  mas  fuerte  que  antes  con  un  cuerpo  de  tropas  reclutado 
sin  esfuerzo  entre  pueblos  que  adoraban  sus  virtudes.  Y  ¡  cosa  sin- 
gular! cuando  la  guerra  estaba  próxima  á  espirar,  cuando  toda  la 
gloria  que  ella  habia  podido  conceder  parecía  cslar  definitivamente 
repartida  entre  cierto  número  de  hombres  eminentes,  entre  los 
cuales  no  se  hallaba  inscrito  Sucre,  comienza  este  una  carrera  que 
va  á  colocarle  al  lado  de  ellos,  y  próximo  á  Bolívar.  Aquí  en  efecto 
empieza  á  llenar  el  hijo  invicto  de  Cumaná  las  páginas  mas  brillan- 
tes de  la  historia  colombiana,  y  desde  aquí  su  nombre  afortunado 
unido  al  nombre  mas  glorioso  que  se  encuentra  en  los  fastos  mili- 
tares de  la  América ,  se  hace  inseparable  de  él  en  la  vida  y  en  la 
muerte,  en  los  tiempos  que  ilustraron  y  en  la  posteridad. 

Esta  es  la  historia  militar  del  aíio  ^82l.  La  política,  mas  corta  y 
no  menos  interesante,  se  encuentra  en  las  actas  del  primer  congreso 
colombiano  instalado  el  6  de  mayo  en  el  Rosario  de  Cúcuta  :  esta 
villa  fué  en  efecto  el  lugar  designado  para  el  caso  por  la  lei  funda- 
mental, y  á  ella  se  habia  trasladado  el  asiento  del  gobierno  por  un 
decreto  de  Roscio  dado  á  9  de  noviembre  del  año  anterior  en  An- 
gostura. 

El  congreso  se  instaló  con  diputados  libre  y  legalmente  elegidos 
por  veinte  y  dos  provincias  emancipadas  del  gobierno  colonial ;  y 
de  luego  á  luego  hubo  de  ocuparse  en  considerar  la  renuncia  que 
de  su  magistratura  política  hizo  el  general  Bolívar.  Nombrado  por 
el  congreso  de  Venezuela  presidente  interino  del  estado,  y  exis- 
tiendo ya  una  asamblea  soberana  que  ejercía  los  poderes  del  pueblo 
de  Colombia,  no  se  consideraba  jefe  de  ese  pueblo,  porque  no  habia 
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sido  nombrado  por  él ,  «  porque  estói  cansado ,  anadia,  de  verme 
«  llamar  tirano  por  mis  enemigos,  y  porque  mi  carácter  y  mis 
«  sentimientos  me  oponen  una  resistencia  insuperable.  »  Santan- 
der, imitador  entonces  de  Bolívar,  hizo  igual  renuncia  de  la  vice- 
presidencia  de  Cu n diñan: acá;  pero  el  congreso  declaró  que  uno  y 
otro,  y  Nariñoy  Soublette,  siguiesen  desempeñando  sus  funciones 
como  antes  hasta  el  arreglo  definitivo  del  gobierno  por  medio  de  la 
constitución  que  se  daría  al  estado. 

La  unión  definitiva  de  Venezuela  y  la  Nueva  Granada  por  la  que 
tanto  se  habia  desvelado  Bolívar,  que  era  el  fundamento  de  aquella 
misma  asamblea  y  la  condición  indispensable  de  su  existencia,  fué 
y  debió  ser  la  atención  primera  y  preferente  del  congreso.  Poco  se 
habló  déla  unión  ensimisma  porque  todos,  con  razón,  la  considera- 
ban útil,  mejor  dicho,  indispensable  en  aquel  tiempo  aun  no  tran- 
quilo en  que  !a  libertad  de  la  república  exigia  el  concurso  general 
y  simu'táneo  de  todos  los  recursos.  Fueron  sí  objeto  de  largos  y 
serios  debates  las  condiciones  del  pacto  fraternal  que  debia  ligar  á 
paises  diversos,  fuera  del  i<)ioma  y  de  la  religión  ,  por  todo  lo  de- 
mas.  Mas  ¿qué  pacto,  se  dirá,  podía  hacer  el  prodigio  de  confundir 
los  pueblos  que  separa  la  naturaleza?  ¿qué  gobierno  podía  man- 
tener trabadas  las  heterogéneas  partes  de  aquel  vasto  cuerpo  polí- 
tico? 

«  Los  pueblos  de  la  Nueva  Granada  y  Venezuela ,  dijo  él  en  ^  2  de 
«  julio ,  quedan  reunidos  en  un  solo  cuerpo  de  nación  ,  bajo  el 
o  pacto  espreso  de  que  su  gobierno  será  ahora  y  siempre  popular 
«  representativo.  — Esta  nueva  nación  será  conocida  y  denominada 
«  con  el  título  de  república  de  Colombia.  — La  nación  colombiana 
fl  es  para  siempre  é  irrevocablemente  libre  é  independíente  de  la 
«  monarquía  española  y  de  cualquier  otra  potencia  ó  dominación 
«  estranjera.  Tampoco  es  ni  será  nunca  el  patrimonio  de  ninguna 
«  familia  ni  persona.  —  El  poder  supremo  nacional  estará  siempre 
«  dividido  para  su  ejercicio  en  legislativo  .  ejecutivo  y  judicial.  — 
«  El  territorio  de  la  república  de  Colombia  será  comprendido  dentro 
«  de  los  límites  de  la  antigua  capitanía  general  de  Vt^nezuela  y  el 
fl  vireinato  y  capitanía  general  del  Nuevo  reino  de  Granada.  Pero 
«  la  asignación  de  sus  téríhinos  precisos  queda  reservada  para 
«  tiempo  mas  oportuno.  —  El  presente  congreso  de  Colombia  for- 
«  mará  la  constitución  de  la  república  conforme  á  las  basas  cspre- 
«  sadas  y  á  los  principios  liberales  que  ha  consagrado  la   sabia 
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((  práctica  do  otras  naciones.  —  Son  reconocidas  in  solidum  coma 
«  deuda  nacional  de  Colorubia  las  deudas  que  los  dos  pueblos  han 
((  contraido  separadamente ;  y  quedan  responsables  á  su  satisfacción 
«  todos  los  bienes  de  la  república.  —  El  congreso,  de  la  manera 
((  que  tenga  por  conveniente,  destinará  á  su  pago  los  ramos  mas 
((  productivos  de  las  rentas  públicas,  y  creará  también  un  fondo 
«  particular  de  amortización  con  qué  redimir  el  principal  ó  satisfa- 
((  cer  los  intereses,  luego  que  se  haya  verificado  la  liquidación.  — 
«  En  mejores  circunstancias  se  levantará  una  nueva  ciudad  con  el 
«  nombre  del  Libertador  Bolívar,  que  será  la  capital  de  la  repú 
«  blica  de  Colombia.  Su  plan  y  situación  íerán  determinados  por  el 
«  congreso,  bajo  el  principio  de  proporcionarla  á  las  necesidades  de 
«  su  vasto  terrilorio  y  á  la  grandeza  á  que  este  pais  está  llamado 
«  por  la  naturaleza.  — Mientras  el  congreso  no  decrete  las  armas 
«  y  el  pabellón  de  Colombia  se  continuará  usando  de  las  armas 
«  actuales  de  la  Nueva  Granada  y  pabellón  de  Venezuela. » 

Estos  son  los  principales  artículos  de  la  segunda  lei  fundamental 
de  Colombia,  y  ellos  manifiestan  que  en  el  congreso  habian  triun- 
fado sobre  el  federalismo  ,  las  ideas  de  unidad  y  de  concentración 
en  el  gobierno,  conservando  á  este  sin  embargo  la  forma  democrá- 
tica que  le  dieron  las  constituciones  de  Caráras  y  Guayana.  Que  con 
ella  se  lograse  el  objeto  de  regir  en  paz  y  conveniencia  la  república, 
es  cuestión  que  no  podia  resolverse  sino  en  la  constitución ,  según 
y  como  modificase  esta  las  basas  establecidas,  en  beneficio  de  la 
fuerza  del  gobierno  ;  porque  esla  fuerza,  en  las  circunstancias 
de  Colombia  y  su  estension,  era  indispensable  á  su  existencia. 

La  constitución  decretada  en  50  de  agosto  diferia  en  muchos 
puntos  esenciales  de  las  anferiores  ,  y  en  otros  (el  mayor  número) 
estaba  con  ellas  perfectamente  de  acuerdo  :  la  diferencia  consistía 
en  que  igualmente  distante  del  federalismo  republicano  de  los  pri- 
meros constituyentes  y  de  las  ideas  aristocráiicas  del  Libertador, 
quiso  establecer  un  sistema  estrictamente  arreglado  á  la  teoría  del 
gobierno  popular  representativo. 

g  Reconocida  la  soberanía  nacional  como  fuente  de  toda  potestad, 
dábase  como  de  razón  al  pueblo  una  cierta  parte  en  la  elección  de 
sus  gobernantes  y  en  ( sta  se  adoptaron  los  mismos  principios  de  la 
constitución  de  Venezuela ,  es  decir ,  que  las  elecciones  pasaban 
porros  dos  grados  de  juntas  parroquiales  y  juntas  provinciales , 
reservando  al  congreso  la  facultad  de  hacer  las  de  presidente  y 
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vicepresidente  de  la  república,  si  en  favor  de  estos  no  se  reunia  un 
cierto  número  de  volos.  Los  senadores  no  eran  ,  como  en  la  consti- 
tución deGuayana,  vitalicios,  porque  según  las  ideas  dominantes 
en  el  congreso  de  Cúcuta ,  á  semejante  prerogativa  se  oponia  el 
espíritu  del  sistema  popular.  En  este ,  el  cuerpo  neutro  entre  el 
pueblo  que  quiere  anonadar  la  autoridad  y  el  poder  ojeci;tivo  que 
tiende  siempre  á  aumentarla  ,  no  es  el  senado ,  sino  todo  el  cuerpo 
legislativo.  Todo  él  tiene  una  suprema  inspección  sobre  los  altos 
magistrados  :  todo  él  vela  en  mantener  el  imperio  de  la  constitu- 
ción. Solamente  divide  el  ejercicio  de  sus  funciones  cuando  se  trata 
de  juzgar.,  pues  para  ello  acusan  los  procuradores  ó  representantes 
y  falla  el  senado.  ¿  No  seria  un  delirio,  decían ,  hacer  á  todo  el 
cuerpo  legislativo  vitalicio  ?  De  tal  punto  á  la  destrucción  del  sis- 
tema representativo,  ro  liabria  que  dar  sino  un  solo  paso.  Siguié- 
ronse, pues ,  en  esto  y  sin  escepcion  en  todos  los  empleos  los  prin- 
cipios de  elección  periódica  y  alternaliva,  esenciales  en  la  teoría 
áv\  gobierno  popular.  Así  el  presidente,  que.  ejercía  con  ministros 
responsables  el  poder  ejecutivo ;  el  vicepresidente ,  que  ocupaba 
en  ciertas  casos  su  lugar ;  los  senadores  y  los  representantes  ,  que 
constituían  la  potestad  legislativa  ;  todo  en  fin ,  en  materia  de  fun- 
ciones públicas  era  temporal.  Esta  regla  aplicada  al  estamento  ó 
cámara  de  seiíadores,  cl  poder  ejecutivo  ejercido  por  un  solo  indi- 
viduo, y  la  unidad  del  gobierno  para  toda  la  república,  eran  las 
diferencias  esenciales  que  se  notaban  entre  la  constitución  de  Cú- 
cuta y  las  de  Caracas  y  Guayana. 

Distribuíase  en  diez  títulos ,  de  los  cuales  daremos  una  idea  lije- 
risima,  cual  debe  esperarse  de  los  límites  estrechos  á  que  hemos 
tenido  que  reducir  este  trabajo. 

Era  el  primero  de  la  nación  colombiana  y  de  los  colombianos. 
Renovábase  en  su  contesto  el  principio  de  la  independencia  y  so- 
beranía del  pueblo  y  se  establecía  como  deber  de  la  nación  el  de 
proteger  por  leyes  sabias  y  equitativas  la  libertad ,  la  seguridad,  la 
propiedad  y  la  igualdad  de  todos  sus  ii>díviduos.  Individualizábanse 
igualmente  en  dicho  título  los  que  debían  conceptuarse  colombia- 
nas ,  ora  hubiesen  nacido  en  el  territorio,  ora  fuesen  estranjeros, 
exigiéndose  de  los  últimos  carta  de  naturaleza.  Y  finalmente  se  in- 
sertaba tnmbien  allí  mismo  una  breve  declaración  de  los  deberes 
que  tenían  que  cumplir  los  individuos  para  con  la  república. 

Hablaba  el  título  segundo  del  territorio  y  del  gobierno  :  aquel 
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seria  dividido  en  deparfam^ntos,  provincias,  cantones  y  parro- 
quias :  este  debia  ser  popular  representativo,  y  su  ejercicio  que- 
daba distribuido  en  las  tres  principales  potestades,  perteneciendo 
la  legislativa  al  congreso^  la  ejecutiva  al  presidente  de  la  república, 
y  la  judicial  á  los  tribunales. 

El  tercer  título  trataba  de  las  elecciones,  y  ya  hemos  dicho  que 
estas  pasaban  por  los  dos  grados  de  juntas  de  parroquia  y  de  pro- 
vincia. Allí  se  especificaban  quiénes  debian  conceptuarse  hábiles 
para  dar  su  voto  en  las  unas  y  en  las  otras  ,  y  en  qué  casos  se  per- 
día ó  suspendía  aquel  derecho.  Así,  para  poder  dar  voto  en  las  pri- 
meras se  necesitaba  ser  colombiano,  y  casado  ó  mayor  de  veiníe  y 
un  años  :  saber  leer  y  escribir  ;  si  bien  esta  condición  no  tendría 
efeclo  hasta  el  año  de  -1840  :  ser  dueño  de  alguna  propiedad  raiz 
que  alcanzase  al  valor  libre  de  cien  pesos,  ó  ejercitar  algún  oficio, 
profesión  ,  comercio  ó  industria  útil  con  casa  ó  taller  abierto,  sin 
dependencia  de  otro  en  clase  de  jornalero.  Para  poder  dar  voto  en 
las  segundas  se  necesitaba  ser  volante  parroquial  no  suspenso  :  sa- 
ber leer  y  escribir  :  ser  mayor  de  veinte  y  cinco  años  y  vecino  del 
cantón  :  ser  dueño  de  una  propiedad  raiz  que  alcanzase  el  valor 
libre  de  quinientos  pesos ,  ó  gozar  de  un  empleo  ó  renta  de  tres- 
cientos ,  ó  profesar  alguna  ciencia  ,  ó  tener  un  grado  cienlífico.  Los 
locos ,  furiosos  ó  dementes ;  los  deudores  fallidos  y  los  vagos  decla- 
rados por  tales ;  los  que  tuviesen  causa  criminal  abierta  hasta  que 
fuesen  absueltos  ,  ó  condenados  á  pena  no  aflictiva  ni  infamante, 
y  los  deudores  al  tesoro  público  con  plazo  cumplido  ,  tenian  sus- 
pendido el  derecho  de  elegir.  Y  lo  perdían  los  que  admitiesen  em- 
pleo de  otro  gobierno  sin  licencia  del  congreso,  teniéndolo  con 
renta  por  el  gobierno  de  Colombia  :  los  que  hubiesen  sido  penados 
con  castigos  de  dolor  ó  infamia ,  y  los  que  hubiesen  vendido  su 
voto,  ó  comprado  el  de  otro ,  para  sí  ó  para  un  tercero. 

El  cuarto  título  ,  uno  de  los  mas  importantes  por  tratarse  de  la 
potestad  legislativa,  dividía  esta  en  dos  cámaras ,  disponiendo  que 
en  cualquiera  de  estas  pudiese  tener  origen  la  discusión  de  las  leyes; 
si  bien  las  de  contribuciones  ó  impuestos  habían  de  ser  propuestas 
necesariamente  por  la  de  representantes.  El  concurso  de  ambas 
era  ,  sin  embargo  ,  necesario  para  la  formación  definitiva  de  cual- 
quiera leí,  decreto  ó  estatuto,  y  por  lo  general  la  sanción  voluntaria 
del  poder  ejecutivo,  para  su  cumplimiento.  Las  dos  cámaras  reunidas 
componían  el  congreso  y  este  tenia  atribuciones  especiales  que,  con 
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poca  diferencia ,  eran  las  mismas  que  le  concedía  la  primera  cons- 
lituciou  de  Venezuela.  VA  resto  del  título  trataba  de  las  funciones 
económicas  y  de  las  prerogativas  comunes  á  ambas  cámaras  y  á  sus 
miembros  :  del  tiempo,  duración  y  lugar  de  las  sesiones  del  con- 
greso :  del  escrutinio  y  elecciones  que  le  correspondían  :  del  nú- 
mero de  representantes  y  senadores  que  debia  ebgir  cada  provin- 
cia y  de  de  las  cualidades  indispensables  á  unos  y  otros.  Sobre  estos 
puntos  diremos  primeramente  que  la  constitución  cometia  el  error 
de  escluir  de  la  discusión  en  las  cáiüaras  á  los  secretarios  del  des- 
pacho y  á  los  consejeros  de  estado  ;  error  que  provino  acaso  de  una 
estricta  sujeción  al  principio  de  separar  de  un  todo  la  potestad  le- 
gislativa ,  sin  considerar  la  mutua  dependencia  de  ambas ,  la  uti- 
lidad de  oir  en  el  congreso  la  voz  del  primer  magistrado  nacional 
para  la  formación  ó  mejora  de  las  leyes  ,  y  fuera  de  otras  razones 
jmporlantes  ,  la  de  convertir  con  la  amalgama  en  amigos  ,  a  hom- 
bres dispuestos  por  su  abso'uta  separación  del  congreso ,  á  ser  con- 
trarios de  sus  resoluciones.  Las  sesiones  de  las  cámaras  debian  ser 
públicas  y  anuales  :  su  duración  de  noventa  dias,  prorogables  hasta 
por  treinta  si  así  lo  resolvían  las  dos  terceras  partes  de  los  miem- 
bros del  congreso.  Cuatro  años  duraba  en  funciones  un  represen- 
tante ,  ocho  un  senador.  Toda  provincia  nombrarla  un  represen- 
tante por  cada  treinta  mil  almas  de  su  población  ;  pero  si  calculada 
esta,  quedaba  un  sobrante  de  quince  mil ,  lendria  uno  mas.  Cada 
departamento  debería  tener  cuati  o  senadores.  Varios  requisitos  de 
edad,  naturaleza  ó  vecindad,  residencia  ,  propiedad  ó  renta  se  exi- 
gían para  poder  ejercer  uno  ú  otro  encargo. 

Era  relativo  el  quinto  título  al  poder  ejecutivo,  el  cual  se  con- 
íiaba  á  una  sola  persoixa  por  cuatro  arios,  no  podiendo  ser  reelegi- 
da mas  de  una  vez,  sino  después  de  haber  mediado  una  diputación 
ó  sea  período  legislativo.  En  esto ,  en  las  funciones,  deberes  y  pre- 
rogativas  del  presidente,  y  en  las  condiciones  que  se  re  juerian  para 
serlo,  era  mui  semejante  esta  constitución  á  la  de  Guayana ;  y  tam- 
bién á  la  de  Caracas,  si  se  esceplúa  con  respecto  á  la  última  el  pun- 
to que  ya  indicamos,  es  decir,  el  de  ser  en  esta  de  Cúcuta  uno  y  no 
tres  los  individuos  que  debian  ejercer  aquella  potestad. 

Trataba  el  seslo  título  del  poder  judicial,  y  esle  se  confiaba  á  ua 
tribunal,  centro  de  todos  los  otros,  que  decían  Alta  Corte  de  justi- 
cia. Había  ademas  otras  cortes  que  se  llamaban  superiores  de  jus- 
ticia, y  los  juzgados  inferiores. 

II.— niST.  MOD.  * 
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La  organización  interior  de  la  república  era  el  objeto  del  sétimo 
título  ,  y  como  el  territorio  habia  de  dividirse  en  departamentos, 
provincias,  cantones  y  parroquias,  el  gobierno  de  ellos  se  conOaba 
á  diversos  empleados ,  agentes  inmediatos  del  poder  ejecutivo  y 
nombrados  por  él.  El  mando  político  de  cada  departamento  resi- 
diría en  un  magislrado  llamado  intendente  :  en  cada  provincia  ha- 
bría un  gobernador  encargado  del  régimen  inmediato  de  ella  con 
subordinación  al  intendente,  el  cual  seria  también  gobernador  de 
la  provincia  en  cuya  capital  residiese  :  subsistirían  los  ayuníamien- 
tos  ó  cabildos  en  los  cantones. 

El  título  octavo  ,  llamado  de  disposiciones  generales,  se  destinó 
á  establecer  los  derechos  políticos  y  civiles  de  los  colombianos ,  y 
en  esta  parle  la  constitución  de  Cúcula  fué  tan  completa  y  liberal 
como  la  de  Caracas.  Persuadido  el  congreso  de  que  ni  la  separación 
é  independencia  de  los  poderes  públicos,  ni  las  frecuentes  eleccio- 
nes, ni  la  responsabilidad,  eran  garantías  suficientes  de  la  libertad 
si  el  pueblo  no  cambiaba  los  Iristes  hábitos  de  la  servidumbre  por 
las  nobles  costumbres  de  una  nación  virtuosa  y  grande  ,  no  omitió 
cosa  alguna  esencial  para  asegurar  á  su  comitente  el  mas  amplio 
disfrute  de  la  libertad,  de  la  seguridad  y  de  la  propiedad.  Acaba- 
mos de  decirlo  :  en  tales  puntos  fué  tan  cuidadoso  ó  mas,  si  cabe, 
que  el  primer  congreso  venezolano;  y  esta  esa  un  tiempo  la  espli- 
cacion  y  el  elogio  de  aquel  título  importante. 

El  nono  hablaba  del  juramenloque  debían  prestar  todos  los  em- 
pleados, sin  escepcion,  al  ocuj^ar  sus  destinos,  y  el  décimo  era  rela- 
tivo á  la  observancia  de  sus  leyes  antiguas  y  á  la  interpretación  y 
reforma  de  la  constitución.  Sobre  esio,  lo  mas  notable  era  la  dispo- 
sición del  artículo  ^91,  que  decia  :  «  Cuando  ya  libre  toda  ó  la 
((  mayor  parte  de  aquel  territorio  de  la  república  que  hoi  está  bajo 
((  del  poder  español,  pueda  concurrir  con  sus  representantes  á  per- 
«  feccionar  el  edificio  de  su  felizidad ,  y  después  que  una  práctica 
fl  de  diez  ó  mas  años  haya  descubierto  lodos  los  inconvenientes  ó 
«  ventajas  de  la  presente  constilucion,  se  convocará  por  el  congre- 
«  so  una  Gran  Convención  (congreso  constituyente)  de  Colombia 
«  para  examinarla  ó  reformarla  en  su  totalidad.  » 

Eslas  eran  las  principales  disposiciones  de  la  constitución  de  Cu- 
enta, famosa  después^  no  por  los  bienes  que  hizo  al  pueblo,  sino 
por  sus  desgracias,  por  su  envilecimiento  y  por  las  revueltas  de  que 
fué  causa  ó  pretesto.  Y  sin  embargo,  ¿qué  faltaba  á  esta  lei  funda- 
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mental  para  ser  buena?  ¿No  consagraba  ella  los  principios  mas  sa- 
nos de  la  ciencia  política ,  los  principios  de  la  revolución  america- 
na? Sí,  pero  hecha  cuando  aun  sonaba  el  clarin  de  la  guerra,  para 
un  pueblo  de  vastísima  estension  ,  avezado  primero  á  la  servidum- 
bre, después  á  las  revueltas,  no  tenia  el  vigor  necesario  para  soste- 
nerse por  sí  sola.  Ella  misma  en  su  artículo  128  revelaba  su  i«i- 
potencia.  «  En  los  casos,  decia ,  de  conmoción  in(erior  á  mano  ar- 
<(  mada  que  amenaze  la  seguridad  de  la  república,  y  en  los  de  una 
a  invasión  esterior  y  repentina ,  puede  (el  presidente)  con  previo 
<(  acuerdo  y  consentimiento  del  congreso,  dictar  todas  aquellas  me- 
cí didas  estraordinarias  que  sean  indispensables ,  y  que  no  estén 
«  comprendidas  en  la  esfera  natural  de  sus  atribuciones.  Si  el  con- 
«  greso  no  estuviese  reunido,  tendrá  la  misma  facultad  por  sí  solo; 
«  pero  le  convocará  sin  la  menor  demora,  para  proceder  conforme 
«  á  sus  acuerdos.  Esta  estraordinaria  autorización  será  limitada 
«  únicamente  á  los  lugares  y  tiempo  indispensablemente  necesa- 
«  rios.  »  Habia,  pues,  casos  enque se  anulaba  la  constitución  y  en 
que  al  imperio  de  ella  sucedía  el  de  la  dictadura.  Y  así  por  ceder  al 
torrente  de  ideas  teóricas  que  marca  siempre  el  pasaje  del  despo- 
tismo á  la  libertad  ,  por  no  atender  á  la  esperieucia  y  á  los  desen- 
gaños que  á  una  aconsejaban  el  ensanche  de  la  potestad  ejecutiva 
en  aquella  tierra  de  militares  soberbios  y  engreídos,  por  coger  en 
íin  de  un  golpe  los  frutos  de  la  libertad  sin  dejar  nada  al  tiempo  y 
al  progreso  de  las  luzts^  preparó  la  constitución  misma  su  ruina 
por  medio  de  un  espediente  considerado  por  el  congreso  como  indi- 
cativo de  ignorancia  suma  en  los  países  donde  se  habia  adoptado. 

Mas  felizes  los  legisladores  de  Cuenta  en  otras  leyes  secundarias, 
espidieron  algunas  mui  útiles  y  sabias  para  promjver  la  educación 
del  pueblo,  fomentar  las  ciencias,  dar  vida  á  las  rentas  públicas  y 
organizar  debidamente  el  pais. 

Una  de  ^9  de  julio  declaró  libres  tos  hijos  de  esclavas  que  na- 
ciesen desde  el  dia  de  su  publicación.  Los  dueños  de  las  madres  de- 
berían sin  embargo  alimentarlos,  vestirlos  y  educarlos  hasta  la  edad 
de  diez  y  ocho  años  cumplidos,  compensando  ellos  con  su  servicio 
estos  cuidados.  Prohibía  que  los  esclavos  se  vendiesen  antes  de  la 
pubertad  para  fuera  de  la  provincia  en  que  se  hallasen  :  también  la 
venta  de  ellos  para  fuera  del  territorio  de  Colombia  ;  y  su  introduc- 
ción, de  ninguna  manera  que  se  hiciese.  Esta  lei  de  justicia  y  de  fi- 
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lantropía,  terminaba  estableciendo  un  fondo  para  la  manumisión 
según  la  jusia  tasación  de  peritos  abonados. 

0(ra  de  28  de  julio  suprimió  con  escepcion  de  los  hospitalarios 
todos  los  convenios  de  regulares  que  el  dia  de  su  sanción  no  tu- 
vieran por  lo  menos  ocho  religiosos  de  misa.  Todos  los  edificios , 
los  bienes  muebles,  raizes,  censos,  derechos  y  acciones  que  la  pie- 
dad de  los  (leles  habia  dado  á  las  comunidades  que  se  hallasen  en 
ese  caso,  se  aplicaban  á  la  educación  nacional.  En  los  conventos  de 
religiosas  se  mandaron  establecer  escuelas  de  niñas.  En  cada  una  de 
las  provincias  do  Colombia  un  coleado  y  por  lo  mém^s  una  escuela 
de  primeras  letras  en  (odas  las  cuidados,  villas,  parroquias  y  pue- 
blos que  no  bajasen  de  cien  vecinos. 

Un  decreto  de  1 8  de  setiembre  autorizó  al  poder  ejecutivo  para 
espulsar  del  país  a  todos  los  que  habiendo  emigrado  con  los  espa- 
ñoles al  tiempo  de  la  ocupación  de  un  territorio  por  las  armas  de  la 
república,  hubieran  vuelto,  y  en  su  conduela  diesen  motivos  de  sos- 
pecha ;  y  también  á  los  que  sin  haber  emigrado  estuviesen  consi- 
derados como  indiferentes  ú  hostiles  al  gobierno  republicano.  Po- 
dian  llevar  consigo  sus  bienes  muebles  ó  semovientes ;  por  los  in- 
muebles quedaban  sin  poder  ser  enajenados,  en  poder  de  sus  ma- 
yon  s,  herederos  forzosos,  ó  personas  de  su  conüanza,  como  prenda 
de  su  buen  comportamiento. 

Una  léi  de  2  de  octubre  sobre  organización  y  régimen  político 
del  territorio  dividía  este  en  siete  deparlamentos  :  el  de  Orinoco 
comprendía  las  provincias  de  Guayana,  Cumaná ,  Barcelona  y  Mar- 
garita :  el  de  Venezuela  las  de  Caracas  y  Barínas :  el  del  Zulia  las 
de  Coro,  Trujillo,  Mérida  y  Maracaibo :  el  de  Boyaca  las  de  Tunja, 
Socorro,  Pamplona  y  Casanare  :  el  de  Cundinumarca  las  de  Bogotá, 
Antioquía,  Mariquita  y  Neiba  :  el  del  Cauca  las  de  Popayan  y  el 
Chocó  :  el  del  Magdalena  las  de  Cartagena  con  sus  islas  adyacentes, 
Santa  Marta  y  Rio  de  Hacha.  iNo  mas  larde  que  el  6  del  mismo  mes 
se  autorizó  ya  al  poder  ejecutivo  para  constituir  en  los  tres  primeros 
un  jefe  superior  civil  militar  por  lodo  el  tiempo  que  lo  exigiese  la 
guerra  y  la  organización  de  la  hacienda  púbUca.  Brecha  esta  no  pe- 
queña que  abria  el  congreso  á  la  constitución  y  segundo  paso  retro- 
grado que  daba  en  su  marcha  de  justicia  y  regularidad  ;  siendo  el 
primero  un  decreto  de  29  de  setiembre  concediendo  al  poder  eje- 
cutivo el  ejercicio  de  las  facultades  estraordinarias  en  ciertas  comar- 
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cas  conmovidas  por  algunos  malhechores  insignificantes.  Pero  lo 
que  mas  hizo  conocer  á  un  tiempo  el  inmenso  poder  é  influencia 
de  Bolívar,  y  la  imposibilidad  en  que  estaba  aquella  constitución  de 
regir  la  república ,  fué  el  siguiente  decreto  del  congreso  ;  su  fecha 

9  de  octubre. 

Art.  I .  El  presidente  de  la  república  podrá  mandar  las  armas  en 
persona  lodo  el  tiempo  que  estime  conveniente,  quedando  el  vice- 
presidente encargado  de  las  funciones  del  poder  ejecutivo. — Art.  2. 
Podrá  aumentar  el  ejercito  hasta  donde  lo  crea  necesario  en  el  pais 
que  vaya  libertando.  —  Art.  5.  Podrá  exigir  contribuciones  en  el 
mismo  pais.  —  Art.  4,  Podrá  admitir  al  servicio  de  la  república 
oficiales  de  cualquier  graduación  ,  y  cuerpos  enteros  del  enemigo. 
—  Att.  5.  Podrá  conferir  á  los  oficiales  que  admita  los  grados  mis- 
mos que  tengan  ú  otros  superiores ;  poniéndolos  desde  luego  en 
posesión  ,  con  calidad  de  exigir  siempre  la  aprobación  constitucional 
del  senado.  —  Art.  6.  Podrá  dar  ascensos  á  los  oficiales  superiores 
de  la  república  que  se  distingan ,  poniéndolos  en  los  mismos  tér- 
minos desde  luego  en  posesión ,  y  dando  cuenta ,  cuando  sea  posi- 
ble, al  senado  para  obtener  la  misma  aprobación  constitucional. — 
Art.  7.  Podrá  or^^anizar  el  pais  que  se  vaya  libertando  del  modo  que 

10  crea  conveniente ,  siempre  que  no  sea  posible  y  oportuno  poner 
inmediatamente  en  práctica  la  constitución  y  demás  leyes  de  la  re- 
pública. —  Art.  8.  Podrá  conceder  en  nombre  de  Colombia  pre- 
mios y  recompensas  á  los  pueblos  é  individuos  que  se  distingan 
ausiliando  y  concurriendo  de  alguna  manera  al  buen  éxito  de  la 
campaña.  — Art.  9.  Podrá  impoter  penas  á  los  criminales  ó  desa- 
fectos que  sea  preciso  castigar,  sin  las  formalidades  rigurosas  de  las 
leyes.  —  Art.  ^0.  Podrá  conceder  indultos  generales  y  especiales  en 
los  casos  que  crea  prudentes  y  útiles  al  objeto.  —  Art.  Á^.  Podrá 
obrar  discrecionalmente  en  lo  demás  de  su  resorte,  según  lo  exija  la 
salud  díl  estado. —  Art.  ^2.  El  ejercicio  de  estas  facullades  comen- 
zará desde  que  se  reúna  el  ejército  en  la  provincia  de  asamblea  y 
entre  en  ella  el  presidente  ;  pues  en  el  resto  de  la  república  deben 
tener  todo  su  vigor  la  constitución  y  las  leyes.  — Art.  ^5.  Las  dis- 
posiciones y  órdenes  generales  que  emanaren  del  poder  ejecutivo  y 
que  fueren  comunicadas  al  presidente,  serán  puestas  en  ejecución 
en  el  territorio  que  vaya  libertando  según  lo  permitan  las  circuns- 
tancias que  obligan  á  esta  estension  de  facultades.  —  Art.  14.  El  pre- 
sidente de  la  república  llevará  consigo  estas  facultades  respecto  de 


—  To- 
los lugares  donde  haga  personalmente  la  guerra  :  respecto  de  los 
otros,  quedarán  en  el  vicepresidente,  quien  podrá  delegarlas  en  la 
parte  y  con  las  restricciones  que  juzgue  necesarias. 

Conforme  á  la  constitución  que  le  concedía  la  faculdad  de  hacer 
por  la  primera  vez  los  nombramientos  de  presidente  y  vicepresi- 
dente de  la  república,  el  congreso  habla  elegido  en  7  de  setiembre 
á  Bolívar  para  el  primero  de  aquellos  empleos  y  á  Santander  para 
el  segundo.  En  este  último  nombramiento  tuvo  por  su  mal  el  Li- 
bertador una  gran  parte,  pues  no  era  ni  podia  ser  general  en  el 
congreso  la  buena  disposición  hacia  aquel  funcionario  granadino; 
menos  por  odio  á  su  persona  ó  desconfianza  de  su  capazidad  ,  que 
por  haber  otros  hombres  mas  dignos  por  sus  servicios  de  ocupar 
tan  alto  puesto.  Narino  por  ejemplo,  que  lo  servia  interinamente 
era  con  igual  ó  mayor  suma  de  conocimientos  mas  respetado,  mas 
querido  y  digno.  No  sabemos  porqué  Bolívar  que  le  nombrara  poco 
antes  en  Acháguas,  rehusó  empeñar  por  el  su  valimiento  en  el 
congreso  :  acaso  no  fué  esto  repugnancia  hacia  Narino,  sino  con- 
fianza escesiva  en  Santander^  exagerada  idea  desús  talentos  admi- 
nistrativos y  el  deseo  vivísimo  que  siente  el  hombre  de  elevar  mas 
y  mas  á  sus  hechuras.  Por  !o  que  loca  á  él  mismo,  parécenos  que 
Bolívar,  anles  de  sancionarse  la  constitución,  renunció  el  mando 
por  modestia ;  después  de  sancionada ,  prr  disgusto.  Ello  es  que 
llamado  á  prestar  el  juramento  acudió  á  Cúcuta  y  escribió  en 
4°  de  octubre  al  presidente  del  congreso  un  oficio  en  que  manifes- 
taba su  repugnancia  con  una  energía  estraordinaria.  « Pronto  decia 
«  á  sacrificar  por  el  servicio  público  mis  bienes,  mi  sangre  y  hasta 
«  la  gloria  misma,  no  puedo  sin  embargo  hacer  el  sacrificio  de  mi 
«  conciencia,  porque  estói  profundamente  penetrado  de  mi  inca- 
«  pazidad  para  gobernar  á  Colombia,  no  conociendo  ningún  género 
«  de  administración.  Yo  no  soi  el  magisti  ado  que  la  república  ne- 
«  cesita  para  su  dicha  :  soldado  por  necesidad  y  por  inclinación,  mi 
fl  destino  está  señalado  en  un  campo  ó  en  los  cuarteles.  El  bufete  es 
«  para  mí  un  lugar  de  suplicio.  Mis  inclinaciones  naturales  me 
«  alejan  de  él  tanto  mas,  cuanto  que  he  alimentado  y  fortificado 
«  estas  inclinaciones  por  todos  los  medios  que  he  tenido  á  mi  al- 
lí canze,  con  el  fin  de  impedirme  á  mí  mismo  la  aceptación  de  im 
«  mando  que  es  contrario  al  bien  de  la  causa  pública  y  aun  á  mi 
«  propio  honor. »  El  congreso  insistió  y  el  Libertador  juró  cumplir 
religiosamente  la  constitución  :  «  Ella  junto  con  la  independencia, 
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«  dijo  en  un  discurso  á  la  asamblea ,  será  el  ara  santa  en  la  cual 
«  haré  los  sacrificios.  >  Mas  como,  según  habia  dicho  ya,  si  se  en- 
cargaba de  la  presidencia  era  por  el  tiempo  de  la  guerra  y  á  condi- 
ción de  que  se  le  autorizase  para  continuarla  á  la  cabeza  del  ejérci- 
to, espresó  en  aquel  mismo  discurso  la  resolución  de  retirarse  del 
servicio  público  cuando  la  paz  se  hubiese  conquistado.  «  Entonces, 
«  señor,  yo  ruego  ardientemente  no  os  mostréis  sordo  al  clamor  de 
«  mi  conciencia  y  de  mi  honor,  que  me  piden  á  grandes  gritos  que 
«  no  sea  mas  que  ciudadano.  Yo  siento  la  necesidad  de  dejar  el  pri- 
«  mer  puesto  de  la  república,  al  que  el  pueblo  seiíalecomo  al  jefe  de 
«  su  corazón.  Yosoi  el  hijo  de  la  guerra ;  el  hombre  que  los  combates 
«  han  elevado  á  la  magistratura :  la  fortuna  me  ha  sostenido  en  este 
«  rango ,  la  victoria  lo  ha  confirmado.  Fero  no  son  estos  los  títulos 
«  consagrados  por  la  justicia,  por  la  dicha  y  por  la  voluntad  nacional. 
«  La  espada  que  ha  gobernado  á  Colombia,  no  es  la  balanza  de  As- 
«  trea,  es  un  azote  del  genio  del  mal  que  algunas  vezes  el  cielo  deja 
«  caer  sobre  la  tierra  para  castigo  de  los  tiranos  y  escarmiento  de 
«  los  pueblos.  Esta  espada  no  puede  servir  de  nada  en  el  dia  de 
«  paz,  y  este  debe  ser  el  último  de  mi  poder ;  porque  así  lo  he  ju- 
0  rado  para  mí,  porque  lo  he  prometido  á  Colombia  y  porque  no 
«  puede  haber  república  donde  el  pueblo  no  está  seguro  del  ejercicio 
«  de  sus  propias  facultades.  Un  hombre  como  yo  es  un  ciudadano 
«  peligroso  en  un  gobierno  popular  :  es  una  amenaza  inmediata  á  la 
«  soberanía  nacional.  Yo  quiero  ser  ciudadano  para  ser  libre  y  para 
a  que  todos  lo  sean.  Prefiero  el  título  de  ciudadano  al  de  Libertador, 
«  porque  este  emana  de  la  guerra,  aquel  emana  de  las  leyes.  Cam- 
«  biádme,  señor,  todos  mis  dictados  por  el  de  buen  ciudadano.  » 
El  congreso  llenando  la  condición  puesta  por  Bolívar  entonces 
para  continuar  la  guerra,  dio  luego  facultad  en  el  decreto  de  que 
ya  hemos  hablado,  al  poder  ejecutivo  para  negociar  un  empréstito 
de  tres  millones  de  pesos ,  y  cerró  sus  sesiones  el  14  de  octubre. 
El  Liberiador  partió  de  Cúcutapara  Bogotá  (declarada  por  el  con- 
greso capital  provisional  de  la  república )  á  hacer  los  preparativos 
de  su  campaña  al  sur,  y  Santander  dio  principio  á  su  administra- 
ción, aíompañado  de  cuatro  ministros  hábiles  que  promelian  á  la 
república  un  gobierno  dichoso. 
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No  fué  recibida  en  Venezuela  la  constitución  de  Cúcuta  ni  in- 
condicionalmente  ni  con  grandes  muestras  de  alegría.  Destruida  la 
soberanía  del  pais,  dividido  este  en  departamentos  privados  de  le- 
yes propias  y  colocado  el  centro  del  gobierno  en  la  distante  Bogo- 
tá, no  podian  los  venezolanos  vivir  contentos  bajo  aquel  pacto  de 
unión,  por  mas  que  la  guerra  lo  hiciese  necesario ;  así  el  cabildo  de 
Caracas  liabia  declarado  en  29  dé  diciembre  del  año  anterior  que 
se  guardara  y  cumpliera  la  constitución  de  Colombia  sin  que  por 
eso  sus  futuros  rcprescntanles  quedasen  impedidos  para  promover 
reformas  en  ella,  visto  que  muchas  de  las  disposiciones  suyas  eran 
inadaptables  al  territorio  de  Venezuela  y  que  la  mayor  parte  de  las 
provincias  no  hablan  concurrido  á  sancionarla. 

Publicóse  no  obstante  en  Caracas  el  I .°  de  enero  de  este  ano,  y 
todos  juraron  el  2  obedecerla :  el  cabildo  mismo  lo  hizo  el  3,  si  bien 
renovando  su  prote^la. 

Por  este  tiempo  tuvo  su  cumplimiento  un  decreto  del  poder  eje- 
cutivo que  dispuso  la  reunión  del  mando  militar  en  los  departa- 
mentos de  Venezuela,  Orinoco  y  Zulia,  y  conüó  nuevamente  la  di- 
rección de  la  guerra  en  ellas  al  general  Soublette;  este  había  sido 
nombrado  ademas  por  intendente  del  primero.  Páez  lo  fué  por 
comandante  general  del  mismo,  Bermúdez  del  de  Orinoco,  del  de 
Zulia  el  general  Lino  Clemente. 

La  provincia  de  Coro,  como  ocupada  por  los  espaíioles,  debió 
ser  y  fué  en  efeclo,  el  objeto  de  la  atención  y  cuidado  del  director 
de  la  guerra  en  Venezuela.  Mui  antes  de  que  Gómez  la  perdiese  se 
le  habla  dado  orden  al  coronel  Montesdeoca  para  que  le  socoiTiese 
con  u»ta  columna  que  tenia  en  Carura;  pero  jamas  lo  hizo.  Ni  Gó- 
mez misnio  quiso  situarse  en  Cumarebo,  como  se  le  mandara  en 
tiempo;  atento  solo  á  combatir  para  probar  su  acierto.  Esto  paró 
como  sabemos  en  la  capitulación  de  la  Vela;  y  en  esta,  si  bien  mui 
honrosa  ,  escediéndose  Gómez  de  sus  facultades,  no  solo  estipuló 
con  La  Torre  una  alteración  esencial  en  los  ajustes  bajo  los  cuales 
se  habían  entregado  Cumaná  á  Bermúdez ,  y  Pereira  al  general  Bo- 
lívar, sino  que  adiccionó  el  tratado  de  Trujillo  sobre  regularizacion 
de  la  guerra.  Verdaderamente  es  inconcebible  cómo  pudo  La  Torre 
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creer  válidas  semejantes  estipulaciones;  mas  ello  es  cierto  que  se 
firmaron  por  él  y  Gómez.  Por  lo  demás  inútilmente,  atento  á  que 
Soublelte  ratilicó  solo  los  artículos  de  la  capitulación  relativos  á  la 
entrega  de  la  plaza,  declarando  como  de  razón  nulos  los  demás. 
Gómez  dio  cuenla  de  su  conducta  en  un  consejo  de  guerra,  y  el 
genera!  en  jefe  español  volvió  á  Puerto-Cabello.  Acto  continuo  una 
columna  realista  al  mando  del  teniente  coronel  Don  Lorenzo  Mo- 
rillo, sorprendió  (^6  de  enero)  en  Baragua  al  indio  Reyes  Vargas 
que  se  hallaba  allí  con  600  hombres,  y  seguidamente  ocupó  á  Ca- 
rora  por  haberla  evacuado  Montcsdeoca.  De  resultas  el  enemigo  se 
paseó  por  todo  aquel  territorio  y  los  síntomas  mas  alarmantes  de 
insureccion  y  revuelta  se  presentaron  en  todo  el  ocidente.  Afortu- 
nadamente el  coronel  Judas  Tadeo  Piñango  habia  llegado  ya  á  Bar- 
quisimeto  con  un  batallón  que  Soublette  destinó  á  la  defensa  de 
aquellos  lugares;  Páez  con  otros  dos  cuerpos  de  la  misma  arma  y 
tres  e  cuadi  ones  se  le  incorporó  el  22  ;  y  aunque  no  pudieron  lle- 
gar á  las  manos  con  el  enemigo,  se  hicieron  dueños  de  la  tierra  y 
restablecieron  la  confianza  entre  los  habilanles. 

Ha  de  saberse  que  La  Torre  al  regresar  á  Puerto-Cabello  dejó 
dos  batallones  en  San  Miguel  del  Tocuyo  con  el  objeto  de  allegar 
gente,  revolver  el  pais  y  obrar  en  combinación  con  las  guerrillas 
que  en  él  se  levantaran.  Para  imj>edir  que  penetrasen  por  San  Fe- 
lipe ó  bien  que  siguieran  por  la  costa  á  Puerto  Cabello,  dispuso 
Soublelte  que  el  coi  onel  Manuel  Manrique  se  situase  en  Montalvan 
con  alguna  fuerza ;  y  al  general  Páez  previno  terminanlemente  los 
buscase  y  batiese  antes  que  cambiando  de  plan  quisieran  invadir  á 
Venezuila  por  la  frontera  de  Caroca.  Páez  sin  embargo  volvió á  Va- 
lencia el  25  de  febrero  y  manifesló  verbalmente  que  las  fiebres  y 
la  falla  de  vituallas  le  hacían  ver  como  infalible  la  destrucción  de 
cualquier  cuerpo  que  se  moviese  sobre  la  columna  enemiga  situa- 
da en  la  embocadura  del  Tocuyo.  La  Torre  que  se  apercibió  luego 
al  punto  de  la  falsa  posición  de  aquellos  dos  cuerpos,  y  que  ademas 
temia  por  Coro,  y  deseaba  hacer  invadir  á  Maracaibo  por  Morales, 
les  ordenó  pasar  á  la  primera  de  aquellas  ciudades.  Allí  los  encon- 
tró el  canario  á  principios  de  marzo,  y  reuniendo  á  su  fuerza  las  que 
obraban  sobre  Carora,  emprendió  el  22  su  movimiento  de  invasión. 
Sabido  esto,  reforzó  Soublette  al  coronel  Piñango  y  le  dio  orden 
terminante  para  marchar  sobre  Coro  y  batir  al  enemigo ;  pero  po- 
co después  y  en  consecuencia  de  la  declaración  exagerada  de  un 
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prisionero,  le  mandó  Páez  suspender  su  movimiento.  El  aviso  de 
esta  contraorden  lo  recibió  Soublette  en  Caracas  el  2  de  abril  y  en- 
tonces resolvió  acercarse  al  teatro  de  la  guerra,  á  fin  de  impedir  va- 
cilaciones y  tardanzas.  El  \  5  del  mismo  mes  estaba  en  Barquisi- 
meto. 

Corta  penetración  se  necesita  para  ver  en  todas  estas  operaciones 
mui  poco  acuerdo  entre  los  jefes,  es  decir,  entre  Soublette  general 
de  división  y  director  de  la  guerra;  y  Páez  general  en  jefe,  coman- 
dante general  del  departamento,  responsable  de  su  defensa  y  su- 
bordinado sin  embargo  al  otro  en  materias  de  guerra.  Cuando  á 
Soublette  se  delegaron  por  el  poder  ejecutivo  las  facultades  estra- 
ordinarias,  no  se  le  nombró  general  en  jefe  del  ejército  de  Vene- 
zuela ;  pues  su  comisión  quedó  reducida  á  C(»mb¡nar  las  operacio- 
nes, facilitar  los  recursos,  y  dictar  providencias  generales  cuando 
obrasen  á  un  mismo  tiempo  las  fuerzas  de  los  tres  deparlamen- 
tos que  estaban  á  su  cargo.  Nada  tenia  que  entender  en  lo  que 
relativamente  á  la  defensa  de  cada  uno  de  ellos  debian  hacer  por 
separado  los  comandantes  generales  ó  el  jefe  de  operaciones  que 
para  ello  se  nombrase.  Tocaba,  pues,  esclusivamente  al  de  Venezue- 
la defender  su  departamento,  y  para  ello  tenia  la  fuerza  necesaria, 
y  medios  de  aumentarla.  No  obstante  esto,  Soublette,  al  recibir  las 
primeras  noticias  de  los  movimientos  del  enemigo  sobre  Carora,  se 
fué  á  Valencia  y  dio  á  Páez  las  órdenes  que  dejamos  referidas ;  pe- 
ro este  general  se  apercibió  de  que  sus  funciones  quedaban  redu- 
cidas á  obedecer  órdenes  de  otro,  en  un  departamento  de  cuya  con- 
servación y  defensa  era  responsable  por  un  decreto  especial  del  go- 
bierno :  y  de  vuelta  á  Valencia  manifestó  á  Soublette  en  5  de  mar- 
zo que  siendo  innecesaria  su  presencia  en  el  ejército,  se  le  diese 
una  licencia  temporal  para  ir  á  cuidar  de  sus  negocios.  Fácil  es  con- 
cebir cuál  seria  la  sorpresa  de  Soublette  y  su  conflicto  cuando  re- 
cibió semejante  representación.  Fuese  á  Valencia,  resuelto  según 
escribió  al  gobierno  á  no  volver  á  la  capital  hasta  la  pacificación  de 
Coro;  pero  Páez  le  hizo  ver  que  su  permanencia  en  el  cuartel  ge- 
neral podia  ser  origen  de  disensiones,  y  con  esto  se  volvió  á  la  ca- 
pital después  de  haber  negado  á  aquel  jefe  el  permiso  que  pedia  y 
dádole  instrucciones  sobre  los  movimientos  ulteriores,  según  el  ene- 
migo invadiese  la  provincia  de  Caracas  ó  la  de  Maracaibo.  De  este 
modo  creyó  Soublette  cortar  aquella  desavenencia ;  mas  por  la  cuen- 
ta sus  instrucciones  fueron  mal  cumplidas,  visto  que  con  motivo 
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de  la  marcha  de  Piñango  se  vio  en  la  necesidad  de  acudir  al  ejér- 
cito no  obstante  el  riesgo  que  en  ello  habia  y  que  se  le  indicara  po- 
co antes.  La  posición  de  Soublette  no  era  fácil  por  cierto,  ni  agra- 
dable á  pesar  del  arte  y  maña  que  ponía  en  hacerla  llevadera ;  por 
lo  cual  pidió  al  gobierno  le  exonerara  de  la  dirección  de  la  guerra, 
confiándola  esclusivamenle  á  Páez.  Esto  hubiera  convenido;  pero 
Sanlander,  encargado  del  gobierno  de  la  república  por  ausencia  de 
Bolívar  en  el  sur,  no  quiso  hacer  alteración  en  los  mandos  milita- 
res, y  el  desacuerdo  de  las  volunlades,  mas  disimulado  y  por  eso 
mismo  mas  funesto^  siguió  como  era  natural  de  mal  en  peor. 

El  coronel  Piñango  marchó  desde  Barquisimeto  el  dia  I ."  de  abril 
y  el  1 1  ocupó  á  Curaareho  :  llevaba  2.000  infantes  escelentes  y  200 
hombres  de  caballería  lijera.  Morales  por  su  parte,  emprendedor  y 
activo  como  siempre,  se  habia  dirigido  á  los  puertos  de  Altagracia 
y  desbaratado  allí  los  aprestos  que  hacia  el  coronel  Heras  para  in- 
vadir y  libertar  á  Coro.  Seguidamente  proyectó  dar  á  Maracaibo  un 
golpe  de  mano  ,  y  observando  que  podia  hacerlo  sin  hallar  tropiezo 
en  el  lago,  dispuso  que  dos  columnas  de  buena  tropa  desembarca- 
ran á  barlovento  una,  y  otraá  solaventó  de  aquella  ciudad,  com- 
binando sus  movimientos  de  tal  suerte  que  entretuviesen  las  tropas 
que  la  guarnecian,  miéniras  él,  con  el  resto  de  las  suyas,  las  seguía. 
Sucedió  sin  embargo  que  veriücado  el  paso  de  las  columnas ,  llegó 
á  su  noticia  que  Piñango  marchaba  sobre  Curaarebo  ;  y  entonces  , 
difiriendo  para  mejor  coyuntura  dar  cumplida  ejecución  á  su  pro- 
yecto, acudió  animoso  á  hacer  frente  al  enemigo. 

Entre  lanío  el  jefe  ropnblicano,  así  que  hubo  reunido  sus  fuerzas 
en  Curaarebo,  las  dividió  en  dos  trozos  ;  uno  que,  á  las  órdenes  del 
coronel  Carlos  Nuñez,  dirigió  á  la  Vela  ;  otro  que ,  capitaneado  por 
él  mismo,  marchó  hária  la  capital  de  la  provincia.  El  primero  ba- 
tió en  Chipare  ( ^7  de  abril)  una  columna  realisla  que  el  brigadier 
Tello  mandaba;  y  esta  fué  la  única  novedad  militar  de  aquella 
marcha.  Reunidos  después  los  dos  cuerpos  patriotas,  guiaron  el  27 
de  Coro  hacia  el  Pedregal ,  con  el  designio  de  incorporarse  á  Reyes 
Vargas ,  que  por  orden  de  Soublette  ocupaba  aquel  punto  con  un 
destacamento.  Morales  entre  tanto  llega  á  Sasárida,  y  Piñango  que 
ignoraba  la  desmembración  de  sus  fuerzas,  que  se  ve  distante  de  él 
a  jornada  y  media,  y  que  se  considera  inhábil  para  dar  una  batalla, 
resuelve  retirarse  á  Carora  y  lo  ejecuta  :  allí  se  reúne  á  Soublette 
el  9  de  mayo  con  un  hospital  de  700  enfermos ,  y  el  resto  de  la 
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tropa  en  el  estado  mas  lastimoso  de  miseria  y  desaliento.  Debióse 
esta  calamidad  al  gran  rodeo  que  hizo  Piñango  por  Cumarebo  para 
penetrar  en  la  comarca  de  Coro,  y  á  la  falta  de  subsistencias  en 
aquella  marcha  emprendida  desde  Yaritagna  por  los  mortíferos  bos- 
ques de  Moroluro.  Morales  que  se  habia  avanzado  hasta  Urumaco, 
tuvo  noticias  allí  de  la  retirada  de  sus  conirarios  y  queriendo  asir 
de  nuevo  la  perdida  ocasión ,  regresó  de  priesa  á  los  Puertos  de  Al- 
tagracia,  donde  le  esperaba  la  triste  nueva  de  la  ruina  de  sus  co- 
lumnas invasoras,  acaecida  mientras  el  malgastaba  sus  pasos  en 
seguimiento  de  los  patriotas. 

En  efecto ,  aunque  los  jefes  enviados  por  Morales  contra  Mara- 
caibo  contaban  con  fuerzas  suOcientes  para  llevar  á  término  dichoso 
el  plan  confiado  á  su  zelo  ,  la  falta  de  acuerdo  y  debida  combina- 
ción,  ocasionó  su  esterminio.  El  capitán  Do»  Juan  Ballesteros,  uno 
de  ellos,  desembarcó  á  barlovento  y  se  hizo  fuerte  en  las  empaliza- 
das del  hato  llamado  Juana  de  Avila,  á  poca  distancia  de  Maracaibo. 
Abandonado  allí  á  sus  propios  recursos,  se  defendió  cuanto  pudo 
el  24  de  abril  contra  fuerzas  superiores  enviadas  á  su  encuentro, 
y  no  rindió  las  armas  sino  después  de  largo  y  recio  confliclo,  cos- 
toso á  los  patriotas  por  la  muerte  del  coronel  Heras.  Prisionero  con 
las  reliquias  de  su  tropa ,  que  antes  de  la  acción  subia  á  216  hom- 
bres, fué  conducido  á  la  ciudad,  y  allí  donde  naciera,  murió  de  sus 
heridas.  Siguióse  luego  á  la  pérdida  de  Ballesteros  la  de  la  segunda 
columna  que  á  Perija  habia  dirigido  Don  Lorenzo  Morillo,  pues  en- 
terado del  desastre  de  su  compañero,  aceptó  el  26  la  capitulación 
que  le  ofreció  el  general  Lino  Clemente,  y  rindió  las  armas  con  562 
soldados  que  le  acompañaban,  los  cuales  debian  ser  trasladados  por 
cuenta  de  la  república  á  Santiago  de  Cuba.  Hecho  el  embarco  y 
principiada  la  navegación,  una  noche  antes  de  salir  del  lago,  cayó 
al  agua  Morillo  y  se  ahogó ;  sin  que  hoya  podido  averiguarse  si  su 
desgracia  fué  obra  de  villana  traición,  ó  del  acaso. 

El  objeto  de  la  operación  confiada  á  Piñango  se  hallaba  en  parte 
conseguido,  cual  era  el  de  socorrer  á  Maracaibo.  Con  todo  la  bri- 
llante división  de  Venezuela  estaba  absolutamente  desorganizada  y 
casiperJida  :  la  mas  completa  derrota  en  el  campo  de  batalla  no  ha- 
bría producido  en  sus  filas  mas  estrago. Y  hallándose  Soublette  frente 
á  frente  de  un  enemigo  emprendedor,  cauto  y  activo,  Tuerza  le  era 
rehacer  á  toda  priesa  aquellos  cuerpos,  poco  antes  tan  numeíososy 
bellos.  Mas  de  lo  que  podia  esperarse  se  hizo  en  efecto  para  resta- 
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blecer  el  ejército  y  el  22  de  mayo  estaba  ya  en  estado  de  entrar 
nuevamente  en  campaña,  escepto  un  batallón  y  un  escuadrón  que 
fueron  destinados  al  Tocuyo  para  salvarlos  de  su  total  destrucción : 
trescienlos  enfermos  quedaron  ademas  en  Carora.  Apenas  80  í  fusi- 
leros estuvieron  en  disposición  de  volver  á  las  fatigas  militares  y  en- 
tre estos  solo  475  veteraüos  de  los  batallones  Boyacá  y  Orinoco. 

Con  esta  fuerza  se  movió  Soublette  de  Carora  el  18  de  mayo,  y 
el  25,  al  acercarse  al  Pedregal  encontró  y  derrotó  una  columna 
enemiga ,  que  al  mando  del  teniente  coronel  Don  Simón  Sicilia , 
se  organizaba  allí  con  el  objeto  de  atacarle  en  su  cuartel  general. 
Ocupado  el  Pedregal  y  tomada  lengua  del  país,  se  supo  que  en 
Coro  estaba  el  coronel  Tello  con  200  bombres ,  y  que  Morales  per- 
manecia  en  los  Puertos  de  AKagracia.  Por  lo  cual  se  dispuso  que  el 
coronel  Torrellas  quedase  en  el  Pedregal  con  una  columna  de  vo- 
luntarios par  bacer  frente  a  Tello  y  que  los  convalecientes  del  To- 
cuyo y  Carora  se  incorporasen  al  cuerpo  de  operaciones.  Acto  con- 
tinuo se  dirigió  Soublette  á  Urumaco  ,  luego  á  Sasárida  y  poste- 
riormente á  Dabajuro,  donde  en  la  tarde  del  6  de  junio  supo  la 
llegada  de  Morales  á  Juritiva  en  aquel  dia ,  y  que  por  la  noche  de- 
bía acampar  en  Seque.  No  se  tenia  un  conocimiento  perfecto  de 
las  fuerzas  de  la  división  de  Morales  ,  y  mucho  menos  de  las  dis- 
posiciones con  que  hubiese  marchado  por  aquellos  lugares.  Por  va- 
rias cartas  suyas  del  2t)  de  mayo  que  interceptó  la  divis  on  colom- 
biana, se  sabia  que  hasta  aquella  fecha  permanecía  en  los  Puertos 
de  Altagracia  y  que  la  marcha  de  Soublette  le  inquietaba  mui  poco, 
á  causa  de  suponerle  escaso  de  fuerza  y  sin  mas  objeto  que  el  de 
distraerle  de  sus  operaciones  contra  Maracaibo.  Por  otra  parte  el 
general  Clemente  había  recibido  orden  de  observar  cuidadosamente 
los  movimientos  del  enemigo  en  los# Puertos  de  Altagracia.  yaiw 
obrar  pqr  la  espalda  en  el  momento  que  marchase  sobre  Soublette  ; 
de  modo  que ,  ligando  sus  operaciones  con  las  de  este ,  pudiesen 
dar  á  Morales  un  golpe  cierto  y  duro.  Consideró  ,  pues,  el  direc'or 
de  la  guerra  que,  ó  bien  Morales  iba  á  su  encuentro  con  paite  de 
sus  fuerzas  solamente ,  y  en  este  caso  le  sería  fácil  batirle  ,  ó  que 
si  se  había  movido  con  toda  ella  ,  la  división  del  Zulia  debí  i  estar 
maniobrando  por  su  retaguardia  y  podrían  tomarle  entre  dos  fuegos.» 
Esta  consideración  le  determinó  á  buscarle  el  dia  siguient»',  no 
obstante  que  solo  tenía  presentes  en  su  campamento  poco  mas  de 
700  hombres,  por  hallarse  recorriendo  la  tierra  algunas  partidas  en 
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demanda  de  víveres.  Y  en  efecto  al  amanecer  del  7  se  puso  la  divi- 
sión en  marcha  desde  Dabajuro  formada  en  columna  de  ataque 
y  con  disposición  de  acometer  al  enemigo  en  donde  fuese  encon- 
trado ,  supliendo  con  la  audazia  la  diferencia  de  fuerzas. 

Desde  Dabajuro  al  campamento  enemigo  partian  dos  caminos  pa- 
ralelos Y  Soublette  preDrió  el  de  la  izquierda  por  ser  mas  amplio  y 
llano.  A  las  dos  ó  tres  horas  de  marcha  su  descubierta  cogió  algu- 
nos oficiales  y  soldados  enemigos  que  custodiaban  municiones  y 
equipajes,  y  entonces  se  supo  que  la  división  de  su  mando  se  halla- 
ba colocada  a  espaldas  y  mui  cerca  de  la  española,  por  haber  esla 
acertado  á  tomar  el  camino  de  la  derecha.  Informaron  también  los 
prisioneros  que  Morales  llevaba  consigo  toda  su  fuerza  compuesta 
de  -1200  á  ^500  hombres  y  2  piezas  de  artillería,  y  ademas  que 
ningún  movimiento  se  había  sentido  á  retaguardia  por  parte- de 
las  tropas  de  Maracaibo.  Esta  circunstancia  y  la  superioridad  nu- 
mérica del  enemigo  hacían  en  estremo  aventurada  la  posición  de 
Soublette ,  tanto  mas  qne  entre  la  gente  con  que  debia  entrar  á 
combate  solo  tenia  10(V  veteranos.  Siguió  empero  por  la  retaguardia 
del  enemigo  y  en  su  demanda,  juzgando  poder  sorprenderle  en  su 
marcha ,  y  cuando  no  destruirle ,  por  lo  menos  quitarle  la  artillería 
y  dispersarle  alguna  gente.  Pero  fué  el  caso  que  Morales,  fatigado 
del  cansancio  y  la  sed,  habia  hecho  alto  en  un  jagüei  que  se  halla  á 
corta  distancia  de  Dabajuro,  y  mientras  una  parte  de  su  tropa  bebía 
sin  desordenarse ,  otra  estaba  tendida  en  batalla  á  la  derecha  del 
camino  con  la  artillería  á  su  frente.  El  terreno  ,  llano  como  de  or- 
dinario lo  es  el  de  Coro  :  cubierto  sí  de  cardones  y  nopales  ,  tan 
espesos  que  a  pocos  pasos,  ni  aun  estando  á  caballo,  puede  des- 
cubrirse el  campo. 

Ya  pues  no  habia  medio  de  evitar  el  combate  á  menos  de  huir 
vergonzosamente ,  y  en  la  fuga  perecer  sin  remedio.  Lo  cual  visto 
por  Soublette,  ordenó  que  los  batallones  Boyacá  y  Orinoco  ,  y  una 
columna  de  indios  de  Siquisique,  fuesen  conducidos  por  el  coronel 
Piñango  á  la  pelea  contra  el  batallón  realista  llamado  de  Barínas,  que 
era  el  que  Morales  tenia  formado  en  batalla.  El  choque  fué  duro  , 
la  defensa  bizarra  :  venezolanos  eran  unos  y  otros.  Pero  á  pesar  del 
vivo  fuego  de  fusil  y  de  cañón  que  á  quema  ropa  recibieron ,  logra- 
ron los  patrio!as  poner  en  derrota  á  Barínas  ,  el  cual  se  desbandó 
en  parte ,  y  en  parte  se  guareció  de  un  cuerpo  numeroso  de  espa- 
ñoles que  entraron  de  refresco  á  reemplazarle.  Renovóse  el  com- 
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bate con  ventaja  de  Morales ,  y  de  resultas ,   Orinoco  que  Labia 
atacado  por  el  centro  y  Boyacá  por  la  derecha^  quedaron  separados  : 
la  izquierda  conOada  á  los   indios  habia  abandonado  su  puesto 
desde  el  principio  de  la  acción.  El  batallón  colombiano  de  nombre 
Occidente,  que  estaba  de  reserva  en  el  camino,  hizo  un  movimiento 
á  su  frente  y  se  apoderó  instantáneamente  de  la  artillería  enemiga  ; 
pero  tuvo  al  instante  que  replegar  por  carecer  de  fuerza  para  contra- 
restar  á  sus  contrarios  victoriosos.  Respetaron  estos,  sin  embargo, 
la  posición  que  tomó  en  una  pequeña  altura  cercana,  donde  se 
hizo  firme  con  algunos  dispersos  de  Orinoco;  con  gran  ventura  de 
Soublette ,  á  quien  solo  quedaba  para  defenderse  aquella  tropa. 
Porque  Boyacá  y  parte  de  Orinoco  se  retiraban  entre  tanto  por  el 
camino  de  Casicure,  sin  ser  en  n. añera  alguna  molestados  por  el 
enemigo ;  siendo  de  notar  que  este  no  se  movió  después  á  cosa  al- 
guna de  importancia.  De  tal  modo  que  el  jefe  republicano,  viendo 
lio  ser  prudente  continuar  nueva  pelea  con  sus  restos  ,  guió  por  la 
Doche  hacia  Dabojuro,  y  llegó  tranquilamente  el- 9  al  pueblo  de  Mi- 
tare.  Allí  se  reincorporaron  el  coronel  Torrellas  y  las  partidas  que 
estaban  fuera  de!  cuartel  general ,  y  el  I O  en  la  alborada ,  conti- 
nuó su  repliegue  áCarora,  bien  para  encontrarse  con  el  batallón 
Apure  que  estaba  en  marcha  desde  el  Tocuyo  ó  bien  para  evitar 
una  nueva  reyerta  con  Morales.  El  ]  5  llegó  en  efecto  á  Carora  y  allí 
se  le  reunió  Apnre  :  también  Boyacá,   que  separado  de  la  acción 
hizo  dichosamente  fU  retirada   p:>r  el  caraiiio  de  Taratarare.  Y 
aquesta  fué  la  mui  sonada  acción  de  Daba  juro  que  los  españoles 
elevaron  hasta  las  nubes  diciendo  de  ella  m<jravillas,  á  liem^  o  que 
los  émulos  de  Soublette  .  por  odio  á  este! ,  la  presentaban  con  ne- 
grísimos colores.  Lo  cierto  es  que  en  ella  los  patriotas  pelearon 
contra  fuerzas  mui  superiores  en  número,  si  acaso  no  en  calidad ; 
y  que  á  pesar  de  eso  solo  tuviertiu  una  per  lida  de  107  hombres 
entre  muertos  heridos  y  dispersos.   Mayor  sin  comparación  fué  la 
de  Morales  ,  á  quien  ademas  de  eso  se  le  forzó  á  desistir  por  en- 
tonces de  la  invasión  de  Maracaibo ,  con  abandorH)  de  los  bajeles 
que  ya  habia  reunido  para  ello  en  los  Puertos  de  Allagracia.  En 
Dabajuro  cayeron  prisioneros  el  coronel  Piñango  y  algunos  oficiales 
mas,  y  aunque  Morales  respetó  según  el  tratado  de  Trujülo  la  vida 
del  primero,  hizo  fusilar  á  los  capitanes  Telechea  y  Trainer  (Ingles 
este),  al  subteniente  Francisco  Yelasco,  y  á  otros  varios. Desgi acia 
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fué  ¿  mas  cómo  impedir  que  estando  vivo  no  fuese  aquel  hombre 
el  peor  de  los  nacidos  ? 

Desde  que  Soublette  llegó  á  Carora  conlrajo  toda  su  atención  á 
poner  la  tropa  que  tenia  en  estado  de  abrir  nuevas  operaciones  sobre 
Coro  y  dio  órdenes  premiosas  para  que  la  división  del  Zulia  se  le 
incorporase  el  16  de  julio  enire  Casigua  y  Seque,  á  fin  de  marchar 
luego  al  punto  contra  los  realistas. 

El  lo  de  julio  se  movió  de  Carora  por  el  camino  de  Taratararc, 
y  eH7  encontró  las  tropas  de  Maracaibo  en  Juriliva  al  cargo  del 
coronel  Julio  Augusto  de  Reiniboldt  de  nación  alemán.  El  -18  con- 
tinuaron la  marcha  ambas  divisiones  reunidas  llevándola  fuerza  de 
2000  hombres ,  y  el  25  llegaron  á  la  ci«idad  de  Coro  y  al  puerto 
de  la  Yela.  Pero  desde  el  dia  antes  se  habia  embarcado  en  este  Mo- 
rales para  Puerto- Cabello  con  parte  de  sus  tropas,  enviando  por 
tierra  el  batallón  Barínas. 

Ni  quedaron  entonces  mas  fuerzas  realistas  en  Coro  que  las  guer- 
rillas de  Carrera;  por  lo  que  juzgando  inútil  Soublette  su  presen- 
cia en  aquellos  parajes,  resolvió  encargar  la  persecución  de  ellas  á 
otro  jefe  práctico  de  la  comarca.  E.^te  fué  Torrellas,  el  cual  para  de- 
cirlo de  paso,  dispersó  en  breve  las  partidas  que  infestaban  la  pro- 
vincia y  logró  hacer  prisioneros  á  todos  sus  jefes  incluso  el  princi- 
pal. Soublette  le  dejó  dos  batallones,  otro  envió  á  Maracaibo,  y  él 
con  tres  enderezó  su  marcha  hacia  Valencia  á  largas  jornadas  y  sin 
hacer  mansión  en  parte  alguna. 

El  motivo  de  la  marcha  precipitada  de  Morales  á  Puerto-Cabello 
era  un  llamamiento  de  La  Torre  para  entregarle  el  mando,  en  cali- 
dad de  capitán  general,  por  haber  sido  él  destinado  con  igual  em- 
pleo á  Puerto  Rico.  Por  fin  aquel  mal  hombre  cuya  conducta  alra- 
viliaria,  cruel  y  últimamente  traidora,  habia  hecho  tanto  mal  á 
España  y  su  colonia,  obtuvo  del  gobierno  español  el  objeto  por  que 
anhelaba  é  intrigaba  de  mucho  tiempo  atrás.  Por  esta  vez,  sin  em- 
bargo, la  corte,  que  apenas  se  bastaba  contra  la  anarquía  demagó- 
gica de  España,  y  que  no  podia  dar  ningún  ausilio  á  América ,  es 
acaso  disculpable  de  haber  puesto  los  ojos  en  Morales  para  el  mando 
de  Costa-Firme;  pues  al  fin,  el  canario  conocía  el  pais,  tenia  pren- 
das militares  y  era  entre  los  jefes  realistas  que  hablan  quedado  eii 
Venezuela  ,  el  que ,  por  su  graduación  podia  ocupar  el  puesto  de 
Lo  Torre.  Sea  lo  que  fuese,  Morales  estrenó  su  nueva  autoridad 
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«on  una  empresa  atrevida  que  su  fortuna  y  los  errores  de  sus  ene- 
migos llevaron  á  término  dichoso. 

Acabamos  de  decir  que  cuando  se  puso  en  camino  para  Puerto- 
Cabello,  envió  por  tierra  con  la  misma  dirección  al  batallón  Barí- 
nas.  A  íin  pues  de  proteger  su  entrada,  y  llamar  la  atención  de  los 
colombianos  sobre  un  punto ,  de  que  pensaba  alejarse,  salió  de  la 
plaza  el  ^  I -de  agosto  con  1800  hombres,  y  el  ^2  bajó  á  la  llanura 
de  Naguanagua  sin  que  hubiese  hallado  oposición  en  el  camino ; 
atento  que  la  crudeza  de  la  estación  y  las  enfermedades  que  fueroa 
su  consecuencia  hablan  hecho  levantar  el  sitio  de  Puerto- Cabello. 
Nada  podía  hacer  Morales  mas  agradable  á  Paez  que  descender  á  la 
llanura  donde  la  brillanic  y  numerosa  caballería  colombiana  le  ha- 
rria hecho  un  mal  mmenso;  así  el  mismo  12  fué  arrollado  por 
fuerzas  menores,  y  obligado  á  tomar  posiciones  en  las  alturas.  Páez 
le  provocó  de  rail  maneras  el  siguiente  dia;  pero  en  vano.  Mucho 
menos  quiso  bajar  después,  porque  los  cuerpos  que  Soublette,  pre- 
viendo sus  movimientos,  habia  sacado  de  Coro  tan  de  priesa,  se  reu- 
nieron á  Páez  el  14.  Su  objeto  empero  estaba  conseguido,  cual  era 
el  de  hacer  acudir  hacia  aquel  punto  las  mejores  tropas  colombia- 
nas ;  por  donde  luego  que  de  ello  se  hubo  cerciorado,  regresó  á 
Puerto-Cabello,  y  el  24  de  agosto  se  embarcó  con  1200  hombres, 
dirigiendo  el  rumbo  a  la  península  Goagira,  Da  principio  á  su  feliz 
y  corta  campaña,  desembarcando  en  los  arenales  de  Cojoro  el  29 
del  mismo.  Allí  despide  sus  buíjiies  para  que  cruzen  en  el  golfo, 
aparentando  querer  introducirse  en  el  la;o,  y  engrosado  con  algu- 
nos indios,  se  dirige  á  la  línea  de  Sinamaica,  de  la  cual  y  de  la  villa 
del  mismo  nombre  se  apodera  sin  oposición  tres  dias  después. 

El  oficial  que  defendía  el  puesto  de  Sinamaica  tenia  muí  poca 
tropa  y  debió  replegarse  como  lo  hizo ,  después  de  haber  tomado 
algunos  prisioneros  y  retirado  el  ganado;  pero  olvidó  limpiar  de 
embarcaciones  el  Socuy,  único  paso  que  tenia  Morales,  é  imposible 
de  vencer  si  hubiera  carecido  de  ellas. 

Mándanse  empero  colocar  avanzadas  cu  el  rio,  ya  cuando  el  ene- 
migo se  hallaua  en  la  ribera,  juzgando  que  estas  darían  avisos  opor- 
tunos de  sus  movimientos,  y  tiempo  á  qne  cuatro  piraguas  arma- 
das que  allí  habia  impidiesen  el  paso.  Pero  por  un  nuevo  y  mas  fa- 
tal error  las  avanzadas  se  pusieron  á  bordo  de  los  buques,  y  estos 
después  de  haber  tirado  unos  cuantos  caííonazosá  las  tropas  rea- 
listas, se  fueron  á  iu  isla  de  Toas  en  el  tablazo,  dejando  abandona- 
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das  algunas  canoas,  que  debieron  haberse  recogido  cuando  no  que- 
mado, y  que  un  traidor  puso  luego  en  manos  de  Morales.  La  situa- 
ción de  este  antes  de  aquel  suceso  era  desesperada  :  por  toda  ración 
habia  hecho  distribuir  á  cada  hombre  un  puñado  de  maiz,  y  ni  en 
la  Goajira ,  ni  en  Sinamaica  habia  encontrado  una  sola  res.  Ni 
podia  detenerse  á  buscar  bastimentos  ,  á  causa  de  que  el  tiempo 
urgente  por  demás,  no  daba  para  ello. 

Entre  tanto  el  general  Clemente  habia  conOado  el  mando  de  la 
tropa  que  tenia  al  teniente  coronel  Carlos  Castelli,  oficial  valeroso, 
único  ya  de  aquellos  italianos  que  se  reunieron  á  Bolívar  en  Haitiel 
año  de  ^816.  Este  pues  habia  recibido  ordenes  de  dirigirse  á  mar- 
chas forzadas  hacia  puerto  del  Mono,  camino  por  el  cual  debia 
entrar  el  enemigo  después  de  pasado  el  Socuy.  Las  mejores  posi- 
ciones, las  únicas  quedebian  tomar  las  tropas  colombianas,  estaban 
á  la  orilla  derecha  de  aquel  rio  y  su  paso  principal,  por  el  cual 
era  imposible  que  Morales  lo  esguazase  aun  siendo  corla  y  débil 
la  defensa.  Las  canoas  que  un  indio  del  Mojan  puso  en  sus  manos, 
no  lenian  cabida  sino  para  cinco  ó  seis  soldados  á  la  vez,  y  estos 
después  de  atravesar  buen  espacio  con  el  agua  hasta  el  pecho 
desfilando  por  la  margen  izquierda,  debian  embarcarse  en  aque- 
llos frágiles  barquichuelos  para  llegar  al  paso  Zuleta  ¡  Buena  cosa, 
no  poner  mas  que  avanzadas  en  el  obstáculo,  y  estarse  á  esperar 
que  el  enemigo  lo  haya  pasado  para  atacarle!  Así  fué  que  casi  á  un 
misno  tiempo  supo  Castelli  que  las  embarcaciones  armadas  hablan 
abandonado  el  rio  y  que  el  enemigo  lo  estaba  atravesando  sin  obstá- 
culo, desde  el  4  de  setiembre  al  mediodía.  Calculados  el  tiempo  y 
la  capazidad  de  los  buques,  se  vino  en  cuenta  de  que  á  las  ^  O  de 
la  noche  (hora  en  que  la  tropa  podia  llegar  á  Zuleta  y  oponérsele) 
debia  tener  en  tierra  obra  de  600  hombres.  Púsose  pues  en  mar- 
cha con  la  desventaja  de  ignorar  las  posiciones  que  en  la  ribera 
ocupaban  ya  los  invasores ;  y  tanto  por  esto  cuanto  por  la  obscuri- 
dad y  los  tropiezos  queofrecia  el  terreno,  anegadizo  y  montuoso  de  Jin 
lado  ,  de  otro  cubierto  de  plantas  espinosas,  fué  rechazado  fácil- 
mente por  los  españoles,  á  pesar  de  la  muerte  de  su  segundo  jefe  el 
bizarrísimo  coronel  de  Valancey  D.  Tomas  García.  Dueño  del  paso 
y  arbitro  de  entrar  al  terreno  llano.  Morales  con  fuerzas  superiores 
en  número,  animadas  con  una  victoria,  puestas  en  el  caso  de  morir 
ó  vencer,  y  conducidas  por  un  gran  número  de  bravos  oficiales, 
no  podia  hallar  oposición  invencible  en  parte  alguna. 
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Desconflando  ya  Clemente  después  de  esto ,  del  buen  éxito  de  la 
defensa,  hizo  embarcar  en  Maracaibo  el  parque  y  otros  efectos,  y 
recibidos  ^20  hombres  de  Coro  pertenecientes  al  batallón  Caracas, 
salió  al  encuentro  de  Morales  con  700  hombres ,  situándose  en 
Salina  Rica,  entre  la  capital  y  el  Mojan.  Error  gravísimo  ,  primero 
porque  en  caso  de  una  derrota  (mui  probable  de  suyo)  la  retirada 
hacia  Maracaibo,  y  el  embarco,  serían  sumamente  difíciles,  atento 
á  lo  corto  de  la  distancia,  y  á  que  en  toda  ella  no  habia  una  sola 
posición  en  que  hacerse  firme,  para  resistir  á  una  persecución 
activa ;  y  segundo,  porque  Morales  podia  ocupar  á  Maracaibo  por 
un  camino  que  le  quedaba  á  la  derecha,  salvando  el  obstáculo  de 
Clemente  y  sus  tropas:  caso  este  que  de  haber  sucedido,  habría 
dejado  á  los  patriotas  sin  retirada  á  parle  alguna.  Morales  empero, 
poco  práctico  de  la  tierra ,  prefirió  ccmibatir  y  lo  hizo  con  buen 
éxito,  derrotando  á  los  republicanos  el  6  de  setiembre  en  el  punto 
que  ocupaban.  Fué  poco  activo  en  la  persecución^  lo  cual  debe 
acaso  atribuirseála  falta  de  caballería ;  pero  el  dia  7  ocupó  la  ciu- 
dad sin  la  mas  pequeña  oposición.  Entre  muertos,  heridos  y  pri- 
sioneros tuvieron  los  patriotas  una  pérdida  de  522  hombres  :  los 
restantes,  y  entre  estos-  algunos  heridos ,  se  embarcaron  por  el 
puerto  de  Aguiar  y  otros  puntos  hacia  Moporo  en  la  ribera  orien- 
tal de  la  laguna.  El  general  siguió  este  movimiento,  que  fué  en 
verdad  el  mas  desacertado  de  toda  la  campaña.  Después  que  Mo- 
rales hubo  pasado  el  Socuy ,  Clemente,  en  lugar  de  presentar 
batalla  al  enemigo,  debió  retirarse  al  castillo  de  san  Carlos  y  allí, 
recogidas  las  mas  embarcaciones  que  pudiese,  mantenerse  dueño 
del  lago  y  de  aquella  importante  fortaleza,  en  tanto  que  por  mar 
y  tierra  le  ausiliasen.  Si  no ,  pudo  haberse  replegado  hacia  la 
sierra  de  Perijá ,  desde  donde  le  era  fácil  darse  la  mano  con  las 
tropas  del  Magdalena  y  defenderse  en  escelentcs  posiciones.  Derro- 
tado en  Salina  Rica,  todavía  era  asequible  uno  ú  otro  plan;  con  lo 
cual  Morales  quedaba  sin  víveres,  sin  salida  por  el  lago,  ni  por  el 
Socuy,  ni  por  la  sierra  ;  y  caso  que  internase  liuir  por  lascabezeras 
de  los  rios  que  forman  el  Socuy,  ¿con  cuánta  fuerza,  preguntamos 
con  Montenegro,  con  cuánta  fuerza  habria  llegado  á  las  playas  de 
Ja  Goajira?  La  retirada  á  Moporo  produjo  luego  la  pérdida  del 
castillo  de  San  Carlos  y  de  las  baterías  de  la  barra,  que  su  coman- 
dante entregó  el  9,  sin  la  mas  pequeña  oposición,  no  obstante  ha- 
llarse con  recursos  de  todo  género ,  suficientes  para  dejar  bien 
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puesto  siquiera  el  honor  de  las  armas.  Esta  villanía  aseguró  al  ene- 
migo la  completa  y  segura  posesión  del  pais ;  y  allí  donde  debió 
encontrar  su  ruina,  se  rehizo,  cobró  aliento  y  amenazó  con  nueva 
guerra.  Si  bien  se  examina  el  origen  de  los  errores  á  que  se 
debió  esta  desgracia ,  hallaremos  que  fué  ignorancia  del  terreno  , 
pues  .sobraban  en  el  jefe,  en  los  oficiales,  en  la  tropa  y  en  el  pueblo 
mismo,  con  pocas  escepciones  ,  valor  y  buena  voluntad.  Por  lo 
que  loca  á  Morales,  desapiadado  y  soberbio  como  siempre,  apenas 
se  vio  dueño  de  Maracaibo ,  espidió  un  decreto  imponiendo  pena 
de  muerte  y  confiscación  á  los  estranjeros  que  encontrase  con  las 
armas  en  la  mano,  y  no  contento  con  esta  escandalosa  infracción 
del  tratado  de  Trujillo,  declaró  mas  tarde ,  insubsistentes  muchos 
de  sus  artículos.  Después  de  varias  reclamaciones  por  parte  del 
gobierno  de  la  república,  y  del  comandante  de  las  fuerzas  navales 
anglo-americanas  situadas  en  las  Antillas ,  Páez  dio  orden  á  las 
tropas  colombianas  de  su  mando  para  cumplir  estrictamente 
aquel  convenio  ,  a  pesar  del  mal  ejemplo  de  Jos  enemigos  :  noble 
y  digna  represalia  acreedora  al  mas  alto  elogio. 

L«)s  primeros  movimientos  de  Morales  sobre  Maracaibo  llegaron 
á  noticias  de  Soublette  al  comenzar  setiembre,  y  entonces  dispuso 
la  salida  de  una  espedicion  marítima  á  las  órdenes  del  capitán  de 
uavio  Renato  Beluche,  la  cual  debia  desembarcar  en  Coi  o  trescien- 
tos soldados  y  después  seguir  á  Maracaibo  en  ausilio  de  Clemente. 
Al  general  Páez  le  autorizó  para  obrar  á  discreción  con  tres  bata- 
llones en  el  occidente  de  la  provincia  de  Caracas  y  en  la  de  Truji- 
llo, siendo  el  objeto  de  su  operación  socorrer  á  Clemente  si  aun 
ocupaba  este  á  Maracaibo ;  y  si  lo  hubiese  perdido,  conservando 
empero  la  laguna,  como  era  de  suponerse,  embarcar  la  división  y 
reconquistar  la  plaza.  Páez  llegó  á  Carache  el  28  de  setiembre,  y 
allí  supo  por  comunicaciones  de  Clemente  que  este  jefe,  después  de 
la  entrega  del  castillo  se  habia  retirado  de  Gibraltar  á  Betijoque,  y 
que  Morales  tenia  en  su  poder  todos  los  bajeles  del  lago.  Adelantó 
su  marcha  hasta  Trujillo ;  pero  conociendo  que  su  permanencia  en 
aquellos  parajes  era  inútil,  y  que  el  comandante  general  de  Zulia 
tenia  fuerzas  bastantes  para  conservarlos,  se  retiró  á  Valencia  al 
promediar  de  octubre.  Beluche  sm^gió  frente  de  la  barra  de  Mara- 
caibo el  19  del  mismo  mes,  y  el  20  observando  que  no  iban  los 
prácticos  á  bordo,  envío  la  lancha  de  su  bajel  con  cuatro  hombres 
y  un  oficial  al  castillo  de  S.  Carlos.  iNo  volvieron  ;  con  lo  que  cier- 
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to  de  que  los  enemigos  ocupaban  el  castillo  y  las  baterías,  dio  la 
vela  para  el  puerto  déla  Guaira.  De  esta  manera  se  vieron  frustra- 
das las  oportunas  providencias  que  se  dictaron  para  recuperar  á  Ma- 
racaibo,  retardándose  con  gravísimo  daño  de  la  república  la  épo- 
ca de  su  reconquista.  Con  diez  dias  que  el  inOel  comandante  de 
las  fortalezas  las  hubiese  mantenido,  los  buques  colombianos  en- 
tran en  la  laguna  y  Pácz  con  su  brillante  división  pone  íin  á  la 
guerra  en  Venezuela.  Veamos  ahora  Como  Morales  triunfa  otra  vez 
de  los  patriotas  que  quieren  espelerle  de  su  conquista,  y  como  en 
ella  mas  y  mas  se  asegura  y  establece. 

Cuando  en  setiembre  supo  Mon tilla  en  Caríagena  la  pérdida  de 
Maracaibo,  se  trasladó  á  Rio  de  Hacha  á  ün  de  poner  á  cubierto  de 
un  golpe  de  mano  la  provincia,  reforzando  su  guarnición  con  algu- 
nos infantes  y  ginetes  escogidos.  A  poco  recibió  órdenes  terminan- 
tes de  Bogotá  para  observar  de  cerca  á  Morales  y  amenazarle  por  la 
Goajira,  no  fuera  que,  internándose  por  Cúcuta,  cayera  sobre  las 
provincias  del  Socorro  y  de  Pamplona  ,  entonces  indefensas.  Y  co- 
mo el  gobierno  ignorase  aun  la  entrega  del  castillo,  anadíasele  que 
hiciese  ocupar  á  Maracaibo,  dado  que  el  enemigo  se  lanzase  al  in- 
terior, en  tierras  de  Mérida  ó  Trujillo.  A  estas  órdenes  se  siguieron 
otras  en  que  Santander,  enterado  ya  de  lo  ocurrido,  le  mandaba 
formar  un  ejército  de  4.000  hombres  para  libertar  por  la  Goajira 
á  Maracaibo,  y  en  cumplimiento  de  ellas  fué  que  Montilla,  reu- 
niendo de  priesa  cuantas  fuerzas  tenia  á  la  mano,  puso  mil  solda- 
dos escogidos  de  infantería  y  caballería  á  las  órdenes  de  Sarda,  con 
prohibición  de  combatir  al  enemigo,  á  menos  de  serle  mui  supe- 
rior en  fuerzas,  y  de  no  pasar  el  Socuy  sino  cuando  de  cierto  su- 
piese la  internación  de  Morales  y  el  desamparo  de  la  ciudad.  Tras- 
pasando sin  embargo  Sarda  los  límites  que  se  habían  prescrito  á 
sus  movimientos  sobre  Maracaibo,  ati  avesó  el  istmo  de  la  Goajira , 
se  apoderó  de  la  villa  de  Sinamaica,  y  se  dispuso  á  pasar  el  Socuy 
por  el  punto  que  dicen  Puerto  de  Guerrero.  Sábelo  Morales  eH2 
de  noviembre,  y  sin  perder  momento  atraviesa  el  rio  con  ^800  in- 
fantes y  ^20  ginetes,  encuentra  á  su  enemigo  en  las  llanuras  de 
Garabulla  y  le  derrota  después  de  una  acción  sangrienta  que  duró 
mas  de  dos  horas.  No  sin  pérdida,  pues  tuvo  la  de  su  jefe  de  estado 
mayor  D.  León  I  turbe,  venezolano  de  nación,  y  500  bombres  mas, 
muertos  en  el  campo.  Pero  Sarda,  á  quien  llevaron  á  aquel  trance 
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l|n  ardor  temerario  y  el  deseo  de  distinguirse  en  Colombia,  como 
ya  lo  hiciera  en  Méjico  peleando  por  la  independencia,  dejó  muer- 
tos y  heridos  mas  de  500,  prisioneros  300  inclusos  24  oficiales, 
y  él  con  mui  pocos  soldados,  de  caballería  los  mas,  regresó  al  Ha- 
cha, Por  fortuna  que  Soublette  habia  enviado  desde  Venezuela  al 
mismo  punto  un  cuerpo  de  infantes  y  otro  de  ginetes,  que  llegaron  á 
tiempo  para  reforzar  el  ejército  del  Magdalena^  disminuido  con  aquel 
terrible  descalabro ;  y  también  que  Montilla ,  dando  nuevas  prue- 
bas de  actividad  y  acierto,  reparó  pronto  el  mal, organizando  consi- 
derables fuerzas  de  mar  y  tierra,  para  abrir  nuevamente  la  cam- 
paña. 

Engreído  Morales  con  estos  triunfos,  y  libre  con  el  último  del 
cuidado  que  hasta  entonces  le  habia  detenido  en  Maracaibo,  resol- 
vió invadir  las  comarcas  de  Coro,  y  al  efecto  desembarcó  con  un 
gran  cuv^rpo  de  tropas  en  el  Ancón,  mientras  otro  menor  ocupaba 
el  puerto  de  Seibita  y  costas  de  Trujillo,  aparentando  invadir  la 
provincia.  Casi  todo  este  cuerpo  regresó  inmediatamente  á  Mara- 
caibo ;  pero  el  principal  siguió  á  Sasárida,  desprendió  háciael  Pedre- 
gal un  baiallon  para  cubrir  la  avenida  de  Carora,  y  el  5  de  diciem- 
bre ocupó  sin  oposición  la  capital  de  Coro.  Incapaz  Torrellas  de  re- 
sistir fuerzas  mayores,  y  mejores  que  las  suyas,  se  retiró  á  las 
posiciones  de  Caurimagua.  Acosado  en  ellas  por  los  realistas,  re- 
chazólos valerosamente  al  principio,  pero  cierto  ya  de  que  no  po- 
día recibir  los  ausilio>  que  esperaba  ,  hubo  al  fin  de  abandonarlas 
con  pérdida  de  sus  puestos  avanzados,  retirándose  á  Trujillo,  en 
tanto  que  Morales,  al  ver  asegurada  la  posesión  de  Coro,  buscaba 
lejos  de  allí  nuevos  combates.  Paradlo  se  dirigió  al  puerto  de  Mo- 
poro  en  el  lago  á  tiempo  que  Clemente  con  noticia  de  su  aproxima- 
ción, replegaba  por  Betijoque  hacia  Trujillo  y  Carache,  en  donde 
Torrellas  se  le  incorporó  después. 

Tantos  desastres  no  tuvieron  mas  compensación  que  el  apresa- 
miento de  la  corbeta  de  guerra  María  Francisca,  hecho  eH6  de  di- 
ciembre por  la  escuadrilla  colombiana  que  mandaba  el  capitán  de 
navio  John  Daniel.  Aquel  hermoso  bajel  estaba  tripulado  por  250 
hombres,  y  llevaba  de  Cuba  para  Puerto  Cabello  50.000  ppsos, 
vestuarios  y  víveres  en  gran  copia,  y  también  varios  individuos  de 
la  tropa  de  D.  Lorenzo  Morillo,  los  cuales  volvían  a  hacer  la  guer- 
ra al  continente ,  en  contravención  de  lo  capitulado.  Mas  aunque 
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útil  y  brillante  este  hecho  de  armas,  estaba  mui  lejos  de  consolará 
Venezuela  de  las  pérdidas  sufridas  en  este  año,  verdaderamente 
aciagOj  cuya  historia  militar  terminamos  aquí. 

No  parece  sino  que  la  victoria ,  tiel  solo  á  Bolívar,  habia  abandona- 
do con  él  las  armas  de  su  patria  ;  por  lo  menos  en  esle  año,  solo  su 
espada  y  la  de  Sucre  brillaron  á  la  luz  de  útiles  iriuníos.  Ya  hemos 
dicho  que  el  Libertador  habia  regresado  a  Bogotá  desde  Venezuela 
á  fines  del  año  anterior,  y  ahora  añadiremos  que  salió  de  aquella 
capital  para  el  sur  el  ^5  de  diciembre.  A  principios  de  enero  del 
presente  se  hallaba  en  Cali,  desde  cuyo  punto  se  dirigió  á  Popayan 
con  el  objeto  de  esperar  los  cuerpos  que  debían  seguirle  para  abrir 
la  campaña  de  Quito.  Comenzada  esta,  púsose  en  camino  hacia  Pas- 
to,  y  el  7  de  marzo  despedazó  á  los  españoles  acaudillados  por  Don 
Basilio  García  en  la  célebre  batalla  de  BOraboná ,  gloriosa  si  bien 
cara  á  las  patriotas  por  la  muerte  del  general  Pedro  León  Torres. 
Sus  armas  victoriosas  le  abrieron  las  puertas  de  Pasto  ,  a  cuya  ciu- 
dad entró  el  8  de  junio  recibiendo  prisionero  á  García  y  las  reli- 
quias que  de  su  tropa  conservaba. 

Para  cuando  estas  cosas  sucedían,  andaba  acüva  y  encarnizada  la 
guerra  por  el  lado  de  Guayaquil  entre  Sucre  que  habia  vuelto  á 
tomar  la  ofensiva,  y  Aymerich  que  por  muerte  de  Murgeon  dirigía 
otra  vez  los  asuntos  militares  y  políticos.  El  caudillo  de  los  patrio- 
tas atravesó  la  cordillera  occidental  por  Máchala  y  ocupó  el  9  de 
febrero  á  Zaraguru  en  la  provincia  de  Loja ;  allí  se  le  reunieron 
algunas  tropas  ausiliansque  enviaba  del  Perú  el  Protector  Don  José 
de  San  Martin  en  reemplazo'de  un  batallón  colombiano  que  servia 
á  los  españoles,  y  que  se  pasó  á  sus  filas.  Aqueste  cuerpo  era  aquel 
famoso  de  Numancia  que  con  hijos  de  Venezuela  formó  el  valiente 
Yáñez  Cii  ^815;  conducido  al  Perú,  abandonó  á  los  realistas  y  con- 
tribuyó de  tal  manera  á  los  triunfos  de  San  Martin ,  que  pagado 
este  de  su  valor  y  disciplina,  no  quiso  desprenderse  de  él  por  nin- 
guna consideración.  Habiendo  caído  sucesivamente  Cuenca  y  Alausí 
en  poder  de  los  colombianos ,  persiguió  Sucre  á  los  realistas  que 
desde  la  primera  de  aquellas  ciudades  se  habían  retirado  á  Rio- 
bamba,  y  ocupó  esta  plaza  el  22  de  abril  después  de  un  brillante 
combate  en  que  su  caballería  triunfó  de  los  realistas,  mui  superiores 
en  número. 

Movióse  el  28  del  mismo  punto  sobre  Quito ,  evitando  las  ínes- 
pugnables  posiciones  que  el  terreno  fragoso  de  aquella  tierra  ofrecía 
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á  los  españoles  ;  y  dirigiéndose  por  la  llanura  de  Turubamba  á  re- 
taguardia de  sus  contrarios,  logró  situarse  sobre  uno  de  sus  flancos, 
entre  los  pueblos  de  la  Magdalena  y  Chillogallo,  apoyado  en  las  al- 
turas dominantes  que  fotman  la  cresta  del  volcan  de  Pichincha. 
El  25  de  mayo  levantó  por  la  noche  su  campo  ,  y  apareció  el  24 
sobre  la  montaña,  burlando  diestramente  y  con  feliz  audazia  la  vi- 
gilancia de  los  enemigos.  Este  movimiento  (  como  todos  los  de  aquel 
insigne  capitán )  tenia  un  objeto  útil ,  y  era  el  de  colocarse  entre 
Quilo  y  Pasto ,  impidiendo  que  se  reuniese  al  presidente  Aymerich 
un  cuerpo  que  iba  en  su  ausilio  desde  esta  provincia.  Confiados  los 
realistas  en  la  superioridad  de  su  infantería  y  queriendo  privar  á 
Sucre  de  la  cooperación  de  su  caballería,  mui  Icmible  para  ellos 
desde  la  acción  de  Riobamba,  intentaron  desalojar  á  los  colombia- 
nos de  su  posición  ;  la  luclia  sangrienta  que  entonces  se  trabó,  de- 
fendiendo unos  lo  adquirido,  queriendo  los  otros  recuperar  lo 
que  perdieran  ,  es  la  que  llama  la  historia  batalla  de  Pichincha , 
eterno  honor  de  Sucre.  Los  realistas  enteramente  derrotados,  sia 
refugio  seguro,  sin  esperanza  de  racional  defensa,  rindieron  por 
capitulación  la  ciudad  de  Quito,  entregándose  prisionero  Aymerich 
y  el  resto  de  sus  tropas  el  2o  de  mayo ,  dia  precisamente  en  que 
doscientos  ochenta  años  antes  flameó  por  la  primera  vez  en  su  re- 
cinto el  pabellón  temido  de  Castilla. 

Así  ilustraron  el  nombre  de  la  patria  Sucre  y  sus  compañeros  en 
esta  corta  y  brillante  campaña,  en  que  también  se  vieron  las  tropas 
de  Buenos-Aires  y  el  Perú  combatir  al  lado  de  las  de  Colombia,  por 
la  noble  causa  de  la  independencia  americana.  En  la  cordial  efu- 
sión de  su  gozo  y  de  su  gratitud ,  ratificó  Quito  ( acta  de  29  de 
mayo)  en  una  asamblea  de  sus  mas  ilustres  c  udadanos ,  el  pacto 
de  unión  con  la  Nueva  Granada  y  Venezuela ,  dictando  al  mismo 
tiempo  otras  medidas  que  tenian  por  objeto  recordar  á  la  posteri- 
dad el  triunfo  de  Pichincha,  y  la  gloria  de  sus  liberUldores. 

A  imitación  de  Quito,  se  declaró  también  Guayaquil  unido  á  Co- 
lombia, por  el  órgano  de  una  asamblea  popular  reunida  el  54  de  ju- 
lio. Desde  entonces  quedó  adherido  á  la  gran  república,  y  pocos  dias 
después  formó  de  él  Bolívar  un  nuevo  departamento  de  Colombia. 
Años  adelante  (en  4824)  organizó  el  congreso  otros  dos  en  el  her- 
moso territorio  de  la  antigua  presidencia  ;  á  saber,  el  del  Ecuador, 
cuya  capital  fué  Quilo,  y  el  de  Asuay,  que  tenia  por  tal  a  Cuenca. 

Volviendo  al  Libertador  diremos  que  el  1 5  de  junio  llegó  á  Quito 
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y  eH^  de  julio  á  Guayaquil,  en  medio  de  las  aclamacioi>es  de  aque- 
llos pueblos  y  de  todos  los  del  tráasito.  Inflnitas  fueron  las  mues^ 
tras  de  amor,  que  así  ellos  como  el  ejército  le  dieron,  y  no  poc 
contribuyó  á  su  bien  merecida  satisfacción  la  visita  que  el  26  de 
julio  le  hizo  en  Guayaquil  el  Protector  del  Perú  Don  José  de  San 
IVlartin.  Después  de  esto  y  dado  que  hubo  algunas  disposiciones  para 
organizar  la  administración  de  la  comarca,  se  trasladó  á  Cuenca  y 
allí  ofreció  al  gobierno  del  Perú  un  ausilio  de  4.000  colombianos. 

La  capitulación  de  Pasto,  humana  y  generosa  como  todas  las  que 
Bolívar  concedía  á  sus  enemigos,  dio  entrada  al  ejército  colombia- 
no en  un  pais  jamas  hasta  entonces  hollado  por  plantas  república-  ^ 
ñas  ;  pais  de  superstición  y  fanatiso^o  ,  de  valor  y  constancia  ,  de  , 
energía  y  crueldad  ;  pais  en  fin  ,  ó  como  decía  el  Libertador  en  su 
lenguaje  pintoresco,  «  cadena  de  escollos  en  donde  hombres  por  es- 
tremo tenazes  defendían  las  posiciones  mas  formidables  que  la  na- 
turaleza haya  creado  para  la  guerra  » .  La  de  Quito,  no  menos  gene- 
rosa ,  aseguró  la  libertad  de  un  pais  hermoso  y  vasto ,  y  puso  en 
manos  de  Sucre  1 60  oficiales,  \  J  00  prisioneros  de  tropa,  4  4  piezas  . 
de  artillería,  1.700  fusiles,  y  cuantos  elementos  de  guerra  poseía 
el  ejército  español.  Dejemos  que  Bolívar  ( proclama  de  8  de  junio ) 
anuncie  á  los  colombianos  estos  hechos. 

«  Ya  toda  vuestra  hermosa  patria,  les  dijo,  es  libre.  Las  victorias 
«  de  Bombona  y  Pichincha  han  completado  la  obra  de  vuestro  he- 
«  roismo.  Desde  las  riberas  del  Orinoco  hasta  los  Andes  del  Perú , 
a  el  ejército  liberlador  marchando  en  triunfo  ha  cubierto  con  sus 
«  armas  protectoras  toda  la  cstension  de  Colombia.  Una  sola  plaza 
«  resiste,  pero  caerá.  —  Colombianos  del  sur  :  la  sangre  de  vuestros 
«  hermanos  os  ha  redimido  de  los  horrores  de  la  gueria  !  Ella  os 
«  ha  abierto  la  entrada  al  goze  de  los  mas  santos  derechos  de  liber- 
«  tad  y  de  igualdad.  Las  leyes  colombianas  consagran  la  alianza  de 
«  las  prerogativas  sociales  con  los  fueros  de  la  naturaleza.  La  cons- 
«  titucion  de  Colombia  es  el  modelo  de  un  gobierno  i  epresenlativo, 
«  republicano  y  fuerte,  ^o  esperéis  encontrar  otro  mejor  en  las  ins- 
«  tituciouí  s  políticas  del  mundo,  sino  cuando  él  mismo  alcanzo  su 
«  perfección.  » 

Lo  mas  notable  que  fuera  de  Venezuela  ocurrió  en  el  resto  del 
ano  fué  la  sublevación  promovida  y  abanderizada  en  Pasto  por  un 
oficial  español  prisionero  de  Pichincha.  Era  este  hombre  Don  José 
Bóves  ,  sobrino  del  famoso  caudillo  que  desoló  a  Venezuela ,  y  no 
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menos  que  él  inquieto,  porfiado  é  inhumano.  A  pesar  de  esto  el  ge- 
neral Sucre ,  inlendente  de  Quito ,  le  había  tratado  con  bondad  y 
aun  ofrecídole  su  pasaporte  para  la  Península ;  pero  Bóves  á 
quien  se  le  habia  metido  en  la  cabeza  la  diabólica  idea  dé  emular  á 
sutio,  le  pagó  escapándose  del  depósito  de  prisioneros  y  reaniman- 
do en  Pasto  el  fuego  mal  apagado  de  la  guerra.  Fué  en  vano  ,  sin 
embargo,  que  reunidos  en  considerable  número  los  pastusos,  logra- 
sen rechazar  á  Sucre  en  un  ataque  que  les  dio  hallándose  situados 
en  fuertes  posiciones  sobre  el  Guaitara.  Un  mes  después  fueron 
hechos  pedazos  por  el  mismo  jefe  en  el  reñido  combate  de  Yacuan- 
cuer  ;  y  como  rehusasen  entregar  la  ciudad  por  capitulación ,  fué 
entrada  esta  á  viva  fuferza  por  el  ejército  de  Colombia.  A  medios 
ruines,  á  conspiraciones  ineficazes  sin  otro  resultado  que  el  com- 
prometimiento y  casi  siempre  la  muerte  de  los  que  á  tramarlas  se 
prestaban,  ocurrían  ya  los  realistas  en  la  rabia  de  su  impotencia. 
Por  una  de  ellas  á  fines  de  este  aíío  se  vio  turbada  igualmente  la 
tranquilidad  de  la  Nueva  Granada,  siendo  el  caso,  que  Don  Fran- 
cisco Labarces,  antiguo  capitán  realista,  y  un  comerciante  catalán  de 
nombre  Puyáis,  insurgieron  en  combinación  el  uno  la  Ciénaga ,  el 
otro  la  ciudad  de  Santa  María.  Esta  revolución  promovida  de  acuer- 
do con  Morales  y  algunos  españoles  residentes  en  esta  última  plaza , 
tuvo  al  principio  un  carácter  alarmante,  por(|ue  el  coronel  Luis 
Rieux,  gobernador  de  ella, se  dejó  engañar  por  Labarces,  y  poco  avi- 
sado, cuando  volvió  en  sí,  fué  para  verse  batido  y  prisionero.  Por 
fortuna  sucedió  que  el  comandante  Podro  Rodríi^ucz,  á  quien  el  in- 
tendente del  Magdalena  enviara  en  comisión  á  Santa  Marta  cuando 
ya  habia  eslallado  en  la  Ciénaga  la  revolución,  dio  sobre  ella  y  el  es- 
tado de  las  cosas  á  Montilla  un  aviso  oportuno  y  discreto,  asegurán- 
dole que  Rieux  perderla  á  Santa  Marta.  Con  esta  advertencia  sobre 
cuya  exactitud  nótenla  duda,  por  serle  Rodríguez  conocido,  se  em- 
barcó Montilla  llevando  enausilio  déla  plaza  el  batallón  Tiradores. 
Cuando  llegó  á  principios  de  enero  de  1825,  ella  y  las  fortificaciones 
del  Morro  estaban  ocupadas  por  los  enemigos  ;  y  como  fuese  mui 
arriesgado  un  desembarco  á  las  inmediaciones  del  poblado, "se  diri- 
gió á  sotavento  y  lo  veriticó  en  Sabanilla,  entrando  por  la  boca  del 
Magdalena.  Marchando  luego  rápidamente  sobre  Soledad  ,  penetró 
por  fierra  el  teniente  coronel  Reimboldt  con  los  Tiradores  y  una 
compañía  de  caballería  al  mando  del  capitán  Ricardo  Crofton.  Mon- 
tilla en  persona  con  los  esquifes  y  lanchas  que  pudieron  armarse  de 
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prisa  entró  por  la  Ciénaga  llevando  una  columna  de  doscientos  infan- 
tes al  mando  del  teniente  coronel  Miguel  Arizraendi.  En  íin,  el  20  de 
enero  fueron  destruidos  los  realistas  casi  del  mismo  modo  que  ert 
4820  por  el  coronel  Carreño.  El  21  estaban  ya  restablecidas  las  au- 
toridades colombianas  y  poco  después  se  embarcó  Montllla  para  Is 
ciudad  del  Hacha ,  dejando  tranquila  ó  por  lo  menos  sometida  la 
provincia. 

Así ,  pues ,  en  este  año  ( aunque  desgraciado  para  Venezuela  ) 
Bolívar  completó  la  independencia  del  vasto  territorio  de  Colombia 
y  se  preparó  para  llevar  las  armas  victoriosas  de  la  república  aun 
mas  allá  de  sus  confines.  La  España  entre  tanto  ,  tierra  clásica  de 
energía,  de  imprevisión  é  inconsecuencias,  se  hallaba  entregada  a! 
flujo  y  reflujo  de  opiniones  contrarias  y  muchas  ,  que  luchaban , 
unas  por  conquistar  la  libertad  ,  otras  por  restablecer  el  despo- 
tismo. Como  siempre  ,  en  todos  los  paises  que  pasan  de  un  estre- 
mo de  opresión  á  otro  de  libertad ,  habíase  convertido  esta  allí  poca 
menos  que  en  licencia  ,  y  los  que  al  principio  se  declararon  cam- 
peones suyos  quisieron  ser  á  poco  sus  señores.  Así  en  el  conflicto 
de  las  ideas  conservadoras ,  de  las  progresivas  y  de  las  retrógradas 
se  vio  que  Riego  ,  «  deslumhrado  con  la  popularidad  que  gozaba , 
«  hablaba  como  si  fuese  diclador  ó  emperador ,  títulos  que  aspira- 
«  ban  á  darle  los  que  se  valían  de  él  como  un  instrumento  pode-^ 
a  roso  de  anarquía  (2). »  En  una  situación  semejante  los  partida* 
rios  de  lo  pasado  adquieren  á  la  larga  sobre  los  visionarios  de  lo' 
futuro  la  ventaja  de  la  unión,  porque  en  efecto  la  idea  del  absolu- 
tismo en  materia  de  gobierno  es  tan  sencilla  como  complicada  la 
de  una  perfecta  libertad.  Que  la  monarquía  no  es  posible  si  la  leí 
no  es  una  concesión  del  monarca  :  hé  aquí  el  símbolo  único ,  clarcy 
y  corto  de  la  tírania,  y  por  eso  ninguna  ambigüedad,  ninguna  idea 
accesoria,  ninguna  modificación  posible  podrá  jamas  dividirá  los  que 
le  siguen  y  confiesan.  Pero  ¡cuánta  diferencia  entre  la  libertad  tur- 
bulenta, confusa  y  desunida  de  las  antiguas  comunidades  españolas,  la 
libertad  de  los  Estachos-ünidos,  lá  libertad  de  la  Francia  revoluciona- 
ria y  la  libertad  de  la  vieja  y  sabia  Inglaterra  !  Mas  ó  menos,  sin 
embargo,  todas  estas  instituciones  conducen  á  un  fin  justo  y  noble, 
cual  es  el  de  poner  el  gobierno  en  manos  de  la  sociedad  ;  pero  tam- 
bién sus  teorías,  de  suyo  complicadas,  dividen  los  ánimos  generosoí 
que  aspiran  á  lo  perfecto  ,  y  casi  siempre  proviene  de  esta  división 
el  que  la  libertad  ,  víctima  de  sus  propios  secuazes  ,  perece  luega 
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en  el  torbellino  de  las  pasiones  y  de  las  abstracciones  revoluciona- 
rias. Ademas  en  España  el  terreno  de  las  reformas  políiicas  y  reli- 
giosas, embarazado  con  las  ruinas  de  Ires  siglos  de  tiranía  y  mona- 
quismOj  sentía tidemas  los  terribles  sacudimientos  del  pueblo,  que 
se  entregaba  a  la  licencia ;  de  los  libertadores  militares  ,  que  aspi- 
raban al  poder ;  de  las  sociedades  masónicas ,  que  lo  querían  para 
sí ;  de  los  exaltados  ,  que  deseaban  marcliar,  y  de  los  absolutistas 
cuyo  único  pensamiento  era  retroceder.  Los  hombres  buenos,  lla- 
mados por  baldón  moderados  ,  señalaban  útiles  reformas;  pero  ni 
estaban  mui  de  acuerdo  en  cuáles  debian  ser,  ni  eran  muchos,  ni 
enérgicos.  En  lanío  el  reí  fijos  los  ojos  en  el  cetro  y  el  corazón  en 
el  congreso  de  Verona ,  esperaba  prudentemente .  que  la  Santa 
Alianza  pondría  fina  sus  inquieiudes ,  arrancando  de  cuajo  el 
árbol  débil  todavía  de  la  libertad  peninsular. 

Imposible  era,  pues,  para  España  el  impedir  que  sus  colonias, 
recorriendo  la  escala  ascendente  de  la  guerra,  llegaran  con  el  tér- 
mino de  esta  á  la  emancipación  completa.  Y  luego ,  pasado  el 
tiempo  de  las  herencias  imaginarias  fundadas  en  concesiones  pon- 
tificias, gozando  España  de  un  gobierno  liberal  cuyos  principios 
eran  idénticos  a  los  que  el  Nuevo-Mundo  proclamaba,  ¿cómo  no 
creer  que  las  cortes  reconocerían  su  soberanía  sin  otra  ventaja  que 
ia  que  los  vínculos  de  la  sangre  diera  á  los  descendientes  de  los 
primeros  conquistadores?  Sin  embargo  ,  los  enviados  de  Colombia 
sentaron  la  independencia  como  basa  de  toda  negociación,  y  la  Espa- 
ña, no  solo  se  negó  a  admitirla, sino  que  toleró  que  el  gobieino  los 
espulsara  del  territorio  sin  respeto  á  su  carácter.  En  las  cortes  se 
propusieron  varios  planes  para  arreglar  las  diferencias  de  la  madre 
patria  y  las  colonias;  pero  el  mas  generoso  de  todos  ellos  tenia  ar- 
tículos de  subsidio,  plazas  entregadas  en  rehenes,  cláusulas  restric- 
tivas del  comercio ,  conservación  de  empleados  españoles  y  una 
quimérica  confederación  por  la  cual  la  América  y  la  Península  for- 
marían una  sola  familia  ,  á  cuyaeabeza  se  pondría  el  reí  de  España 
con  el  título  de  Protector  de  la  gran  Confederación  hispano-ame- 
ricana.  Ninguno  de  ellos  se  llevó  á  efecto  ;  y  las  cortes  concluyeron 
por  autorizar  al  gobierno  para  proceder  según  las  circunstancias  á 
interponer  su  influjo  y  autoridad,  ó  usar  de  oíros  recursos  mas  enér- 
gicos y  activos  para  sostener  sus  empresas  en  el  Nuevo-Mundo. 

Pero  mientras  la  España  perdía  así  la  ocasión  de  cortar,  la  guerra 
en  tiempo;  de  escusarse  estériles  sacrificios  y  de  obtener  útiles  y 
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racionales  concesiones  en  favor  de  su  comercio,  la  Inglaterra ,  mas 
hábil  en  conocer  sus"  intereses,  admitía  en  sus  puertos  el  pabellón 
de  los  gobiernos  independientes  de  la  América  del  Sur,  y  los  Esta- 
dos-Unidos, autorizaban  en  ellos  agentes  públicos  y  hablaban  en 
sus  congresos  de  reconocer  la  independencia  y  soberanía  que  ha- 
blan conquistado. 


ANO  DE   1^!S3. 

Hemos  dicho  que  Morales  á  su  regreso  de  Coro  se  dirigió  á  Mo- 
poro.  Llevaba  1,700  hombres,  y  se  proponía  atacar  a  Lino  Cle- 
mente que  al  saberlo  se  retiró  de  Betijoque  á  Trujillo  y  luego  á  Ca- 
rache :  no  tan  pronto  y  acertadamente  sin  embargo,  que  impidiese  á 
Morales  molestar  su  retaguardia  antes  de  llegar  al  primero  de  estos 
dos  últimos  pueblos.  Allí  se  detuvo  el  jefe  español,  y  renunciando  al 
proyecto  de  perseguir  á  Clemente  ,  cambió  de  dirección  hacia  Mé- 
rida  en  solicitud  de  Urdanela,  á  (juien  creía  en  marcha  desde  Cú- 
cuta  para  atacarle  por  la  espalda  y  cogerle  entre  dos  fuegos.  Para 
quedar  cubierto  por  el  lado  de  Trujillo  dejó  á  Calzada  con  700 
hombres  en  las  avenidas  de  aquella  ciudad,  y  con  el  resto  se  dirigió 
á  Bailadores.  Lnlauela  que  tenia  el  mando  de  la  frontera  de  Cú- 
cuta  y  algunas  ti^pas  en  ella,  se  avanzó  hasta  Táriba  al  encuentro 
de  Morales;  pero  no  entrando  en  los  planes  de  este  ningún  choque 
formal  con  los  patriotas,  retrocedió  desde  la  Grita  y  se  dirigió  por 
Onia  á  San  Carlos  de  Zulia  para  trasladarse  á  Maracaibo  ,  dejando 
en  la  parroquia  de  Bailadores  un  pequeño  cuerpo  de  tropa  para 
cubrir  su  retagnardia.  Este  cuerpo  de  observación  fué  desalojado 
de  aquel  punto  y  en  seguida  del  cerro  Marino ,  por  el  coronel  Car- 
rillo que  desde  Carache  se  había  puesto  en  seguimiento  de  Morales 
luego  que  Manrique,  sucesor  de  Clemente,  hizo  replegar  sobre 
Maracaibo  á  Calzada.  Este  con  una  baja  áe  400  hombres  llegó  á 
aquella  plaza  muí  antes  que  su  jefe  principal. 

Luego  que  Morales  regresó  á  Maracaibo,  tuvo  noticia  de  la  suble- 
vación de  Ssnta  Marta  y  para  darle  ayuda  y  convenienle  estension, 
mandó  en  ausilio  de  Labarces  al  coronel  D.  Narciso  López  y  al  te- 
niente coronel  D.  Eugenio  Mendoza.  Debía  dirigirse  por  la  sierra 
de  Perijá  al  valle  do  Upar  el  primero  ,  y  por  la  Goajira  hacia  Rio- 
Hacha  el  segundo. 
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Moütilla  que,  como  dijimos  hace  poco,  se  hallaba  en  esta  ciudad, 
envió  contra  Mendoza  un  cuerpo  de  caballería  y  otro  de  infantería 
al  mando  del  coronel  Carmona,  con  orden  de  salir  por  la  espalda 
del  enemigo.  Fácil  hubiera  sido  esta  operación  si  el  jefe  republicano 
quisiera  seguir  la  ruta  que  un  hombre  práctico  delíerreno  le  indi- 
caba ;  pero  desatendió  sus  consejos  y  Mendoza,  advertido  en  tiempo, 
se  retiró ;  si  bien  con  tanto  desorden ,  que  á  pesar  de  la  ventaja 
que  llevábanse  le  hicieron  algunos  prisioneros.  En  cuanto  á  la  otra 
columna  realista ,  Montilla  mismo  se  puso  en  marcha  para  comba- 
tirla; pero  López  eludió  la  pelea  primero  evacuando  la  ciudad  del 
Valle,  después  abandonando  la  fuerte  posición  del  Voladorcilo  y 
retirándose  á  Perijá.  L^n  fuerte  destacamento  que  dejó  en  la  altura 
del  Volador  (á  inmediaciones  del  paso  del  rio  Socuy  en  la  sierra) 
fué  hecho  prisionero  pocos  dias  después.  Despejadas  con  esto  de 
enemigos  las  fronteras  del  Hacha,  y  encargada  la  seguridad  del  in- 
terior de  la  de  Santa  Marta  al  zelo  del  coronel  José  Félix  Blanco, 
dióse  Montilla  al  cuidado  de  preparar  una  espedicion  contra  Mara- 
caibo,  en  combinación  de  las  fuerzas  navales  que  debian  forzar  la 
barra. 

Porque  ha  de  saberse  que  el  plan  atrevido  y  al  parecer  teme- 
mario  de  enlrar  por  aquella  angostura,  arrostrando  con  los  fuegos 
del  castillo,  se  habia  ya  tratado  por  Montilla  en  junta  de  hábiles 
marinos.  En  efecto ,  poco  después  de  la  derrota  de  Sarda ,  empezó 
aquel  jefe  á  reunir  en  el  Hacha  los  buques  de  guerra  que  según  las 
órdenes  del  gobierno  debian  dirigirse  sobre  Maracaibo.  Los  pri- 
meros que  llegaron  fueron  los  bergantines  Independencia  y  General 
Bolívar,  aquel  perteneciente  á  la  república  y  mandado  por  el  capi- 
tán de  navio  Renato  Beluche  ,  el  segundo  propio  del  capitán  de 
navio  [\icolas  Joly  y  montado  por  él.  Estos  dos  hombres,  de  nación 
franceses,  habían  hecho  útiles  servicios  á  la  causa  americana  y.  prin- 
cipalmente á  la  de  Venezuela,  y  con  merecida  reputación  de  vale- 
rosos é  inteligentes  gozatan  la  de  ser  amigos  fieles  y  afectuosos  del 
pais.  Con  ambos,  pues,  separadamente  trató  Montilla  mu  i  despacio 
el  plan  de  introducir  en  el  lago  de  Maracaibo  la  escuadrilla;  idea 
que  algunos  prácticos  de  la  barra  habían  defendido  como  de  po- 
sible ejecución.  Y  de  hecho  tanto  Beluche  como  Joly  afirmaron  que 
era  asequible  y  aun  prometieron  forzar  el  temeroso  paso  ,  si  se  les 
daba  una  fuerza  capaz  de  resistir  á  la  que ,  después  de  vencido , 
opusiera  en  el  interior  del  lago  el  enemigo.  Uno  y  otro  partieron 
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luego  á  situarse  en  los  Taques  para  cruzar  en  la  boca  del  golfo , 
privando  de  recursos  y  ausilios  marítimos  á  los  realistas,  en  tanto 
que  el  coronel  Padilla,  comandante  general  de  la  escuadra,  reunia 
en  Cartagena  el  resto  de  bajeles  que  debían  componerla.  En  esto 
ocurrió  la  sublevación  de  Puyáis  y  Labarces ,  luego  la  correría  de 
L.ópez  y  Mendoza ;  pero  calmado  todo  como  acabamos  de  ver,  llegó 
Padilla  á  Rio  de.  Hacha  con  la  corbeta  Constitución  y  demás  buques 
aprestados  en  Cartagena  para  la  campaña ,  y  conferenciando  con 
Montilla,  juzgó  ser  asequible  la  empresa  de  forzar  la  barra  y  ofre- 
ció cumplirla  á  todo  trance,  con  tal  que  se  aumentaran  los  bajeles 
situados  en  los  Taques  con  tres  embarcaciones  para  asegurarse  de 
la  posesión  del  lago.  Partió  pues  al  golfo  de  Venezuela,  con  autori- 
asacion  de  pedir  las  embarcaciones  á  la  Guaira,  y  bien  prevenido  de 
dar  con  anticipación  oportuno  aviso  del  dia  designado  para  forzar 
la  barra ,  á  fin  de  que  el  ejército  pudiese  moverse  hacia  la  Goajira 
y  buscar  por  el  Socuy  la  comunicación  con  la  escuadrilla. 

Por  su  parte  Soublette  entre  otras  medidas  encaminadas  á  es- 
trechar á  Morales,  en  lo  que  se  consideraba  como  su  último  asilo, 
tomó  la  de  reforzar  mas  y  mas  el  ejército  del  Magdalena.  Al  efecto 
en  enero  partió  para  Rio-Hacha  el  general  Francisco  Esteban  Gó- 
mez ,  que  habia  sido  nombrado  por  el  gobierno  segundo  jefe  de 
aquel  ejército,  y  en  febrero  siguieron  el  mismo  camino  el  batallón 
Carabobo  (así  se  llamaba  Albion  desde  la  batalla  gloriosa  en  que 
tanto  brilló  su  valor)  y  un  escuadrón  de  caballería. 

Se  ve,  pues,  que  el  gobierno  y  sus  jefes  no  omitían  cosa  alguna 
para  recuperar  la  plazade  Maracaibo,  punto  importantedesde  el  cual 
le  era  djjdo  á  Morales  llevar  la  guerra  á  diferentes  provincias  mui 
distantes  entre  sí  para  poder  oportunamente  ausiliarse,  obligando  á 
los  patriotas  á  mantener  en  pié  numerosas  divisiones  y  á  tener  re- 
partida su  atención  y  cuidados.  El  activo  jefe  realista  no  economi- 
zaba por  su  parte  medio  alguno  para  desembarazarse  de  los  enemi- 
gos que  se  le  acercaban.  Dueiio  absoluto  del  lago,  ne  quería  con- 
sentir que  sus  contrarios  ocupasen  tranquilamente  ningún  punto  de 
la  costa.  Causóle  rezelo  que  Manrique  se  estuviese  en  Gibraltar,  y 
mandó  atacarle.  Mal  le  salió  con  todo  el  proyecto  de  desalojarle, 
pues  rechazadas  sus  tropas  el  \  7  de  abril,  con  trabajo  se  ampara- 
ron, los  que  escapar  pudieron,  en  sus  buques,  saliendo  escar- 
mentados. 

Cansada  ya  de  protegerle,  mostróle  con  otro  rgves  la  fortuna  los 
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rigores  que  deparaba  á  su  constancia.  El  dia  \  .^  de  mayo  apresó 
Laborde,  jefe  de  escuadra  español,  en  la  costa  de  Borburata,  las 
corbetas  Carabobo  y  María  Francisca,  que  mandaba  el  comodoro 
Daniels  y  que  hacian  parle  de  las  fuerzas  marítimas  que  siliaijan  á 
Puerto-Cat>el!o.  Cruzaba  entonces  en  el  saco  de  Maracaibo  con  al- 
gunos buques  Padilla,  indeciso  en  acometer  la  empresa,  hasta  en- 
tonces tenida  por  imposible^  de  forzar  la  barra  que  obstruye  la  en- 
trada del  lago;  si  bien  para  ello  necesitaba  de  los  buques  que  habia 
pedido  á  Soublette  desde  fines  de  marzo,  destacando  al  intento  uno 
de  los  mejores  que  tenia  al  mando  de  Boluche.  Y  sucedió  que  pre- 
cisamente cuando  e  te  intrépido  marino  daba  con  ellos  la  vela  en 
Dorburata,  se  presentó  Laborde,  y  se  vio  en  la  necesidad  de  com- 
batir :  á  diH-as  penas  salvó  su  bajel  y  con  él  fué  á  dar  la  triste  nue- 
va al  apostadero  de  los  Taqurs.  Por  lo  demás,  tal  era  la  confianza 
de  los  realistas  en  la  eücazia  de  los  fuegos  de  la  fortaleza  que  situa- 
da en  el  estrecho  lo  defiende,  que  se  burlaban  á  la  sola  idea  de  que 
alguno  pensase  en  atravesarlo  á  viva  fuerza  :  y  como  inútiles,  no  ha- 
bian  querido  tomar  precauciones  para  el  caso  de  que  tal  suceso 
pudiera  acontecer.  Pmpero,  nada  es  imposible  al  verdadero  valor 
urjido  por  la  necesidad.  La  necia  confianza  del  enemigo  da  brios  al 
natural  aliento  de  Padilla.  La  preponderancia  que  la  marina  espa- 
ñola acaba  de  adquirir  sobre  la  colombiana  con  el  apresamiento 
de  sus  mejores  y  mas  fuertes  buqurs,  le  pone  en  la  dura  alternati- 
va de  escoger  entre  dos  grandes  peligros  :  el  de  arrostrar  sin  la  mas 
remota  probabilidad  de  buen  éxito  con  la  escuadra  de  Laborde  ó  el 
de  tentar  una  empresa^  difícil  es  verdad ,  pero  acaso  no  entera- 
mente impracticable.  Debe  arrebatar  á  ¡Morales  su  importante  con- 
quista si  logra  penetrar  en  el  lago;  entonces  las  fuerzas  todas  déla 
república  pueden  simultáneamente  emplearse  contra  ella.  Grande 
es  en  verdad  el  riesgo  ;  mayor  será  por  lo  tanlo  la  gloria  y  utilidad 
del  vencimiento.  Resuelto  en  fin  á  acometer  la  empresa,  aunque  en 
ello  le  fuese  la  vida,  se  apareja  al  combate,  y  dada  la  señal  preci- 
pílase  á  toda  vela  al  canal.  La  fortuna  obedeció  al  valor.  Descubrió 
el  suceso  que  los  fuegos  del  casillo  (en  el  estado  en  que  se  halla- 
ban) eran  insuficientes  ,  y  aquel  temido  riesgo  el  menor  que  cor- 
rerse podía  en  el  intento  de  forzar  el  paso.  En  vano  contra  él 
tronó  aquel  dia  el  canon  déla  fortaleza.  Sus  bajeles  pasaron  feliz- 
mente-la  estrechura  :  uno  solo  que  varó  (el  de  Joly)  y  fué  preciso 
resolverse  a  perder,  se  incendió  para  qu(?  no  cayera  en  manos  de 
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los enemigos,  después  de  haber  estraido  la  artillería  y  cuanto  po- 
día ser  útil.  A  favor  de  esta  feliz  operación  entró  Padilla  al  lago 
( 8  de  mayo)  y  de  él  se  enseñoreó.  Constantemente  vencedor  en. 
diversos  encuentros  con  la  escuadrilla  española,  fué  dueño  de 
cruzar  libremente  aquellas  aguas,  de  interceptar  los  víveres  que 
de  la  costa  á  la  ciudad  se  enviaban  y  de  mantener  en  fin  á  los 
realistas  en  conslantes  alarmas. 

No  menos  felizes  las  armas  republicanas  en  la  provincia  de  Coro, 
donde  por  disposición  de  Soublette  mandaba  el  teniente  coronel 
Reyes  González,  habiau  conseguido  libertarla  casi  completamente 
de  enemigos.  El  \°  de  mayo  fueron  e«tos  derrotados  en  el  Tanque 
a  inmediaciones  de  la  ciudad.  Quedó  solo  entonces  haciendo  la 
guerra  en  aquellos  parajes  el  coronel  Lorenzo;  pero  balido  en  Cu- 
marebo  el  -10  de  junio,  se  retiró  á  Sasárida  y  luego  á  Maracaibo , 
logrando  afortunadamente  atravesar  el  lago  por  los  puertos  de 
Altagracia  con  las  reliquias  de  su  tropa. 

Empezaba  con  esto  a  ser  mui  ai)urada  la  situación  de  Morales, 
porque  hallándose  Padilla  dueño  del  lago,  puede  decirse  que  tenia 
á  las  puertas  de  Maracaib»)  tres  enemigos  lemibles  cada  cual  por 
separado,  y  si  reunidos,  formidables.  Uno  era  Reyes  González, 
pacificador  de  Coro,  tanto  mas  de  respetar,  cuanto  que  Soublette 
ántps  que  supiese  la  rota  de  Lorenzo,  le  iiabia  reforzadt)  con  un 
cuerpo  de  infantes  escelentes.  Olro,  Manrique,  que  como  ya  hemos 
visto,  amenazaba  por  Gibraítar;  el  tercero  y  mas  fuerte  Mon- 
tilla  y  su  ejército  del  Magdalena. 

Este  jefe  habia  despachado,  como  dijimos,  á  Padilla ;  y  estaba 
preparándose  para  ponerse  en  viaje  á  Maracaibo  al  primer  aviso, 
cuando  recibió  el  del  comlxite  naval  de  Daniels  y  Laborde  :  luego  f 
la  feliz  nueva  de  haber  entrado  por  la  barra  parle  de  los  buques 
colombianos.  Lista  ya  para  marchar  su  espedicion,  movióle  aquel 
suceso  á  acelerar  la  partida ;  tanto  mas ,  que  él  anhelaba  por  la 
gloria  de  entrar  el  primero  en  Maracaibo,  objeto  entonces  esclusivo 
de  la  atención  del  pueblo  y  del  gobieru).  Y  acaso  hubiera  logrado 
su  deseo,  porque  su  división  se  componía  de  escele^ntes  soldados 
de  todas  armas  y  llevaba  cuatro  piezas  de  á  4  bien  montadas  y  ma- 
nejadas, dos  obuses  de  á  seis  pies  con  sus  dolacionei  completas, 
una  recua  crecida  de  muías  para  el  parque,  muchas  reses  en  pié  , 
víveres  en  abundancia,  y  cuanto  era  en  fin  necesario  para  la  mar- 
cha y  el  combate.  Pero  en  esto  enfermó  gravemente  y  hubo  de 
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entregar  el  mando  al  general  Gómez,  siendo  este  aquel  mismo 
margariteño  que  vimos  en  otro  tiempo  tan  heroico  en  la  defensa  de 
su  patria  contra  el  general  Morillo,  y  hombre  al  par  de  honrado, 
valeroso . 

Sabiendo  pues  Morales  que  Gómez  se  acercaba  por  la  via  deSina- 
maica,  dejó  en  Maracaibo  una  pequeiía  guarnición  y  con  la  marina 
y  el  resto  de  su  ejército  se  trasladó  al  paso  del  Socuy;  no  empero 
con  tanto  sigilo  y  precaución  que  lograse  ocultar  de  los  patriotas 
su  precipitado  movimiento.  Acaudillados  estos  por  Manrique,  que 
se  hallaba  á  la  í-azon  embarcado  con  sus  tropas  en  la  escuadra  de 
Padilla,  ocuparon  la  plaza  el  16  de  junio  á  pesar  de  la  oposición 
que  les  hizo  el  destacamento  español  que  la  guarnecía ;  pero  cono- 
ciendo que  no  podían  conservarse  en  la  ciudad ,  la  evacuaron 
inmediatamente  y  se  reembarcaron  después  de  h:\ber  destruido 
Jas  baterías  qué  miraban  al  lago  y  puesto  en  sus  buques  los 
víveres  que  les  fué  posible  recoger,  el  parque  y  cuanto  podia  ser 
de  alguna  utilidad  al  enemigo.  En  tal  estado  se  hallaba  la  plaza 
cuando  Morales  regresó  á  ella  luego  que  supo  haberse  retirado 
Gómez  por  la  Goajira,no  por  falta  de  vituallas,  sino  acaso  por  care- 
cer de  noticias  acerca  de  la  escuadra,  que  debía  facilitarle  el  paso 
del  Socuy. 

Hasta  entonces  el  director  de  la  guerra  en  Venezuela  había  con- 
siderado las  operaciones  en  la  laguna  y  la  provincia  de  Coro  como 
ausiliares  del  movimiento  principal,  es  decir,  el  del  cuerpo  de 
operaciones  del  Magdalena  ;  pero  como  este  no  había  tomado  la 
parte  activa  á  que  estaba  naturalmente  llamado,  acaso  por  diíicul- 
tades  insuperables,  varió  de  plan  y  dispuso  en  5  de  julio  que  los 
cuerpos  que  solo  debían  observar  y  divertir  al  enemigo,  se  le  acer- 
caran y  le  combatieran.  Al  efecto  obra  de  i  000  hombres  marcharon 
de  Coro  á  reunirse  con  Manrique,  y  si  este  con  ellos  no  quedó  en 
estado  de  buscar  en  tierra  al  general  Morales,  por  lo  menos  adqui- 
rió respetabilidad  y  medios  eíiicazes  de  hacer  útiles,  como  luego 
sucedió,  los  movimientos  de  la  escuadra. 

A  Gnes  de  junio  despachó  el  capitán  de  navio  D.  Ángel  Laborde 
desde  la  isla  de  Curazao  algunos  ausilíos  á  la  escuadrilla  de  Morales, 
y  el  4  del  siguiente  mes  salió  él  mismo  con  dirección  á  Maracaibo, 
llegando  eH4  al  castillo  de  San  Carlos  con  dos  goletas  mercantes 
solamente,  pues  había  ordenado  que  sus  buques  de  alto  bordo,  no 
pudiendo  pasar  por  la  barra ,  quedasen  cruzando  en  el  golfo. 


Reunió  luego  en  Zaparas  la  escuadrilla  y  se  dirigió  á  pasar  el 
tablazo,  lo  cual  verificó  el  22  á  pesar  de  alguna  resistencia  que  le 
opusieron  los  buques  colombianos ;  logrando  montar  al  siguiente 
dia  el  islote  de  Capitanchico  y  fondear  entre  él  y  Maracaibo.  Los 
independientes  dieron  la  vela  de  Punta  de  Palmas  y  el  mismo  dia 
anclaron  en  Altagracia  y  Punta  de  Piídras.  Ambas  escuadras  se 
preparaban  para  atacarse  el  24  y  solo  esperaban  por  el  viento^ 
cuand  <  los  patriotas  que  lo  tuvieron  favorable  á  las  dos  de  la  tarde 
dieron  la  vela  sobro  sus  contrarios.  Arregerados  estos  esperaron  el 
ataque  con  la  desventaja  de  no  poder  maniobrar  ni  hacer  uso  de 
todos  sus  fuegos,  á  tiempo  que  los  patriotas,  dueños  de  moverse 
en  todas  direcciones,  podían  elegir  el  punto  del  ataque  y  presen- 
tarles íilternativamcnt '  sus  costados.  Con  esta  superioridad  dio 
Padilla  á  las  tres  y  media  de  la  tarde  la  señal  del  abnrdaje.  Reci- 
biéronle los  realistas  impávidamente  con  un  fuego  bien  sostenido 
de  canon  y  de  fusilería  que  no  fué  contestado  por  los  patriotas  hasta 
que,  hallándose  á  toca  penóles,  comenzaron  á  hacer  uso  de  ambas 
armas.  Como  los  jefes  de  los  dos  ejércitos  hablan  puesto  sus  mejo- 
res tropas  á  bordo  de  los  buques ,  el  choque  fué  sangriento.  Arro- 
járonse unos  sobre  otros  con  la  saña  del  odio  y  el  furor  de  la  deses- 
peración. Los  colombianos  tenian  que  vengar  sobre  Laborde  la 
reciente  victoria  naval  de  Borburata  :  los  españoles  tenian  que  sos- 
tener su  antigua  reputación  marítima  y  justificar  con  un  triunfo 
otro  triunfo.  Nunca  mas  ciego  valor,  mas  ira,  mas  esfuerzos  fueron 
desplegados  por  realistas  y  patriotas  que  en  aquella  batalla  memo- 
rable que  colocó  la  gloria  de  la  marina  de  Colombia  al  par  de  la  de 
su  brillante  ejército.  Algún  tiempo  estuvo  la  fortuna  indecisa  :  de- 
claróse en  fin  por  los  oprimidos  contra  los  opresores,  y  Padilla  ven- 
ció, y  las  postreras  esperanzas  de  los  españoles  desaparecieron.  Due- 
ño del  lago,  lo  era  de  ^Maracaibo.  Morales  sin  salida  debia  rendirse. 
Sus  mejores  soldados  hablan  perecido,  y  no  existia  un  punto  sobre 
el  cual  pudiera  dirigirse  con  fuerzas  suficientes  para  superar  las 
primeras  resistencias.  Capituló,  pues,  el  5  de  agosto,  con  ventajosas 
condiciones  que  sus  generosos  enemigos  tuvieron  á  gloria  conce- 
derle, y  el  15  del  mismo  mes  se  eml  arcó  para  Cuba  con  los  que 
quisieron  seguirle.  Así  se  vio  libre  Maracaibo,  posición  militar  la 
mejor  de  Colombia,  punió  desde  el  cual  puede  llevarse  la  guerra  al 
corazón  de  Venezuela  y  de  la  Nueva  Granada,  y  cuya  defensa  es 
fácil  y  no  exige  gran  dispendio  de  fuerzas  ni  recursos. 
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La  escuadra  colombiana  con  85  piezas ,  casi  ledas  de  á  1 8,  tenia 
872  hombres  de  dota* ion  en  tres  bergantines,  siete  goletas  y  una 
fuerza  sutil  respetable;  esta  con  15  piezas  de  diferentes  calibres  y 
527  hombres  de  dotación  ;  la  de  Morales  compuesta  de  tres  bergan- 
tines, doce  goletas  y  diez  y  seis  embarcaciones  menores,  tenia  por 
todo  G7  piezas,  entre  ellas  1 8  de  a  4,  925  hombres  de  tropa  embar- 
cados y  497  marineros.  Así ,  con  razón  manifestó  Laborde  por  dos 
vezes  á  Morales  ser  aventurada  una  acción  naval  contra  fuerzas  su- 
periores, tanto  por  la  clase  de  los  buques,  y  la  pericia  y  disciplina 
de  los  que  los  manejaban ,  como  por  el  número  y  calibre  de  sus 
piezas.  La  pérdida  de  los  independientes  fué  de  8  oíiciales  y  5G  in- 
dividuos de  tripulación  y  tropa  muertos  ,  44  de  los  primeros  y  105 
de  los  segundos  heridos.  La  de  los  realistas  ascendió  á  mas  de  800 
de  unos  y  otros,  quedando  prisionsros  G9  oíiciales  y  509  soldados 
y  marineros.  «  lil  capitán  de  navio  Gualterio  Chytly,  ingles  de  na- 
cí cion  ,  dirigió  las  fuerzas  sutiles  con  acierto  y  bravura  :  Joly  y 
«  Beluche  se  portaron  como  de  costumbre;  y  puede  asegurarse, 
«  que  todos  los  oficiales  colombianos  y  los  que  estaban  á  sus  ór- 
«  denes  acreditaron  en  este  memorable  combate,  que  no  había  sido 
«  equivocado  el  juicio  que  de  ellos  llegó  a  formarse  Laborde  cuau- 
«  do  previo  el  resultado  funesto  que  debia  producir  la  ignorancia 
«  de  Morales ,  culpable  ,  no  solo  por  su  terquedad  ,  sino  mas  aun 
«  por  el  descuido  en  que  habia  incurrido ,  dejando  á  merced  de  los 
«  independientes  la  entrada  en  la  laguna  ,  en  tiempo  que  tenia  a  su 
«  disposición  todo  lo  que  era  necesario  para  heberlo  impedido.  » 
Kstc  juicio  de  Montenegro  nos  parece  mui  exacto. 

Ya  desde  el  24  de  abril  se  habia  rendido  por  capitulación  el  mi- 
rador de  Solano  ;  pero  hasta  fines  de  setiembre  no  restableció  Páez 
un  sitio  riguroso  en  Puerto-Cabello.  Y  como  los  españoles  desecha- 
sen con  altanería  la  intimación  que  les  hizo,  prosiguió  activamente 
los  trabajos  y  empleó  todo  el  mes  de  octubre  en  aproximar  sus  lí- 
neas de  ataque,  estableciendo  baterías  en  diversos  puntos  y  priván- 
dolos del  agua  del  rio  y  de  una  casa  fuerte  que  tenian  fuera  de  las 
trinchetas,  desde  la  cual  incomodaban  constantemente  á  los  sitiado- 
res. Tarde,  empero,  hubiera  caido  en  poder  de  estos  la  plaza,  atendida 
la  obstinación  con  que  Calzada  la  defendía,  lo  fuerte  de  su  posición  y 
los  pocos  aparejos  de  sitio  regular  con  que  para  rendirla  se  conta- 
ban, si  un  aviso  seguro  no  hubiera  instruido  á  Páez  del  único  lado 
vulnerable  de  su  recinto. 
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Lo  que  se  llama  pueblo  iuterior  de  Puerto-Cabello,  se  halla  cons- 
truido en  una  pefjueíía  península  que  se  prolonga  hacia  el  norte 
de  la  costa  y  está  fortificado  por  el  sur  ,  que  mira  al  pueblo  este- 
rior,  y  por  el  occidente  hacia  la  entrada  del  puerto  :  por  el  norte 
hai  un  canal  profundo  que  lo  separa  de  la  isleta  en  donde  se  halla 
construido  el  castillo  que  defiende  la  entrada.  Por  la  parte  que  el 
castillo  resguarda  no  está  fortificado  ,  ni  tampoco  por  el  naciente 
en  que  la  naturaleza  lo  ha  defendido  con  un  estenso  manglar ,  de 
poco  fondo  en  la  baja  marea  y  tenido  por  invadeable  hasta  enton- 
ces. Únese  esta  parte  de  la  población  por  un  istmo  mui  estrecho  á 
la  que  se  denomina  pueblo  esterior,  fundado ,  parte  en  el  conti- 
nente, parte  en  la  prolongación  del  istmo,  y  este  se  halla  cortado 
bajo  la  muralla  de  la  plaza  por  un  foso  que  comunica  las  aguas  del 
manglar  con  las  del  mar  esterior.  Es,  pues,  fácil  concebir  que  aun- 
que los  patriotas  eran  dueños  de  la  población  esterna  ,  hallándose 
esla  bajo  los  fuegos  de  la  plaza  y  careciendo  de  medios  suficientes 
para  apagarlos  y  batirla  en  brecha,  poco  hablan  adelantado  cuando 
el  aviso  de  un  paso  al  través  de  los  barrizales  del  mangle  que  la 
rodea  ,  vino  á  indicarles  la  posibilidad  de  penetrar  en  ella.  Discu- 
tido y  aprobado  el  proyecto  ,  púsose  en  ejecución  el  7  de  noviem- 
bre á  la  diez  de  la  noche,  hora  en  que  precedidos  por  el  práctico 
que  debia  señalar  el  peligroso  camino  ,  enteramente  desnudos  para 
evitar  el  ruido  y  poderse  reconocer  en  la  oscuridad  y  guardando  el 
mas  profundo  silencio  ,  partieron  de  la  Alcabala ,  punto  del  pueblo 
esterior,  400  fusileros  y  100  lanzeros  al  mando  del  sargento  mayor 
Manuel  Cala  ,  acompañado  de  otros  jefes.  Haciendo  un  gran  rodeo 
para  no  ser  descubiertos  por  los  centinelas  de  las  fortificaciones 
salientes  de  la  plaza ,  que  miran  por  el  S.  E.  á  la  dirección  que  se- 
guían ,  lograron  ,  después  de  andado  un  espacio  de  mas  de  mil  va-~ 
ras,  introducirse  por  la  parle  desguarnecida  de  la  ciudad.  Puesto 
el  pié  en  tierra  con  no  común  felizidad  á  las  dos  y  media  de  la  ma- 
ñana ,  se  subdivieron  en  varias  partidas  destinadas  á  atacar  por  la 
espalda  y  simultáneamente  las  baterías  de  la  plaza,  el  muelle  y  la 
puerta  de  la  estacada  que  comunica  el  pueblo  esterior  con  el  inte- 
rior. Sentidos  entonces,  empezó  á  oirse  el  fuego,  y  el  choque,  y  la 
confusa  grita  por  todas  partes.  Lns  españoles  sorprendidos ,  corta- 
dos ,  quisieron  vendrr  cara  su  postrera  derrota.  ¡  Vanos  esfuerzos  I 
Los  patriotas  peleaban  no  solo  por  la  gloria ,  sino  por  lá  vida.  Ven- 
cidos ,  uno  j5o!o  de  aquellos  denodados  no  hubiera  sobrevivido  á 
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su  audazia :  vencedores  ,  iban  á  recibir  de  sus  compañeros  y  de 
sus  generales  la  recompensa  que  merecía  el  último  triunfo  obte- 
nido por  los  venezolanos  sobre  sus  antiguos  dominadores.  Cedió 
todo  á  sus  esfuerzos.  Los  realistas  se  defendieron  con  valor  ;  que 
pocas  vezes  han  entregado  sin  combatir  la  victoria  :  empero  al 
fin  rindieron  las  armas  y  entregaron  dos  días  después  el  castillo 
por  medio  de  una  capitulación  honrosísima  en  que  Páez  accedió  á 
cuanto  quisieron  pedirle.  Así  sucumbió  Puerto-Cabello  ,  último 
recinto  que  abrigaba  todavía  las  armas  españolas  en  el  vasto  terri- 
torio comprendido  entre  la  ria  de  Guayaquil  y  el  magnífict)  delta 
del  Orinoco.  Aquí  concluye  la  guerra  de  la  Independencia  de  Co- 
lombia. En  adelante  no  se  emplearán  las  armas  de  la  república  sino 
contra  guerrillas  de  foragidos  que  la  Icuazidad  peninsular  armó  y 
alimentó  por  algún  tiempo  ,  ó  en  ausiliar  mas  allá  de  sus  confines 
á  pueblos  hermanos  en  la  conquisla  de  sus  derechos.  Feliz  mil  ve- 
zes si  los  laureles  de  tan  notables  victorias  no  se  hubieran  visto 
marchitados  por  la  guerra  civil ;  si  su  propia  sangre  no  hubiera  te- 
ñido en  fratricida  discordia  los  campos  en  que  con  inmarcescible 
gloria  se  vertiera  en  santa  lid  con  sus  contrarit/s. 

Estas  ventajas  robuslecieron  la  opinión  y  l)uen  crédito  de  la  re- 
pública. Los  nuevos  gobiernos  americanos  se  apresuraron  á  unirse 
con  vínculos  de  amistad  é  intereses  al  naciente  y  poderoso  pueblo 
que  con  tanto  lustre  se  inscribía  por  sus  propios  csfueizos  en  el 
catálogo  de  las  nacione^.  Y  aun  la  rica  y  entendida  Inglaterra  no  se 
desdeñó  de  enviar  cónsules  á  su  territorio  para  cultivar  una  amis- 
tad que  tan  útil  debia  ser  á  su  comercio. 

Por  lo  que  respecta  á  Venezuela ,  lo  mas  notable  que  ocurrió  en 
este  uño  fué  la  ejecución  de  la  lei  ( I .°  de  julio )  y  decreto  del  go- 
bierno (7  del  mismo)  sobre  espulsion  de  desafectos  ,  mandada  ha- 
cer por  Soublette  en  11  de  setiembre ;  lo  cual  produjo  en  Caracas 
una  fuerte  sensación.  Los  colombianos  que  constantemente  hablan 
seguido  la  suerte  de  la  revolución  y  que  á  consecuencia  de  sus 
triunfos  volvieran  al  territorio  ,  conocían  la  necesidad  de  la  medi- 
da ;  pero  la  deploraban  algunos  de  esíos  mismos  y  todos  los  que  , 
mu  estar  en  su  caso,  veían  envueltos  en  ella  á  sus  amigos  ó  parien- 
tes mas  cercanos.  Seria  necesario  retrogradar  á  la  época  en  que  ta- 
les providencias  se  llevaban  á  efeclo,  para  poder  juzgar  y  apreciar 
debidamente  aquesla.  Y  aun  así  seria  difícil  colocarnos  en  un  punto 
de  imparcialidad  tal  >  que  nos  pusiese  á  cubierto  de  las  pasiones  de 
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los  diferentes  partidos  que  entonces  existian.  Para  nosotros^  aunque 
hombres  de  otro  tiempo ,  es  fácil ,  empero ,  concebir  que  la  in- 
fluencia que  los  españoles  vecinos  de  Venezuela  continuaron  ejer- 
ciendo en  el  pais  depues  de  libertado  este  por  las  armas  republica- 
nas ,  debia  ser  vista  de  raui  distinta  manera  por  los  colombianos 
que  entraron  y  por  los  colombianos  que  residieron.  Estos  seguían 
viendo  y  tratando  á  personas  con  quienes  hablan  vivido  sin  inter- 
rupción ,  y  aunque  en  el  fondo  de  su  alma  amasen  la  independen-* 
cia  del  pais,  ni  leniau  una  conGanza  ciega  en  el  triunfo  del  ejército 
libertador ,  ni  estal>an  determinados  a  todas  las  consecuencias  de 
un  rompimiento  absoluto  y  rigoroso  con  España  y  con  los  españo- 
les;  y  á  mas  eran  hijos,  esposos  ó  amigos.  Los  que  enlraban  esta- 
ban én  un  caso  mui  diverso.  Ese  rompimiento  lo  hablan  hecho  de 
mucho  tiempo  atrás  y  era  irrevocable  :  nada  por  tanto  debían  omi- 
tir de  cuanto  contribuyese  á  asegurar  y  perpetuar  el  triunfo  de  las 
armas  libertadoras ,  á  colombianizar  ,  por  decirlo  así ,  el  pais  : 
una  vez  adoptado  el  sistema  electivo,  era  indispensable  alejar  cual- 
quier influencia  contraria  á  los  intereses  de  la  república. 

La  severidad  de  esta  medida  se  limitó  á  hacer  salir  del  pais  á  to- 
dos ó  casi  todos  los  españoles  y  canarios ,  sin  causarles  estorsion 
alguna  en  sus  propiedades ,  pues  aunque  se  declaró  que  estas  que- 
daban como  rehenes  de  su  conducta  en  el  eslranjero,  ninguna  pro- 
videncia se  dictó  para  inquirir  cuál  fuese  ella  ,  y  sucesivamente,  á 
proporc  on  que  el  pais  ganaba  en  seguridad  interior  ,  se  les  permi- 
tió regresar  al  seno  de  sus  familias.  Volvieron  ,  sí,  y  no  hallaron 
ni  enemistad,  ni  odio  ,  ni  restricciones  para  su  industria,  resul- 
tando de  su  momentánea  y  mui  poco  gravosa  separación  del  pais 
grandes  bienes  para  la  provincia  de  Caracas.  La  ejecución  de  la  leí 
y  decreto  de  espulsion  concitó  contra  Soublette  la  enemistad  de 
todos  los  que  reprobaban  la  medida  ;  y  esto  era  natural ,  atento 
que  si  bien  no  fué  dada  ni  provocada  por  él ,  la  cumplía.  Muchos 
y  fuertes  escritos  se  publicaron  eniónces  ;  pero  ni  en  ellos  ni  en  las 
averiguaciones  que  detenidamente  hemos  hecho  sobre  el  caso,  ha- 
llamos una  sola  imputación  contra  aquel  íntegro  magistrado ,  de 
faltas  que  puedan  llamarse  vergonzosas,  tales  como  las  de  vender 
la  justicia  ó  desviarla  por  mezquinas  pasiones  de  su  fiel  verdadero. 

El  congreso  se  reunió  el  8  de  abril.  Ocupado  esclusivamenle  en 
el  fomento  de  la  educación  ,  el  comercio  y  la  industria,  así  como 
en  el  arreglo  de  los  ramos  administrativos ,  sus  providencias  no 
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tienen  aquel  carácter  de  generalidad  y  trascendencia  que  pudieran 
colocarlas  dentro  de  los  estrechos  límites  de  este  bosquojo.  El  mas 
notable  de  sus  actos  es  la  autorización  dada  al  general  Bolívar  en 
4  de  julio  para  ausentarse  del  lerritorio  de  la  república  en  ausilio 
del  Perú ,  á  que  había  sido  invitado  por  los  diferentes  gobiernos 
que  sucedieron  al  protectorado  de  San  Martin. 

Para  quien  no  se  hallase  instruido  de  la  situación  de  los  negocios 
políticos  y  militares  de  aquel  vireinato  cuando  los  hijos  de  Colom- 
bia marcharon  en  su  socorro,  serian  poco  inteligibles  los  sucesos 
que  á  su  intervención  se  siguieron.  Ni  deberia  estranarse  que  ca- 
reciendo de  datos  fijos  para  apreciar  la  importancia  de  sus  servi- 
cios, dudase  de  ellos  ó  los  tuviese  en  poco  con  mengua  de  la  gra- 
titud y  de  la  justicia.  Y  cuando  la  consideración  de  la  propia  glo- 
ria no  moviese  al  escritor  nacional  á  presentar  a  sus  lectores  la 
mas  clara  y  prolija  relación  de  los  sucesos ,  compatible  con  la  es- 
tension  del  reducido  cuadro ,  fuera  bastante  motivo  para  determi- 
narle á  ello  el  interés  de  no  dejar  lagunas ,  dudas,  ni  reticencias 
que  perjudiquen  á  la  inteligencia  de  la  historia  con  menoscabo  de 
su  verdad  y  de  su  pureza. 

Hallábase  tranquilo  el  Perú  por  los  años  de  ^819  y  mas  de  la 
mitad  del  siguiente  bajo  la  dirección  del  virei  espaiiol  Pezuela , 
cuando  Chile,  libre  ya  de  sus  enemigos  para  entonces  ,  encargó  al 
general  San  Martin  de  una  espedicion  de  4500  hombres  destinada 
á  liberlar  el  antiguo  imperio  de  los  Incas.  Desembarcó  este  en  Pisco 
el  8  de  setiembre  de  ^  820  protegido  por  la  escuadra  del  justamente 
celebrado  marino  Lord  Cockrane ;  y  como  resultasen  sin  efecto  las 
proposiciones  de  paz  que  se  discutieron  en  Miraílóres,  cerca  de 
Lima,  por  los  comisionados  de  uno  y  otro  partido  ,  continuaron 
activamente  las  hostilidades,  disponiendo  el  jefe  espedicionario  que 
un  cuerpo  de  -1200  hombres  á  las  órdenes  del  coronel  Arenales  se 
internase  desde  Pisco  para  conmover  el  territorio,  dando  apoyo  á  la 
opinión  ;  y  él  se  trasladó  embarcado  hacia  el  país  del  norte  con  el 
resto  de  sus  tropas,  lomando  tierra  en  Huacho  el  9  de  noviembre. 
Arenales  fué  dichoso  en  su  empresa  :  batió  á  los  enemigos  en  diver- 
sos ei  cuentros:  vio  engrosadas  sus  Olas  con  los  naturales  de  aquella 
tierra  y  con  el  batallón  Numancia  ,  en  un  todo  compuesto  de  vene- 
zolanos :  abrazaron  su  causa  muchas  poblaciones  que  se  pronun- 
ciaron por  la  independencia,  y  después  de  infinitos  obstáculos , 
siempre  triunfante ,  llegó  hasta  Pasco,  habiendo  ocupado  sucesiva- 
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mente  todos  los  punios  intermedios  de  la  sierra.  A  fin  del  año  se 
hallaba  San  Martin  dueño  de  toda  la  parte  norte  del  Perú. 

Desatinados  los  españoles  con  estos  reveses,  se  empeñaron  en 
atribuirlos  á  la  obstinación  con  que  el  virei  conservaba  la  capital, 
y  olvidando  los  servicios  que  habia  prestado  á  la  causa  de  la  metró- 
poli ,  le  depusieron  por  medio  de  una  conspiración  fraguada  por 
los  principales  jefes  del  ejército ,  dándole  por  sucesor  á  Laserna. 
El  gabinete  de  Madrid ,  esclavo  siempre  de  la  voluntad  y  desafue- 
ros de  sus  subdelegados  de  ultramar ,  se  apresuró  á  sancionar  con 
su  aprobación  aquel  atentado  tan  contrario  á  la  disciplin£f  y  al  buen 
orden.  Empero  este  cambio  de  autoridades  no  era  el  que  podia 
sacar  á  los  realistas  de  su  apurada  situación.  Mas  tarde  ,  al  contra- 
rio ,  la  insubordinación  de  otro  jefe  completó  la  ruina  de  su  causa 
ó  la  aceleró  cuando  menos  ;  constanle  y  uuivers;d  resultado  de  la 
desunión  y  el  desconcierto  que  produce  la  desobediencia. 

En  esta  situación  se  hallaban  los  realistas  del  Perú  cuando  la 
llegada  de  Abren  ,  comisionado  por  el'  gobierno  constitucional  de 
España  para  entrar  en  transacciones  con  los  patriotas ,  produjo  un 
momentáneo  descanso  entre  los  contendienies.  Tuviéronse  nuevas 
conferencias  en  Punchauca  ;  pero  como  no  pudiesen  avenirse  entre 
sí  los  partidos  por  razones  iguales  á  las  que  en  Colombia  habían 
frustrado  todo  plan  de  conciliación  ,  rompiéronse  nuevamente  las 
hostilidades  en  el  mes  de  junio  de  182^ ,  espirado  que  hubo  el  ar- 
misticio de  40  dias  en  que  hablan  convenido.  Y  no  siendo  posible 
á  Laserna  conservar  por  mas  tiempo  la  capital ,  vióse  en  la  necesi- 
dad de  evacuarla,  quedando  tranquilo  poseedor  de  ella  San  Mar- 
tin ,  quien  con  el  tílu!o  de  Protector  se  puso  al  frente  del  gobierno. 
Después  de  este  suceso  que  le  hacia  dueño  de  los  recursos  de  Lima 
y  daba  importancia  á  su  causa  por  el  influjo  moral  de  s«i  posesión, 
mejoróse  ademas  considerablemente  el  estado  <ie  los  negocios  con 
la  ocupación  de  la  plaza  del  Callao  que  por  convenio  le  entregó  el 
general  Lámar  en  el  mes  de  setiembre.  Libre  de  esta  atención  el 
Protector ,  se  preparó  á  concluir  la  guerra  dirigiendo  sus  tropas 
contra  Laserna  situado  en  el  Cuzco,  Canterac  en  Jauja  y  Valdes  en 
Arequipa,  los  cuales  lenian  á  sus  órdenes  un  total  de  ^ 2.000  hom- 
bres aguerridos ;  pero  antes  de  emprender  estas  operaciones  resol- 
vió tener  vistas  con  Bolívar,  y  en  su  busca  se  embarcó  en  febrero 
de  Í822  con  dirección  á  Guayaquil ,  delegando  interinamente  el 
mando  civil  en  Torretagle  y  el  militar  en  Alvarado ,  general  de 


sus  tropas.  Noticioso  en  el  tránsito  de  que  el  Libertador  no  podía 
concurrir  por  entonces  á  la  entrevista,  regresó  á  Lima  ,  y  aunque 
no  reasumió  el  mando,  dispuso  una  espedicion  de  2400  hombres 
que  á  cargo  del  general  Tristan  fué  destinada  contra  el  puerto  de 
lea  en  las  costas  del  Sur. 

La  completa  derrota  que  dieron  á  este  jefe  Canterac  y  Valdes  á 
principios  de  abril ,  inspiró  fuertes  bríos  y  aliento  al  partido  espa- 
ñol,  á  tiempo  que  la  posición  del  Protector,  desmejorada  ya  con  la 
inoliediencia  de  lord  Cockrane ,  con  la  escasez  de  numerario  para 
sostener  sus  tropas  y  con  la  opinión  desventajosa  que  de  sus  mi- 
ras políticas  tenian  los  naturales,  llegó  sobremanera  á  compli- 
carse. 

En  tal  estado,  sabiendo  San  Martin  la  llegada  de  Bolívar  á  Guaya- 
quil ,  se  dirigió  á  aquel  punto  y  tuvo  el  26  de  julio  su  entrevista 
con  el  Libertador  de  Colonibia.  Las  doce  horas  que  en  dicha  ciudad 
se  detuvo  San  Martin ,  casi  todas  se  emplearon  en  aquella  reser- 
vada conferencia,  cuyo  asunto  y  pormenores  son  aun  el  dia  de  hoi 
un  misterio  para ,1a  historia.  Inmediatamente  regresó  á  Lima,  adon- 
de llegó  e!  19  de  agosto,  reasumiendo  el  mando  el  21.  Y  cuando 
todos  esperadan  verle  apresurar  las  operaciones  de  la  guerra  y  ven- 
gar el  reciente  descalabro  que  hablan  sufrido  sus  armas,  se  presen- 
tó á  deponer  ante  el  congreso,  instalado  el  20  de  setiembre,  la  su- 
prema autoridad  que  ejercía.  El  congreso  le  exoneró,  como  era  jus- 
to, de  toda  ella  en  la  parte  política,  y  le  nombró  generalísimo  de 
las  tropas;  pero  San  Martin  no  quiso  aceptar  aquel  título.  Cuáles 
fueran  los  motivos  de  tan  singular  y  voluntario  retiro,  se  ignoran; 
empero  su  sinceridad  se  vio  claramente  luego,  pues  sin  tardanza 
abandonó  el  Perú  y  se  dirigió  á  Chile.  El  congreso  nombró  enton- 
ces una  junta  gubernativa  compuesta  de  Lámar,  Alvarado  y  Vista- 
Florida. 

A  la  inoportuna  cuanto  inesplicable  ausencia  de  San  Martin,  fué 
consiguiente  la  división  y  el  desorden  que  produce  siempre  la  falta 
de  una  cabeza  que,  enseñoreándose  del  poder,  refrene  en  los  parti- 
dos la  ambición  y  las  pretensiones  de  sus  secuazes  poderosos.  A  fa- 
vor del  trastorno  medraron  los  realistas,  multiplicáronse  sus  triun- 
fos. Las  acciones  de  Toratá  y  Moquehua  en  las  que  Valdes  y  Can- 
terac destrozaron  al  general  independiente  Alvarado,  llevaron  el 
espanto  y  la  conste»  nación  á  Lima,  y  lo  que  es  peor,  sirvieron  de 
pretesto  para  el  motín  militar  con  que  logró  Santa  Cruz  que  el  con- 
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greso  destituyese  la  junta  y  confiara  el  gobierno  á  Riva-Agüero, 
dándole  á  él  la  dirección  y  mando  del  ejército. 

Estos  acontecimientos  tuvieron  lugar  á  principios  del  año  de 
-1825,  y  mientras  el  nuevo  director  de  la  guerra  en  el  Perú,  deseo- 
so de  justificar  su  usurpación ,  preparaba  otra  fuerte  espedicion 
contra  las  costas  del  Sur,  salían  de  Guayaquil  en  el  mes  de  marzo, 
con  dirección  á  Lima,  las  primeras  tropas  ausiliares  de  Colombia.  A 
tiempo  llegaron  estas  de  poder  tomar  parte  en  la  empresa  proyec- 
tada; mas  queriendo  Santa  Cruz  obrar  solo  con  fuerzas  nacionales, 
se  movió  á  mediados  de  mayo  llevando  consigo  5000  peruanos.  A 
fines  del  mismo  mes  llegó  Sucre  á  Lima  en  calidad  de  enviado  del 
Liberlador,  pero  no  permaneció  en  la  capital  mucho  tiempo,  porque 
acercándose  Canterac  con  un  ejército  de  9000  hombres,  hubo  de  re- 
tirarse bajo  los  fuegos  del  Callao  con  5000  colombianos  que  ya  se 
hallaban  en  la  capilal  cuando  fué  evacuada  por  los  patriólas,  y  cuyo 
ma^do  tomó  por  elección  voluntaria  de  los  generales  y  por  súplicas 
del  gobierno  del  pais.- 

Habíanse,  antes  de  este  suceso,  refugiado  al  Callao  varios  miem- 
bros del  congreso  por  resultado  de  las  desavenencias  que  anda- 
ban entre  dicho  cuerpo  y  Biva-Agüero.  Perdida  Lima,  esla  frac- 
ción de  la  legislatura  nombró  á  Sucre  supremo  jefe  militar,  y 
Riva-Agüero,  destiluido  por  ella,  tomó  el  camino  de  Trujillo, 
hizo  reunir  algunos  diputados  que  le  eran  adictos  y  á  su  sombra 
continuó  ejerciendo  en  aquel  apartado  distrito  la  superior  autori- 
dad. Estas  fatales  disensiones  á  la  vez  que  dividían  el  p  der  y  los 
recursos  que  reunidos  hubieran  podido  emplearse  decisivamente  en 
favor  de  la  república,  tenían  el  grave  inconveniente  de  entorpecer 
las  operaciones  militares  disminuyendo  el  peso  moral  de  la  autori- 
dad de  aquel  á  quien  tocaba  dirigirlas. 

Por  suerte  los  progresos  de  Santa  Cruz  llamaron  la  atención  de 
Canterac,  el  cual  conociendo  la  imposibilidad  de  reducir  el  Callao, 
marchó  prontamente  hacia  las  provincias  del  Sur,  evacuando  el 
46  de  julio  á  Lima.  Libre  entonces  Sucre  para  dirigirse  á  donde 
el  mayor  riesgo  le  llamaba  ^  dejó  el  mando  político  á  Torretagle  y 
con  los  5000  colombianos  se  dirigió  á  Chala  para  ausiliar  á  Santa- 
Cruz. 

No  entra  en  el  plan  de  estos  apuntes  seguir  paso  á  paso  las  ope- 
raciones de  aquella  campaíia.  Bastará  decir  que  Santa-Cruz  fué  des- 
pedazado en  diferentes  acciones,  y  que  en  su  reiirada  desastrosa , 
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apenas  pudo  reembarcar  poco  mas  de  4000  hombres,  de  los  cuales 
perdió  aun  500  que  fueron  en  la  navegación  apresados  por  un  cor- 
sario. Sucre  pudo  socorrerle  á  tiempo ;  pero  mezquinos  resentimien- 
tos, la  emulación,  digamos  mas  bien  la  envidia,  se  apoderaron  del 
ánimo  de  Santa  Cruz  y  le  indujeron  á  rechazar  el  ausilio  ofrecido 
por  el  jefe  colombiano  ,  que  sabia  dominar  sus  propias  pasiones, 
cuando  los  intereses  públicos  lo  requerían.  De  resultas  él  mismo 
hubo  de  retirarse  al  fin  con  alguna  pérdida  que  le  causaron  los 
realistas  en  Arequipa  y  Uchumayo.  Merced  á  sus  sabias  maniobras, 
la  espedicion  se  reembarcó  casi  completa  en  Quilca. 

Para  eH°  de  setiembre  en  que  Bolívar  llegó  á  Lima  en  medio  de 
universales  aclamaciones,  rodeado  de  los  homenajes  de  la  admira- 
ción y  de  la  gratitud,  el  estado  de  los  negocios  en  aquella  parte  de 
la  América  era  en  verdad  desesperado.  Todo  el  alio  Perú  y  la  mayor 
parte  del  bajo  estaban  en  poder  de  los  realistas.  Recientes  y  bri- 
llantes triunfos  habian  reanimado  su  valor  y  sus  esperanzas  cuando 
el  desaliento  reinaba  entre  los  patriotas,  divididos  ademas  en  ban- 
dos políticos,  escasos  de  recursos  metálicos  y  apenas  poseedores  de 
la  capital  de  Lima  y  de  los  paises  situados  en  la  costa  del  Norte,  en- 
tre los  cuales  menos  como  amiga  que  como  contraria  debia  con- 
tarse á  Trujillo  ocupada  á  la  sazón  por  el  partido  armado  de  Riva- 
Agüero.  Ya  veremos,  empero,  al  gran  caudillo  de  Colombia,  supe- 
rior á  tantos  contratiempos,  desplegar  en  la  tierra  del  Sol  los  recur- 
sos de  su  genio  fecundo  y  poderoso,  y  llevar  en  Iriunfo  la  libertad 
hasta  los  áridos  desiertos  de  Atacámas  y  las  apartadas  vertientes  del 
Rio  de  la  Plata. 


ANO  DE   t^^4k. 

La  Santa  Alianza, después  de  haber  pedido  inútilmente  á  las  cor- 
tes y  al  ministerio  español  una  modificación  en  los  principios  de  la 
Constitución,  mala,  según  ella,  por  su  tendencia  á  la  democracia 
pura,  se  dejó  de  embozos  é  intervino  con  las  armasen  la  Penínsu- 
la, á  fin  de  restaurar  el  poder  absoluto.  La  Francia,  encargada  de 
cumplir  el  decreto  liberticida,  envió  á  ella  un  ejército  el  año  de 
-1525  al  mando  del  duque  de  Angulema,  y  este  llegó  hasta  la  capi- 
tal sin  encontrar  resistencia  alguna  seria,  favorecido  por  los  faccio- 
sos y  aplaudido  por  el  vulgo.  Algunos  jefes  españoles,  Mina  sobre 
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todos,  se  defendieron  valerosa  pero  desgraciadamente  :  otros,  co- 
mo Morillo,  transigieron  sin  combate  con  los  estranjeros  y  volvie- 
ron la  espalda  al  gobierno  constitucional.  Así,  mayores  fuerzas 
por  parte  de  sus  enemigos,  las  disensiones  interiores,  la  inconse- 
cuencia del  pueblo  y  la  traición,  se  reunieron  para  derribar  el  no 
l)ien  cimentado  edificio  de  la  libertad  peninsular,  y  España ,  una 
vez  mas,  volvió  á  verse  bajo  el  yugo  de  hierro  de  Fernando.  Si- 
guióse al  triunfo  de  la  mala  causa  el  hambre  y  sed  de  las  vengan- 
zas, y  hubo  destierros,  prisiones,  comisiones  militares,  juntas  de 
purificaciones  y  cadalsos.  Mas  el  rei,  aunque  dominado  por  una  fac- 
ción ávida  de  sangre,  pareció  á  esta  un  instrumento  poco  dócil  pa- 
ra una  reacción  indefinida  ;  y  hé  aquí  que  los  vencedores  conspi- 
raron para  colocar  en  el  trono  al  infante  Don  Carlos,  mas  propio 
según  ellos  para  aquel  intento.  No  lograron  su  designio;  pero  de 
allí  vino  que  Fernando,  rodeado  por  do  quiera  de  enemigos,  hubo 
de  descuidar  los  negocios  coloniales,  con  gran  provecho,  por  cierto, 
de  americanos  y  españoles  ;  pues  en  efecto  si  aquellos  afirmaban  su 
independencia  y  libertad,  estos  se  ahorraban  estériles  y  costosos 
sacrificios. 

Impotente,  pues,  para  recomenzar  la  guerra  en  sus  perdidos 
dominios  de  América,  abandonaba  los  realistas  del  Perú  á  sus  pro- 
pios esfuerzos  y  se  contentaba  con  saber  que  en  Venezuela  queda- 
ban algunas  partidas  que  hacian  la  guerra  en  su  nombre ;  ignorando 
ó  finguendo  ignorar  que  estas  partidas,  capitaneadas  por  José  Dio- 
nisio Cisnéros  en  los  valles  de  Ocuraare,  Petare,  Guarénas  y  Santa 
Lucía,  y  por  luán  Centeno,  Doroteo  Herrera  y  otros  en  San  Sebas- 
tian y  Orituco,  no  eran  mas  que  gavillas  de  foragidos  desalmados 
que  buscaron  una  divisa  para  cometer  todo  género  de  desafueros 
y  escesos,  atentos,  menos  al  Iriunfo  de  ningún  partido  político,  que 
á  la  satisfacción  de  sus  hábitos  de  sanare  y  de  rapazidad.  Mas  como 
no  influyesen  estas  bandas  de  malhechora  gente  ni  en  la  paz  gene- 
ral del  pais ,  ni  en  su  organización,  hablaremos  de  ellas  y  sus 
hechos  allá  en  la  época  de  su  mayor  incremento ,  dedicando  por 
ahora  la  narración  á  mas  importantes  sucesos. 

Era  ,  pues ,  este  tiempo  el  de  la  paz  y  las  reformas  útiles  en  la 
tierra  que  tantos  sacrificios  había  hecho  para  lograr  una  y  otras.  Y 
lio  puede  negarse  que  el  segundo  congreso  colombiano,  reunido 
el  5  de  abril,  dedicó  con  zelo  y  esmero  sus  tareas  á  hacer 
útiles  roformas;  pero  entre  sus  medidas  hubo  alguna  que  si  bien 
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dictada  por  el  mas  puro  sentimiento  de  amor  patrio,  fué  injusta  y 
arbitraria  en  su  esencia,  inoGciosa  tal  vez  para  su  objeto,  y  fuente 
por  otra  parte  de  malos  actos  y  de  descrédito  para  la  república. 
Fué  la  medida  de  que  hablamos  la  Ici  de  28  de  julio  en  que  auto- 
rizaba el  congreso  al  Poder  Ejecutivo  para  declarar  en  estado  de 
asamblea  las  provincias  amenazadas  de  invasión  esletior,  ó  conmo- 
ción á  mano  armada,  pudiendo  en  este  caso  exigir  contribuciones, 
hacer  alistamiento  de  tropas,  y  espulsar  del  territorio,  sin  las  for- 
malidades de  la  lei,  á  las  personas  que  juzgase  desafectas  á  la  inde- 
pendencia. Autorizado  para  delegar  estas  facultades ,  así  como  la 
de  indultar,  que  también  le  habia  sido  concedida,  traspasólas  el 
Ejecutivo  á  las  doce  comandancias  de  departamento,  en  que  esíaba 
dividida  la  república  ;  y  hé  aquí  el  origen  de  aquel  tremendo  poder 
que  se  ejerció  frecuentemente  en  las  provincias  con  escarnio  de  la 
opinión  y  de  la  justicia.  Yiósc  muchas  vezes  fingir,  en  medio  de  la 
paz,  el  temor  de  una  quimérica  espedicion  española,  ó  preleslar  el 
riesgo,  mas  quimérico  aun  ,  de  insignificantes  asonadas,  para  de- 
clarar en  un  dciiartamento  nulas  las  leyes  generales ,  nulos  los 
derechos  y  garantías  sociales  del  ciudadano,  y  valedera  solo  la 
potestad  absoluta  de  ciertos  hombres,  que  por  miras  de  siniestra 
política  ó  á  impulsos  de  innobles  venganzas,  arrancaron  del  hogar 
doméstico  á  muchos  ciudadanos  pacíficos  y  los  condenaron  al  des- 
tierro ó  á  trabajos  infamantes,  ó  á  flenar  las  filas  del  ejército;  á 
tiempo  que  invadida  la  fortuna  de  los  parficuíares,  se  vio  dismi- 
nuida por  contribuciones  forzadas,  exigidas  con  escandalosa  vio- 
lencia. Largo  tiempo  duró  este  abuso  que  contribuyeron  á  prolon- 
gar las  variaciones  políticas  que  sufrió  el  gobierno,  hasta  que  de 
infortunio  en  infortunio  vino  ^este  á  parar  e¡i  unas  solas  manos, 
(on  menoscabo  de  las  leyes  y  de  los  principios  republicanos. 

A  este  mal  de  violencia  que  claramente  demostraba  no  estar  ci- 
menta !a  la  liberíad  ni  en  las  costumbres,  ni  en  los  intereses,  ni  en 
las  leyes,  se  siguió  uno  de  avaricia  y  concusión  que  tuvo  su  origen 
en  el  decreto  del  congreso  constituyente  de  Cúcuta,  su  fecha  7  de 
julio  de  1825,  por  el  cual  se  autorizaba  al  poder  ejecutivo  para 
emitir  ó  poner  en  circulación  en  Europa  lí  otra  par'e,  por  via  de 
empréstito  ú  operación  de  cambio,  vales,  obligaciones  ó  pagarés 
sobre  el  crédito  de  la  nación,  hasta  la  suma  de  treinta  millones  de 
pesos  fuertes,  quedando  responsables  al  pago  del  capital  é  intereses 
las  rentas  del  estado  y  en  particular  la  del  tabaco.  En  consecuencia 


de  esto  el  gobierno  confirió  su  poder  á  los  señores  Manuel  Antonio 
Arrublas  y  Francisco  Montoya,  los  cuales  contrataron  en  Calais  á 
^4  áe  abril  de  este  año  y  con  la  casa  de  B.  A,  Goldsmiht  y  Compa- 
ñía un  empréstito  de  4.750.  000  libras  esterlinas  al  interés  de  6  por 
ciento  anualj  inleres  que,  para  decirlo  de  paso,  comenzó  á  deven- 
garse desde  el  Ho  de  enero,  bien  que  los  fondos  no  empezaron  á 
recibirse  hasta  el  junio  dei  mismo  año.  Los  agentes  formaron  en 
Hamburgoel  15  de  mayo  de  ^824  con  los  mismos  señores  un  con- 
trato de  venta  del  empréstito,  estipulando  que  la  república  daria 
por  cada  85  libras  que  recibiese  en  dinero  efectivo,  ^00  en  vales, 
y  estipulando  el  modo  de  pagar  los  4.57.500  libras  á  que  se  redu- 
jo por  esta  operación. 

Ya  la  república  tenia  otras  deudas  estranjeras.  Una  de  ellas  se 
originó  de  las  contratas  celebradas  en  Londres  por  los  señores  Real 
y  López  Méndez,  como  comisionados  de  la  Nueva  Granada  y  Vene- 
zuela, y  de  los  ausilios  que  algunos  estranjeros  prestaron  al  general 
Bolívar  para  la  espediciou  famosa  de  los  Cayos,  Mas  tarde  (en  24 
de  diciembre  de  1819  )  autorizó  este  mismo  general  al  vicepresi- 
dente Zea,  para  que  entablase  en  Europa  relaciones  diplomáticas  y 
abriese  un  empréstito  de  dos  á  cinco  millones  de  libras  esterlinas. 
Zea  promovió  transacciones  con  los  acreedores,  y  á  pesar  de  las 
exageradas  pretensiones  de  estos  y  de  los  vicios  de  la  mayor  parte 
de  los  documentos  en  que  fundaban  sus  derechos  ,  se  avino  con 
ellos,  y  á  fuer  de  generoso  les  concedió  cuanto  quisieron  pretender. 
Así,  elevando  capitales,  duplicando  intereses  y  accediendo  á  condi- 
iciones  no  menos  onerosas,  las  contratas  de  Real  y  Méndez  formaron 
una  deuda  de  547.785  libras  esterlinas,  por  la  cual  dio  vales  el 
ministro  a  nombre  del  gobierno.  Luego,  y  entre  otras  cosas  para 
amortizarla,  contrató  el  Ho  de  .marzo  de  ^822  con  los  señores  Her- 
ring,  Graham  y  Powles,  del  comercio  de  Londres,  un  empréstito  de 
dos  millones  de  libras  esterlinas  al  80  por  ciento,  admitiendo  como 
numerario  los  vales  que  él  mismo  habia  puesto  en  circulación,  con 
cuya  medida  llegó  en  efecto  á  quedar  pagada  la  deuda  primitiva. 
El  primer  conareso  constitucional  de  Colombia  por  decreto  de  7  de 
julio  de  1825  desaprobó  la  conducta  de  aquel  ministro,  por  haber 
concluido  sus  operaciones  fiscales  de  una  manera  definitiva  sin  es- 
tar autorizado  para  ello,  y  mas  que  todo  por  haber  recibido,  dis- 
tribuido y  consumido  de  su  propia  autoridad  la  mayor  parte  de] 
etnprésiito,  sin  solicití>r  oportunamente  la  aprobación  de  su  con- 
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duda ;  mas  deseando  al  mismo  tiempo  cimentar  el  crédito  público 
sobre  basas  sólidas,  ordenó  que  se  hiciese  una  liquidación  y  que  se 
reconociesen  por  el  poder  ejecutivo  todas  aquellas  cantidades  sumi- 
nistradas realmente  á  la  república,  junto  con  sus  respectivos  inte- 
reses. Larga,  complicada  y  casi  imposible  operación  después  de  estar 
representada  la  deuda  en  vales  emitidos  ya^  y  circulando  de  mu- 
cho tiempo  atrás.  Así  fué  que  no  embargante  la  desaprobación  que 
dejamos  referida,  el  congreso  posteri(»rmente  ( lei  de  22  de  mayo  de 
-1826)  reconoció  como  deuda  nacional  los  dos  millones  de  libras 
esterlinas,  sin  perjuicio  de  la  liquidación;  la  cual  jamas  llegó  á  ve- 
rificarse. 

Muí  fáciles  son  de  concebir  las  razones  que  movieron  al  Liber- 
tador á  dar  la  autorización  fiscal  y  diploaiática  que  dejamos  indi- 
cada ;  pues  de  nada  menos  se  trataba  que  de  fundar  el  crédito  pú- 
blico de  la  incipienle  república,  de  pagar  lo  que  con  tanta  genero- 
sidad se  le  habia  prestado  y  de  adquirir  nuevos  recursos  para  con- 
tinuar una  lucha  cuyo  término  se  veía  mui  distante.  Así,  cuando  el 
Libertador,  y  no  él,  sino  el  gobierno  que  existia  en  Angostura  ,  re- 
cibió algunos  buques,  armas,  pertrechos  y  otras  cosas  de  mala  cali- 
dad y  con  enormes  precios ,  fué  por  estrema  precisión ,  y  porque 
solo  con  grande  utilidad  para  los  prestamistas  podia  conseguirse  uno 
que  otro  especulador  atrevido  capaz  de  aventurar  sus  fondos  en 
manos  de  los  pocos  y  desvalidos  patriotas  que  entonces  componían 
la  república. 

En  mui  diversas  circunstancias  se  contrataba  ahora  este  emprés- 
tito cuantioso,  raiz  de  escándalos  y  males  infinitos  que  destruyeron 
la  república.  Su  inversión  fué  decretada  definitivamente  en  24  de 
mayo  de  este  año,  y  según  ella,  deducida  la  cantidad  necesaria  para 
el  pago  de  los  intereses  de  dos  años,  se  destinaba  el  resto  al  de  los 
vales  que  el  poder  ejecutivo  debia  poner  en  jiro  á  consecuencia  de 
la  liquidación  de  que  hemos  hablado  ai  tratar  del  empréstito  de 
Zea;  al  de  las  acreencias  estranjeras  liquidadas  por  ua  comisión 
establecida  en  Bogotá,  y  registradas  en  el  gran  libro  de  la  deuda  ;  al 
de  los  gastos  hechos  y  que  debían  hacerse  para  socorrer  al  ejército 
y  marina ;  al  del  empréstito  de  200.000  pesos,  levantado  por  de- 
creto de  4  de  mayo  de  182t  y  de  los  demás  que  el  gobierno  por  sí 
ó  por  sus  agentes  hubiese  exigido  para  cubrir  las  atenciones  del 
erario  ;  al  de  los  elementos  necesarios  para  el  armamento,  equipo 
y  subsistencia  de  50.000  hombres  mandados  levantar  por  decret- 
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de  44  de  mayo  de  este  mismo  año  de  1824  ;  al  de  los  sueldos  de  la 
lista  diplomática  en  paises  estranjeros  ;  al  del  tercio  de  sueldo  rete- 
nido á  los  empleados  por  disposición  del  poder  ejecutivo  ;  y  por  úl- 
timo, al  pago  de  los  réditos  de  la  deuda  doméstica  liquidada  y  re* 
gistrada  ó  que  se  liquidase  y  registrase  en  lo  sucesivo.  Al  fomento 
de  las  rentas  públicas  (que  jamas  se  fomentaron  )  se  aplicaban  dos 
millones  de  pesos,  y  por  un  decreto  posterior  (28  de  abril  de  4  825) 
se  deslinó  un  millón  al  de  la  agricultura  ;  que  siempre  se  quedó 
como  estaba  :  de  este  millón  solo  locaron  á  Venezuela  500.000  pe- 
sos. La  paz  y  el  orden  que ,  bien  gobernada ,  debian  seguirse  á  la 
república  de  sus  recientes  y  brillantes  triunfos,  bastaban  solos  para 
hacer  prosperar  los  diversos  ramos  de  la  riqueza  pública  y  parti- 
cular ,  los  cuales  no  necesitan  de  ninguna  especie  de  fomento  por 
parte  del  gobierno,  sino  de  sosiego  y  libertad  :  esos  50.000  hombres 
que  se  mandaron  levantar  y  que  jamas  se  levantaron,  porque  ni  se 
podia  hacer,  ni  habia  realmente  para  qué,  era  una  idea  quijotesca, 
incomprensible  en  un  pais  que  acababa  de  conquistar  su  indepen- 
dencia sin  tales  aparatos,  y  que  en  lugar  do  aumentar,  debia  en  lo 
posible  disminuir  sus  tropas  :  los  empleados  diplomáticos  eran  in- 
útiles para  pueblos  cuya  política  debia  reducirse  á  esperar  las  pro- 
posiciones de  los  estranjeros,  sin  tomarse  el  trabajo  de  ir  á  mendi- 
gar una  amistad  que  estos  tenian  precisión  de  contraer  :  los  otros 
empleados  debian  aguardar  á  que  el  tesoro  adquiriese  con  qué  pa- 
garles sin  necesidad  de  sacrificios,  imitando  en  ello  la  noble  con- 
ducta del  ejército  en  casi  todo  el  curso  de  la  guerra  :  y  por  fin , 
para  amortizar  las  otras  deudas,  no  de  otras  deudas,  sino  de  econo- 
mías habia  de  echarse  mano.  Mas  pasado  el  peligro,  el  pais  que 
habia  sido  teatro  de  hazañas  militares  se  convirtió  en  lonja  de  es- 
peculaciones mercantiles  :  el  hambre  y  la  sed  del  oróse  apoderaron 
de  los  corazones;  imagináronse  peligros  para  hacer  grandes  aparatos 
de  defensa ;  creáronse  necesidades  que  no  habia  ;  quisieron  en  fin 
lucir  galas  los  mendigos ;  y  como  el  pais  no  ofrecía  recursos  para 
tanto ,  hubieron  de  buscarse  en  el  estranjero.  Y  aquí  empieza  la 
desmoralización  y  desórdenes  del  gobierno. 

Los  rezelos  que  la  liga  de  monarcas  conocida  con  el  nombre  de 
Santa  Alianza,  inspiraba  á  las  nuevas  repúblicas,  y  el  temor  de 
que  la  Espaiía  no  abandonaría  fácilmente  sus  proyectos  de  recon- 
quistar la  América,  impulsaron  al  congreso  de  Colombia  á  decretar 
la  leva  de  50,000  hombres,  de  que  acabamos  de  hablar.  Dificulta^ 
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des  que  para  sostener  y  equipar  un  ejército  tan  numeroso  se  toca- 
ron por  la  penuria  de  las  rentas  y  la  situación  calamitosa  de  un 
pais  salido  apenas  de  una  larga  contienda,  movieron  al  general 
Santander,  que  ejercía  el  poder  ejecutivo  en  ausencia  de  Bolívar,  á 
-poner  en  práctica  la  lei  sobre  alistamiento  de  la  milicia  y  á  regla- 
mentarla por  un  decreto  especial  de  51  de  agosto,  creyendo  de  este 
modo  conciliar  la  urgencia  de  poner  el  territorio  en  estado  de  de- 
fensa, con  los  atrasos  del  erario  y  las  necesidades  del  comercio,  de 
la  agricultura  y  de  la  industria.  Antes  de  este  decreto  se  habia  orga- 
nizado en  Caracas  un  batallón  con  el  nombre  de  milicia  cívica,  el 
cual  debia,  así  como  los  demás  cuerpos  que  existieran ,  refundirse 
en  los  de  nueva  creación.  Ya  porque  desagradase  á  los  cívicos  la 
disolución  de  su  cuerpo,  ya  porque  les  pareciera  preferible  con- 
servar los  batallones  organizados  á  destruirlos  para  formar  otros 
nuevos,  consiguieron  que  el  intendente  del  departamento  (éralo  en- 
tonces el  general  Juan  Escalona)  aprobara  un  reglamento  que  para  su 
gobierno  y  régimen  formaron  ,  con  previo  permiso  de  la  misma 
autoiidad  ;  buscando  por  este  medio  sostener  su  asociación  sin 
contrariar  esencialmente  el  tenor  de  la  lei ,  ni  frustrar  su  objeto 
primordial,  que  no  era  ni  podía  ser  otro  que  la  formación  de  una 
fuerza  nacional  capaz  dé  defender  e\  pais  en  caso  necesario.  Pasa- 
ban estas  cosas  á  mediados  de  setiembre  y  así  permanecieron  basta 
íines  del  siguiente  mes,  en  que  el  comandante  general  (éralo  Páez), 
insistiendo  sobre  la  ejecución  del  decreto  del  poder  ejecu'tívo,  lo 
bizo  publicar  por  bando.  Tan  grande  fué  el  disgusto  y  general  alarma 
que  causó  esta  medida,  que  el  cuerpo  municipal  se  reunió  el  5  de 
noviembre  para  considerarla,  y  acordó  pedir  al  intendente  la  sus- 
pensión del  alistamiento,  que  juzgaba  contrario  á  las  garantías  so- 
ciales de  los  colombianos.  También  tomó  activa  parte  en  este  asunto 
el  intendente ;  pero  á  pesar  de  sus  reclamaciones  y  las  def  ilustre 
cuerpo  municipal,  creyó  Páez  necesario  prestar  obediencia  a  las 
órdenes  del  gobierno,  alxual  dio  cuenta  de  lo  ocurrido.  Escudado 
el  poder  ejecutivo  con  la  perfecta  legalidad  de  su  decreto  ;  animado 
por  la  obediencia  que  en  los  otros  departamentos  se  le  babia  dado, 
y  no  viendo  en  la  resis'encia  del  pueblo  de  Caraca»  sino  una  terca 
é  infundada  oposición,  hija  mas  del  capricho,  que  de  bien 
previstos  inconvenientes,  desaprobó  el  reglamento  de  los  cívicos, 
declaró  nula  la  sanción  que  el  intendente  le  habia  dado  con  usur- 
pación de  la  potestad  legislativa^  y  previno  al  comandante  general 


del  departamento  impidiese  su  ejecución,  llevando  á  puro  y  debido 
efecto  lo  mandado.  Justo  es  decir  que  en  todo  este  negocio  procedió 
el  gobierno  de  acuerdo  con  la  lei  y  en  el  círculo  de  sus  atribu- 
ciones ;  pero  si  bien  se  examinan  el  decreto  y  las  circunstancias  en 
que  se  espidió,  se  verá  que  no  eran  infundadas  ni  del  toda  injustas 
las  alarmas  que  produjo  su  publicación,  precursoras  de  la  tempes- 
tad á  que  mas  tarde  dio  lugar  el  empeño  de  hacerlo  cumplir,  con 
desprecio  de  la  voluntad  pública.  Preciso  es  decirlo.  Las  facultades 
estraordinarias  delegadas  á  los  comandantes  generales,  y  el  uso 
poco  discreto  que  estos  hablan  hecho  de  ellas,  hizo  creer  al  pueblo 
que  la  formación  de  cuerpos  de  milicias,  sujetos  en  eÍTilistamiento, 
organización  y  mando  á  la  autoridad  militar ,  no  era  mas  que  un 
medio  indirecto  de  sujetar  la  república  al  fuero  de  guerra,  atendida 
la  facilidad  con  que  podían  de  un  momento  á  otro  ser  llamados  al 
servicio,  como  soldados  del  ejército,  con  solo  que  se  quisiesen  pre- 
testar  razones  para  declarar  la  provincia  en  estado  de  guerra.  Y 
como  si  se  hubieran  querido  justificar  estos  rezelos  populares,  el 
comandante  general  de  Venezuela  y  Apure,  que  de  una  parte  se 
veia  urgido  por  las  órdenes  premiosas  y  terminantes  del  gobierno, 
y  de  otra  se  hallaba  contrariado  hasla  cierto  punto  por  las  autori- 
dades civiles ,  declaró  en  asamblea  (estado  de  guerra)  ambos  de- 
partamentos, para  hallar  pronta  y  sin  restricción  la  obediencia. 

Así  terminó  para  Venezuela  el  año  de  -1824,  sin  otra  ocurrencia 
notable  que  un  alboroto  promovido  entre  los  esclavos  del  circuito 
de  Petaré  por  algunos  clérigos  dé  la  capital,  mal  hallados  con  las 
instituciones  republicanas.  Sofocado  al  nacer  por  la  actividad  y  vigi- 
lancia de  las  autoridades",  fueron  castigados  algunos  de  los  culpa- 
dos cogidos  con  las  armas  en  la  mano,  y  se  indultó  al  resto,  com- 
prendiendo en  la  gracia  á  los  seductores  de  aquellos  infelizes. 

Los  trabajos  de  la  paz  no  dan  materia  á  la  historia  :  cesá'eí  in- 
terés que  esla  inspira  cuando  no  puede  referir  grandes  cn'menes, 
sangrientas  Imtallas,  ó  calamitosos  sucesos.  Colombia  en  este  corto 
período  de  tranquilidad  nada  ofrece  por  tanto,  que  merezca  refe- 
rirse. Toda  la  atención  de  la  república  estaba  fija  en  el  Perú  ,  pais 
remoto  en  qile  debia  decidirse  el  drama  político  de  América.  Los 
hijos  dé  Colombia,  después  de  haber  segado  mies  opima  de  laureles 
patrios,  no  saciados  de  trínnfos,  habían  ido  á  buscarlos  en  el  Apu^^ 
rimac,  y  allí  compraban  con  su  sangre  la  victoria  que  aseguró  para^ 
siempre  el  destino  de  aquellos  vastos  países.  Tal  es  el  gran  su- 
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ceso  que  debemos  referir  para  completar  el  cuadro  de  esíe  año. 

Hemos  dicho  en  el  bosquejo  anterior  cuál  era  y  cuan  triste  la 
situación  política  y  militar  de  los  ausiliares  republicanos  en  el  Perú. 
Para  formarse  idea  exacta  de  la  preponderancia  española  en  aquellos 
países  á  principios  de  este  ano,  baste  saber  que  sus  fuerzas  ocupa- 
ban el  valle  de  Jauja,  parle  de  la  provincia  de  Tarmay  del  distrito 
de  Pampas,  estendiendo  su  línea  al  valle  de  lea  y  dominando  el  país 
basta  mas  allá  de  Cañete  ;  de  tal  modo  que  para  quedar  cortados  en 
Lima  no  faltaba  á  los  patriotas  sino  perder  las  fortalezas  del  Callao. 
Este  desgraciado  suceso  tuvo  lugar  el  5  del  mes  de  febrero  por  la 
defección  de  algunas  tropas  de  Buenos  Aires  que  las  guarnecían  ,  y 
que  capitaneadas  por  un  sargento  prendieron  á  los  oficiales  y  en- 
tregaron la  plaza  á  los  realistas.  En  consecuencia  de  este  deplo- 
rable acontecimiento,  se  disolvió  el  congreso  después  de  haber  re- 
vestido á  Bolívar  de  la  autoridad  dictatorial ;  y  llamados  los  ene- 
migos á  la  capital  por  el  mismo  presidente  Torretagle  y  su  secre- 
tario de  guerra  Berindoaga ,  la  ocuparon  sin  oposición  el  29  del 
mismo  mes.  Antes  de  esta  última  desgracia  obtuvieron  sin  embargo 
los  patriotas  una  ventaja  de  alguna  consideración  sobre  los  buques 
enemigos.  R.  B.  Addison  ,  marino  cslranjero  al  servicio  del  Perú, 
incendió  el  25  de  febrero  dos  fragatas  y  seis  bajeles  de  menor  porte 
en  la  bahía  del  Callao,  sin  haber  perdido  un  solo  hombre  en  esta 
espedicion ,  emprendida  con  una  falúa  y  tres  botes,  tripulados  con 
56  valientes. 

Nada  era  con  todo  esta  hazaña,  mas  brillante  que  útil ,  en  com- 
paración de  los  males  que  con  espantosa  rapidez  se  sucedían  para 
sufocar  en  su  cuna  la  naciente  república  :  nada  en  paralelo  con  la 
traición  del  presidente  y  de  :1a  mayor  parte  de  los  empleados  del 
gobierno  :  nada  en  fin,  con  la  división  que  promovían  sus  partida- 
rios y  los  amigos  del  régimen  antiguo,  y  los  ocultos  enemigos  del 
Libertador  y  del  ejercito  ausiliar.  Cuando  á  pesar  de  las  intrigas, 
seducciones  y  cohechos  de  la  facción  de  Torretagle,  unida  con  los 
humillados  adictos  del  malogrado  Riva-Agüero ,  depositó  el  con- 
greso en  manos  de  Bolívar  la  odiosa  dictadura ,  el  Perú,  herido  por 
la  defección  de  sus  propios  hijos,  por  la  traición  de  una  parte  de 
sus  aliados  y  por  la  cuchilla  desapiadada  del  cslranjero ,  era  un 
cuerpo  sin  fuerzas  ni  aliento  ,  que  solo  podia  revivir  al  soplo  de 
Tida  con  que  el  Libertador  lo  reanimara. 

y  téngase  presente,  para  examinar  á  verdadera  luz  la  conducía 
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del  caudillo  colombiano,  que  este  se  hallaba  á  la  sazón  á  cuarenta 
leguas  de  Lima  con  sus  tropas ,  y  que  la  asamblea  legislativa  del 
Perú  obró  entonces  con  entera  independencia  de  el  y  a  la  vista  de 
sus  enemigos.  Bolívar  babia  logrado  á  fines  del  año  anterior  des- 
truir en  Trujillo  la  facción  de  Ri va- Agüero  y  aun  apoderarse  de  la 
persona  de  este ,  por  haberle  abandonado  sus  parciales  ai  mados. 
Libre*  de  aquella  atención  y  no  siendo  posible  sostener  las  tropas 
colombianas  en  el  Callao  por  falta  de  víveres ,  que  de  propósito  y 
para  disgustarlas  les  escaseaba  el  gobierno  de  Torretagle,  se  retiró 
a  la  provincia  de  Huamalies ;  y  allí  dedicado  á  la  organización  de 
sus  tropas  y  en  espera  de  los  refuerzos  de  Colombia,  meditaba  el 
plan  de  la  campaña ,  cuando  recibió  las  noticias  de  la  sublevación 
del  Callao,  la  ocupación  de  Lima,  su  investidura  dictatorial  y  la 
traición  de  Torretagle.  A  tantos  errores  y  desgracias  opuso  Bolívar 
6.000  colombianos  y  4.000  naturales  que  debían  conquistar  la  paz 
y  la  independencia  del  Perú. 

<(  Inconcebible  parece  ,  dice  el  realista  Torrente ,  cómo  en  tan 
«  poco  tiempo  hubieran  logrado  los  insurgentes  poner  en  campaña 
ü  una  fuerza  tan  numerosa  y  bajo  un  pié  tan  respetable  de  arreglo 
«  y  bueua  dirección.  Abundan  las  provisiones  de  guerra  y  boca,  el 
fl  armamento,  vestuario,  medios  de  trasporte  y  cuantos  elementos 
((  militares  se  necesitan  para  abrir  una  importante  campaña.  » 

Verdad  es  que  el  Libertador  no  habria  podido  organizar  un 
cuerpo  tan  respetable  de  tropas  si  los  españoles  divididos  entre  sí 
no  hubieran  empleado  sus  armas  en  sostener  sus  respectivas  preten- 
siones, y  dejádole  tiempo  y  medios  para  llevar  adelante  sus  planes. 
En  efecto,  la  escisión  del  general  Olañeta,  que  por  enemistad  per- 
sonal con  el  virei  y  otros  generales  al  principio,  y  mas  luego  á  pre- 
lesto  de  sostener  la  autoridad  absoluta  del  rei ,  habia  negado  á 
Laserna  su  obediencia,  obligó  á  este  á  separar  de  su  ejército  una 
fuerte  división  que  al  mando  del  general  español  Yaldes  marchó  al 
alto  Perú  con  el  objeto  de  someter  á  los  rebeldes.  No  fueron  bas- 
tantes á  sufocar  aquellas  disensiones  los  medios  de  la  conciliación 
empleados  por  el  virei  ni  la  abolición  del  sistema  constitucional  en 
España,  en  que  él  y  sus  tropas  se  apresuraron  á  convenir;  porque 
Olañeta  pretendía  que  anulados  por  Fernando  VII  lodos  los  actos 
emanados  del  gobierno  anterior  ,  habia  cesado  la  autoridad  de  La- 
serna;  al  paso  que  sostenido  é  inslado  este  por  sus  generales,  con- 


servó  el  poder  de  que  liabia  manifestado  querer  deshacerse.  Y  la 
guerra  civil  continuó  mas  obstinada  y  morlifera  que  ánies. 

Bolívar,  entre  tanto,  aprovechándose  de   estas  disensiones  que 
tenían  divididas  las  fuerzas  y  opiniones  de  los  realistas  ,  se  puso  en 
marcha  desde  Huaras  sobre  Pasco,  cruzando  los  horribles  desfi- 
laderos de  los  Andes ^  dice  Torrente,  con  tanta  constancia  y  su- 
frimiento^ que  seria  un  acto  de  injusticia  negarles  el  gran  mé- 
rito contraído  en  esta  campaña.  Canterac  que  desde  los  primeros 
movimientos  estratégicos  de  Bolívar,  habia  evacuado  á  Lima  para 
guarnecer  los  desfiladeros  de  Jauja,  tenia  sus  puestos  avanzados  en 
Casas,  y  no  sabiendo  á  punto  lijo  la  dirección  de  su  conirario^  ade- 
lantó su  ejército  basta  Caruamayo  y  Pasco  con  el  objeto  de  hacer 
un  reconocimiento;  pero  enterado  entonces  de  que  Bolívar  habia 
salido  de  este  punto  el  5  de  agosto  ,  y  se  dirigía  por  la  derecha  de 
la  laguna  de  Junin,  retrocedió  rápidamente  para  impedir  que  se 
colocara  á  su  retaguardia.  En  este  movimiento  retrógado  fueron 
alcanzados  los  realistas  el  6  de  agosto  en  Junin  ó  Pampa  de  Reyes 
por  la  caballería,  que  al  mando  del  intrépido  general  chileno  Ne- 
cochea  se  habia  adelantado  al  trote,  y  que  al  verlos  se  formó  ofre- 
ciéndoles el  combate,  en  la  misma  llanura.Accptólo  gustoso  Cante- 
rae,  librando  la  suerte  de  su  ejército  en  su  brillante  caballería , 
superior  á  la  de  Bolívar  en  número  y  disciplina,  y  á  la  que  catorce 
anos  de  victorias  hablan  engreído  hasta  el  punto  de  juzgarse  inven- 
cible. No  era  infundada  sin  embargo  ni  temeraria  la  confianza  que 
al  retar  á  tan  valientes  y  aguerridos  enemigos,  manifestaba  el  Liber- 
tador de  Colombia.  Timbres  y  glorias  tenían  también  sus  soldados 
capazes  de  hacerles  concebir  una  segura  confianza  del   triunfo,  y 
circunstancias  raras  y  felizes  hacian  un  héroe  de  cada  uno  de  ellos. 
Allí  se  hallaban  en  estrauo  territorio  y  á  millares  de  leguas  de  sus 
hogares,  émulos  de  prez  y  honra,  los  hombres  mas  valientes  délos 
dos  estremos  de  la  América  del  Sur.  Junto  al  granadero  de  los 
Andes  que  San  Martín  acostumbró  en  Chile  á  la  victoria,  peleaba.el 
llanero  esforzado,  terror  del  nombre  español  en  Venezuela.  En  aquel 
mismo  campo,  cuatro  años  antes,  habían  obtenido  las  huestes  repu- 
blicanas un  triunfo  completo  sobre  O'Reilly ;  y  para  que  todos  los 
motivos  de  gloria  y  estímulo  concurriesen  íI sostener  el  varonil  es- 
fuerzo del  soldado,  allí  estaba  Bolívar,  el  hombre  y  la  fortuna  mas 
grandes  de  América.  Al  valor  de  tales  soldados  fué  proporcionada 
la  obstinación  del  choque  ,  su  horrible  estrago  y  sus  furores.  Ar- 
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rollados  al  principio  los  escuadrones  republicanos,  en  poco  estuvo 
que  la  victoria,  injusta  esta  vez,  hubiera  abandonado  el  pendón  de 
la  libertad.  En  el  calor  de  aquella  momentánea  ventaja  se  desban- 
daron los  incautos  vencedores ,  y  cuando  persiguiendo  á  los  ven- 
cidos entonaban  el  himno  del  triunfo,  fueron  cargados  á  su  vez  por 
dos  escuadrones  que  se  hallaban  de  reserva,  y  horriblemente  acu- 
chillados :  huyeron,  abandonando  el  campo  los  pocos  que  sobrevi- 
vieron á  aquel  conflicto  terrible,  en  que  solo  se  emplearon  la  lanza 
y  el  sable. 

Grandes  fueron  las  ventajas  que  en  favor  de  la  causa  del  Perú 
produjo  este  suceso  ,  no  siendo  la  menor  entre  ellas  la  desmorali- 
zación de  la  soberbia  caballería  de  los  realistas ,  que  desacreditada 
y  disminuida  no  pudo  de  allí  en  adelante  prestar  servicio  alguno 
de  consideración.  El  general  Rodil  que  mandaba  la  guarnición  de 
Lima  se  encerró  inmediatamente  en  el  Callao,  dejando  la  capital  á 
la  merced  de  los  patriotas.  Canterac  con  la  infantería  y  el  resto  de 
sus  caballos  continuó  ordenadamente  su  retirada^  perseguido  siem- 
pre por  Bolívar,  que  ocupó  á  Tarma,  Jauja,  Huancayo  y  Huamanga 
á  proporción  que  los  enemigos  se  adelantaban  hacia  el  Cuzco ,  á 
donde  llegaron  con  una  pérdida  de  mas  de  2.000  hombres.  Detú- 
vose el  ejército  libertador  en  Huamanga  y  allí  permaneció  cerca  de 
un  mes. 

Después  de  este  descanso  indispensable  ordenó  el  Libertador  á 
Sucre  mover  el  ejército  sobre  Challuanca,  dejando  el  camino  real 
del  Cuzco  a  la  izquierda,  para  amenazar  la  espalda  del  enemigo, 
mientras  él  en  persona  hacia  un  reconocimiento  sobre  el  Apurimac. 
Verificóse  este  en  efecto  cuando  se  supo  la  llegada  de  Sucre  á  Cha- 
lluanca, recorriendo  Bolívar  la  costa  de  aquel  rio  y  disponiendo  la 
preparación  de  puentes  y  balsas  para  salvar  el  mayor  obstáculo  que 
se  oponia  á  la  persecución  de  Canterac.  Pero  en  esto  llegó  el  in- 
vierno, el  ejército  Perú-colombiano  entró  en  cuarteles,  y  el  Liber- 
tador, urgido  de  motivos  poderosos,  dejó  el  mando  de  las  tropas 
y  se  encaminó  al  norte  del  Perú  á  organizar  el  gobierno  y  preparar 
los  medios  de  concluir  la  campaña. 

A  la  noticia  del  descalabro  de  Junin,  conociendo  Laserna  el  des- 
acierto que  habia  cometido  en  desmembrar  su  ejército,  quiso  re- 
pararlo dando  orden  á  Valdes  ,  que  acababa  de  obtener  un  triunfo 
completo  sobre  la  mas  fuerte  división  de  Olaíieta,  para  que  aban-, 
donase  á  este  el  alto  Perú ,  y  á  marchas  forzadas  se  le  incorporase 
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en  el  Cuzco.  Así  lo  verificó  deHO  al  ^^  de  octubre,  y  tomando 
entonces  el  virei  el  mando  de  las  Iropas,  se  encaminó  en  busca  de 
sus  contrarios  para  darles  una  batalla  decisiva.  Sucre  por  su  parte 
se  movió  hacia  el  Apurimac  en  demanda  de  los  realistas,  á  tiempo 
que  estos,  juzgando  ser  Huamanga  el  teatro  probable  de  sus  ope- 
racioneSj  pasaban  afjuel  rio  cerca  de  su  nacimiento,  y  se  dirigian 
sobre  el  flanco  derecho  del  general  colombiano.  Por  medio  de  este 
largo  rodeo  lograron  en  efecto  llegar  hasta  Huamanga  y  Matará  , 
cortando  las  comunicaciones  de  los  patriotas  con  la  capital ,  y  si- 
tuándose á  su  retaguardia.  Era  su  proyecto  seguir  entonces  por  el 
camino  real  de  Lima  á  colocarse  en  los  altos  de  Uripa  y  obligar  á 
Sucre,  que  andaba  por  las  inmediaciones  de  Andahuailas,á  batirse 
en  aquel  punto ;  pero  como  encontrasen  á  Uripa  ocupada  por  los 
republicanos,  cambiaron  de  plan  y  se  propusieron  torciendo  el  ca- 
mino hacia  la  derecha  por  Concepción ,  hacer  creer  á  Sucre  que 
intentaban  volverse  á  su  antigua  lín;  a  de  operaciones  por  el  mismo 
camino  que  desde  el  Cuzco  habían  traido.  El  general  republicano 
pasó  el  Pampas  en  su  persecución,  y  viendo  libre  el  camino  para 
volver  á  Matará,  se  dirigió  á  aquel  punto  sin  curarse  de  la  treta 
de  sus  contrarios.  Burlados  estos  en  sus  combinaciones,  se  pusieron 
en  su  seguimiento,  y  cuando  Sucre  retrocedía  de  nuevo  en  busca 
de  un  campo  adecuado  para  la  batalla,  fué  atacada  y  destrozada  su 
retaguardia  en  el  paso  difícil  de  la  quebrada  de  Corpahuaico, 
donde  perdió  lodo  el  panjue,  uno  de  sus  dos  cañones  y  considera- 
ble número  de  equipajes.  Enorgullecidos  con  este  pérfido  halago 
de  la  fortuna ,  continuaron  molestando  la  retaguardia  de  Sncre 
hasta  que  llegado  que  hubo  este  á  Ayacucho,  les  dio  el  frente  y 
convidólos  al  combate.  Preparáronse  á  pelear  los  realistas  ocupando 
las  alturas  de  Condorcanqui  que  dominan  la  pequeña  llanuia  de 
Ayacucho,  situada  al  E.  de  Quinua  y  resguardada  solo  con  dos  bar- 
rancos que  en  parte  la  circuyen. 

Amaneció  el  famoso  9  de  diciembre  en  que  debia  decidirse  la 
suerte  de  un  pueblo.  Formó  Sucre  su  ejército  en  tres  divisiones  y 
una  reserva  que  se  apoyaban  sobre  los  barrancos  laterales,  teniendo 
á  su  frente  otro  barranco  que  corlaba  casi  en  su  totalidad  la  lla- 
nura. Dadas  las  disposiciones  necesarias,  recorrió  las  filas  y  arengó 
á  los  diversos  cuerpos,  recordándoles  sus  glorias  y  su  patria.  Mil 
>  vivas  al  Libertador  resonaron  entonces ,  y  nunca ,  dice  Sucre ,  se 
mostró  el  entusiasmo  con  mas  orgullo  en  la  frente  de  los  guerre- 
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ros.  Dióse,  en  fin,  la  señal  del  conflicto  y  los  españoles  bajando  con 
velozidad  sus  columnas  se  precipitaron  sobre  los  patriotas, 

'Tocó  al  general  español  Valdes  la  suerte  de  comenzar  vivamente 
el  ataque  por  la  izquierda  de  los  patriotas,  los  cuales  reforzados  por 
su  parte  con  algunos  cuerpos  de  la  reserva,  lo  sostuvieron  con  va- 
lor. Si  en  los  oíros  puntos  de  la  línea  hubieran  estado  tan  eqrrili- 
brados  el  ataque  y  la  defensa,  mas  tiempo  hubiera  sido  dudoso  el 
éxito  del  combate  ;  pero  no  tardó  mucho  en  decidirse,  porque  unos 
cometieron  errores  y  fueron  los  otros  prontos  y  felizes  en  aprove- 
charlos. Dos  batallones  realistas  que  con  el  objeto  de  llamar  la  aten- 
ción por  la  derecha  se  habían  adelantado  temerariamente  en  la  lla- 
nura, fueron  envueltos  y  destruidos  antes  de  poder  ser  socorridos 
por  la  división  á  que  perlenecian.  La  del  centro,  que  mandaba  el 
general  Monet ,  se  einpeñó  con  el  objeto  de  ausiliarlos,  en  el  paso 
del  barranco  y  en  el  desorden  causado  por  este  intempestivo  mo- 
vimiento le  opuso  Sucre  la  división  Córdoba  y  la  caballería.  Cór- 
doba (José  María)  emprendió  su  marcha  contra  Monet  arma  á  dis- 
cresion,  y  despreciando  el  horroroso  fuego  de  sus  contrarios,  llegó 
sin  disparar  á  cien  pasos  de  sus  filas.  Cargado  entonces  por  8  escua- 
drones españoles ,  trabó  la  pelea,  y  ayudado  por  la  caballería  que 
mandaba  el  intrépido  Miller,  de  nación  ingles,  lo  hizo  plegar  todoá 
su  frente.  Derrotados  por  la  derecha  y  por  el  centro  de  la  línea,  ha- 
cia aun  Valdes  una  viva  oposición  á  los  esfuerzos  del  general  La- 
mar  (colombiano  que  poco  antes  habia  abandonado  d  servicio  de  los 
españoles),  que  por  el  flanco  izquierdo  le  atacaba;  pero  no  pudien- 
do  resistir  el  choque  del  ejército  que  por  todas  partes  victorioso  se 
dirigió  contra  él,  hubo  de  ceder  el  terreno  y  el  triunfo  disputándolo 
sí  heroicamente  y  salvándose  con  pocos  á  las  alturas  de  retaguar- 
dia. Allí  lograron  reunirse  á  Canterac  que  con  la  reserva  de  los  rea- 
listas habia  intentado  inútilmente  restablecer  el  combate.  Todo  es- 
taba perdido  para  el  ejército  real.  Las  tropas  se  hallaban  deshechas, 
el  virei  prisionero ;  un  nwmero  inmenso  de  jefes,  oGciales  y  solda- 
dos habían  rendido  las  aimas  en  el  campo ;  bagajes,  artillería,  per- 
trechos ,  todo  estaba  en  poder  del  vencedor.  Manifestó  Sucre  en- 
tonces que  era  digno  de  los  favores  de  la  fortuna,  sellando  su  es- 
pléndido triunfo  con  la  heroica  generosidad  de  un  valiente.  En  cir- 
cunstancias en  que  según  la  espresion  de  un  escritor  español,  «  pe- 
dia considerarse  como  una  gracia  cuanto  les  fuera  otorgado  por  su 


orgulloso  enemigo  »  concedió  á  los  restos  del  ejército  vencido  una 
honrosísima  capitulación  de  que  ofrece  la  historia  pocos  ejemplos. 
Por  ella  se  comprometió  á  asegurar  las  vidas  y  propiedades  de  los 
realistas  :  á  costear  el  viaje  á  la  Península  de  los  individuos  del 
ejército  que  quisieran  hacerlo  :  a  permitir  que  los  buques  mercan- 
tes ó  de  guerra  españoles  se  proveyesen  de  víveres  en  cualquier 
punto  de  la  costa  :  á  conservar  á  los  vencidos  los  honores  y  distin- 
ciones de  su  rango  :  á  reconocer  como  peruanos  a  todos  los  que  ha- 
blan seguido  el  partido  del  rei  y  aun  á  permitirles  su  incorporación 
al  ejército  libertador  con  sus  mismos  giados  :  al  olvido  de  lo  pa- 
sado y  á  la  suministración  de  la  mitad  de  los  sueldos  á  los  capitu- 
lados para  sostenerlos  hasta  su  salida  del  territorio.  Los  españoles 
por  su  parte  se  obligaron  a  entregar  la  plaza  del  Callao  y  los  paises 
que  aun  dominaban  sus  armas  en  el  alto  y  bajo  Perú. 

Inmensos  fueron  á  la  par  de  sus  ventajas  los  trofeos  de  este  triun- 
fo. Por  el  cayeron  en  poder  del  vencedor  -16  generales,  incluso  el 
virei,  ^6  coroneles,  68  tenientes  coroneles  484sargentos  mayores  y 
oCciales,  mas  de  2000  soldados,  once  piezas  de  artillería ,  gran 
cantidad  de  fusiles ,  todas  las  cajas  de  guerra,  municiones  y  cuan- 
tos elementos  militares  poseían  los  españoles.  Este  era  el  mas  bri- 
llante, numeroso  y  aguerrido  de  sus  ejércitos  y  el  último  que  com- 
batiera bajo  el  pendón  de  Castilla  contra  los  pueblos  de  América. 
Contaba  al  comenzar  la  batalla  con  la  fuerza  disponible  de  9,5^0 
hombres :  el  ejército  de  Sucre  solo  alcanzaba  á  5,780. 

liase  dicho  que  los  realistas  comprendieron  en  la  capitulación 
todos  los  paises  que  en  el  alto  y  bajo  Perú  estaban  dominados  por 
sus  armas.  Se  ve ,  pues ,  que  renunciaban  de  este  modo  los  medios 
de  defenderse  con  las  fuerzas  que  aun  tenian  en  el  Sur  y  en  el  Ca- 
llao ,  y  que  reunidas  pasaban  de  8000  hombres.  Empero  los  jefes 
que  capitularon  en  Ayacucho,  ó  convencidos  de  lo  infructuoso  de 
sus  esfuerzos  después  del  recibido  desengaño,  ó  temiendo  mas  caer 
en  manos  de  Olañela  que  confiar  su  suerte  en  las  del  jefe  colom- 
biano, adoptaron  este  último  partido,  abandonando  para  siempre  la 
posesión  de  aquella  tierra  codiciada,  cuyas  riquezas  fueron  origen 
de  tanta  ruina  americana. 

No  tardó  mucho  Sucre  en  ponerse  en  marcha  para  aprovecharse 
de  las  ventajas  que  su  victoria  le  ofrecía.  El  Cuzco  se  entregó  sin 
resistencia  á  su  vanguardia  el  dia  24.  El  general  Tristan  que  habia 
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sido  reconocido  como  yiiei  y  que  afectó  al  principio  dar  impulso  á 
la  agonizante  causa  española,  se  sometió  igualmente  al  gobierno  de 
la  repúblicaj  prestándole  juramento  de  fidelidad.  El  general  D.  Ra- 
fael Maroto  y  otros  jefes  realistas  que  tenian  mandos  militares  en 
el  bajo  Perú  ,  abandonaron  el  territorio  junto  con  los  que  hablan 
capitulado;  mas  como  quiera  que  otros  de  entre  ellos  no  quisiesen 
considerarse  ligados  con  el  convenio  de  Ayacuclio  y  se  negasen  á 
entregar  las  tropas  y  parajes  que  en  su  poder  se  hallaban,  detúvose 
algún  tanto  el  ejército  libertador  en  el  Cuzco,  mientras  se  aparejaba 
Sucre  á  completar  la  libertad  del  territorio. 

De  aquí  en  adelante  marcha  sin  oposición  hasta  aniquilar  ente- 
ramente los  esparcidos  y  desanimados  restos  de  las  fuerzas  reales  : 
nada  puede  oponerse  al  que  acaba  de  hacer  pedazos  las  mejores  tro" 
pas  que  defendían  la  causa  de  la  España  contra  sus  antiguas  colo- 
nias. La  grande  obra  americana  está  perfeccionada.  La  independen- 
cia del  Perú,  fruto  de  la  palma  de  Ayacucho,  asegura  los  derechos  de 
Colombia ,  la  existencia  política  de  Chile  y  Buenos  Aires  ,  y  reúne 

•emancij  ados  á  la  sombra  de  la  libertad ,  los  pueblos  que  hace  poco 
'-^eran  esclavos  de  una  misma  tiranía. 

'  Como  en  todas  las  grandes  ideas  que  tenian  por  objeto  la  indepen- 
dencia de  los  pueblos  americanos,  Bolívar  fué  de  los  primeros  en 
concebir  la  de  llevar  la  guerra  libertadora  al  Perú;  y  como  todos 
los  hombres  á  quienes  dio  el  cielo  el  poder  de  concebir  lo  grande  y 
la  voluntad  de  ejecutarlo ,  halló  dificultades  en  el  tiempo  y  en  los 
hombres  cuando  trató  de  realizar  su  empresa. 

¡  A  cuántas  interpretaciones  y  desfavorables  juicios  no  se  halló 
espuesta  esta  conducta  generosa !  Los  escritores  de  la  época  y  junto 
con  ellos  ,  hombres  de  juicio  y  luzes  desaprobaron  que  Colombia 
hubiese  tomado  sobre  sí  la  guerra  del  Perú  :  mal  éxito  y  conse- 
cuencias funestas  presagiaran  otros,  y  algunos  supusieron  en  la  in- 
tervención fines  avie'sos.  Los  cobardes  temian ,  los  egoístas  desani- 
maban, no  faltaron  profetas  que  compararon  la  espedicion  de  Bolívar 
á  la  de  Napoleón  en  Rusia  ;  y  mientras  cada  uno  en  Colombia  á  su 
manera  espresaba  así  el  descontento,  diferia  el  gabinete  de  San  Ja- 
mes el  reconocimiento  de  la  república  hasta  que  no  justificase  el 
suceso  la  parle  que  tomase  en  una  buena  y  noble  causa.  Solo  Bo- 
lívar no  injurió  con  triste  duda  la  estrella  de  Colombia  y  la  de  su 
fortuna;  ^olo  el  Perú  al  llamarle  repetidas  vezes  en  su  ausilio,  hizo 
á  su  ingenio  y  á  su  constancia  justicia ;  solo  el  congreso  deColom- 
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Lia  al  favorecer  las  miras  del  Libertador,  comprendió  el  porvenir  y 
justamente  es  partícipe  en  la  gloria  del  vencimiento  y  en  la  grati- 
tud debida  á  los  libertadores. 

El  congreso  del  Perú  en  el  primer  arrebato  de  su  gratitud  de- 
cretó honores  y  recompensas  estraordinarias,  acaso  escesivas,  á  sus 
ausiliares.  Un  decreto  suyo  ( ^  2  de  febrero  de  -1825)  ordenó  que 
se  abriese  una  medalla  en  honor  del  Libertador,  y  que  su  estatua 
ecuestre  figurase  en  un  monumento  que  debia  erigirse  en  la  plaza 
principal  de  Lima  :  que  en  la  plaza  mayor  de  las  capitales  de  los 
departamentos  se  fijase  una  lápida  con  una  inscripción  de  gratitud 
por  haber  salvado  á  la  república,  y  que  en  las  casas  de  los  ayun- 
tamientos se  colocase  con  todo  el  decoro  posible  su  retíalo  :  que 
disfrutase  en  todo  tiempo  los  honores  de  presidente  de  la  república  : 
que  se  pusiesen  á  su  disposición  dos  millones  de  pesos;  uno  para 
sí  como  regalo  (el cual  rehusó),  otro  para  que  lo  distribuyese  á  discre- 
ción entre  los  generales ,  jefes  ,  oficiales  y  tropa  del  ejército  :  que 
para  ello  contratase  un  empréstito  bajo  el  crédito  de  la  nación  :  que 
el  general  Sucre  fuese  reconocido  con  el  dictado  de  Gran  mariscal 
de  Ayacuciio  :  que  á  todos  los  individuos  que  hubiesen  servido  en  la 
campaña  del  Peí  ú  desde  el  6  de  febrero  de  Á  824  hasta  el  dia  de  la 
victoria  de  Ayacucho,  se  les  considerase  como  peruanos  de  nacimien- 
to para  los  efectos  civiles  y  políticos  :  y  finalmente,  que  Bolívar  insti- 
tuyese y  señalase  cualquiera  otra  clase  de  premios  honoríficos  ó  pe- 
cuniarios como  recompensa  de  los  servicios  ya  prestados  y  estímulo 
délos  que  pudiera  necesitar  la  nación  en  adelante.  Por  otros  decre- 
tos voló  después  acción  de  gracias  á  la  república  de  Colombia  por  los 
servicios  que  habia  hecho  á  su  aliada  y  confederada  la  del  Perú  : 
al  senado  y  cámara  de  representantes  de  la  misma  por  haber  per- 
mitido al  presidente  la  salida  y  decretado  podei  osos  ausilios  para 
hacer  la  guerra  á  los  enemigos  de  la  independencia  peruana  :  á 
Simón  Bolívar j  padre  y  salvador  del  Perú  y  al  heroico  ejército 
libertador. 


ANO  DE   1^95. 

Cualquiera  habria  juzgado  próspera  la  situación  de  la  república. 
Fuerte  dentro  de  sí  misma  y  abundante  en  hombres  y  en  valor  ha- 
bia podido,  libre  apenas  de  larga  y  penosa  guerra,  enviar  al  Perú 
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un  poderoso  ausilio  de  guerreros ,  sin  que  su  generosidad  menos- 
cabara en  lo  mas  mínimo  sus  medios  de  defensa  propia.  Podia  glo- 
riarse ya  de  la  amistad  de  todos  los  gobiernos  americanos  y  de  la 
de  algunas  grandes  potencias  europeas.  La  Inglaterra  habia  imitado 
á  los  Estados-Unidos  reconociendo  su  independencia  luego  que  los 
brillantes  triunfos  de  sus  armas  en  el  Perú,  le  probaron  su  fuerza 
y  la  estabilidad  de  su  gobierno.  Prudente  y  sabia  fué  la  conducta 
del  poder  ejecutivo  en  algunas  de  sus  relaciones  diplomáticas  con 
estas  diversas  naciones.  La  tranquilidad  reiifaba  en  lo  interior: 
ejercía  la  imprenta  su  poder  con  bastante  independencia  y  á  vezes 
obtenía  del  gobierno  satisfacción  á  sus  cargos  y  acatamiento  á  sus 
juicios.  Trabajábase  con  asiduo  tesón  en  fomentar  y  estender  la 
instrucción  pública,  indispensable  elemento  de  la  verdadera  liber- 
tad; y  se  contaba  con  recursos  suBcientes  para  sostener  en  cual- 
quier evento  y  contra  un  golpe  de  mano  la  existencia  y  dignidad 
de  la  república. 

Pero  el  ejército  sostenido  bajo  el  pié  de  guerra  consumía  cuan- 
tiosas sumas  y  absorbía  casi  todo  el  producto  de  las  rentas.  Las  tro- 
pas de  Venezuela  solamente  gastaron  en  ocho  meses  la  enorme  can^ 
tidad  de  700.000  pesos  sin  que  sus  necesidades  quedaran  del  todo 
satisfechas.  El  empréstilo  estranjero,  decretado  por  el  congreso 
constituyente,  contratado  en  4  824,  y  ratificado  por  la  legislatura 
del  presente  año  era  para  el  tesoro  público  un  gravamen,  para  el 
pueblo  un  inútil  derroche,  motivo  de  justo  descrédito  para  la  admi- 
nistración y  para  las  venideras  generaciones  un  pecho  horrible, 
una  remora  constante  de  su  prosperidad  y  engrandecimiento. 
El  favor  y  las  intriíías  obtenían  letras  de  cambio  para  Londres  y 
á  costa  de  la  república  se  enriquecían  repentina  y  escandalosamente 
los  agentes  del  gobierno.  Para  pagar  el  cuarto  dividendo  del  primer 
empréstito,  que  debia  vencerse  en  4*»  de  mayo  de  4  828,  se  contaba 
con  550.000  libras  esterlinas  que  se  creían  en  poder  del  ministro 
Hurlado ;  mas  Goldschmidt  y  Compañía  quebraron,  y  ?quella  grue- 
sa suma  se  perdió  porque,  según  se  supo  después,  estaba  deposi- 
tada en  su  casa  de  comercio.  Llenáronse  los  almacenes  de  cadenas 
para  navios,  de  jarcias,  alquitrán,  balas  de  calibres  desconocidos  y 
otros  artículos  comprados  á  precios  exorbitantes  con  el  dinero  del 
empréstito.  Del  jnismo  fondo  se  sacó  para  comprar  buques ,  qite  ó 
no  sirvieron,  ó  sirvieron  corto  tiempo,  siendo  de  advertir  que  no 
se  quiso  escarmentar  con  otros  adquiridos  antes  y  que  resultaron 
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malos.  Vamos  á  probarlo  :  las  fragatas  Colombia  y  Candinaraarca  'i 
importaron  en  los  Estados-Unidos  ^. 068. 845  pesos:  doce  goletas) 
pequeñas,  especie  de  cañoneras  ó  cosa  semejante  (porque  nunca  ' 
pudo  saberse  lo  que  eran )  mandadas  construir  en  aquel  mismo 
país  por  orden  del  gobierno,  importaron  ^  74.744  ;  totaH  .245.589. 
Los  dos  buques  mayores  hicieron  varias  campañas  de  poca  ó  nin- 
guna consecuencia,  y  algunos  años  después ,  careciendo  de  aplica- 
ción, y  siendo  mui  costoso  mantenerlos  en  servicio,  empezaron  á  po- 
drirse bajo  ramada  en  la  babía  de  Puerto-Cabello,  hasta  que  el  go- 
bierno de  Venezuela  vendió  los  cascos,  por  vales  de  su  deuda.  Las 
cañoneras  jamas  sirvieron,  ora  porque  estaban,  según  dijo  el  go- 
bierno, consíruidas  sin  las  condiciones  que  se  hablan  exigido^  y  con 
pésimas  maderas,  ora  (  y  es  lo  que  nosotros  creemos )  porque  el 
plan  de  construcción  fué  disparatado  a  todas  luzes.  La  corbeta  Bo- 
lívar comprada  en  1822  por  la  suma  de  156.5^9  pesos,  sirvió 
menos  de  tres  años  y  se  vendió  en  los  Estados-Unidos  por  el  cón- 
sul colombiano  en  5.454  :  de  esta  suma  deducidos  los  gastos  resul- 
tó líquida  la  de  ^.500  y  aun  esta  no  se  recaudó  enteramente  por 
bancarota  de  uno  de  los  compradores.  El  bergantín  Independencia 
comprado  en  H 8-22  por  la  suma  de  48.000  pesos,  fué  declarado 
inútil  en  ]  827,  y  se  vendió  en  2.664 .  El  navio  de  guerra  Liberta- 
dor comprado  en  Europa  en  mas  de  80.000  pesos,  llegó  á  Co- 
lombia en  -1825  y  sin  baber  servido  se  vendió  en  4  826  por  la 
suma  de  4.505.  Juzgúese  ahora  del  discerenimicnto,  ciencia  y 
honradez  con  que  se  hicieron  estas  adquisiciones.  Las  plazas  fuertes 
eran  en  aquella  época  lo  que  serán  por  mucho  tiempo  en  las  na- 
ciones de  América;  una  servidumbre  costosa  que  no  impedirá  la 
invasión  cstranjera,  que  servirá  de  apoyo  al  despotismo  doméstico 
y  de  basa  y  sosten  á  las  revueltas  civiles.  Trescientos  mil  pesos  se 
hablan  distribuido  entre  varios  departamentos  para  reparar  las 
fortiücacioncs,  y  no  ménosgrandes  eran  las  sumas  que  se  espendian 
para  mantener  el  íastuoso  aparato  de  una  gran  marina  que  no  te- 
nia enemigos  que  combatir,  ni  ohjetoen  que  pudiera  ser  empleada 
con  provecho.  Por  último,  tan  distantes  estaban  las  reritas  de  cu- 
brir los  gastos  públicos^  principalmente  los  que  causaban  el  ejér- 
cito y  los  bajeles  armados,  que  el  poder  ejecutivo  creyó  necesario 
salvar  ante  el  congreso  su  responsabilidad,  por  si  algún  grave  mal 
acontecía  de  resultas  de  un  estado  semejante  de  cosas. 

Nadie  tenia  confianza  en  las  instituciones.  Lejos  de  eso,  desde 


—   127  — 

4  825  empezaron  á  difundirse  algunas  ideas  de  federalismo ,  las 
cuales  alarmaron  al  Libertador  en  tanto  grado,  que  al  punto  escri- 
bió sobre  ello  al  gobierno  desde  Guayaquil.  Que  era  insuíiciente  la 
constitución  para  llenar  su  objeto,  lo  prueba  la  necesidad  en  que 
á  cada  paso  se  liabia  visto  el  congreso  de  conceder  facultades 
estraordinarias  al  ejecutivo  y  este  á  sus  brazos  en  los  departamen- 
tos. No  pocas  brechas  abiertas  en  ella  por  las  legislaturas  mismas 
y  el  gobierno  habían  aumentado  su  descrédito  ,  mejor  dicho ,  el 
desprecio  con  que  se  la  miraba  desde  que,  impotente  para  repri- 
mir las  de  los  mandones  militares,  parecia  menos  que  repesion, 
escudo  de  ellas.  Jefe  militar  hubo  que  con  motivo  de  espresiones 
vertidas  en  el  congreso  relativamente  á  su  conducta  pública,  escri- 
bió al  gobierno  un  oficio  en  que  pedia  satisfacción  de  aquel  insulto, 
«  bien  entendido,  decia,  que  no  basta  el  que  el  poder  ejecutivo  sola- 
<(  mente  por  su  parte  se  muestre  satisfecho  de  mis  procederes.  »  Y 
suplicaba  se  le  exonerase  del  mando  mientras  aquel  negocio  se  lleva- 
ba por  todos  los  trámites  de  la  lei, «  atento  que  estaba  resuelto  á  no 
desistir  en  nada  delocjue  llevaba  espuesío.  »  La  cosa  paró  en  que  al 
fin  hubo  de  calmarse  con  una  respuesta  lisonjera  del  poder  ejecu- 
tivo; pero  esto  prueba  cómose  entendía  por  los  guerreros  la  inmu- 
nidad de  los  legisladores  y  cuan  débil  debía  ser  un  gobierno  que  se 
fundaba  en  el  apoyo  de  sus  armas.  Otro  mal  grande  había,  y  era  que 
Sandander,  privado  del  lustre  que  dan  las  glorias-  de  la- guerra,  y 
un  tanto  cuanto  caviloso  ademas,  no  tenia  simpatías  en  el  ejército, 
y  se  mantenía  en  sn  puesto,  menos  por  la  voluntad  pública  que  por 
la  del  Libertador.  Esto  y  lo  poco  que  entonces  valiesen  la  opinión 
nacional  y  el  congreso,  mas  que  ninguno,  lo  conocía  y  confesaba  el 
mismo  vicepresidente,  cuando  en  carta  particular  de  6  de  mayo  de 
este  ano  decia  á  Bolívar :  «[Bien  que  con  que  usted  raehaya  dadolas 
«  gracias  (por  los  servicios  hechos  al  Perú)  estói  contento  y  satisfecho, 
«  pues  vale  mas  para  mí  y  en  la  opinión  pública  una  letra  satisfac- 
«  toria  de  usted  que  un  decreto  de  todos  los  congresos  de  América. 
«  Si  se  ha  de  decir  la  verdadj  nuestro  congreso  es  acérrimo  ene- 
«  migo  d<^  las  recompensas  que  ganan  los  militares.  Tienen  un  odio 
«  mortal  á  los  libertadores  de  la  patria.  Diputado  ha  habido  que 
«  proponga  que  no  carguemos  ni  uniforme  militar,  y  muchos  que 
«  hayan  pedido  el  absoluto  desafuero ;  qué  hombres,  qué  hom- 
«  bres  !  »  Es  una  lástima  que  no  se  publiquen  los  diarios  de  de- 
{(  bates  para  que  viésemos  maravillas  y  se  conociese  toJo  lo  que  he 
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8  tenido  que  sufrir.  »  Este  era  el  hombre  que  Bolívar,  pródigo  de 
lisonjas  con  sus  amigos  y  compañeros  de  armas,  llamara  «  el 
hombre  de  la  lei  :  »  este  era  el  vicepresidente  constitucional  de  la 
república.  Mas  es  lo  cierto,  que  como  él,  pensaban  todos  los  mili- 
tares, con  mui  pocas  escepciones. 

Muchos  hombres  buenos,  que  temian  el  desarrollo  indefinido  y 
amenazador  del  poder  militar ,  y  aun  preveían  trastornos  para  el 
año  siguiente,  escribieron  al  Libertador  instándole  por  que  volviese 
á  Colombia  y  se  pusiese  al  frente  del  gobierno.  Solo  Santander  le 
presentaba  el  estado  del  pais  como  satisfactorio,  y  le  aconsejaba  no 
encargarse  del  mando  por  esta  r  el  gobierno  rodeado  de  leyes  que 
nadie  entendía.  El  Libertador  que  algo  empezaba  á  creer  ya  del 
mal  estado  de  las  cosas,  propuso  entonces  enviar  al  general  Sucre 
de  comandante  general  de  Venezuela  y  nombrar  por  intendente  á 
Peñalver.  «  Me  parece,  le  escribió  Santander  en  octubre,  que  el 
«  medio  mejor  de  que  se  despopularize  Sucre  y  pierda  su  reputa- 
«  cion  es  el  ponerle  en  Venezuela  con  mando  alguno  ;  pues  la  gente 
«  republicana  es  infernal,  Páez  me  parece  escelente,  porque  si- 
«  quiera  le  tienen  mucho  miedo.  Debemos  conservar  á  Sucre  de 
«  reserva  como  un  general  inteligente,  afortunado,  de  gran  nom- 
a  bradía,  y  columna  indestructible  de  la.  unión.  »  En  vista  de  eslo 
Bolívar  desistió  de  su  intento,  en  mala  hora  tal  vez  para  el  bien 
de  la  república. 

Vamos  ahora  á  hacer  mención  de  dos  sucesos  de  este  año ,  poco 
notables  al  parecer,  pero  en  realidad  mui  importantes,  por  cuanto 
manifiesta  uno  de  ellos  la  tendencia  de  algunos  gobiernos  europeos 
á  deprimir  y  ajar  alas  nuevas  repúblicas,  y  el  otro  porque  influyó 
en  el  desarrollo  y  progreso  de  las  discordias  civiles  que  afligieron  al 
pais  poco  después. 

En  10  de  enero  fondeó  en  Puerto-Cabello  una  división  naval 
francesa  al  mando  del  capitán  Dupotet.  Traia  un  pliego  del  almi- 
rante Julien,  comandante  del  apostadero  de  las  Antillas,  pidiendo 
satisfacción  porque  un  buque  de  guerra  colombiano  había  obligado 
á  otro  de  su  nación  á  enviarle  a  bordo  un  oficial.  A  esta  queja  mui 
sencilla  de  suyo  y  que  podia  ser  mui  puesta  en  razón,  se  junlaba 
otra  que  de  propia  autoridad  ponia  el  mismo  señor  Dupotet,  sobre 
el  apresamiento  de  un  buque  mercante  francés  por  dos  corsarios 
nacionales  y  la  confiscación  declarada  a  una  parte  de  su  cargamen- 
to. En  esta  reclamación  se  prescindía  del  recurso  directo  al  gobier- 
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no  supremo  ante  quien  debia  enlabiarse  y  por  quien  únicamente 
debía  oírse  y  decidirse,  á  tiempo  que  intentada  por  una  autoridad 
subalterna,  habia  sido  espresada  en  términos  violentos  y  desaca- 
tados, y  acompañada  de  una  conducta  hostil  y  ofensiva.  La  del  go- 
bierno en  estas  circunstancias  fué  (an  juiciosa  y  prudente  como 
ilustrada.  Fundado  en  los  principios  del  derecho  de  gentes,  satis- 
fizo la  reclamación  del  capitán  francés  manifestando  que  el  buque 
apresado,  procedente  de  Burdeos  y  con  destino  á  la  Habana,  habia 
sido  detenido  por  llevar  á  su  bordo  propiedades  españolas,  y  que  la 
comandancia  general  de  marina  establecida  en  Puerto-Cabello  pro- 
cediendo con  arreglo  á  la  ordenanza  nacional  de  corso ,  habia  de- 
clarado buena  presa,  dejando  libre  el  buque  y  el  cargamento  per- 
teneciente á  neutrales  :  que  era  contraria  al  derecho  consuetudi- 
nario de  las  naciones  la  pretensión  de  que  el  pabellón  cubriese  la 
propiedad  enemiga,  y  sumamente  escandaloso  que  mantuviese  un 
puerto  colombiano  en  una  especie  de  bloqueo  deteniendo  y  visi- 
tando los  buques  nacionales.  Esta  contestación ,  dada  al  coman- 
dante Julien,  contenia  la  oferta  de  hacer  el  gobierno  las  convenien- 
tes esplicaciones  sobre  el  primer  punto,  luego  que  hubiese  oido  los 
informes  de  los  oüciales  del  buque  colombiano  que  habia  motivado 
la  queja,  y  terminaba  invitándole  á  que  autorizase  cerca  del  poder 
ejecutivo  un  agente  confidencial  con  quien  pudieran  arreglarse 
cualesquiera  diferencias  entre  los  dos  gobiernos,  obviando  el  in- 
conveniente de  haber  de  entenderse  con  autoridades  subalternas,  con 
mengua  de  su  decoro  y  dignidad.  Aquí  se  terminó  un  negocio  que 
causó  grande  sensación  y  alarma  en  las  provincias  de  Venezuela. 
Páez  habia  tenido  noticias  muí  anticipadas  de  la  gestión  francesa 
y  en  modo  tal,  que  justamente  rezeloso  de  los  proyectos  é  inten- 
ciones de  los  reclamantes,  trató  de  poner  el  país  en  estado  de  de- 
fensa, y  quizas  fué  este  uno  de  los  motivos  que  le  indujeron  á  fines 
del  año  anterior  á  declararse  en  uso  de  las  facultades  eslraordina- 
rias.  El  10  de  marzo  dejaron  los  buques  de  Dupotet  las  costas  de 
Venezuela,  y  ya  que  no  pudo  este  hallar  motivo  para  continuar 
sus  violencias,  cncontió  términos  descomedidos  y  altivos  con  que 
llenar  sus  comunicaciones  de  despedida ,  si  bien  no  habia  sido  de 
ellos  avaro  en  las  que  pasó  a  su  llegada. 

El  segundo  de  los  acontecimientos  anunciados  fué  la  sentencia 
dada  por  el  senado  de  Colombia  constituido  en  tribunal  de  justicia 
^'ontra  el  ministro  de  la  alta  corte  Don    Miguel  Peña  y  por  haberse 
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negatio  este  á  suscribir  el  fallo  en  que  aquel  tribunal  condenó  á 
muerte  al  coronel  Leonardo  Infante.  Peña  fué  declarado  culpable  do 
una  conducta  manifiestamente  contraria  á  los  deberes  de  su  empleo, 
y  suspendido  de  él  por  el  término  de  un  año.  Desde  entonces  este 
hombre ,  en  odio  á  los  que  le  habian  desposeído  y  castigado  ,  juró 
rencor  inestinguible  al  gobierno  en  cuyo  nombre  obraron,  y  figuró 
después  á  la  cabeza  de  los  que  el  año  siguiente  empujaron  á  Páez  á 
la  sima  de  la  defección  y  de  la  guerra  civil ,  inspirándole  descon- 
fianzas y  rezelos  contra  las  autoridades  y  magistrados  de  la  capital 
de  la  república. 

El  primer  arduo  negocio  que  tomó  en  considenicion  el  tercer 
congreso  constitucional  reunido  en  Bogotá  el  2  de  enero  de  este  año, 
fué  la  renuncia  que  hizo  de  la  presidencia  de  estado  el  general  Bo- 
lívar ,  desde  Lima ,  en  22  de  diciembre  del  año  anterior.  Ya  antes 
habia  dirigido  desde  Pativilca,  en  el  Perú,  otra  renuncia  de  que  no 
juzgó  convenien!e  dar  cuentra  á  la  legislatura  el  vicepresidente. 
Creyendo  el  congreso,  como  entonces  creian  la  América  y  la  Euro- 
pa, que  la  cesación  del  mando  de  Bolívar  era  una  calamidad  irre- 
parable para  un  pais  que  él  solo  podia  conservar  unido  y  tranquilo 
en  los  primeros  y  difíciles  años  de  su  organización  política,  se  apre- 
suró á  negar  su  dimisión  por  unanimidad  de  votos.  Gentes  zelosas 
de  la  gloria  y  del  poder  do  Bolívar  y  que  para  este  tiempo  habian 
formado  dudas  acerca  de  sus  miras  políticas ,  pretendieron  que  su 
renuncia  no  tenia  aquel  carácter  de  franqueza  que  se  necesitaba 
para  convencer  á  los  representantes  del  ['ueblode  su  aversión  sin- 
cera al  mando.  Que  por  el  contrario,  estaba  de  tal  modo  concebida, 
que  lejos  de  argüir  motivos  para  exonerarle  de  la  autoridad ,  los 
ofrecía  poderosos  para  continuarle  en  ella ,  pues  buscando  Bolívar 
en  el  voto  de  la  representación  nacional  una  respuesta  victoriosa 
contra  las  inculpaciones  de  ambición  que  le  hacian,  según  sus  pro- 
pias palabras,  los  serviles  de  Europa  y  los  liberales  de  América,  no 
era  posible  que  el  congreso  se  negase  á  justificarle  manifestando  al 
mundo  la  ilimüada  confianza  y  gratitud  que  le  debia,  y  conserván- 
dole como  por  fuerza  y  mal  su  grado  en  ^1  ejercicio  def  poder.  Qiie 
la  primera  de  sus  numerosas  renuncias, decian,  la  habia  hecho  Bo- 
/  líyarde  palabra  al  acto  de  instalarse  en  \ngostura  el  congreso  de  Ve- 
nezuelaen  I819,confosaniío  «  que  una  sospecha  rigorosa  era  la  ga- 
rantía de  la  libertad  republicana  y  que  los  ciudadanos  de  Venezuela 
debían  temer  con  justicia  que  el  magistrado  que  los  habia  gobernado 
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por  tanto  tiempo,  los  gobernara  siempre.  »  Que  consiguientemente 
no  podian  causar  sentimiento  y  estrañeza  á  Bolívar  las  dudas  que 
acerca  de  sus  miras  políticas  se  formaban  en  i82^<,  cuando  esas  du- 
das, justas  en  todas  ocasiones,  lo  eran  mucho  mas  entone-esquemas 
tiempo  habla  permanecido  en  sus  manos  una  autoridad  «  cuya 
continuación  en  un  mismo  individuo  fuera  frecuentemente  el 
sepulcro  de  los  gobiernos  democráticos.  »  Que  muchas  verdades 
de  este  género  habian  arrancado  á  Bolívar  en  diversas  ocasiones,  orjí 
el  grito  de  su  conciencia  política,  ora  el  instinto  de  su  propia  gloria, 
en  pugna  con  las  sugestiones  de  la  ambición.  No  parece,  anadian, 
sino  que  temeroso  del  peligro  que  corria  la  libertad  de  su  patria  y 
desconfiando  de  hallarse  siempre  con  fuerzas  para  resistir  la  terri- 
ble tentación  del  despotismo  ,  queria  armar  contra  sí  mismo  á  los 
pueblos,  inspirándoles  dudas  sobre  la  pureza  de  sus  sentimientos. 
Y  por  último  decididamente  presagiaban  que  la  historia  de  los  su- 
cesos posteriores  mostraría  que  entonces  sobraba  previsión  ó  faltaba 
sinceridad  á  sus  protestas. 

A  pesar  de  estos  tristes  pronósticos,  hijos  de  desconfiado  y  asus- 
tadizo patriotismo  ,  las  victorias  del  ejército  en  el  Perú  realzaron 
mas  y  mas  el  nombre  de  Bolívar  y  produjeron  en  Colombia  un  en- 
tusiasmo que  se  comunicó  al  cuerpo  legislativo  y  que  dio  origen  al 
decreto  de  recompensas  en  favor  de  los  vencedores  de  Junin  y  Aya- 
cucho  dado  en  ^  ^  de  febrero  de  este  año.  Tributábanse  por  él  á  Bo- 
lívar los  honores  del  triunfo,  á  Sucre  una  espada  de  oro,  al  ejército 
un  escudo.  Pródigo  en  su  munificencia ,  nada  omitió  el  congreso 
para  manifestar  su  gratitud  y  engrandecer  las  glorias  de  las  armas 
colombianas. 

Asuntos  de  mas  grande  trascendencia  y  cuantía  le  ocuparon  tam- 
bién, mereciendo  entre  ellos  particular  mención  la  lei  de  ^  8  de  fe- 
brero que  imponia  penas  á  los  traficantes  de  esclavos  en  Colombia 
y  su  jurisdicción  marítima,  en  consonancia  con  la  del  constituyente 
de  Cúcuta  de  21  de  julio  que  prohibió  este  horrible  comercio.  Hoi 
que  las  naciones  mas  ilustradas  del  antiguo  mundo  han  tomado  a 
su  cargo  el  filantrópico  empeño  de  abolir  el  tráfico  de  sangre  hu- 
mana con  que  un  espíritu  de  infame  logrería  habia  manchado 
la  civilización  moderna ,  en  mengua  de  la  razón  y  de  la  sana  polí- 
tica, debe  recordarse  que  Venezuela  fué  uno  de  los  primeros  pue- 
blos que  contra  él  alzó  su  voz  para  abominarlo  y  destruirlo.  Marcar 


—  ^52  — 

debe  Caracas  con  letras  de  oro  en  sus  fastos  el  dia  14  de  agosto  de 
■\S^0  en  que  usando  de  una  parte  de  la  soberanía  ,  proscribió  el 
comercio  de  víctimas  africanas  con  que  pobló  su  suelo  la  codicia  de 
sus  mal  avisados  opresores.  Caracas  debía  prepararse  entonces  ásu 
larga  y  sangrienta  lucha  de  independencia  :  Caracas  ,  colonia  hasta 
entonces,  no  era  conocida  sino  en  oscuros  mercados  :  Caracas  no 
era  sino  una  esclava  rebelde ,  cuando  los  grandes  y  adelantados 
pueblos  europeos  llenaban  el  mundo  con  su  fama  y  sus  tesoros. 
Pues  en  esos  momentos  de  azares  y  peligros  y  cuando  lejos  de  abolir 
ese  comercio,  se  enriquecían  con  él  esas  mismas  naciones  que  hoi  se 
precian  de  haberlo  estinguido,  la  generosa  y  pobre  capital  de  Ve- 
nezuela justificaba  su  revolución  y  sus  principios  proclamando  ante 
las  cultas  naciones  los  derechos  que  ellas  olvidaban  ó  proscribiau 
en  medio  de  sus  ciencias,  de  su  poder  y  de  su  gloria. 

Nada,  pues,  muí  importante  ocurrió  este  año  en  Venezuela  ,  ni 
en  las  otras  comarcas  de  Colombia.  En  el  Perú  quedaban  aun  sos- 
teniendo la  divisa  real  después  de  los  triunfos  de  Sucre,  Olañeta  en 
las  provincias  del  Sur,  y  Kodil  en  las  fortificaciones  del  Callao,  con 
desprecio  de  la  capitulación  de  Canterac. 

Cuando  Olañeta  recibió  las  primeras  noticias  del  desasiré  de  Aya- 
cucho  ,  formó  la  resolución  de  mantener  por  sí  solo  la  guerra  y  al 
efecto  dirigió  parte  de  sus  fuerzas  al  Desaguadero  y  parte  á  Puno. 
Frustrado  el  objeto  de  estos  movimientos  por  haberse  sometido 
Trislan  y  por  la  defección  de  las  tropas  de  Cochabamba ,  hnbo  de 
recoger  su  dispersada  gente  y  retirarse  con  ella  á  Potosí,  en  lamen- 
table y  desesperaba  siluacion.  Todo  conspiró  á  un  tiempo  contra  él. 
Sucre  que  no  encontraba  obstáculos  en  su  marcha  ,  se  adelantó 
hasta  Oruro  :  Arenales,  con  tropas  de  Buenos  Aires  se  movia  desde 
Salta  en  combinación  con  el  jefe  colombiano;  y  buen  número  de  los 
mejores  soldados  realistas  se  sublevaba  en  la  Paz  y  Valle-grande,  pa- 
sándose á  las  filas  délos  independientes.  Perdido  con  la  desgracia  el 
tino,  dividió  nuevamente  sus  fuerzas  Olañeta  destacando  algunas 
contra  los  recientemente  sublevados  y  otras á  hacer  frente  á  la  inva- 
sión de  Arenales,  que  con  parte  de  su  ejército  había  ocupado  á  Tupi- 
za.  Siguióse  á  este  error  otra  desgracia.  Las  fuerzas  destinadas  contra 
el  argentino,  hallaron  que  el  comandante  Medinaceli  que  con  ellas 
debia  cooperar  se  habia  sublevado  también,  con  lo  que  exasperado 
y  fuera  de  sí  Olañeta,  marchó  á  atacarle  y  fué  muerto  en  la  pelea, 
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ámanos  de  los  suyos,  según  unos,  por  demasiado  arrojo  según 
otros.  Las  tropas  destinadas  á  Valle- grande  capitularon  ,  sellando 
así  la  libertad  del  alto  Perú. 

Bolívar  que  desde  eHO  de  diciembre  anterior  había  entrado  en 
Lima ,  espidió  un  decreto  convocando  el  congreso  para  el  ^  O  de 
febrero  del  presente.  Reunióse  este  en  efecto  el  dia  señalado  y 
sus  primeros  aclos  fueron  dirigidos  á  manifestar  su  gratitud  á  los 
libertadores  del  Perú ,  colmándolos ,  como  hemos  visto ,  de  gracias 
y  recompensas.  Al  devolver  el  Libertador  al  cuerpo  legislativo  las 
ilimitadas  facultades  de  que  le  había  revestido  al  acto  de  cerrar  sus 
sesiones  el  año  anterior,  quise  herir,  dijo,  el  orgullo  nacionalpara 
que  mi  voz  fuese  oída  y  el  Perú  no  fuese  mandado  por  un  co- 
lombiano^ pero  iodo  ka  sido  vanamente  :  el  grito  del  Perú  ha 
sido  mas  fuerte  que  el  de  mi  conciencia.  En  efecto  el  congreso 
le  confirió  el  poder  ejecutivo,  para  cuyo  ejercicio  pidió  permiso 
á  Colombia,  porque  según  se  espresó  ,  reconocia  monstruosa 
aquella  autoridad  ^  é  impropia  de  él.  Bien  merecía,  sin  duda, 
este  espresívo  dictado  el  poder  sin  límites  que  el  mismo  dia  de  sn 
instalación  le  confirió  el  congreso.  Autorizóle  nada  menos  que  para 
diferir  la  reunión  ordinaria  de  la  legislatura ,  para  suspender  en 
todo  ó  en  parte  la  constitución  y  leyes  vigentes  ,  para  delegar  estas 
facultades  en  una  ó  en  mas  personas  y  para  nombrar  quien  le  sus- 
tituyera en  algún  caso  inesperado.  Sin  hacer  ninguna  oira  cosa  no- 
table se  disolvió  este  congreso  eH  O  de  marzo ;  un  mes  después  de 
haberse  reunido. 

Desde  que  Sucre  puso  el  pié  en  el  territorio  del  alto  Perú,  con- 
vocó una  asamblea  general  de  representantes  del  pueblo  con  el 
objeto  de  organizar  su  gobierno.  Estas  provincias  que  desde  ^778 
habían  sido  desmembradas  del  vireinalo  de  Lima  para  componer 
parte  del  de  Buenos  Aires  y  que  habían  vuello  accidentalmente 
á  su  primera  dependencia  luego  que  empezaron  los  disturbios 
políticos  de  Charcas  en  1809  ,  quedaron  en  libertad  para  consti- 
tuirse en  virtud  del  abandono  que  ambos  gobiernos  hicieron  de 
sus  respectivas  pretensiones.  Con  este  motivo  el  de  Buenos  Aires 
ordenó  al  general  Arenales  que  protegiese  su  organización  política, 
y  Bolívar  por  un  decreto  dado  en  Arequipa  en  1 6  de  mayo  con- 
firmó la  convocatoria  hecha  por  Sucre  ,  aunque  reservando  á 
la  sanción  del  congreso  peruano  de  \  826  las  resoluciones  de  la 
asamblea  del  alto  Perú  ,  cuyo  territorio  debía  quedar  entre  tanto 
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dependiente  del  gobierno  de  Lima ,  bajo  el  mando  inmediato  de 
Sucre.  La  conducta  de  los  argentinos  en  este  negocio  tiene  YÍS03 
de  sobrado  interesada,  á  pesar  de  su  aparente  desprendimiento, 
pues  al  paso  que  el  congreso  constituyente  de  Buenos  Aires  protes- 
taba dejar  á  las  provincias  del  alto  Perú  en  completa  libertad  para 
disponer  de  su  suerte  ,  mandaba  un  ejército  para  invitarlas  á  que 
te  enviasen  sus  representantes.  Verdad  es  que  Bolívar  al  ratificar 
la  convocatoria  de  Sucre  establecía  una  reserva  que  hacia  dependev 
el  destino  de  aquellas  provincias  de  la  sanción  del  Perú  ,  cuya  ad- 
ministración dirigía  con  absoluta  é  ilináiada. autoridad;  pero  pu- 
diendo  diferir  indefinidamente  la  reunión  ordinaria  del  congreso 
de  Lima,  lo  convocó  sin  embargo  para  eH  O  de  febrero  del  siguiente 
año  y  se  debió  á  su  eficaz  cooperación  el  que  la  asamblea  general 
del  alto  Perú  lograra  instalarse  el  \  O  de  julio  del  presente.  Decla- 
róse el  6  de  agosto  (aniversario  de  la  batalla  de  Junin ) ,  la  inde- 
pendencia de  aquellas  provincias  y  el  -H  del  mismo  mes  se  consti- 
tuyeron bajo  la  denominación  de  República  Bolívar,  confiando  el 
poder  ejecutivo  al  Libertador  por  todo  el  tiempo  que  residiera  den- 
tro de  su  territorio  y  encargando  á  Sucre  del  mando  inmediato  de 
los  deparlamentos.  Disolvióse  la  asamblea  el  6  de  octubre  después 
de  haber  fijado  el  25  de  mayo  del  siguiente  año  para  la  reunión 
del  cuerpo  constituyente  ,  encargando  al  Libertador  una  constitu- 
ción política  para  el  pais  y  dejando  una  comisión  permanente  de 
su  seno  para  que  le  ausiliase  en  aquel  trabajo  arduo  y  delicado. 

Libre  todo  el  alto  Perú,  diputó  el  ilustre  Sucre  cerca  del  gobierno 
de  Colombia  un  oficial  del  ejército  para  presentarle  los  trofeos  de 
la  última  campaña.  Hallábanse  entre  ellos  el  estandarte  real  de  Cas- 
tilla que  condujo  Pizarro  á  aquellas  apartadas  regiones  trescientos 
años  antes  ,  y  los  pendones  que  eran  la  insignia  del  vasallaje  de 
sus  provincias  á  los  descendientes  de  Fernando  VI.  Desde  Ayacucho 
á  Tupiza  se  hablan  humillado  ante  los  libertadores  2o  generales 
realistas ,  ^.^00  jefes  y  oficiales  y  18.000  soldados  :  libres  se  ha- 
llaban dos  millones  de  habitantes  que  diseminados  en  un  inmenso 
territorio  empezaban  á  goziir  los  bienes  de  la  independencia,  de- 
bidos á  los  esfuerzos  generosos  de  Colombia. 

Quedaba  aun  por  reducir  la  plaza  del  Callao  que  con  tenaz  resis- 
tencia conservaba  Rodil  en  la  obediencia  de  España  ,  en  medio  de 
la  desgracia  de  sus  armas.  Componíase  su  guarnición  de  21 00  hom- 
bres y  encerraba  en  su  recinto  inmensos  repuestos  de  YÍveres.,  efec- 


los  úe  guerra  y  caudales  de  que  se  habían  apoderado  los  realistas 
al  acto  de  la  sublevación  que  lo  puso  en  sus  manos  en  el  año  anle- 
teripr.  Ya  se  ha  visto  que  cuando  este  suceso  tuvo  lugar,  el  estado 
de  los  negocios  se  presentaba  del  modo  mas  lisonjero  para  los  es- 
pañoles ;  y  aunque  el  descalabro  de  Junin  vino  en  seguida  a  des- 
mejorar su  posición  ,  no  renunciaron  á  la  esperanza  de  defender 
con  ventajas  la  fortaleza  cuando  vieron  ,  en  setiembre,  llegar  eu 
su  ausilio  el  navio  Asia  y  el  berganlin  Aquíles ,  que  unidos  á  los 
bajeles  con  que  la  plaza  contaba,  podian  conservar  sus  comunica- 
ciones marítimas  y  aun  oponerse  con  buen  éxito  á  la  escuadra  com- 
binada de  los  siliadores.  No  fué^  empero  ,  de  larga  duración  esta 
luz  de  próspera  fortuna ;  que  luego  la  apagaron  ,  cobardes  ó  trai- 
dores, los  que  debían  conservarla,  ün  tal  Gruzeta,  comandante  del 
navio  y  á  quien  Rodil  había  conflado  el  mando  de  la  escuadra,  supo, 
en  ocasión  de  hallarse  cruzando  sobre  las  costas  de  Intermedios^  la 
derrota  de  Ayacucho ;  y  cobrando  un  terror  pánico ,  abandonó 
aquellos  mares  y  dio  la  vela  con  su  navio  y  los  bergantines  Aquíles 
y  Conslaute  para  Manila  ,  enviando  á  guarecerse  eu  España  y  en 
Chiloe  los  otros  bajeles  de  la  escuadra.  Hallándose  el  acobardado 
marino  sobre  las  aguas  de  las  islas  Marianas,  se  sublevó  la  tripula- 
ción del  navio ,  se  puso  en  armas  y  arrestó  á  sus  oficiales.  Obligado 
por  la  fuerza  el  capitán  del  Constante  á  conducir  á  Méjico  el  buque, 
entregáronlo  allí  los  amotinados ,  comprendiendo  al  bergantín  en 
el  convenio  que  al  intento  hicieron  con  las  autoridades  de  aquellí^ 
república.  El  Aquíles,  que  se  había  alojado  del  convoi ,  cuando 
oyó  el  tumulto  de  la  sublevada  marinería ,  también  fué  presa  de 
un  motín  semejante,  y  vino  á  parar  en  manos  de  los  patriotas  de 
Chile  ,  á  quienes  fué  entregado  por  la  tripulación. 

Resistióse  Rodil  al  cumplimiento  de  la  capitulación  de  Ayacucho, 
tanto  porque  le  pesaba  entregar  á  los  patriotas  el  último  amparo  de 
las  armas  reales,  cuanto  confiado  en  que  tenia  víveres  para  un  año, 
término  suficiente  para  poder  recibir  ausUíos  de  la  Península.  Ni 
porque  en  aquella  batalla  hubiera  andado  tan  abatida  la  fortuna  de 
los  realistas,  renunciaba  á  entrar  en  comunicación  con  Olañeta  por 
medio  de  su  escuadra,  cuya  fuga  y  dispersión  ignoraba  todavía ;  pera 
un  oficial  á  quien  envió  con  este  objeto  fué  preso  en  Quilca  por 
los  chilenos;  batieron  los  republicanos  una  división  que  salía  dia-^ 
rianiente  de  la  plaza  para  hacer  forrajear  el  ganado  vacuno  y  la  ca- 
ballería :  las  enfermedades  habían  reducido  la  guarníciou  á  la  mi- 
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tad  de  sn  número  y  las  fonspí raciones  se  multiplicaban  al  rededor 
del  jefe  español. 

No  ignoró  por  mucho  tiempo  el  obstinado  defensor  del  Callao  la 
pérdida  de  sus  bajeles,  tanío  mas  sensible  cuando  que  alejando 
foda  esperanza  de  conservar  la  fortaleza,  hacia  estériles  los  cruentos 
sacrificios  de  sus  defensores.  Ya  en  mayo  no  se  daba  ración  en  la 
plaza  sino á  los  empleados  en  servicio;  se  consumieron  cuantos  ca- 
ballos y  muías  pudieron  haberse  á  la  roano,  y  como  la  miseria  apre- 
tara, no  se  despreciaron  los  mas  inmundos  y  asquerosos  animales. 
Llevóse  el  hambre  y  el  escorbuto  mas  de  6000  individuos  de  esta 
triste  gente  :  estrechado  por  mar  el  bloqueo,  á  esfuerzos  de  las  es- 
cuadras combinadas  de  Chile  ,  Perú  y  Colombia,  y  vivamente  hos- 
tilizada la  plaza  por  las  obras  de  tierra  que  el  colombiano  Bartolo- 
mé Salón  dirigía  :  sin  vislumbrar  ninguna  posibilidad  de  humano 
socorro,  y  ya  en  el  trance  de  una  muerte  cierta  y  próxima,  dio  Ro- 
dil oidos  á  las  proposiciones  que  se  le  hicieron,  firmando  una  capi- 
tulación el  25  de  enero  de  ^826,  honrosa  cual  convenia  á  su  esfor- 
zada defensa,  y  cual  acostumbraban  concederla  á  sus  enemigos  los 
hijos  generosos  de  América. 

Cuando  la  plaza  se  rindió,  se  hallaba  su  guarnición  reducida  á 
400  hombres  en  situación  tan  lastimosa,  que  con  dificultad  podian 
tenerse  sobre  sus  pies.  Rodil  y  los  oficiales  que  estuvieron  en  es- 
tado de  embarcarse ,  marcharon  el  mismo  dia  para  la  Península. 
La  toma  del  Callao  puso  término  á  la  guerra  de  independencia 
en  la  América  del  Sur,  y  fué  el  último  triunfo  de  Bolívar  en  esta 
sangrienta  y  larga  lucha,  empezada  y  acabada  por  los  valientes  hi- 
jos de  la  heroica  Venezuela. 


ANO  DE   t99G. 

La  repugnancia  con  que  se  había  recibido  por  la  opinión  pública 
el  decreto  del  ejecutivo  del  año  de  i  824  sobre  el  alistamiento  ge- 
neral de  milicias,  obligó  á  Páezá  suspender  su  ejecución  en  Caracas 
cargando  con  la  responsabilidad  que  el  mismo  decreto  le  imponía 
y  en  la  esperanza  de  que  el  congreso  dictase  una  leí  que  allanase 
los  inconvenientes  que  habia  presentado  hasta  entonces  el  cumpli- 
miento de  aquella  medida.  En  esta  espectativa  pasó  todo  el  año  de 
-182o,  sin  que  se  hubieran  hecho  mas  que  débiles  tentativas  para 


llenar  las  fórmtilas  de  obediencia,  hasta  que  á  principios  del  actual 
resolvió  Páez  ejecutarla  á  todo  trance,  movido  por  la  necesidad  de 
aumentar  la  fuerza  armada  en  ocasión  de  anunciarse  una  revolu- 
ción peligrosa  en  los  pueblos  del  interior  de  la  provincia,  cuya  ave- 
riguación ocupaba  ya  la  alencion  de  los  tribunales.  Como  Páez  ha- 
bla palpado  la  resistencia  de  los  ciudadanos  á  esta  especie  de  mili- 
cia, y  como  hubieran  sido  infructuosas  dos  citaciones  que  para  reu- 
nirlos  se  les  habian  hecho,  convocólos  por  tercera  vez  para  el  6  de 
enero  al  convento  de  San  Francisco,  cuartel  á  la  sazón  de  dos  bata- 
llones de  tropas  de  línea  a  con  ánimo,  según  sus  propias  palabras, 
de  hacerles  sentir  todo  el  peso  de  la  autoridad.  »  Y  no  falló  por 
cierto  á  su  propósito,  pues  no  habiendo  sido  la  reunión  tan  nume- 
rosa como  él  esperaba,  destacó  por  la  calles  gruesas  partidas  de  tropa 
con  orden  de  llevar  á  San  Francisco  á  cuantos  hombres  encontra- 
ran, sin  distinción  alguna;  mandato  que  fué  ejecutado  con  la  violen- 
cia que  era  de  presumirse  en  semejante  modo  de  proceder.  Ignoran- 
do muchos  el  origen  de  esta  coacción  inesperada,  y  al  notar  que  al- 
gunos ciudadanos  respetables  eran  arrastrados  con  violencia  por  los 
soldados  y  que  otros  con  afán  y  susto  se  refugiaban  á  sus  casas  hu- 
yendo de  tener  la  misma  suerte,  propagóse  rápidamente  el  sobre- 
salto por  toda  la  ciudad  ,  la  cual  presentó  por  muchas  horas  la 
imagen  de  una  espantosa  revolución. 

Las  tres  de  la  tarde  serian  cuando  las  patrullas  recibieron  orden 
de  retirarse  á  sus  cuarteles  á  instancias  del  intendente  Escalona,  que 
ofreció  á  Páez  publicar  un  bando  al  dia  siguiente  para  convocar  á 
nuevo  alistamiento.  A  beneficio  de  esta  oferta  fueron  despedidos  á 
las  cuatro  de  la  tarde  los  concurrentes  voluntarios  y  también  los 
forzados  después  de  haber  sufrido  un  largo  y  rigoroso  encierro  en 
que  se  les  trató  con  sobrada  dureza. 

Vivamente  alarmado  el  consejo  municipal  y  creyendo  de  su  de- 
ber representar  contra  estos  escesos,  dirigió  al  intendente  una  espo- 
sicion  en  que  después  de  hacerle  la  pintura  mas  animada  del  acon- 
tecimiento, le  exhorta  á  vigilar  en  el  cumplimiento  de  las  leyes 
para  impedir  que  se  repitiera  un  hecho  atentatorio,  en  su  concepto, 
á  los  derechos  sociales  de  los  ciudadanos  y  que  ponía  á  estos,  débi- 
débiles  é  inermes,  á  la  merced  de  una  autoridad  arbitraria  y  despó- 
tica. 

Publicado  el  bando  de  alistamiento  por  orden  del  intendente , 
como  este  lo  habia  ofrecido,  veriflcóse  la  reunión  el  dia  9,  tan  nu- 
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merosa  que  dejó  satisfecho  al  comandante  general,  pues  no  fallaron 
á  ella  ni  los  empleados,  ni  las  corporaciones  :  y  bien  que  los  miem- 
bros del  consejo  municipal  concurriesen  también  al  llamamiento  de 
la  autoridad  civil,  no  creyeron  que  debian  limitar  sus  esfuerzos  á 
pedir  solo  la  cesación  de  un  mal  cuyo  origen  atribuían  á  la  carencia 
de  una  lei  conveniente,  sino  que  pidieron  esta  á  la  cámara  de  re- 
presentantes en  un  memorial  esforzado  en  que  la  informaban  tam- 
bién de  lo  acontecido  en  los  dias  6  y  9.  Por  su  parte  el  intendente, 
que  no  andaba  mui  de  buenas  con  Páez  por  motivos  que  no  son  de 
este  lugar,  ocurrió  al  gobierno  supremo,  quejándose  de  los  procedi- 
mientos de  la  autoridad  mililar.  Notábanse  en  su  informe  los  concep- 
tos de  que  Páez  habia  insultado  al  pueblo  de  obra  y  de  palabra  y 
aun  anadia  que  á  las  patrullas  destacadas  por  las  calles  se  les  habia 
dado  orden  de  hacer  fuego  sobre  los  que  huyeran ,  y  de  allanar 
las  casas  para  estraer  á  los  que  en  ellas  se  refugiaran;  conceptos 
que  tal  vez  sujirió  al  general  Escalona  su  conocida  mala  voluntad 
contra  Páez,  y  así  debe  creerse,  porque  de  no  haber  comprobado  sus 
impulaciones  resultó  que  el  ejecutivo  se  abstuviese  de  proceder. 
No  sucedió  lo  mismo  con  la  cámara  de  representantes ,  que  juz- 
gando como  el  cuerpo  municipal  de  Caracas  que  los  derechos  de 
los  venezolanos  habían  sido  hollados  en  la  manera  de  dar  cumpli- 
miento al  decreto  de  milicias ,  propuso  contra  él  una  acusación  que 
admitió  el  senado  el  50  de  marzo  suspendiéndole  de  su  empleo  por 
una  mayoría  considerable  de  sus  miembros  y  llamándole  á  la  ca- 
pital de  la  república  á  dar  cuenta  de  su  conducta.  El  ejecutivo  al 
dar  cumplimiento  á  esta  resolución  que  en  vano,  según  aparecía, 
procuró  evitar,  lejos  de  mitigar  en  lo  posible  lo  que  ella  tenia  de 
acerbo  y  duro  para  Páez,  parece  que  de  intento  procuró  exaspe- 
rarle, eligiendo  para  sucederle  á  su  enemigo  declarado  el  general 
Escalona.  Esta  desgraciada  inconsecuencia  hirió  como  era  natural 
profundamente  el  corazón  de  Páez  ,  á  cuya  imaginación  se  presen- 
taron en  el  acto  dos  circunstancias  mui  ca[)azes  de  sugerirle  ideas 
siniestras :  una  que  Santander  jamas  le  habia  perdonado  el  nego- 
cio de  Casanare  :  otra  que  varios  diputados  enemigos  suyos  (si  bien 
con  motivos  suíicientes)  y  amigos  del  vice-presidente,  habían 
propuesto  su  acusación  y  hecho  mucho  por  que  se  admitiera. 
Grande  fué ,  pues ,  el  dolor  é  indignación  que  le  causó  aquella 
odiosa  medida  de  Santander;  mas  á  pesar  de  esto  y  de  las  sugestio- 
nes insidiosas  y  criminales  de  algunos  hombres  que  le  rodeaban , 
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mandó  reconocer  al  general  Escalona  por  comandante  general  de 
los  departamentos  de  Venezuela  y  Apure.  Y  aun,  según  se  dijo, 
disponía  ya  su  marcha  á  Bogotá,  despreciando  noblemmte  los  te- 
mores fundados  ó  infundadas  que  procuraban  inspirarle  sus  pér- 
fidos y  arliíiciosos  consejeros,  cuando  estos,  viendo  escapársela 
ocasión  de  realizar  los  inicuos  planes  de  su  ambición  y  de  su  ven- 
ganza, recurrieron  para  detenerle  á  otros  medios  mas  violentos,  si 
bien  mas  eíicazes. 

Hallábase  reunido  el  27  de  abril  en  Valencia,  residencia  de  Páez 
á  la  sazón,  el  cuerpo  municipal ,  con  el  objeto  de  recibir  una  con- 
tribución volunlaria  para  el  mantenimiento  de  las  tropas.  En  esto 
algunos  de  sus  miembros ,  á  quienes  debemos  suponer  cómplices 
en  el  premeditado  trastorno,  propusieron  que  el  consejo  municipal 
suspendiera ,  si  estaba  en  sus  facultades,  el  cumplimiento  de  la  or- 
den que  separaba  á  Páez  del  mando,  pintando  como  peligrosa  esta 
separación  á  la  tranquilidad  pública.  Páez  era  realmente  amado 
de  los  venezolanos;  y  para  demostrarle  su  afecto  mas  bien  que 
porque  dudase  el  cuerpo  de  su  incompetencia  para  tomar  sobre 
sí  tan  ardua  decisión,  convocó  á  todos  los  letrados  de  la  ciudad, 
les  propuso  la  cuestión  y  pidió  consejo.  Hallábase  entre  ellos  el 
doctor  Miguel  Peiía ,  marcado  notoriamente,  según  la  espresion  de 
Montenegro  «  como  el  principal  promovedor  de  la  citada  preten- 
sión y  uno  de  los  agentes  mas  activos  de  cuanto  ocurrió  después, 
ya  en  venganza  de  la  suspensión  á  que  babia  sido  condenado  por 
el  senado  de  Colombia,  ó  ya  para  evitar  los  graves  cargos  que  le 
Lacia  el  gobierno  de  resultas  de  haberse  apropiado  muchos  milla- 
res de  pesos  en  el  cambio  de  la  moneda  que  recibió  en  la  Nue- 
va-Grana Ja  y  la  que  entregó  en  la  tesorería  de  Caracas,  sobre  una 
gruesa  suma  destinada  al  fomento  de  la  agricultura  en  Venezuela.  » 

Fuese,  empero,  que  por  clara  y  fácil  la  cuestión  no  había  modo 
de  tergiversarla ,  ó  como  pretende  el  autor  citado ,  porque  en  el 
plan  entraba  que  los  vecinos  tomaran  á  su  cargo  la  culpa  de  la  aso- 
nada que  se  fomentaba,  lanzándose  en  una  franca  y  descarada  re- 
belión ,  es  lo  cierto  que  acorde  con  otros  dos  letrados  Peiía  expu- 
so :  «  que  no  habia  ninguna  medida  legal  que  pudiera  suspender 
la  ejecución  de  la  orden  y  que  ni  el  mismo  ejecutivo  podia  hacerlo 
sin  infringir  abiertamente  la  constitución. »  Y  como  la  municipali- 
dad no  quisiese  llevar  su  afecto  á  Páez  hasta  el  estremo  de  romper 


en  su  obsequio  el  pacto  social ,  se  limitó  á  acordar  que  se  le  mani- 
festase el  profundo  sentimiento  que  le  causaba  su  ausencia,  el  amor 
y  respeto  que  á  su  persona  profesaba,  y  la  esperanza  de  que  puesto 
en  el  caso  de  salir  del  departamento  en  obedecimiento  de  las  leyes, 
le  volvería  á  ver  plenamente  justificado. 

Frustrado  así  el  intento  de  comprometer  el  vecindario,  se  ocur- 
rió del  fraude  a  la  violencia,  de  la  amenaza  al  crimen.  Era  preciso 
realizar  el  pronóstico  de  que  sobrevendrían  desórdenes  :  era  nece- 
sario inspirar  terror  y  arrastrar  la  voluntad,  ya  que  no  se  babia 
logrado  la  persuasión;  y  así  fué  que  sin  detenerse  en  los  medios  se 
recurrió  al  atroz  arbitrio  de  asesinar  á  tres  infelizes  cogidos  al  acaso 
para  el  sacrificio,  cuyos  cadáveres  se  arrojaron  después  á  la  puerta 
de  la  municipalidad.  Cometiéronse  varios  robos,  figuráronse  revo- 
luciones, esparciéronse  noticias  alarmantes;  y  como  los  manejos 
secretos  anduviesen  activos  y  se  confase  á  todo  trance  con  la  tropa, 
que  en  gran  parle  babia  segundado  estos  traslornos,  se  atumul- 
tuaron sin  rebozo  y  obligaron  al  cuerpo  municipal  á  reunirse  de 
nuevo  el  50  de  abril.  Solo  un  bombreen  aquellas  difíciles  circuns- 
tancias, mostrándose  digno  magistrado  de  un  pueblo  libre,  alzó 
generoso  la  voz  de  la  obligación  y  de  la  conciencia  reclamando  el 
imperio  de  la  razón  y  de  la  U i  en  medio  de  la  desbecba  tem.pestad 
que  amenazaba  el  naufragio  de  la  república.  Este  hombre  fué 
Fernando  Penal  ver  gobernador  de  la  provincia,  el  cual  instado  por 
la  municipalidad  para  reponer  á  Páez,  lo  resistió  con  denuedo, 
clamó  contra  la  ilegalidad  del  procedimiento,  é  interpeló  con  ener- 
gía al  coronel  Francisco  Carabaño,  jefe  de  estado  mayor  y  uno  de  los 
principales  conspiradores,  para  que  hiciese  cumplir  con  su  deber  á 
los  militares  reunidos  en  el  salón.  ¡  Esfuerzos  infructuosos  aunque 
nobles  en  que  el  patriotismo  luchaba  desigualmente  contra  el  des- 
variado temor  de  unos,  la  venganza  irreflexiva  y  los  ambiciosos 
proyectosde  otros  !  A  sus  fundadas  razones  contostaron  los  amotina- 
dos con  gritos  tumultuosos,  y  en  el  empeño  de  llevar  adelante  sus 
criminales  intentos ,  se  dirigieron  de  tropel  á  la  casa  de  Páez ,  le 
condujeron  entre  el  ruido  de  sus  aclamaciones  á  presencia  del  cuerpo 
municipal,  y  este,  considerando  graves  y  efectivos  los  males,  y  viendo 
por  otra  parte  inevitable  el  suceso  según  su  espresion,  determinó 
que  Páez  reasumiese  el  mando  de  que  babia  sido  suspendido.  Acep- 
tólo el  general  después  de  protestar  «  que  lo  hacia  urgido  por  el 
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deseo  de  corresponder  á  la  coníianza  de  sus  conciudadanos.  » 
De  esle  modo  ofuscado  Pácz  menos  por  la  ambición  que  por  el 
resentimiento,  desconoció  que  era  monstruoso  someterse  al  acuerdo 
de  una  municipalidad  incora{  etente  para  tomar  aquella  resolución 
y  compelida  á  hacerlo  por  la  fuerza,  á  tiempo  que  negaba  su  obe- 
diencia á  una  orden  del  senado  comunicada  por  el  poder  ejecutivo 
de  la  república.  Ni  fué  esta  por  desgracia  suya  y  de  su  gloria  la 
única  contradicción  á  que  le  condujo  la  necesidad  de  justiflcar  su 
desacierto  y  su  facilidad  en  dar  oídos  á  los  pérfidos  consejos  de  los 
que  le  rodeaban.  En  comunicación  de  26  de  mayo  decia  al  gobierno, 
recomendando  la  prudencia  con  que  debía  procederse, «  que  aunque 
el  asunto  de  Valencia  era  una  insurrección  á  mano  armada  ,  que 
debia  castigarse,  no  era  menos  cierto  que  un  pueblo  de  guerreros  es 
difícil  de  sojuzgar  y  que  seria  temeridad  intentarlo  en  la  falsa  creencia 
de  que  la  fuerza  estaba  en  las  leyes  ».  Olvidando  después  que  habia 
asentado  el  principio  de  que  una  revolución  á  mano  armada  debia 
castigarse,  dijo  al  gobierno  en  o'ra  comunicación  de  1 6  de  julio  estas 
estrañas  palabras  :  «  Desde  que  exísfe  una  revolución,  ya  quedó 
«  legitimada,  porque  solo  puede  origiuarse  de  una  causa  general, 
«  acompañada  de  una  fuerza  irresistible,  y  en  tal  evento  no  son 
«  culpables  los  autores  ó  cooperadores  del  desorden,  sino  aque- 
«  líos  que  con  sus  abusos  y  escesos  de  autoridad  provocan  al 
Q  rompimiento.  » 

Jamas  llorarán  suficientemente  los  pueblos  el  maléfico  influjo 
que  arrastró  á  Páez  á  oscurecer  su  gran  nombre,  asociándolo  á  la 
discordia  civil  y  poniéndolo  al  frente  de  la  temeraria  y  anárquica 
empresa  de  derrocar  el  legítimo  gobierno  de  su  patria.  Muchos 
años  han  pasado  en  pos  de  aquellos  sucesos  y  de  sus  lamentables 
consecuencias  :  días  mejores  han  brillado  sobre  la  república  :  ha- 
zañas guerreras  y  políticas  han  nuevamente  inscrito  el  nombre  de 
Páez  en  el  catálogo  de  los  grandes  hombres  de  la  patria  :  hoi  es, 
y  merece  serlo,  el  Ciudadano  Esclarecido  de  Venezuela;  y  con  todo  el 
recuerdo  de  los  sufrimientos  que  dimanaron  del  tempestuoso  50  de 
abril,  afecta  aun  penosamente  la  memoria.  ¡  Cuan  noble,  sin  em- 
bargo, aparece  Páez  hablando  años  después  sobre  aquellos  mismos 
sucesos  !  Alicionado  por  la  esperiencia,  mejor  instruido  de  la  natu- 
raleza de  la  legítima  gloria  y  deseoso  de  trasmitir  la  suya  á  la  pos- 
teridad ,  ha  reconocido  sus  errores,  y  lo  que  aun  es  mas  bello ,  los 
ha  expiado,  confesándolos  ante  el  tribunal  infalible  de  la  nación. 
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Nunca,  con  orgullo  deben  decirlo  los  venezolanos,  nunca  el  arre- 
pentimienlo  político  arrancó  de  la  boca  de  un  hombre  elevado 
sobre  la  común  esfera  de  sus  conciudadanos  mas  hermosas  palabras 
que  aquellas  en  que  Páez,  para  su  bien  y  el  de  la  patria^  inmorta- 
lizó su  conciencia.  «  Yo  he  cometido  mil  errores,  ha  dicho,  cuyas 
«  dolorosas  sensaciones  se  han  disminuido  por  la  indulgencia  de 
(T  mis  compatriotas.  Los  sucesos  de  \  826  á  que  me  condujo  una 
«  acusación  injusta  y  mal  interpretada  por  algunos  ,  introducida 
(i  contra  mí  en  el  senado  de  Colombia,  me  llenan  todavía  de  amar- 
«  gura  y  arrepentimiento.  » 

Habiendo  correspondido  al  deseo  de  los  conspiradores  sus  prime- 
ras tentativas  para  popularizar  estas  revueltas,  moviéronse  á  es- 
tender sus  esfuerzos  para  darles  consistencia  y  generalidad.  Habia 
acordado  la  municipalidad  de  Valencia  que  se  participase  este  acotí- 
tecimienlo  á  todas  las  autoridades  del  antiguo  territorio  de  Vene- 
zuela, y  aprovechándose  ellos  de  esta  circunstancia,  enviaron  emi- 
sarios que  predicasen  por  (odas  partes  la  rebelión.  Halagábase 
con  lisonjeras  promesas  al  desalumbrado  é  inconstante  populacho, 
siempre  amigo  de  trastornos  y  bullicios  :  prometíanse  reformas  á 
los  que,  mas  iluslrados,  trabajaban  de  algún  tiempo  atrás  en  sus- 
tituir la  federación  al  sistema  central  de  la  república  :  para  deci- 
dir á  los  renuentes  poníaseles  á  la  vista  el  cuadro  de  los  asesinatos 
de  Valencia,  y  como  conociesen  la  importancia  de  que  marchara  Ca- 
racas en  la  huella  revolucionaria,  esforzaron  contra  ella  para  com- 
prometerla sus  mas  eficazes  amaños.  Segundando  eslos  planes  anun- 
ció Marino  su  aproximación  á  la  capital  con  una  vanguardia  de 
SOOO  hombres  y  pidió  para  ellos  cuarteles  y  raciones.  El  jefe  polí- 
tico que  habia  suscrito  la  esposicion  á  la  cámara  de  representantes, 
negándose  a  convocar  la  municipalidad,  se  mantuvo  oculto  algún 
tiempo.  Descubierto  é  inslado  por  sus  amigos  que  le  hacian  respon- 
sable de  la  repetición  de  las  escenas  de  Valencia,  débil  mas  que  cri- 
minal, se  prestó  al  Cn  á  lo  que  de  él  exigían,  y  reuniendo  el  cuer- 
po, firmó  en  5  de  mayo  una  acta  por  la  cual  se  aprobaba  el  motin 
de  Valencia,  se  felicitaba  al  general  Páez  por  su  reposición  y  aun 
se  estendia  su  autoridad  á  cuanta  quisiese  apropiarse  en  virtud  de 
las  circunstancias.  Esta  conducta  singular  de  parte  de  un  cuerpo 
que  habia  suscrilo  el  acuerdo  de  7  de  enero  y  el  memorial  á  la  cá- 
mara de  representantes,  í^olo  puede  esplicarse  por  el  terror  que  á 
todos  los  ciudadanos  hablan  inspirado  las  vias  de  hecho  :  por  las 
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amenazas  que  no  cesaban  de  hacer  los  mililares  adictos  á  aquellas 
novedades  :  por  la  aproximación  de  Marino,  y  el  sinnúmero  de  fra- 
guadas conspiraciones  con  que  contrislahan  el  ánimo  preocupado 
del  vecindario.  Ün  hombre  honrado  y  valeroso  habia  también  in- 
tentado en  Caracas  oponerse,  aunque  en  vano,  al  torrente  revolu- 
cionario. Convocado  á  la  reunión  del  5  de  mayo  el  intendente  Cris- 
tóbal Mendoza,  procuró  al  principio  dar  al  negocio  un  sesgo  pru- 
dente que  evitase  una  declaratoria  ilegal  y  al  cuerpo  municipal 
una  vergonzosa  prevaricación.  Mas  hallando  prevenidos  los  ánimos 
en  favor  del  trastorno,  ó  por  connivencia  de  algunos  ó  por  temor  de 
todos,  se  retiró  protestando  que  no  aulorizaria  ninguna  determina- 
ción que  no  estuviera  en  armonía  con  las  leyes.  Después  de  hecho  el 
mal  se  palpó  lo  infundado|de  algunos  temores  que  habian  contribui- 
do á  acelerarlo.  Marino,  por  ejemplo,  se  apareció  en  Caracas  poco 
tiempo  después  con  solos  40  hombres  de  los  5000  que  componían 
la  imaginaria  vanguardia  con  que  habia  logrado  asustar  al  vecin- 
dario. 

Bien  que  consumado  el  levantamiento,  carecía  aun  de  ramifica- 
ciones suficientes  para  medrar  y  sostenerse.  En  la  precisión  de  afian- 
zarlo y  darle  una  apariencia  de  concierto,  organización  y  regulari- 
dad, se  caminó  hacia  el  blanco  de  la  reforma  de  la  constitución,  á 
cuyo  intento  el  consejo  municipal  de  Valencia  á  sujeslion  de  Peña, 
llamado  ex  profesa  á  su  seno,  acordó  entre  otras  cosas  que  se  invi- 
tase al  de  Caracas  y  otros  que  habian  asentido  al  pronunciamiento 
del  50  de  abril,  á  reunirse  por  medio  de  diputaciones  con  el  fin  de 
justificar  su  conducta  y  pedir  se  acelerase  la  época  prevenida  para 
la  reforma  de  la  constitución.  También  acoi'dó  se  llamase  al  Liber- 
tador presidente  para  que  propendiese  con  su  influjo  á  uniformar 
en  esta  opinión  la  de  los  demás  departamentos,  é  invistió  entre  tan- 
to á  Páez  con  la  suprema  autoridad  civil  y  militar  del  pais.  A  la  ce- 
lebración de  dicha  acta  concurrieron  dos  diputados  que  para  darle 
cuenta  del  acuerdo  de  5  de  mayo  envió  el  cabildo  de  Caracas,  y  el 
16  fué  ratificada  y  ampliada  por  este  cuerpo,  al  que  después  siguie- 
ron imitando  otros  muchos. 

Todo  esto  tenia  lugar  entre  los  que  se  titulaban  amigos  de  Páez, 
siendo  así  qne  con  mas  exactitud  hubiera  podido  llamárseles  ene- 
migos del  orden  Y  del  gobierno  general.  Ningún  acto  fué  mas  re- 
probado nurca  por  la  generalidad  de  la  gente  sana  del  pais.  En 
odio  al  general  Santander,  cuya  administración  constitucional  con 
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esceso  y  acaso  no  pocas  vezes  con  injusticia  se  deprimió,  tomaron 
parte  contra  el  gobierno  á  cuya  cabeza  estaba,  algunos  hombres  á 
quienes  su  reelección  á  la  vicepresidencia  del  estado  hecha  por  el 
congreso  en  -1 5  de  marzo  de  este  año,  no  había  de  modo  alguno 
agradado;  siendo  el  principal  motivo  del  odio  que  á  su  persona  te- 
man, sus  persecuciones  encubiertas  contra  los  escritores  de  la  opo- 
sición y  el  modo  con  frecuencia  bronco  y  desmañado  con  que  reba- 
tía los  ataques  de  la  imprenta,  á  los  que  con  mengua  de  su  carác- 
ter, se  mostraba  nimiamente  sensible.  Otros  creyéndose  autoriza- 
dos por  la  protesta  con  que  juró  la  municipalidad  de  Caracas  la 
constitución  de  Ciicuta,  á  cuya  sanción  no  concurrieron  los  repre- 
sentantes de  su  distrito,  apoyaban  un  movimiento  cuyo  resultado 
inmediato  era  la  separación  de  la  Nueva  Granada,  habiéndose  para 
entonces  difundido  mucho  los  principios  y  la  afición  del  federalis- 
mo ;  empero  generalmente  se  detestaban  los  medios  que  se  hablan 
empleado  para  conseguir  útiles  reformas,  y  el  buen  juicio  de  los 
venezolanos  prefería  sufrirlos  inconvenientes  de  un  sistema  políti- 
co que  no  le  convenia,  á  verlo  derrocado  por  la  defección  ó  empeo- 
rado por  la  anarquía.  Temerosos  con  todo  los  hombres  ilustrados 
y  previsores  de  un  rompimiento  que  teñirla  en  sangre  hermana 
las  armas  de  uno  y  otro  partido  :  no  seguros  de  buen  éxito  los  no- 
vadores al  haber  de  combatir  en  mala  causa  contra  las  tropas  del 
gobierno,  contra  el  pueblo  y  la  opinión,  y  no  disminuido  aun  el 
respeto  y  amor  que  inspiraba  Bolívar,  lodos  los  partidos,  todos  los 
intereses,  todos  los  sentimientos  se  reunieron  para  desear  su  pronta 
vuelta  como  el  único  medio  de  salvar  la  patria  sin  necesidad  de  em- 
plear para  ello  medios  violentos,  que  entorpecieran  ó  menoscaba- 
ran su  prosperidad.  Y  bien  que  el  poder  ejecutivo  se  preparase  á 
sostener  la  majestad  de  la  lei  y  el  decoro  del  gobierno,  animado  de 
iguales  esperanzas  se  abstuvo  por  el  pronto  de  toda  medida  de  hos- 
tilidad. En  el  mismo  sentido  obraron  los  encargados  de  los  depar- 
tamentos de  Orinoco  y  del  Zulia;  pues  aunque  Bermúdez,  coman- 
dante general  del  primero,  lo  declaró  por  precaución  en  estado  de 
asamblea,  protestó  luego  no  emplear  la  fuerza  contra  Páez. 

Este  respiro  concedido  en  amor  de  h  paz  á  la  revolución,  dio 
tiempo  y  medios  á  los  conspiradores  para  propagar  el  trastorno,  y  á 
poco  se  convirtió  la  república  en  un  caos  de  conf/ision  y  de  anar- 
quía. Estendidas  sus  ramificaciones  á  Cumaná,  creóse  allí  un  par- 
tido cuyo  primer  paso  en  favor  del  desorden  fué  el  desconocimiento 
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de  Bermúdez.  Con  desprecio  de  la  declaratoria  hecha  por  el  gobier- 
no de  que  las  ocurrencias  del  50  de  abril  eran  una  verdadera  in- 
surrección a  mano  armada,  se  reunieron  en  Valencia  el  29  de  ju- 
dío los  diputados  de  los  consejos  municipales  de  Venezuela  y  Apure, 
y  en  sus  acuerdos  hicieron  cargos  al  gobierno  de  la  república,  de- 
clararon injusta  la  acusación  de  Páez,  y  llegado  el  caso  de  reformar 
la  constitución  de  Cúcuta,  no  sancionada  por  el  voto  libre  de  los 
pueblos.  Allá  en  los  coníines  meridionales  de  la  república  pedia  lo 
mismo  Guayaquil,  y  Quito  le  imitaba.  Maracaibo  espresa  igual  que- 
rer, á  tiempo  que  mas  franco  y  abierto  Puerto-Cabello,  proclama 
por  acta  de  8  de  agosto  la  Federación,  que  por  inoportuna  rechaza 
el  2\  del  mismo  el  cabildo  de  Caracas.  Seguido  entre  tanto  el  co- 
ronel Macero  por  el  batallón  Apure,  deja  á  Caracas  y  se  acerca  á 
Barcelona,  declarando  obediencia  al  gobierno.  Sostenida  por  el  ge- 
neral José  Tadeo  Monágas,  pide  convención  la  ciudad  de  Aragua  : 
covencion  también  pide  Cumaná.  Y  de  esta  plaza  se  apoderan  los 
descontentos  á  las  órdenes  del  coronel  Domingo  Montes,  protestan- 
do sin  embargo  su  acomodaticio  ayuntamiento  sumisión  al  gobierno 
y  respeto  á  las  leyes  que  infringía. 

Ya  veremos  en  sazón  y  lugar  conveniente  que  el  Libertador  ha- 
hia  dado  a  la  república  de  su  nombre  una  constitución  fundada  en 
un  todo  sobre  los  principios  políticos  que  habia  seguido  :  consti- 
tución que,  para  decirlo  de  paso,  juzgaron  de  distinto  modo  dos 
hombres  importantes.  Santander  que  la  llamó  con  harta  lijereza 
absurda  en  -1829,  halló  en  ^826  que  era  liberal,  popular  y  vigoro- 
sa. Sucre,  el  mas  virtuoso  de  los  tenientes  de  Bolívar  ,  gobernó  con 
ella  algún  tiempo,  val  separarse  del  mando  del  país  de  Bolivia  pa- 
ra volver  á  su  patria  dijo,  en  su  discurso  de  cuenta  y  despedida,  al 
congreso  :  «  del  Perú  se  ha  dicho  que  los  bolivianos  están  descon- 
tentos de  la  constitución ;  y  esta  voz  repetida  por  los  agentes  de 
allá  entre  nosotros,  y  apoyada  por  un  mui  pequeño  número  de  in- 
dividuos ha  hecho  que  algunos  tímidos  se  plieguen  á  las  pretensio- 
nes de  fuera  para  deshacerla.  Yo  no  he  observado  tal  descontento 
de  la  nación  ;  pero  si  lo  hai,  toca  á  ella  y  no  á  los  estranjeros  el  de- 
clararlo. De  mi  parte  haré  la  confesión  sincera  de  que  no  soi  par- 
tidario de  la  constitución  boliviana  :  ella  da  sobre  el  papel  estabili- 
dad al  gobierno,  mientras  que  de  hecho  le  quita  los  medios  de  ha- 
cerla respetar;  y  no  teniendo  vigor  ni  fuerza  el  presidente  para 
mantenerse,  son  nada  sus  derechos,  y  los  trastornos  serán  frecuen- 
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tes.  »  Efl  ef( do,  la  concepción  política  que  el  Lil>er!ador  llamaba 
modeslatiieníe  su  delirio  legislativo,  estaba  mas  distante  de  la  ti- 
ranía que  la  constitución  de  Gúcuta;  y  sea  dicho  en  verdad,  si  nos- 
otros no  creemos  todo  el  ])ien  que  dijo  de  ella,  el  mas  acalorado  de 
sus  apologistas  (I),  mucho  menos  creeremos  el  mal  que  dijeron 
sus  contrarios.  Ella  fué  empero  un  nuevo  elemento  de  discordia 
en  Colombia;  y  cómo  sucedió  vamos  á  referirlo  con  la  posible  bre- 
vedad. 

Hase  dicho  que  Guayaquil,  dócil  al  ejemplo  que  le  ofrecían  algu- 
nos desgraciados  pueblos  de  Venezuela,  habia  pedido  (6  de  julio) 
por  medio  de  su  consejo  municipal  que  se  aceleíase  la  época  de  la 
reforma  constitucional  y  se  convocase  el  cuerpo  destinado  á  hacer- 
la. Notable  es  la  diferencia  que  se  observa  entre  la  contestación  del 
encargado  del  poder  ejecutivo  y  la  del  general  Bolívar,  á  quienes 
esta  solicitud  fué  á  la  vez  dirigida.  Al  recomendar  el  {rimero  la  mo- 
deración en  el  uso  del  derecho  de  petición  que  estaba  concedido 
por  la  lei  á  los  ciudadanos  y  á  las  corporaciones,  ofrece  elevar  la 
suya  al  cuerpí)  legislativo  protestando  que  él,  como  encargado  de  la 
primera  magistratura  nacional,  seria  traidor  a  su  conciencia  y  á  la 
nación  colombiana  si  tomase  parle  en  modidas  que  estaban  en  opo- 
sición con  sus  deberes  constitucionales.  Aunque  de  acuerdo  la  de 
Bolívar  en  someter  a  la  decisión  del  congreso  la  solicitud  de  Gua- 
yaquil, caliücando  de  graves  y  poderosas  las  razones  en  que  la  fun- 
daba, dejó  claramente  entrever  el  apoyo  que  daria  al  pensamien- 
to de  reformas  y  aun  sugirió  las  que  á  sus  deseos  convenían.  No 
puede  deducirse  otra  cosa  de  la  respuesta  á  quenoscontiaemosy  en 
la  cual  declara  (I ."  de  agosto)  su  secretario  general  que  el  Libertador 
habia  hecho  su  profesión  de  fe  políiica  en  la  constitución  presenta- 
da á  Bolivia,  que  era  en  su  concepto  la  que  á  los  ciudadanos  ofrecía 
mayor  suma  de  seguridad  social  é  individual.  Guayaquil  que  en- 
cerraba bastantes  elementos  de  disociación,  abrió  el  28  de  agosto 
una  nueva  brecha  á  la  tranquilidad  del  pais.  Una  junta  general 
compuesta  del  cabildo  y  demás  autoridades  tanto  civiles  como  mi- 
litares, declaró  que  la  república  estaba  en  disolución  sin  que  hu- 
biera un  partido  que  pudiera  llamarse  nacional  y  que  aquel  pue- 
blo, reasumiendo  su  derecho  de  soberanía  pri.Litiva,  consignaba  su 
ejercicio  en  manos  de  Bolívar  á  quien  autorizaba  para  reunir  (cuan- 
do por  conveniente  lo  tuviera)  la  Gran  Convención  Colombiana 
que  debia  lijar  definitivamente  el  sistema  de  la  república,  bien  en- 
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tendido  que  desde  entonces  se  pronunciaba  aquel  departamento 
por  el  Código  boliviano.  La  corriente  de  estas  ideas  trastornadoras 
iovadió  á  Quito,  que  en  acta  de  6  de  setiembre  adoptó  los  JJrinci- 
pios  y  resoluciones  de  Guayaquil.  Otros  cabildos  menos  exaltados 
se  contentaron  con  investir  á  Bolívar  del  poder  supremo,  pidién- 
dole que  reuniese  la  convención  :  los  hubo  también,  y  no  en  pe- 
queño número,  que  se  declararon  por  el  legítimo  goldeino ;  empe- 
ro solo  uno,  el  de  Ibagué  en  el  departamento  del  Cauca,  cono- 
ciendo los  límites  verdaderos  de  su  auloridad,  y  bien  que  escitado 
por  el  gobierno  de  la  pr'ovincia  á  emitir  su  voló  en  orden  á  los 
departamentos  de  Venezuela,  tuvo  el  buen  juicio  de  declararse  in- 
competente para  representar  legítimamente  al  pueblo  en  decisiones 
semejantes,  dando  así  una  lección  de  respeto  y  sumisión  á  la  lei  que 
por  desgracia  no  encontró  imitadores. 

Desentendiéndose  el  golierno  de  la  parte  que  sospechaba  haber 
tenido  la  declaratoria  de  I .°  de  agosto  en  los  sucesos  del  Sur,  des- 
aprobó terminantemente  las  actas  de  Quito  y  Guyaquil,  con  la  pro- 
testa de  que  sostendria  la  constitución,  para  lo  cual  contaba  con 
una  parte  considerable  de  la  nación  y  principalmente  con  el  influ- 
jo personal  del  Libertador,  bastante,  en  su  concepto,  para  sostener 
la  unidad  de  la  república,  su  gobierno  y  sus  leyes- sin  necesidad  de 
ja  terrible  dictadura. 

Progresaba  entre  tanto  en  Venezuela  el  movimiento  revolucio- 
nario. Habíanse  puesto  á  la  moda  las  actas  y  pronunciamientos  :  ca- 
da provincia,  cada  pueblo  se  creía  obligado  á  manifestar  su  opi- 
nión en  ejercicio  de  su  primitiva  soberanía,  á  la  cual  consideraban 
haber  vuelto  de  resultas  del  general  trastorno.  Deciarábanse  unos 
jpor  el  gobierno  federal,  otros  por  el  central :  cuál  concedía  facul- 
tades estraordinarias,  cuál  ocurría  á  las  armas  para  sostener  sus 
pretensiones.  Margarita,  deseando  sacar  el  mejor  partido  para  sus 
intereses  de  la  común  anarquía,  cansada  de  su  dependencia  al  de- 
ípartameulo  de  Maturin,  se  declaró  unida  al  de  Venezuela,  depo- 
niendo al  comandante  de  armas  de  la  isla  en  una  asamblea  generai 
á  que  concurrieron  mas  de  dos  rail  hombres  armados.  i 

Eran  eiitre  tanto  los  federalistas  li;s  que  marchaban  á  su  fin  con 
mas  unidad  y  coucierto.  Enseñoreados  en  Caracas  de  la  dirección 
de  los  negocios,  indujeron  fácilmente  al  cabildo  á  convocar  una 
asamblea  plena  donde  las  personas  mas  caracterizadas  y  notables 
de  la  ciudad  espusiesen  sus  opiniones,  así  sobre  la  conveniencia  de 
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adoptar  el  sistema  federal,  como  sobre  los  medios  de  apresurar  la 
reunión  de  la  gran  Convención  colombiana.  No  babiéndose  creido 
autorizado  por  las  leyes  el  intendenle  para  convocar  una  asamblea 
con  (al  objeio,  sometió  el  acuerdo  al  jefe  civil  y  militar  que  lo 
aprobó,  aunque  con  la  singular  protesta  de  que  sostendría  la  inte- 
gridad de  la  república.  Designado  el  lugar  para  la  reunión  de  la 
asamblea,  tuvo  esta  lugar  el  5  de  octubre  y  en  ella  se  acordó  la 
adopción  del  sistema  popular,  representativo  federal  y  la  reunión 
de  diputados  de  todos  los  consejos  municipales  de  las  provincias,  á 
fin  de  pedir  por  su  órgano  al  congreso  y  aí  gobierno  la  convocatoria 
de  la  gran  Convención.  Valencia  siguió  el  ejemplo  de  Caí  ácas,  y  en 
asamblea  de  ^  5  del  mismo  mes  adoptó  sus  acuerdos.  Gran  paso  era 
este  bácia  el  fin  que  los  federales  se  proponían  ;  no  tan  decisivo  y 
directo,  sin  embargo,  que  bastase  á  tranquilizarlos  en  cuanto  al 
resultado,  porque  en  sustancia  no  era  mas  que  la  manifestación  de 
un  deseo,  cuyo  cumplimiento  se  hacia  depender  de  la  voluntad  de 
la  Convención,  en  la  cual  debian  ser  representados  los  demás  de- 
partamentos ;  y  como  entre  estos  los  hubiese  que  tenian  diversas  y 
aun  opuestas  pretensiones,  no  era  evidente  que  se  satisficiese  un 
simple  querer  de  Caracas  y  ni  aun  de  (o  la  Venezuela  ,  dado  caso 
que  su  manifestación  hubiese  sido  ó  se  reconociese  ser  á  todas  luzes 
espontánea,  libre  y  legal.  Aprovechándose,  pues,  hábiimenie  de  la 
alarma  que  hablan  causado  á  los  liberales  de  todos  los  partidos  las 
novedades  de  Quito  y  Guayaquil,  que  se  veian  como  anuncios  de 
un  plan  preparado  de  antemano  para  introducir  en  la  patria  un 
código  estranjero,  y  haciendo  valer  para  autorizarse  unaespresion 
oficial  de  Bolívar  en  que  presentaba  la  república  vuella  al  estado  de 
creación ,  obtienen  de  Páez  que  convoque  y  presida  una  nueva 
asemblea  general  para  fijar  en  aquella  crisis  el  deslino  político  de 
Venezuela.  Tuvo  esta  junta  lugar  el  7  de  noviembre  en  el  templo 
de  San  Francisco,  y  en  ella  se  propuso  constituir  á  Venezula  en  es- 
tado independiente  y  soberano.  Para  oponerse  á  este  paso  eslremo 
y  sosteniendo  el  acuerdo  del  dia  5,  tomaron  la  palabra  algunas 
personas  notables,  entre  las  cuales  por  su  persuasiva  elocuencia  y 
energía  se  distinguió  el  intendente  Mendoza.  Mas  como  se  notara 
que  estos  discursos  empezaban  á  conmover  el  ánimo  de  la  multi- 
tud, cortó  la  discusión  el  presidente  de  la  asamblea,  ordenando  que 
alzasen  la  mano  en  señal  de  aprobación  los  que  estuviesen  por  la 
separación  é  independencia  de  Venezuela.  Levantadas  en  efecto  al- 
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gunas  manos,  sin  contar  ni  comparar  con  eslas  las  que  se  quedaron 
como  estaban,  dióse  por  decidida  afirmativamente  la  cuestión.  Re- 
lativas todas  á  esta  decisión  se  hicieron  á  la  concurrencia  varias 
preguntas  que  fueron  contestadas  de  un  modo  poco  claro  por  me- 
dio de  gritos  tumultuosos,  y  perfeccionado  asi  el  acto  (  son  pala- 
bras de  aquel  curioso  documento),  quedó  autorizado  el  jefe  civil  y 
militar  para  reunir  los  colegios  electorales  que  debían  nombrar  los 
disputados  al  congreso  constituyente,  para  designar  también  el  lu- 
gar de  la  reunión  de  este  cuerpo  é  invitar  á  las  otras  provincias  á 
enviar  á  él  sus  representantes.  Solo  ^<5  paisanos  y  ^5  militares 
suscribieron  esta  acta  que,  espuesta  al  público  en  seguida  por  espa- 
cio de  ocho  dias  en  el  consejo  municipal,  logró  reunir  al  lin  260 
firmas.  Autorizado  de  este  modo,  dio  Páez  un  decreto  designando  el 
^0  de  diciembre  para  la  reunión  de  los  colegios  electorales  en  las 
capitales  de  las  respectivas  provinciasy  el  10  deenero  del  siguiente 
ano  para  la  instalación  en  Valencia  del  cuerpo  constituyente.  Trai- 
dores á  la  patria  declaraba  este  decreto  á  los  que  infringieran  al- 
guno de  sus  artículos  ó  que  directa  ó  indirectamente  entorpecieran 
las  elecciones. 

Por  lo  demás  esta  declaratoria  extemporánea  que,  cómese  ve, 
lejos  de  ser  obra  de  la  sana  é  ilustrada  parte  de  la  opinión  general, 
fué  sancionada  con  sobrada  precipitación  y  en  despecho  délas  enér- 
gicas y  valerosas  reclamaciones  de  ciudadanos  tan  respetables  como 
el  intendente  iMendoza,  radicó  mas  y  mas  entre  este  magistrado  y 
el  general  Páez  la  disensión  que  entre  ellos  y  hacia  tiempo  existia 
de  resullas  de  que  el  primero  pugnaba  inútilmente  por  arrancar 
del  lado  del  segundo  algunos  hombres  violentos  y  mal  intenciona- 
dos. La  oposición  del  intendente  al  acuerdo  tumultuario  y  mañoso 
de  7  de  noviembre,  le  concitó  mayor  odio  y  mas  fuerte  persecución 
de  parte  de  aquellos  malos  sujetos.  Conociólo  Mendoza,  y  viendo 
inútil  ya  su  autoridad  y  desoídos  sus  consejos  hizo  dimisión  de  su 
destino  y  pidió  pasapoite  para  el  estranjero.  Concedióle  Páez  lo 
primero  :  superabundanteraente  lo  segundo,  pues  acompañó  el  per- 
miso con  la  orden  de  .•>alir  del  pais  dentro  de  ocho  dias.  Mendoza 
volvió  de  su  honroso  destierro  el  año  siguiente,  llamado  espresa- 
mente  por  Bolívar,  que  hacia  grande  y  justo  aprecio  de  su  saber  y 
probidad. 

Para  este  tiempo  habian  ocurrido  algunos  sucesos  notables  en 
las  provincias  orientales  de  la  república.  Sublevóse  el  batallón  üri- 
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Doco  en  la  ciudad  de  Guayana  proclamando  federación  ;  pero  pa- 
gada, racionada  y  vestida  la  tropa,  convino  en  evacuar  la  plaza  y 
marchar  á  Curaaná.  Poco  después  se  encendió  en  esta  ciudad  la 
guerra  civil,  oponiéndose  sus  habitantes  á  la  entrada  de  Bermúdez 
(  defendía  este  al  gobierno),  á  quien  obligaron  por  último  á  reti- 
rarse abandonando  los  puntos  que  habia  ocupado  á  inmediaciones 
de  la  plaza. 

Muí  poco  faltó  para  que  Pu^rlo-Cabello  fuese  también  el  teatro 
de  escenas  sangrienias.  El  acta  de  la  asamblea  de  Caracas  celebrada 
el  7  de  Hoviembre,  habia  revelado  á  los  partidarios  del  código  bo- 
liviano la  posibilidad  de  que  sus  planes  quedaran  frustrados,  y  para 
contrariar  la  nueva  marcha  del  federalismo  consiguieron  ganar  el 
batallón  Granaderos  que  guarnecía  á  Puerto-Cabello.  Como  quiera 
que  los  cabildos  se  liabian  convertido  en  dóciles  instrumentos  de 
todos  los  trastornos,  consiguióse  que  el  de  esta  plaza  que  poco 
tiempo  antes  se  habia  el  primero  pronunciado  por  la  federación, 
se  declarase  contra  ella  en  acia  de  21  de  noviembre,  protestando 
que  sin  desistir  de  la  causa  de  las  reformas ,  ratificaba  la  elección 
que  habia  hecho  de  Bolívar  por  mediador  en  las  disensiones  ocur- 
ridas, y  que  no  siendo  las  facullades  de  que  estaba  revestido  bas- 
tantes para  reunir  la  gran  Convención,  en  lo  necesario  y  para  solo 
este  objeto  se  le  autorizaba.  Mas  fácil  es  concebir  que  pintar  el  sen- 
tiniiento  que  causó  á  Páez  ver  desconocida  su  autoridad  en  una 
plaza  que  con  tañía  gloria  habia  arrancado  de  las  manos  del  común 
enemigo.  En  los  primeros  instantes  de  su  indignación, amenazó  po- 
ner por  segunda  vez  el  pié  triunfante  sobre  los  muros  de  la  plaza  y 
hacer  un  ejemplar  escarmiento  en  los  promovedores  de  aquel  mo- 
vimienlo  que  caliíicaba  de  alentado,  si  el  cabildo  volviendo  sobre 
sus  pasos  no  se  sometía  pronta,  pura  y  simplemente.  Antes  de  esta 
intimación  se  habian  dii?parado  algunos  tiros  con  motivo  de  haberse 
acercado  á  la  plaza  una  partida  de  tropa  destacada  de  Valencia,  y 
quién  sabe  hasta  dónde  este  incidente  y  el  personal  resentimiento 
de  Páez  contra  los  sublevados  hubieran  contribuido  á  hacerle  lle- 
var á  efecio  sus  amenazas,  si  la  noticia  de  la  llegada  á  Bogotá  del 
Libertador  presidente  no  hubiera  dado  esperanzas  de  una  próxima 
reconciliación.  Si  los  temores  de  la  guerra  civil  contristaban  el 
ánimo  de  los  buenos  ciudadanos  y  los  mantenian  en  perpetua  alar- 
ma, no  eran  motivos  menores  para  afligirlos  las  medidas  de  repre- 
sión dictadas  por  el  jefe  civil  y  militar  en  la  necesidad  de  mante- 


iier  su  autoridad.  Desde  el  raes  de  julio  se  halíiau  ya  sujetado  al 
lucio  militar  varios  cuei'{)OS  de  milicias  y  establecídose  con  el  ca- 
rácter de  policía  uua  rigorosa  pesquisa  con  que  á  pretesto  de  im- 
pedir la  circulación  de  impresos  y  cartas  que  contrariasen  el  mo- 
vimiento de  Venezuela,  se  autorizaba  la  violación  de  la  correspon- 
dencia privada.  Pero  ninguna  de  estas  medidas  tuvo  un  carácter 
mas  odioso  que  la  declaratoria  en  asamblea  de  todo  el  reciente  es- 
lado  de  Venezuela,  quePáez,  agravada  su  posición  por  el  suceso  de 
Puerlo-(!al)ello,  dictó  el  25  de  noviembre.  Por  ella  ordenaba  á  los 
comandantes  militares  «  contraer  principalmente  su  vigilancia  á  la 
«persecución  y  pronto  casíigo  de  cuantos  maquinaran  ó  en  algún 
«  modo  contrariaran  la  ejecución  y  cumplimiento  del  sistema  de 
«  gobierno  popular,  representativo  federal^  »  poniéndose  así,  sin 
leí  ni  juicio,  la  suerte  de  los  ciudadanos  á  merced  de  la  arbitrarie- 
dad y  de  la  violencia. 

Meses  antes  de  que  el  í.ibertador  tuviese  noticia  de  los  aconteci- 
mientos de  Venezuela  y  cuando  debia  juzgar  tranquila  y  próspera 
la  república  que  de  nuevo  le  babia  llamado  á  la  presidencia  por 
el  voto  de  los  colegios  electorales,  babia  enviado  á  Páez  con  uno 
de  sus  ayudantes  de  campo  la  constitución  boliviana,  aconipafián- 
dola  de  u;  a  espresiva  recomendación  en  que  se  notan  estas  pala- 
bras «  ¡  Ojalá  pudiéramos,  adoptarla  en  Colombia  cuando  se  baga 
la  reforma  \')7  Y  aunque  ya  entonces  le  anunciaba  su  resolución  de 
volver  á  Venezuela ,  se  bailaba  todavía  en  Lima  para  el  mes  de  ju- 
lio cuando  llegaron  á  Paita  dos  comisionados  encargados  de  poner 
en  su  noticia  los  sucesos  de  Valencia  y  Caracas.  ¡Sabiendo  estos  allí 
que  el  Libertador  debia  trasladarse  por  mar  á  Guayaquil ,  retroce- 
dieron á  este  punto  sin  dejar  por  eso  de  enviarle  á  Lima  los  despa- 
chos de  que  eran  portadores.  Con  este  motivo  aceleró  Bolívar  su 
marcha;  si  bien  tenia  ya  noticias  de  aquellos  sucesos. 

Antes  de  estos  escándalos  y  del  alboroto  de  Valencia  que  les 
dio  origen ,  habia  escrito  Páez  á  Bolívar  una  carta  cuya  contes- 
tación (6  de  marzo  de  1826)  es  la  siguiente. 

«  He  recibido  la  raui  importante  de  usted  de  I  O  de  diciembre 
«  del  aíío  próximo  pasado,  que  me  envió  usted  por  medio  del  señor 
«  Guzman  ,  á  quien  he  visto  y  oido,  no  sin  sorpresa,  pues  su 
«  misión  es  estraordinaría.  Usted  me  dice  que  la  situación  de  Co- 
«  lombia  es  semejante  á  la  de  Francia  cuando  Napoleón  se  encon- 
«  traba  en  el  Egipto,  y  que  yo  debo  decir  con  él :  los  intrigantes  van 
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«  á  perder  la  patria:  vaiDOs  á  salvarla.  A  la  verdad  casi  (oda  la  carta 
«  de  Usted  está  escrita  por  el  buril  de  la  verdad ;  mas  no  basta  la 
«  verdad  sola  para  que  mi  plan  logre  su  efecto.  Usted  no  ha  juz- 
«  gado,  me  parece,  bastante  imparcialmente  del  estado  de  las  cosas 
«  y  do  los  hombres.  Ni  Colombia  es  Francia ,  ni  yo  Napoleón.  En 
«  Francia  se  piensa  mucho  y  se  sabe  todavía  mas  ;  la  población  es 
o  homogénea,  y  ademas  la  guerra  la  ponia  en  el  borde  del  preci- 
«  picio  :  no  habia  otra  república  mas  grande  que  la  de  Francia,  y 
«  la  Francia  habia  sido  siempre  un  reino.  El  gobierno  republicano 
«  se  habia  desacreditado  y  abatido  hasta  entrar  en  un  abismo  de 
«  execración.  Los  monstruos  que  dirigían  la  Francia  eran  igual- 
«  menle  crueles  é  ineptos.  Napoleón  era  grande^  único  y  ademas 
«  sumamente  ambicioso.  Aquí  no  hai  nada  de  eslo.  Yo  no  soi  Na- 
«  poleon  ,  ni  quiero  serlo  :  tampoco  quiero  imitar  á  César  ,  menos 
«  aim  á  üúrbide.  Tales  ejemplos  me  parecen  indignos  de  mi  gloria, 
«  El  título  de  Libertador  es  superior  á  todos  los  que  ha  recibido  el 
«  orgullo  humano.  Por  tanto  me  es  imposible  degradarlo.  Por  otra 
«  parle  nuestra  población  no  es  de  franceses  en  nada,  nada,  nada. 
«  La  r.  pública  ha  levantado  el  pais  á  la  gloria  y  á  la  prosperidad , 
«  dando  leyes  y  libertad.  Los  magistrados  de  Colombia  no  son  Ro- 
(( bespierre  ni  Marai.  El  peligro  ha  cesado  cuando  las  esperanzas  em- 
«  piezan.  Por  lo  mismo  nada  urge  para  semejante  medida.  Son 
«  repúblicas  las  que  rodean  a  Colombia ,  y  Colombia  jamas  ha  sido 
«  un  reino.  Un  trono  espantarla  tanto  por  su  altura  como  por  su 
«  brillo.  La  igualdad  seria  rota  y  los  colores  temerían  perder  sus 
«  derechos  por  una  nueva  aristocracia.  En  fin,  mi  amigo,  yo  no 
«  puedo  persuadirme  de  que  el  proyecto  que  Guzman  me  ha  co- 
«  municado  sea  sensato,  y  creo  también  que  los  que  lo  han  sujerido 
«  son  hombres  semejantes  á  aquellos  que  elevaron  á  Napoleón  y 
«  á  Itúrbide  para  gozar  de  su  proyeclo,  y  abandonarlos  en  el  peli- 
«  gro;  ó  si  la  buena  fe  los  ha  guiado  ,  creea  Usted  que  son  unosatur- 
«didos,  ó  partidarios  de  opiniones  exageradas  bajo  cualquier 
«  forma  ó  principios  que  sean.  Diré  á  Usted  con  toda  franqueza  que 
«  este  proyecto  no  conviene,  ni  á  Uslrd ,  ni  á  mí,  ni  al  pais.  Sin 
«  embargo,  creo  que  en  el  próximo  período  señalado  para  la  refor- 
(i  ma  de  la  constitución  se  puedan  hacor  en  ella  nolables  mutacio- 
«  nes  en  favor  de  los  buenos  principios  conservadores  ,  y  sin  violar 
tt  una  sola  de  las  reglas  mas  republicanas.  Yo  enviaré  á  Usted  un 
«  proyecto  de  Conslilucion  que  he  formado  para  la  república  Boli- 
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»  via  :  en  él  se  encuentran  reunidas  todas  las  garantías  de  perma- 
«  nencia  y  de  libertad,  de  igualdad  y  de  orden.  Si  Usted  y  sus 
«amigos  quisiesen  aprobar  este  proyecto,  seria  mui  conveniente 
«  que  se  escribiese  sobre  él  y  se  recomendase  á  la  opinión  del 
«  pueblo.  Este  es  el  servicio  que  podemos  hacer  á  la  patria ,  ser- 
«  vicio  que  será  admitido  por  todos  los  partidos  que  no  sean 
«  exagerados  ,  ó  por  mejor  decir ,  que  quieran  la  verdadera  liber- 
«  tad ,  con  la  verdadera  utilidad.  Por  lo  demás,  yo  no  aconsejo  á 
«  Usted  que  haga  para  sí,  lo  que  no  aconsejo  para  mí ;  mas  si  el 
«  pueblo  lo  quiere  y  Usted  acepta  el  voló  nacional ,  mi  espada  y 
«  mi  autoridad  se  emplearán  con  inflnito  gozo  en  sostener  y  defen- 
«  der  los  decretos  de  la  soberanía  popular.  Esta  protesta  es  tan 
«  sincera  como  el  corazón  de  su  invariable  amigo  (2).  » 

Esta  carta  no  necesita  de  comentarios  :  Bolívar  rehusaba  pasar 
el  Rubicon.  Clara  y  sencilla  sobre  el  asunto  principal,  lo  era  igual- 
mente sobre  dos  puntos  accesorios  :  uno,  el  deseo  de  que  se  adop- 
tase su  constitución  :  otro,  que  esto  se  hiciese  ilustrando  la  opinión 
por  medio  de  la  imprenta  en  el  período  señalado  para  la  reforma 
de  las  instituciones  colombianas,  y  sin  violar  una  sola  de  las  reglas 
mas  republicanas. 

Después  que  el  Libertador  tuvo  noticia  de  los  escándalos  de  Ve- 
nezuela, puso  en  marcha  á  Guzman  para  Colombia  con  encargo  de 
predicar  la  paz  y  la  reconciliación,  y  de  llevar  á  Páez  otra  carta 
( su  fecha  en  Lima  á  8  de  agosto  de  este  año )  cuyo  tenor  es  el  si- 
guiente : 

«  Usted  me  envió  ahora  •meses  al  señor  Guzman  para  que  me 
«  informara  del  estado  de  Venezuela,  y  Usted  mismo  me  escribió 
41  una  hermosa  carta  en  que  dt  cia  las  cosas  como  er.in.  Desde  esta 
«  época  todo  ha  marchado  con  una  celeridad  estraordinaria :  los 
«  elementos  del  mal  se  han  desarrollado  visiblemente.  Diez  y  seis 
«  años  de  amontonar  combustibles  van  á  dar  el  incendio  que  qui- 
«  zas  devorará  nuestras  victorias ,  nuestras  glorias  ,  la  dicha  del 
«  pueblo  y  la  libertad  de  todos.  Yo  creo  que  bien  pronto  notendrc- 
a  mos  mas  que  cenizas  de  lo  que  hemos  hecho. 

«  Algunos  de  los  del  congreso  han  pagado  la  libertad  con  negras 
«  ingratitudes  y  han  pretendido  destruir  á  sus  libertadores.  El  zelo 
«  indiscreto  con  que  Usted  cumplía  lasleyesy  sostenía  la  autoridad 
((  pública,  debia  ser  castigado  cou  oprobio  y  quizas  con  pena.  La 
«  imprenta,  tribunal  espontáneo  y  órgano  de  la  calumnia,  ha  des- 


«  garrado  las  opiniones  y  los  servicios  de  los  beneméritos.  Ademas 
«  ha  introducido  el  espíritu  de  aislamento  en  cada  individuo,  por- 
((  que  predicando  el  escándalo  de  todos,  ha  destruido  la  coníianza 
«  de  todos ! 

«  El  ejecutivo  ,  guiado  por  esta  tribuna  engaiiosa  y  por  la  reu- 
«  nion  desconcertada  de  aquellos  legisladores ,  ha  marchado  en 
«  busca  de  una  perfección  prematura  y  nos  ha  ahogado  en  un  pié- 
«  lago  de  leyes  y  de  instituciones  buenas  ;  pero  superfinas  por 
«  ahora.  El  espíritu  militar  ha  sufrido  mas  de  nuestros  civiles  que 
(i  de  nuestros  enemigos  :  se  les  ha  querido  destruir  hasta  el  orgu- 
«  1:0  :  ellos  deberían  ser  mansos  corderos  en  presencia  de  sus  cau- 
«  livos,  y  leones  sanguinosos  delanle  de  los  opresores;  preten- 
«  diendo  de  este  modo  una  quimera  cuya  realidad  seria  mui  infausta. 
«  Las  provincias  se  han  desenvuelto  en  medio  de  este  caos  :  cada 
«  una  lira  para  sí  la  autoridad  y  el  poder  :  cada  una  debería  ser  el 
((  centro  de  la  nación.  No  hablaremos  de  los  demócratas  y  de  los 
«  fanáticos  ;  tampoco  diremos  nada  de  los  colores  ,  porque  al  en- 
«  traren  el  hondo  abismo  de  estas  cuestiones,  el  genio  de  la  razón 
((  iría  á  sepultarse  en  él  como  en  la  mansión  de  la  muerte.  ¿  Qué 
((  no  deberemos  temer  de  un  choque  tan  \iolento  y  desordenado 
«de  pasiones,  de  derechos,  de  necesidades  y  de  principios  ?  El 
((  c¿ios  es  menos  espantoso  que  su  tremendo  cuadro,  y  aunque 
«  apartemos  la  vista  de  él,  no  por  eso  lo  dejaremos  y  dejará  de  per- 
«  seguirnos  con  toda  la  saña  de  su  mturaleza.Crea  Usted,  mi  que- 
((  rido  general,  que  un  inmenso  volcan  está  á  nuestros  pies, cuyos 
((  síntomas  no  son  poéticos  sino  físicos  y  harto  verdaderos.  ÍVada  me 
«  persuade  que  podamos  franquear  la  suma  prodigiosa  de  diíicul- 
«  tad'S  que  se  nos  ofrecen.  Estábamos  como  por  un  milagro  sobre 
«  un  punto  de  equilibrio  casual,  como  cuando  dos  olas  enfurecidas 
«  se  encuentran  en  un  punto  dado  y  se  mantienen  tranquilas  apo- 
u  yada  una  de  otra  y  en  una  calma  que  parece  verdadera,  aunque 
«  instantánea.  Los  navegantes  han  visto  muchas  vezes  este  original. 
«  Yo  era  este  punió  dado,  las  olas  Venezuela  y  Cundinaraarca  ,  el 
«  apoyóse  encontraba  entre  las  dos  y  el  momento  acaba  de  pasarse 
((  en  el  período  constitucional  de  la  primera  elección.  Ya  no  habrá 
(i  mas  calma,  ni  mas  olas,  ni  mas  punto  de  reunión  que  forme 
«  esta  prodigiosa  calma^:  todo  va  á  sumergirse  en  el  seno  primitivo 
<(  de  la  creación  :  la  materia  ,  sí  la  materia  digo  ,  porque  lodo  va  á 
((  volverse  á  la  nada. 
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((  Considere  Usled  ,  mi  querido  general ,  quién  reunirá  mas  los 
«  espíritus.  Los  odios  apagados  entre  las  diferentes  secciones,  vol- 
«  verán  á  galope  como  t  das  las  cosas  viólenlas  y  comprimidas. 
«  Cada  pensamiento  querrá  ser  soberano  ;  cada  mano  empuñar  el 
«  bastón :  cada  loga  la  vestirá  el  mas  turbulento.  Los  gritos  de  se- 
«  dicion  resonarán  por  todas  partes,  y  lo  que  todavía  es  mas  hor- 
«  rible  que  todo  esto,  es  que  cuanto  digo  es  verdad.  Me  preguntará 
«  usted  ¿  qué  partido  tomaremos  ?  ¿en  qué  arca  nos  salvaremos  ? 
«  Mi  respuesta  es  mui  sencilla:  Mirad  el  mar  que  vais  á  surcar 
«  con  una  jrágií  barca  cmjo  piloto  es  tan  inesperto.  No  es  amor 
«  propio  ni  una  convicción  íntima  y  absoluta  la  que  me  dicta  este 
«  recurso  ;  es  sí  falta  de  otro  mejor.  Pienso  que  si  la  Europa  entera 
«'se  empeñase  en  calmar  nuestras  tempestades,  no  ha)ia  quizas  mas 
«  que  consumar  nuestras  calamidades.  El  congreso  de  Panamá, 
«  inslilucion  que  deberla  ser  admiiable  si  tuviera  mas  eficazia  ,  no 
«  es  otra  cosa  que  aquel  loco  griego  que  pretendía  dirigir  desde 
«  una  roca  los  buques  que  navegaban.  Su  poder  será  una  sombra 
«  y  sus  decretos  meros  consejos ,  nada  mas. 

«  Se  me  ha  escrito  que  muchos  pensadores  desean  un  príncipe 
«  con  una  constitución  fedeial ,  pero  ¿dónde  está  el  príncipe  ?  ¿y 
«  qué  división  política  producirá  armonía  ?  Todo  es  ideal  y  ab- 
«  surdo.  L'sted  dirá  que  íie  menos  utilidades  es  mi  pobre  delirio 
«  legislativo  que  encierra  todos  los  males.  Lo  conozco  ;  pero  algo 
«  he  de  decir  por  no  quedarme  mudo  en  medio  de  este  conflicto. 
a  La  memoria  de  Guzman  dice  mil  bellezas  pintorescas  de  este 
«  proyecto.  Lí>ted  la  leerá  con  admiración  y  seria  mui  útil  que  üs- 
«  ted  se  persuadie>se  por  la  fu  rza  de  la  elocuencia  y  del  pensa- 
«  miento  ,  pues  un  momento  de  entusiasmo  suele  adelantar  la  vida 
«  política.  Ciu/man  estenderá  á  Usted  mis  ideas  sobre  este  proyecto. 
«  Yo  deseara  que  con  algunas  tijeras  modificaciones  se  acomodara 
«  el  código  boliviano  á  estados  peijueños  enclavados  en  nna  vasta 
«  confederación  ;  aplicando  la  parte  que  pertenece  al  ejecutivo,  al 
«  gobierno  general ,  y  el  poder  electoral  á  los  estados  particulares. 
«  Pudiera  ser  que  se  obtuviesen  algunas  ventajas  de  mas  ó  mé- 
«  nos  duración  ,  según  el  espíritu  que  nos  guiara  en  tal  laberinlo. 

«  Desde  luego  lo  que  mas  conviene  hacer  es  mantener  el  poder 
«  púi)Hco'con  vig  tr  para  emplear  la  fuerza  en  calmar  las  pasiones, 
«  reprimir  los  abusos  ya  con  la  imprenta ,  ya  con  los  pulpitos  y  ya 
«  con  las  bayonetas.  La  teoría  de  los  principios  es  buena  en  las  épocas 
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c(  de  calma;  pero  cuando  la  agitación  es  general,  teorías  seria  co- 
«  mo  pretender  regir  nuestras  pasiones  por  las  ordenanzas  del 
«  cielo,  que  aunque  perfectas,  no  tienen  conexión  algunas  vezes 
«  con  las  aplicaciones. 

«  En  íin,  mi  querido  general  ,  el  señor  Guzman  dirá  á  Usted 
«  todo  lo  que  omito  aquí  por  no  alargarme  demasiado  en  un  papel 
«  qne  se  queda  escrito  aunque  varíen  mil  vezes  los  hechos. 

«  Hace  cien  dias  que  ha  tenido  lugar  en  Venezuela  el  primer 
«  suceso  de  q^c  ahora  nos  lamentamos,  y  todavía  no  sabemos  lo  que 
«  Usted  ha  hecho  y  lo  que  ha  ocurrido  en  ese  pais  :  parece  que 
«  está  encantado. 

a  Confieso  á  Usted  fiancamente  que  tengo  mu  i  pocas  esperanzas 
cí  de  ver  restablecer  el  orden  en  Colombia  ,  tanto  mas  que  yo  me 
cí  hallo  sumamente  disgustado  de  los  acontecinuentos  y  de  las  pa- 
«  sienes  de  los  hombres.  Es  un  verdadero  horror  al  mando  y  aun 
«  al  mundo  el  que  se  ha  apodei  ado  de  mí.  Yo  no  sé  qué  remedio 
Cí  pueda  tener  un  mal  tan  esteuso  y  tan  complicado.  A  mis  ojos  la 
(.(  ruina  de  Colombia  eslá  consumada  desde  el  dia  en  que  Usted  fué 
(í  llamado  por  el  congreso. 

«  A  Dios  ,  mi  querido  general.  Dios  ilumine  á  Usted  para  que 
((  salve  ese  pobre  pais  de  la  mué  ríe  que  lo  amenaza  —  Soi  de 
c(  Usted  amigo  de  corazou  —  Bolívar. 

(íP.  D.  Después  de  cerrada  esta  carta,  he  tenido  que  abrirla  para 
«  participar  á  Usted  que  en  este  instante  aciibo  de  saber  que  los 
«  señores  Orbaneja  é  Ibarra,  comisionados  jior  Usted  cerca  de  mí , 
«  llegaron  á  Paita  y  se  volvieron  á  Guayaquil  creyéndome  allí :  ellos 
«  me  han  escrito  participánd(mie  el  objeto  de  su  misión  ,  y  ella  es 
«de  tal  naturaleza,  que  ya  me  preparo  á  embarcarme  para  Gnaya- 
«  quil,  adonde  siempre  habia  pensado  encaminarme  ,  aun  cuando 
(í  no  hubiese  recibido  este  aviso,  w 

Esta  carta  también  es  clara ,  pues  en  ella  el  Libertador,  viendo 
perdido  el  orden  ,  ofrece  su  código  político  como  el  arca  de  sal- 
vación. Mas  ¿  qué  medios  se  emplearán  para  hacerlo  adoptar?  La 
imprenta  sola  no  bastarla  en  pais  tan  agitado  ya,  tan  revuelto  y  di- 
vidido. Los  cabildos  eran  instrumentos,  sobre  insuficientes,  ilega- 
les. ¿  Seria  la  convención  en  la  época  determinada  por  la  carta  co- 
lombiana ?  Mas  hubiera  sido  preciso  empezar  por  restablecer  el  im- 
perio de  esta  ,  visto  que  si  quedaba  deíiniüvamente  destruida  en 
virtud  del  alzamiento  casi  general  de  los  pueblos  contra  ella,  ha- 
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hria  sido  absardo  conservar  vigentes  los  disposiciones  que  trataban 
de  su  reforma.  Nada  hablaba  sobre  eslas  cuestiones  Bolívar;  pero 
su  decláralo!  ia  de  ^ .°  de  agosto  y  sus  actos  subsecuentes  probaron 
que  admitía  la  revolución  hecha  por  la  mayoría  de  los  departamen- 
tos. Si  él  hubiera  proparado  esa  tormenta  popular  para  aprove- 
charse de  ella  en  beneficio  propio  ,  ó  por  el  placer  de  ver  adoptadas 
sus  ideas  ,  Iraidor  con  sobrada  razón  le  llamaríamos  ;  pero  el  des- 
orden habia  sido  promovido  por  otros ,  y  llamado  él  por  todos  los 
partidos  que  de  consuno  habían  sacudido  el  freno  de  las  leyes  ,  á 
salvar  la  república  de  la  guerra  civil ,  creyó  que  no  le  era  da- 
do impedirla  sino  substituyendo  á  su  perdido  inílujo  el  de  la 
fuerza. 

Mas  ¿  correspondía  esta  conducta  al  presidente  constitucional  de 
la  república  ?  ¿al  hombre  que  habia  jurado  sostener  y  defender  la 
carta  colombiana  ?  ¿  No  debia  por  el  contrario,  zeloso  defensor  y 
fiel  custodio  de  las  instituciones,  darles  vigor ,  ora  con  su  ascen- 
diente, om,  si  era  necesario,  fulminando  contra  losrel)eldes  la  es- 
pada redentora  de  la  patria?  Con  una  reputación  colosal,  rodeado 
de  amor  ,  de  adoraciones  ;  sostenido  por  la  lei  y  la  fuerza,  ¿  ha- 
bría habido  acaso  quien  resistiera  á  sus  palabras  y  á  sus  accio- 
nes ,  si  unas  y  otras  hubieran  tenido  por  causa  y  objeto  el  bien 
procomunal  ? 

Para  emitir  nuestro  juicio  sobre  esta  grave  cuestión  ,  origen  de 
los  mas  fuertes  cargos  que  se  han  hecho  sobre  la  conducta  de  Bolí- 
var ,  es  necesario  tener  presente  que  este  no  pudo  acudir  en 
tiempo  á  cortar  los  progresos  de  la  revolución  en  Venezuela  ,  por 
culpa  del  vicepresidente.  «  Desde  que  el  ejecutivo  (dijo  después 
«  este  magistrado  en  un  manifiesto  que  publicó  para  justificarse) 
«  supo  el  suceso  de  Valencia,  llamó  privada  y  oficialmente  al  Li- 
«  bertador,  entonces  residente  en  Lima  ,  encareciéndole  la  necesi- 
«  dad  de  volver  á  Bogotá  á  ponerse  á  la  cabeza  del  gobierno.  » 

Y  no  es  cierto,  porque  él  supo  el  suceso  de  Valencia  el  día  ^^  de 
junio  y  no  lo  comunicó  ni  aun  conficlencíalmente  al  general  Bolívar 
hasta  el  6  del  mismo  mes,  y  entonces  no  le  llamó  ni  le  encareció 
la  necesidad  de  ponerse  á  la  cabeza  del  gobierno.  El  9  de  junio 
le  dio  el  primer  aviso  oficial  del  acontecimiento,  y  tampoco  le 
llamó.  Con  focha  19  de  julio  (  un  mes  y  diez  y  nueve  días  despuos 
de  haher  sabido  el  caso)  le  dijo  en  una  caria  particular  :  «  Res- 
«  pecto  á  la  venida  de  Usted,  permítame  que  le  diga  mi  opinión. 
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«  Usled  no  deÍ3e  venir  al  gobierno,  porque  este  gobierno  rodeado 
,,c  de  íantas  leyes,  anaarradas  las  nianos  y  envuelto  en  mil  diíicul- 
«  tadeá,  espondria  á  Usted  á  muchos  disgustos,  y  le  graugearia  ene- 
«  migos.  Una  vez  que  uno  solo  de  ellos  (él  fué  de  los  primeros,  y 
«  sus  amigos  los  primeros)  tuviera  osadía  para  levantar  la  voz, 
«  toda  su  fuerza  moral  recibida  un  golpe  terrible,  y  sin  esta  fuerza, 
«  á  Dios  Colombia,  orden  y  gloria.  Cuando  hahlo  así,  tengo  pre- 
«  senté  solo  el  bien  público,  y  de  ninguna  manera  el  mió.  Yo  estói, 
<(  como  he  dicho,  loco  porque  ya  me  faltan  fuerzas  para  resistir 
«  tanto  golpe,  y  ojos  para  llorar  los  niales  de  la  patria;  por  lo 
«  mismo  bailarla  de  contento  el  dia  en  que  Usted  tomase  el  go- 
«  bierno.»  Mas  abajo  en  la  misma  carta  añade:  «  Supuesto,  pues, 
«  (aquí  da  por  cierto  lo  que  deseaba)  supuesto  pues  que  no  debe 
«  Usted  venir  á  desempeñar  el  gobierno,  este  debe  autorizarle  para 
«  que  siga  á  Venezuela  con  un  ejército  á  arreglar  todo  aquello.  »  ■ 
Así  la  parle  delicada  del  negocio  quería  el  general  Santander 
encargarla  á  Bolívar,  mientras  él  se  quedaba  en  Bogotana  la  cabeza 
del  gobierno;  intención  poco  generosa  (por  decir  de  ella  lo  menos) 
y  en  la  cual  entraban  á  un  tiempo  el  miedo  y  la  ambición.  Por 
ahora  sobre  el  asunto  en  cuestión  recordaremos  que  Bolívar  igno- 
raba en  agosto  lo  que  después  del  suceso  de  Valencia  hubiese  ocur- 
rido en  Venezuela. 

Añádase  á  esta  consideración  la  del  estado  calamitoso  de  un  pais 
cuyo  tesoro  estaba  exhausto,  cuyos  hombres  prominentes  se  halla- 
ban divididos;  estado  horrible  verdaderamente,  en  que  la  lei  no 
era  obedecida,  ni  los  gorbernantes  respetados;  en  que  los  soldados 
de  la  libertad,  convertidos  en  guardias  prelorianas,  hablan  peidido 
toda  relación  fraternal  con  el  pueblo ;  estado  en  que  se  verilicaba 
el  anuncio  que  Bolívar  hizo  á  Páez,  «  pues  los  oí/205  apagados 
entre  las  diferentes  secciones  habían  vuelto  al  galope ^  como 
todas  las  cosas  violentas  y  comprimidas ,  y  cada  pensamiento 
quería  ser  soberano,  y  cada  mano  empuñar  el  bastón,  y  cada 
toga  vestírsela  el  mas  íurtjulento, »  La  sedición  en  íin  se  habia 
anunciado  por  do  quiera,  y  sangre  hermana  empezara  ya  á  correr 
en  Cumaná.  ¿  Para  que  desoiría  Bolívar  el  clamor  general  por  una 
pionta  reforma  de  las  instituciones  salvando  el  período  señalado 
por  ellas,  ó  mejor  dicho,  dándolas  por  anuladas?  ¿  Paia  que? 

Para  devolverá  la  constitución  de  Cúcuta  i.na  autoridad  nominal 
que  nadie  respetaba ,  porque  nadie  había  obedecido ;  una  autori- 
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dad  que  ella  misma  y  los  congresos  derogaron  con  las  facultades^l^ 
estraordinarias;  una  autoridad  que  apenas  se  habla  ejercido  en  el 
recinto  de  la  capital.  Cuando  las  leyes  triunfan  de  la  anarquía  ó  de 
la  sedición,  ora  por  medio  de  lasarmas,  ora  por  el  sometimiento  vo- 
luntario de  los  rebeldes,  su  condición  se  mejora  ,  su  poder,  con  la 
victoria,  adquiere  fuerza  y  majestad.  A  cualquier  costa  pues  el 
buen  patriota  debe  combatir  por  ellas.  Esta  regla  de  bueu  orden 
social,  no  es  sin  embargo,  como  ninguna  regla,  absoluta,  pues  solo 
debe  aplicarse  á  aquellas  leyes  que  en  sí  y  fuera  de  sí,  tienen  lo 
que  deben  constituirlas  tales,  á  saber,  fuerza  propia,  unánime  con- 
sentimiento, y  obediencia.  Mas  si  esa  lei,  esencialmente  anárquica, 
autorizó  con  su  propia  voluntad  la  violación  y  el  desuso  :  si  una  y 
otro  la  anularon  privándola  de  acción  y  de  respeto  :  si  odiada,  es- 
carnecida, no  por  una  sola  facción,  sino  por  todos  los  partidos,  por 
el  pueblo,  se  bizo  necesario  sustituirla  con  otra,  ¿seria  prudente, 
posible,  patriótico,  desenvainar  la  espada  para  sostenerla?  Que  este 
era  el  caso  en  Venezuela,  lo  prueba  el  hecho  de  que  en  ella  los 
amigos  y  los  enemigos  de  Páez,  los  federalistas  y  centralistas,  los 
exaltados  y  los  moderados ,  todos  auna  se  declararon  por  ia  reforma 
de  la  constitución,  y  todos  á  una  odiaban  el  gobierno.  Y  que  tam- 
bién lo  era  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  Colombia,  clara- 
mente se  manifiesta  en  la  prnotitud  con  que  cundieron  por  do  quiera 
las  ideas  revolucionarias;  siendo  así  que  ni  Páez  tenia  influjo  en 
ellos,  ni  Bolívar  los  habla  incitado.  Los  pocos  departamentos  que 
se  mantuvieron  libres  del  contagio  debieron  su  actitud  á  la  cer- 
canía y  esfuerzos  del  gobierno  genei  al. 

Sanlander,  que  después  Oguró  á  la  cabeza  de  los  enemigos  de  su 
bienhechor,  que  anduvo  por  el  mundo  algún  tiempo  gozando 
los  honores  de  un  mártir  de  la  libertad,  y  que  muerto  Bolívar  no 
temió  calumniarle,  ¿  queria  acaso  defender  de  buena  fe  la  consti- 
tución de  Cúcuta ,  ó  aspiraba  solo  por  ese  medio  á  vengarse  de 
Páez,  y  de  Pena  y  de  Venezuela  toda,  su  enemiga?  Sobre  esto  recor- 
daremos que  en  19  de  julio  queria  autorizar  á  Bolívar  para  hacer 
la  guerra  mientras  él  se  estaba  quedo  en  Bogotá.  Luego  en  carta 
suya  fecha  en  agosto  ledecia  :  «  El  origen  de  nuestros  males  estáá 
«  mi  entender  en  que  desde  la  constitución  hasta  el  último  regla- 
«  mentó  han  sido  demasiado  liberales  para  un  «pueblo  sin  virtud  y 
((  viciado  por  el  régimen  español.  »  iM  era  esta  la  primera  ocasión 
en  que  el  vicepresidente  hablaba  mal  de  hts  instituciones ;  pues  no 
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sus  enemigos,  sino  él  misrao  las  desacreditó  con  Bolívar  en  térmi- 
nos mui  mas  fuertes  que  los  que  jamas  emplease  Peña  para  concitar 
contra  aquel  código  la  animadversión  de  sus  conciudadanos.  Justo 
empero  se  dirá ,  y  patriota,  cuando  lo  defendía  sacriOcaba  á  su 
deber  sus  convicciones.  No ;  porque  no  lo  hizo  ,  sino  quiso  que  lo 
hiciese  el  Libertador;  el  Libertador  á  quien  él  mas  que  ninguno 
babia  inspirado  desprecio  por  aquellas  instituciones;  el  Libertador, 
á  quien  según  dijo  queria  conservar  con  toda  su  fuerza  moral ,  en 
beneficio  del  orden  y  la  felicidad  de  Colombia.  No;  porque  como 
veremos  él  fué  el  primero  que  se  sometió  á  la  dictadura,  aceptando 
un  empleo  que  le  dio  Bolívar  en  cambio  de  la  vicepresidencia. 
No;  porque  Francisco  de  Paula  Santander  en  -18^9  (carta  de  26  de 
setiembre)  ofreció  á  Bolívar  votar  como  diputado  del  congreso  de 
Angostura ,  por  la  presidencia  vitalicia,  y  en  IS26  (carta  ai  gran 
mariscal  Andrés  de  Santa  Cruz  ,  presidente  del  consejo  de  gobierno 
del  Perú,  escrita  en  5  de  diciembre)  ofreció  poner  de  su  parte 
cuanto  le  permitiesen  sus  fuerzas,  para  hacer  popular  y  llevará 
caho  la  confederación  de  Colombia ,  Perú  y  Bolivia,  bajo  el  go- 
bierno vitalicio  del  Libertador;  resultando  de  aquí  que  sucon  lucta 
anterior  y  posterior  no  tenían  por  norte  la  buena  fe  y  el  patrio- 
tismo. 

Y  qué  eran  esas  propuestas  de  Corona  salidas  no  solo  de  Vene- 
zuela ,  sino  de  muchas  partes,  y  de  muchos  hombres,  así  militares 
como  civiles?  No  hai  ningún  motivo  para  creer  que  fueron  insi- 
diosas, porque  la  generalidad  de  los  proceres  que  las  hicieron  á 
Bolívar,  le  acompañaron  después,  mas  ó  menos,  en  todas  sus  fortu- 
nas :  eran  odio  justo  ó  injusto  al  gobierno  ,  á  San'ander  y  á  la 
constitución  que  defendía  en  público  ,  y  en  secreto  desicreditaba  : 
era  la  persuasión  íntima  y  profunda  de  no  convenir  al  pais  institu- 
ciones democráticas.  No  culpemos  á  esos  homhres  por  solo  el  hecho 
de  haber  abrazado  opiniones  contrarias  á  las  que  hoí  sirven  de  fun- 
damento al  sistema  político  de  América.  Si  para  hacerlas  triunfar 
no  conspiraron,  nadie  tiene  el  derecho  de  decir  que  es  un  crimen  el 
haberlas  concebido  y  aun  manifestado;  pues  la  libertad  racional  de 
los  pueblos  no  es  propia  esclusivamente  de  una  forma  de  gobierno. 
Mas  téngase  presente  que  Bolívar  rehusó  constantemente,  «  sentarse 
en  las  cuatro  planchas  cubiertas  de  carmesí,  que  llaman  Trono 
y  que  según  añadía,  daban  mas  inquietudes  que  reposo.  Y  tam- 
bién que  á  espíritus  tan  preocupados  en  favor  de  principios  opues- 
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fuerza. 

Ni  por  mas  que  hoi  se  diga  era  evidente  que  esta  triunfase  sin 
combates  en  Venezuela,  donde  muchos  hombres  valerosos  estaban 
resueltos  á  correr  con  Páez  los  azares  de  la  guerra  en  favor  de  la 
revolución.  Mucho  podria  esperarse  de  la  influencia  del  Libertador; 
pero  la  desesperación  de  un  hombre  valiente  hace  prodigios,  y  los 
pueblos  son  en  ocasiones  insensatos. 

Nuestra  opinión  es  pues  que  Bolívar  debia,  oyendo  el  voto  do 
todos,  promover  la  reforma  de  las  instituciones,  y  desde  luego  res- 
tablecer el  sosiego  público,  calmar  las  pasiones,  y  disponer  el  pais 
á  recibir  sus  nuevas  leyes.  La  fuerza  era  para  ello  tan  indispensa- 
ble como  la  persuasión  :  no  la  fuerza  que  promueve  asonarlas  y 
tumultos,  sino  la  que  conserva  el  orden,  impone  silencio  á  la  gri- 
ta de  los  partidos  y  precave  la  guerra  civil.  Veamos  pues  lo  que 
hizo  para  dar  á  Colombia  calma  y  unión. 

El  Libertador  salió  de  Lima  el  4  de  setiembre  negándose  á  las 
instancias  de  los  pueblos  del  Perú  que  anhelaban  retenerle  en  su 
seno,  y  dejando  al  consejo,  de  que  era  presidente  Santa  Cruz,  en- 
cargado del  mando  supremo.  Al  pisar  las  playas  de  la  patria  en 
Guayaquil  dirigió  á  los  colombianos  su  hermosa  proclama  de  15  del 
mismo  mes.  »  Os  llevo,  decia,  un  ósculo  común  y  dos  brazos  para 
uniros  en  mi  seno.  Cese  el  escándalo  de  vuestros  ultrajes,  el  delito 
de  vuestra  desunión  ».  EN4  de  noviembre  llego  a  Bogotá  en  donde 
fué  recibido  por  todos  con  sinceras  demostraciones  de  gratitud  y 
afecto;  si  bien  los  constitucionales  de  Cundinamarca,  alarmados 
con  los  sucesos  de  Guayaquil  y  Quito,  y  con  los  pronunciamientos  de 
Cartagena  y  Panamá  que  decían  sugeridos  (y  lo  fueron  en  efecto) 
por  hombres  que  se  llamaban  amigos  de  Bolívar,  empezaron  á  te- 
mer, como  por  escrito  se  lo  dijeron  ese  mismo  dia,  que  no  fuese  ya 
el  mismo  hombre  que  habia  hecho  al  congreso  constituyente  de  Co- 
lombia la  mas  hermosa  protesta  de  sentimientos  liberales  y  filantró- 
picos de  que  podia  honrarse  el  coiazon  humano.  En  el  salón  prin- 
cipal del  palacio  de  gobierno  fué  recibido  por  el  viccpresidence  do 
la  república  acompañado  de  todos  los  funcionarios  públicos  y  de  las 
corporaciones.  Santander  le  dirigió  la  palabra  felizitándole  por  su 
venida,  señal  de  la  salud  de  todos,  prenda  de  la  libertad  y  lazo 
fuerte  que  conservaría  la  unión  á  que  habia  consagrado  el  Liber- 
tador tantos  esfuerzos.  «  Yo  no  he  hecho  bien  alguno,  dijo  el  se- 
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<(  gundo  magistrado  de  lá  república,  durante  im  administracfon. 
«  Apenas  lie  podidido  cumplir  con  lo  que  ofrecí  cuando  me  encar- 
«  gastéis  de  gobierno.  Dije  entonces  que  la  constitución  penetraría 
«  todo  mi  espíritu,  y  lo  penetró  :  que  baria  el  bien  ó  el  mal  segna 
« lo  dicta-^e,  y  lo  be  hecbo  :  que  seria  esclavo  de  la  lei,  y  lo  be  si- 
«  do, »  El  Libertador  babló  con  entusiasmo  de  los  triunfos  recientes 
del  ejército  y  recordó  las  recompensas  bonoríficas  que  el  Peni  y  Bo- 
livia  babian  tributado  á  sus  bienbecbores  :  alabó  la  condncta  del 
ejecutivo  en  las  angustiadas  circunstancias  de  la  república  :  bizo 
particular  y  bonorífica  mención  de  la  administración  del  vicepre- 
sidente, y  concluyó  diciendo  :  «  Yo  be  consagrado  mis  servicios  á  la 
((  independencia  y  libertad  de  Colombia  y  los  consagraré  siempre  á 
« la  unión  y  al  reinado  de  las  leyes.  »  En  su  respuesta  á  la  felicita- 
ción de  la  oficialidad  de  la  capital,  dos  dias  después,  se  espresó  Bo- 
lívar de  una  manera  mas  esplícitaaun.  Manifestóle  que  babia  sabi- 
do con  satisfacción  su  obediencia  á  las  leyes  y  á  los  magistrados,  y 
su  veneración  al  evangelio  de  los  derecbos  del  pueblo  :  que  esa  de- 
bía ser  siempre  la  conducta  de  un  soldado ;  porque  el  dia  en  que 
la  fuerza  armada  deliberase,  peligrarla  la  libertad  y  se  perderían 
los  inmensos  sacrificios  de  Colombia. 

No  admitida  por  Bolívar  la  renuncia  que  á  su  llegada  hicieron 
de  sus  destinos  los  ministros  del  despacbo,  continuaron  estos  desem- 
peñándolos bajo  su  dirección.  Eranlo  José  María  del  Castillo ,  de 
hacienda ;  José  Manuel  Reslrepo,  del  interior  y  justicia;  Carlos  Sou- 
blette,  de  marina  y  guerra,  y  José  Rafael  Revenga  de  relaciones  estc- 
riores.  Este  fué  nombrado  poco  después  por  secretario  general  para 
acompañarle  en  su  viaje  a  Venezuela.  Durante  su  permanencia  en 
Bogotá  espidió  diez  y  nueve  decretos  relativos  a  la  administración 
de  justicia  y  otros  ramos.  Por  uno  de  ellos  se  declaraba  revestido 
de  facultades  estraordinarias  por  hallarse  él  pais  en  el  caso  del 
artículo  128  de  la  constitución.  Fundaba  este  decreto  en  el  es- 
tado agitado  y  revuelto  de  la  república,  dividida  en  opiniones 
sobre  el  régimen  político  y  amenazada  de  la  guerra  civil  y  de  una 
invasión  esterior  :  en  que  el  ejecutivo  había  tomado  ya  la  misma 
medida  :  en  la  voluntad  de  muchos  departamentos  que  hablan  pe- 
dido se  revistiese  de  facultades  estraordinarias,  y  últimament  en  el 
deseo  de  corresponder  á  la  confianza  de  los  pueblos  y  de  conservar 
^a  constitución  de  Oúcuta  ,  mientras  que  la  nación  por  medio  de 
sus  legítimos  representantes  no  proveyese  á  su  reforma.  For  otros, 
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y  varias  comandancias  de  armas,  todo  en  beneficio  de  la  economía. 
Suspendió  muchos  sueldos  y  pensiones  gravosas :  reprimió  los  frau- 
des contra  la  hacienda  pública  :  concedió  autoridad  coactiva  á  los 
recaudadores  de  rentas  ;  pero  mas  que  ningunos  merecen  parti- 
cular mención  tres  de  sus  decretos.  Es  el  primero  el  de  24  de  no- 
viembre,  reuniíendo  los  departamentos  de  Guayaquil,  Azuay   y 
Quilo,  denominados  del  Sur,  baj.o  la  autoridad  de  un  jefe  superior 
con  dependencia  del  ejecutivo,  pero  revestido  con  las  facultades 
estraordinarias  que  estimase  convenientes  para  el  régimen  y  mejora 
de  aquel  territorio.  El  segundo,  de  la  misma  fecha,  reunia  en  los 
departamentos  y  provincias  el  mando  militar  en  la  misma  persona 
que  ejerciese  elcivil ;  lo  cual  se  fundaba  en  la  necesidad  de  dimis- 
nuir  los  gastos  del  erario  público,  cuyos  fondos  no  alcanzaban  á 
cubrir  los  de  la  administración  del  estado,  y  en  el  buen  deseo  de 
cortar  las  disputas  que  entorpecían  el  servicio  y  la  administración. 
Disponía,  en  fin,  el  tercero  y  mas  notable  de  estos  decretos  que  todo 
funcionario  público  y  toda  corporación  se  arreglaran  estrictamente 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones  á  lo  prescrito  en  las  leyes  y  en  las 
resoluciones  del  Libertador  ó  del  poder  ejecutivo,  en  virtud  de  las 
facultades  estraordinarias  :  cualquiera  acto  contrario  era  declarado 
hostil  á  la  tranquilidad  pública.  Por  él  se  prohibía  toda  junta  y 
reunión,  á  escepcion  da  las  que  autorizaban  las  leyes,  y  si  bien  se 
conservaba  á  los  ciudadanos  y  corporaciones  el  derecho  de  peti- 
ción, se  les  impedia  ejercerlo  en  juntas  populares  que  escediesen  de 
diez  individuos,  haciendo  estensiva  esta  prohibición  á  los  militares 
é  imponiendo  las  penas  de  destitución  y  aun  la  de  presidio,  en  sus 
casos,  á  los  contraventores.  Fundaba  estas  disposiciones,  entre 
otros  motivos,  en  la  necesidad  de  conservar  el  orden  púbico,  y  en 
la  de  impedir  que  se  esfraviase  la  verdadera  y  sana  opinión  na- 
cional, presentando  al  mundo  actos  que  pudieran  interpretarse 
contra  el  honor  de  la  república. 

Según  el  contexto  de  una  lei  de  Colombia,  el  presidente  y  vice- 
presidente de  la  república  debian  cesar  en  sus  funciones  el  2  de 
enero  de  1S27  y  entregar  el  mando  al  último  presidente  del  senado, 
estuviese  ó  no  reunido  el  congreso  en  aquel  dia,  que  era  el  señalado 
por  la  constitución.  Bolívar  y  Santander  hablan  sido  reelegidos  por 
los  colegios  electorales ;  pero  tenian  necesidad  de  prestar  ante  aquel 
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cuerpo  el  juramento  de  estilo,  para  entrar  nuevamente  en  ejercicio 
de  sus  magistraturas  respectivas.  Empero  el  Libertador  en  uso  de  sus 
facultades  estraordinarias  ordenó  á  Santander  por  oficio  de  ^2  de 
diciembre  y  desde  el  Rosario  de  Cúcuta,  continuar  en  el  gobierno  de 
la  república  caso  de  que  no  se  instalase  oportunamente  el  congreso, 
y  usar  de  las  facultades  estraordinarias  donde  él  mismo  no  las  em- 
please. El  vicepresidente  obedeció  no  solo  sin  réplica ,  sino  con 
grandes  muestras  de  recocijo  y  gratitud.  «  En  todas  circunstancias, 
«  dijo  de  oficio  á  Bolívar  (en  21  de  diciembre,  pocos  dias  después  de 
«  la  caria  de  Santa  Cruz)  la  opinión  de  V.  E.  es  una  egide  formidable 
o  contra  la  maledicencia,  pero  hoi  que  la  tierra  entera  se  ocupa  en 
«  admirará  V,  E.  y  después  de  las  proclamaciones  y  muestras  de 
«  ilimitada  conOanza  que  le  acaban  de  dar  los  pueblos  de  la  repú- 
ft  blica  ¿cuál  no  será  la  fuerza  de  esta  opinión?  Me  atrevo  á  repetir 
((  lo  que  en  una  ocasión  dijo  á  V.  E.  el  virtuoso  presidente  de  la 
((  Nueva  Granada  :  un  rasgo  de  V.  E,  impone  mas  en  la  opinión 
((  pública  que  todas  las  declaraciones  envenenadas  de  los  ca~ 
«  lumniadores.  Señor,  continúa,  las  circunstancias  en  que  V.  E.  se 
((  halla  colocado  actualmente,  me  inspiran  contianza  para  someterme 
(I  á  sus  designios,  respecto  de  mi  continuación  en  el  gobierno. V.  E. 
((  está  encargado  de  la  salud  pública  y  puede  en  su  beneficio  dictar 
<(  las  medidas  que  en  su  sabiduría  estime  convenientes.  V.  E.  quiere 
«  que  no  me  separe  del  gobierno  y  yo  debo  hacerme  el  honor  de 
((  pensar  que  Y.  E.  estima  este  paso  conducente  á  la  salud  pública.  » 
f.o  particular  en  esto  es  que  al  dia  siguiente  escribió  de  oficio  al  pre- 
sidente del  senado  Luis  Andrés  Baralt,  poniendo  en  su  noticia  la  re- 
solución del  Libertador  y  anunciándole  que  le  entregarla  el  mand© 
el  2  de  enero,  a  Cierlamente  decía  que  me  veo  en  el  mas  penoso  con- 
«  flicto;  de  un  lado  mi  ciega  y  firme  adhesión  á  las  leyes  constitu- 
((  clónales  me  dictan  la  separación  del  destino  actual,  y  del  otro, 
((  mis  deseos  de  cooperar  con  el  Libertador  presidente,  á  cuanto 
«  en  el  actual  estado  crea  conveniente  al  bien  común  me  aconsejan 
«  no  contrariar  aquella  determinación.  Si  el  Libertador  (y  esto  es 
i(  notable)  no  estuviera  revestido  de  la  autoridad  que  ha  declarado 
((  tener,  y  si  los  pueblos  no  hubieran  mostrado  recientemente  tanta 
«  y  tan  obsoluta  é  ilimitada  confianza  en  S.  E.,  no  vacilaría  un  ins- 
a  tante  en  tomar  el  partido  que  conviene  á  mi  carácter  y  princi- 
((  pies.  ))  Su  salud  se  lo  impedia ;  pero  cuando  Baralt  por  dudas 


sobre  la  inteligencia  de  ciertos  artículos  conslitucionales,  y  por 
miraraienlD  á  h\  decisión  de  Bolívar,  rehusó  lomar  el  mando,  él  lo 
conservó  á  pesar  de  sus  enfermedades. 

Ya  cuando  esto,  como  lia  podido  observarse,  estaba  en  marcha  el 
Libertador.  En  efecto  desde  el  25  de  noviembre  se  habia  dirigido  á 
Venezuela ,  precedido  de  una  proclama  en  que  después  de  hacer 
reseña  de  los  triunfos  del  ejército  colombiano  en  el  Perú  y  de  pro- 
meter nuevamente  su  consagración  absoluta  á  la  voluntad  nacional, 
que  reconocía  soberana  é  infalible,  añadió  aquellas  famosas  pala- 
«  bras  :  El  voto  nacional  me  ha  obligado  á  encargarme  del  mando 
«  supremo:  yo  lo  aborrezco  mortalmentepues  por  él  me  acusan  de 
«  ambición  y  de  aspirar  á  la  monarquía.  Qué!  ¿me creen  tan  in- 
«  sensato  que  aspire  á  descender?  ¿  no  saben  que  el  destino  de  Li- 
<»  berlador  es  mas  sublime  que  el  trono  ?  » 

En  su  tránsito  hasta  Ciícuta  dictó  algunas  medidas  encaminadas 
á  reunir  tropas  suficientes  para  acercarse  á  Venezuela  en  una  acti- 
tud imponente  y  para  restablecer  el  orden  legal.  Así  lo  significó 
desde  aquella  ciudad  á  las  autoridades  de  Mérida  y  de  Maracaibo. 
En  seguida  se  dirigió  á  este  último  punto  después  de  haber  en- 
viado á  su  ayudante  de  campo  el  coronel  Guillermo  Fergusson 
por  la  via  de  Trujillo,  con  el  objeto  de  anunciar  su  aproximación 
y  organizar  algunas  fuerzas.  EN  6  de  diciembre  dio  en  Maracaibo 
una  proclama  en  que  invitó  á  los  venezolanos  á  suspender  sus  dis- 
cordias y  les  ofreció  acelerar  la  época  de  la  Gran  Convención  ,  para 
que  en  ella  decretase  sus  leyes  fundamentales  el  pueblo,  pues  «  solo 
«  él  dijo,  conoce  su  bien  y  es  dueño  de  su  suerte  ,  y  no  un  pode- 
«  roso,  ni  un  partido,  ni  una  fracción  del  mismo  pueblo. »  En  la 
misma  ciudad  espidió  dos  decretos  :  uno  el  18,  declarando  en 
asamblea  el  departamento  del  Zulia :  otro  el  19,  poniéndole 
bajo  su  inmediata  autoridad,  junto  con  los  de  Maturin,  Venezue- 
la y  Oricono ,  y  ofreciendo  que  á  su  llegada  á  Caracas  convocarla 
los  colegios  electorales  para  que  declarasen,  cuándo,  dónde  y 
en  qué  términos  querían  celebrar  la  Gran  Convención  na- 
cional. 

A  la  noticia  de  la  aproximación  de  Bolívar  algunos  destacamen- 
tos de  tropas  en  los  pueblos  de  occidente,  abandonando  la  causa 
de  la  revolución,  se  pusieron  á  las  órdenes  de  sus  agentes.  Luego 
destinó  al  general  ürdaneta  para  que  de  ellos  se  encargara  , 
así  como  de  las  fuerzas  que  se  organizasen  en  Mérida ,  Trujillo  y 


pueblos  occidentales  de  la  provincia  de  Carabobo.  El  coronel  Cala 
que  ocupaba  la  ciudad  de  Barínas  por  disposición  de  Páez,  hubo 
de  evacuarla  luego  que  supo  la  defección  de  la  tropa  de  Barquisi- 
metoy  que  algunos  jefes  se  pronunciaban  por  el  sosten  del  gobierno, 
así  como  varios  cantones  de  la  provincia  de  Apure  que  al  pria- 
cipio  hablan  abrazado  la  causa  de  los  disidentes. 

Desde  que  Páez  supo  la  llegada  de  Bolívar  a  Bogotá,  anunció  su 
venida  por  una  proclama  en  que  invitaba  á  los  pueblos  á  recibirle 
sin  temor  ni  desconfianza,  como  quien  iba  á  ayudarlos  «  con  sus 
«  consejos ,  su  sabiduría  y  consumada  esperiencia  á  perfeccionar  la 
«  obra  de  las  reformas.  Estói  autorizado,  anadia,  para  haceros 
«  esta  promesa.  »  El  Libertador,  que  continuó  su  marcha  por  Coro, 
llegó  á  Puerto-Cabello  el  último  dia  del  año,  á  la  sazón  de  encon- 
trarse Páez  en  Valencia. 

Hallábanse,  pues,  frente  á  frente  estos  dos  hombres  ilustres, 
acompañado  el  uno  de  su  gran  nombre,  á  que  daba  nuevo  y  mas 
noble  realze  la  reciente  libertad  de  dos  repúblicas,  y  con  un  poder 
que  la  lei  hacia  inmenso  ,  la  razón  irresistible  ;  querido  de!  pueblo, 
amado  del  ejército  :  fuerte  el  otro  con  su  propio  valor,  rodeado 
de  falaces  y  arliüciosos  amigos,  de  un  corto  número  de  descontentos 
y  de  algunos  cuerpos  de  tropa  que  la  confianza  en  su  fortuna  ha- 
bla reunido  á  su  alrededor.  Esperaban  todos  anciosamenle  el  de- 
senlaze  de  esle  drama  complicado  en  que  se  iba  á  decidir  la 
suerte  de  la  patria. 

Ki  eran  estos  los  únicos  males  que  afligían  la. república;  que  la 
penuria  del  teroso  público  llegó  también  á  complicar  su  situación 
de  una  manera  cruel  y  alarmante ,  pues  al  paso  que  sus  reutas 
solo  alcanzaban  a  G  millones  de  pesos,  montaba  á  mas  de  1 3  ^1 
total  de  sus  gastos ,  siendo  la imayor  parte  causados  por  el  ejército. 
Para  cubrir  este  enorme  déficit  así  como  para  acallar  el  clamor  de 
los  acreedores  estranjeros ,  que  con  sobrada  justicia  reclamaban  del 
gobierno  el  cumplimento  de  sus  compromisos,  contaba  el  ejecu- 
tivo que  el  Perú  le  devolviese  los  cuantiosos  fondos  con  que  le  liabia 
ausiliado;  pero  fué  infructuosa  la  tentativa  hecha  por  aquella  re- 
pública para  obtener  en  Londres  un  emprésliio  promovido  con»este 
objeto.  Cuánto  contribuyesen  los  sucesos  políticos  de  esle  año  a 
empeorar  la  situación  calamitosa  de  las  rentas,  se  concebirá  fácil- 
mente reflexionando  que  uno  de  los. medios  con  mas  urgencia  in- 
dicados para  dimisinuir  los  gasto^;,  era  la  reducción  del.ejéroito,  y 


_— #67 — 

que  este  debía  ahora  necesadameate  aumeatarse  eon  moUvo  de  ]a 
iasurreccion  de  Venezuela. 

Tal  era  á  fines  4e  este  ano  la  situación  de  la  repúytica  :  desunida 
y  arruinada  dentro  :  á  fuera  empeñada,  y  próxima  ú  perder  su  cré- 
.dito  naciente.  Habíase,  pues,  desatendido  la  lección  de  la  esperien- 
cia.  propia  que  la  historia  marcó  en  las  primeras  páginas  de  su  re- 
volución, y  el  ejemplo  con  que  la  amonestaba  elocuente  el  destino 
i¿e  otros  pueblos  americanos  entregados  al  torbellino  de  la  eivil  dis- 
cordia. Y  así  empezó  la  época  azarosa  que  entre  vaivenes,  sangre  y 
ruinas  condujo  por  fin  á  Venezuela  al  aíio  de  ^850.  Felizmente  en 
aquella  é^ioca  de  regeneración,  grandes  acciones  borraron  grandes 
faltas,  y  un  perdón  generoso  pero  merecido  de  la  patria,  hiio  bri- 
llar de  nuevo  algunos  nombres  que  las  revueltas  civiles  habían  os- 
curecido. Mas  antes  de  llegar  á  ella  ¡  cuántos  hombres  (jue  hemos 
amado  en  los  fastos  militares,  van  á  decaer  en  nuestro  aprecio  al 
verlos,  de  guerreros  convertidos  en  conspiradores !  ¡  Y  cuánta  noble 
vida  desaparecerá  del  campo  cjue  hermoseó  con  sus  hechos !  ¡  Y 
cuánto  crimen,  y  cuánta  ingratitud,  y  cuanta  liviandad,  ocupará  el 
lugar  del  valor  heroico,  de  los  nobles  sacrificios,  de  la  virtud  ge- 
nerosa !  Mas  es  pieciso  que  la  historia  ejerza  su  grave  y  (.lilicil  mi- 
nisterio. £n  cuanto  á  nosotros  sacerdotes  indignos  de  la  severa  iim}- 
sa,  al  menos,  no  la  deshonraremos  con  torpes  oblaciones  hijas  de 
la  adulación,  del  rencor  ó  de  otro  avieso  motivo. 

Ningún  suceso  militar  tenemos  que  referir  este  año  del  Perú. 
Habla  cesado  ya  la  ¿poca  de  las  nobles  proezas  de  la  independencia, 
y  para  no  acabar  tan  pronto  ni  con  tanta  gloria  comenzaba  la  con- 
tienda de  unos  jefes  contra  otros  por  la  posesión  de  la  autoridad  ; 
contienda  en  que,  pueblos  sin  energía,  sin  instrucción,  sin  volun- 
tad decidida,  se  plegaban  al  capricho  de  efímeros  dominadores,  ele- 
vados hoi  por  un  motín,  mañana  derribados  por  una  rebelión;  con- 
tienda en  que  opresores  y  oprimidos,  vil  juguete  de  una  soldadesca 
desmoralizada  por  sus  mismos  jefes^  fluctuaban  en  un  mar  de  trai- 
ciones y  violencias. 

El  Libertador  había  espedido  en  Chuquisaca  á  26  de  noviembre 
de  i  825  un  nuevo  reglamento  de  elecciones  para  un  congreso  cons- 
tituyente de  Rolivia  que  debía  reunirse  en  dicha  ciudad  el  Id  de 
abril  del  presente  ano.  Instalado  en  efecto  adopló  en  julio  con  algu- 
nas modificaciones  el  proyecto  que  desde  Lima  le  envió  Bolívar  junto 
con  el  reconocimiento  que  de  aquella  rcpúbiica  había  hecho  el  coa- 
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sejo  de  gobierno  del  Perú.  En  consecuencia  nombró  el  congreso  pri- 
mer presidente  vitalicio  al  general  Sucre,  que  solo  por  dos  años  ad- 
mitió esta  dignidad  y,  lo  que  es  mas  raro,  por  dos  años  no  mas  la 
conservó,  pudiendo  en  ella  perpetuarse.  Dígase  con  placer  y  repítase 
en  honor  de  la  memoria  de  aquel  gran  colombiano.  Tan  modesto 
como  desinteresado,  juzgó  que  la  casi  general  elección  que  de  él 
hablan  hecho  para  aquel  destino  los  colegios  electorales,  y  la  uná- 
nime confirmación  del  congreso,  no  eran  suficientes  para  justificar 
contra  el  tenor  de  la  constitución  semejante  nombramiento  en  un 
estranjero,  que  teniendo  en  su  favor  el  prestigio  de  la  victoria  y  de 
la  autoridad  podia  considerarse  como  instrumento  de  su  propia  ele- 
vación, en  la  tierra  que  aun  pisaban  sus  soldados.  La  moderación 
que  dirigió  todos  los  actos  de  su  corto  gobierno  y  la  religiosidad 
con  que  cumplió  su  voluntaria  promesa  de  abandonar  el  mando  á 
los  dos  años,  prueban  que  su  conciencia  le  dictó  aquellas  protestas, 
y  que  él  obedecía  á  su  conciencia. 

Libre  ya  de  enemigos  el  Perú,  creyóse  llegado  el  tiempo  de  plan- 
tear la  constitución  de  1825,  y  de  que  cesase  la  ilimitada  autori- 
dad que  en  fuerza  de  la  guerra  y  de  los  trastornos  políticos  habia 
hasla  entonces  ejercido  Bolívar.  En  el  mensaje  que  este  hizo  al  pri- 
mer congreso  constitucional  reunido  á  principios  de  este  año,  recono- 
cía que  los  votos  nacionales  no  podían  ser  otros  que  los  de  restable- 
cer la  república  bajo  la  conducta  de  legítimos  magistrados  que  di- 
rigiesen la  marcha  de  la  nación  hacia  un  orden  estable  y  digno  de 
un  pueblo  independiente,  poseedor  de  leyes  propias. 

Las  esperanzas  que  la  instalación  de  este  cuerpo  hizo  concebir 
fueron,  por  desgracia,  de  corla  duración.  Dividiéronse  sus  miem- 
bros en  partidos,  unos  queriendo  que  la  constitución  nacional  se 
conservara,  pugnando  otros  por  hacer  admitir  la  de  Bolivia.  Tomó 
parte  en  estos  asuntos  el  consejo  de  gobierno  y  en  ^  7  de  abril  de- 
claró írritos  y  nulos  los  poderes  conferidos  por  los  colegios  electo- 
rales á  los  diputados  de  algunas  provincias.  Disuelto  el  congreso, 
52  individuos  de  su  seno  pidiei  on  al  gobierno  que  suspendiese  has- 
ta el  año  venidero  la  convocatoria  de  aquel  cuerpo  :  que  se  consul- 
tase á  las  provincias  si  debía  conservarse  ó  reformarse  la  constitu- 
ción del  Estado  :  si  en  este  último  caso  debia  ser  su  revisión  par- 
cial ó  general  :  y  últimamente  que  los  pueblos  designasen  la  per- 
sona que  debia  ejercer  la  presidencia  de  la  república.  Conformán- 
dose el  consejo  de  gobierno  con  estos  pareceres,  determinó  por  de- 
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ereto  de  I  .^  de  mayo  que  lodo  se  hiciese  como  se  pedia,  reserván- 
dose convocar  el  congreso  cuando  conviniera.  Reunióse  pues  el  co- 
legio electoral  de  la  provincia  de  Lima  el  ^  6  de  agosto  y  lomando 
en  consideración  las  peticiones  de  los  52  diputados  y  la  constitución 
boliviana  que  el  consejo  de  gobierno  le  presentó,  aceptóla  como 
código  fundamental  del  Perú  y  nombró  al  geueial  Bolívar  presi- 
dente perpetuo  de  la  república.  El  Libertador  en  su  contestación 
al  que  dándole  cuenta  de  este  suceso  hablaba  en  nombre  de  la  na- 
ción y  del  colegio  reunidos,  espresó  suma  satisfacción  por  que  hu- 
biesen los  colegios  electorales  aceptado  la  constitución  que  habia 
dado  al  pueblo  de  su  nombre.  «  El  consejo  de  gobierno ,  anadia, 
«  deseoso  de  lijar  la  dicha  del  país ,  me  consultó  y  yo  convine  en 
«  que  se  ofreciese  á  los  pueblos  del  Perú.  Esta  constitución  es  la 
H  obra  de  los  siglos  :  porque  yo  he  reunido  en  ella  todas  las  leccio- 
«  nes  de  la  esperiencia  y  los  consejos  y  opiniones  de  los  sabios.  » 

La  petición  de  los  diputados,  la  opinión  que  sobre  ella  emitió  el 
Libertador  y  59  actas  originales  en  que  aparecían  los  votos  pro- 
nunciados por  los  colegios  electorales,  fueron,  entre  otras  razones 
las  mejores  que  movieron  al  consejo  de  gobierno  á  declarar  lei  fun- 
damental del  estado  la  constitución  boliviana,  y  al  Libertador,  pre- 
sidente vitalicio  de  la  república  bajo  el  hermoso  título  de  Padre  y 
Salvador  del  Perú  que  le  dio  la  gratitud  del  congreso;  y  en  conse- 
cuencia se  hizo  solemnemente  la  proclamación  de  aquella  carta,  á 
que  prestaron  juramento  todas  las  corporaciones,  las  autoridades 
y  los  empleados.  Era  presidente  del  consejo  el  gran  mariscal  Andrés 
Santa-Cruz,  vocales  los  señores  José  de  Larrea  y  el  general  colom- 
biano Tomas  de  Héres ;  secretario  el  señor  José  María  de  Pando. 

Cuando  á  principios  del  año  siguiente  se  vio  libre  el  Perú  por  la 
primera  vez  de  interesados  ausiliarcs  y  consiguiera  al  fin  regir  su 
propia  suerte,  el  presidente  de  ese  mismo  consejo  de  gobierno  con- 
vocó un  congreso  estraordinario  constituyente  para  que  decidiese, 
«  con  arreglo  á  los  votos  de  la  nación  peruana »  cuál  hubiese  de  ser 
la  constitución  del  estado,  y  quiénes  su  presidente  y  vicepresiden- 
te, «  visto  que  se  habían  suscitado  dudas  acerca  de  la  legitimidad  coo 
que  los  colegios  electorales  hablan  procedido  á  sancionar  el  proyec- 
to de  constitución  que  les  fué  sometido  por  el  gobierno »  y  que 
«  un  gran  número  de  ciudadanos  respetables,  á  nombre  de  los  ve- 
cinos de  la  capital  habían  representado  contra  la  legalidad  de 
aquel  procedimiento,  o  Efectivamente  fué  declarada  después  esta 


saocioQ,  ilegal  y  atentatoria  á  la  soberanía  nacional,  -q-ue  solo  puede 
darse  el  pacto  social  por  medio  de  sus  representantes  legítimamen- 
te diputados  para  el  acto  ;  y  para  dejar  fuera  de  duda  el  modo  con 
que  á  darla  procedieion  los  colegios  electorales  reuiiidos  en  Lima, 
se  registra  eutre  los  documentos  de  aquel  tieínpo  una  protesta  he- 
cha por  ellos  el  6  de  febrero  de  -1827  de  la  cual  aparece  «  que  los 
«  electores  fueron  encerrados  en  la  casa  de  la  universidad  de  San 
fl  Marcos  y  rodeados  de  tropas  :  que  de  un  lado  les  presentaban  los 
«  satélites  de  la  tiranía  dádivas  aereas  y  de  otro  la  muerte  :  que  en 
((  el  conflicto  de  tamos  intereses  opuestos  preGrieron  por  entonces 
«  dos  de  su  (Conservación  y  <que. así  oprimidos,  autorizaron  aquellos 
((  atentados  por  efecto  de  las  arterías  y  la  violencia.  » 

Si  aguijados  ios  electores  por  el  deseo  de  justificar  su  conducta 
ítfite  Ja  nación  y  las  nuevas  autoridades,  consigaaron  mi  ^ta  pro- 
testa cargos  injustos  ó  exajerados  contra  el  gobierno  que  liabia  cal- 
do^ motivo  es  de  duda  racional  y  necesaria  ;  empero  que  las  tropas 
de  Coloinbia  eran  odiadas  en  el  Perú,  que  aquel  pueblo  las  acusaba 
de  proteger  su  opresión  y  que  el  consejo  de  gobierno,  que  dirigía 
entonces  los  negocios  del  país  ,  dio  pasos  oüciales  para  estender  la 
autoridad  del  Libertador  en  toda  aquella  tierra  sin  curarse  mucho 
de  la  voluntad  nacional ,  es  cosa  que  no  se  podría  negar  el  dia  de 
hoi  sin  renunciar  volunlaiiamente  á  la  razón,  á  la  verdad.  Sean 
pruebas  de  esto  los  fundamentos  en  que  apoyó  este  mismo  consejo 
la  convocatoria  del  congreso  estraordinario  constituyente  y  los  ofi- 
cios pasados  por  el  general  en  jeíe  del  ejército  colombiano  ausiliar 
en  el  Perú  al  gobierno  de  aquella  república  en  24  de  diciembre  de 
este  aíio  y  I .°  de  enero  del  siguiente.  En  ellos  suplicaba  se  dispu- 
siese el  retiro  de  la  división  «  porque  no'  liabia  un  solo  individuo 
«  de  ella  que  no  ansiase  restituirse  al  seno  de  su  patria  :  porque  se 
«  gritaba  que  el  ejército  de  Colombia  en  el  Perú,  sin  el  objeto  de  la 
«  guerra,  ó  era  un  opresor,  ó  tenia  las  particulares  miras  de  que  acu- 
«  saban  algobierno  :  porque  en  calles  y  plaínas  se  dejaban  oir  los  ecos 
«  de  la  A'oz  del  Perú,  que  lo  apellidaba  enemigo  :  porgue  ya  se  habia 
((  oido  decir  al  i^nelúo  mueran  los  colombianos  :  porque  habién- 
«  dose  libertado  el  territorio  no  habia  necesidad  de  gravar  aque- 
«  líos  pueblos  con  laXorzosa  subsistencia  que  debían  prestar  á  suejér- 
((  cito  aliado ,  en  circunstancias  de  hallarse  agostados ,  no  convale- 
((  cidosde  sus  pasados  sufrimientos  y  sin  medios  para  conservar  por 
<:U  mas  tiempo  huéspedesque  hablan  cumplido  su  comisión.»  llUiraa- 
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mente  el  bueno  del  general  Lara,  deducía  délo  espuesto  que  el  re- 
tiro del  ejército  de  su  mando,  vista  la  situación  en  que  se  hállala 
la  república,  «  debia  coadyuvar  á  su  mas  pronta  prosperidad  y 
o  á  su  mayor  riqueza,  á  tiempo  que  resultaria,.de  hacerlo  perma- 
«  necer  en  el  territorio,  que  se  creyesen  oprimidos  y  subyugados 
«  los  peruanos.  «Corroboran  estas  verdades  las  conspiraciones  fra- 
guadas contra  el  Libertador  y  su  ejército  por  los  oficiales  natu- 
rales de  la  tierra  y  los  que  aun  quedaban  de  Buenos  Aires  y  Chile. 
El  descubrimiento  de  una  de  ellas  costó  la  libertad  entre  otros 
muchos  oficiales,  al  distinguido  general  argentino  Necodiea,  héroe 
de  Junin,  y  movió  al  consejo  de  gobierno  (decreto  de  ^^  de  agosto) 
á  despedir  del  territorio  a  lodos  los  militares  sueltos  y  retirados  de 
aquellas  dos  repúblicas ,  dentro  de  un  término  breve  é  improroga- 
ble.  Por  la  resolución  del  supremo  tribimal  de  justicia  del  Perú 
dada  en  la  causa  seguida  contra  los  conspiradores,  se  viene  en  co- 
nocimiento de  que  lomaron  mas  ó  menos  parle  en  ella  ó  que  por  lo 
meaos  fueron  «indicados,  sugetos  de  mucho  ccédito  y  respetabi- 
lidad. 

Lástima  da  ver  que  el  respeto  y  amor  rque  Bolívar  iaspirara  por 
do  quiera ,  se  hubiese  tan  pronto  convertido  en  odio  á  su; persona  y 
á  sus  huestes.  En  cuanto  al  que  contra  eslas  concibieron  Jos  pe- 
ruanos, no  hai  nada  que  decir ,  pues  el  jefe  que  las  mandaba  nos 
ha  esplicado  honradamente,  cuando  no  todos  sus  motivos,  por  lo 
menos  los  mas  fuertes.  Tocante  al  Libertador,  cuya  conduela  pri- 
vada para  con  los  pueblos  que  emancipó  del  yugo  colonial  fué 
siempre  dulce  y  moderada,  debemos  y  podemos  decir,  que  en  la 
pública  es  que  ha  de  buscarse  el  origen  de  los  sinsabores  que  sufrió 
presente,  y  de  los  que  ausente  tuvo  luego.  No  porque  nosotros  de- 
mos asenso  á  lo  que  sus  adversarios  han  gritado  constantemente  de 
opresión,  y  tiranía,  y  proyectos  monárquicos,  tan  distantes  de  la 
cabeza  de  aquel  hombre  como  la  buena  fé  de  las  de  muchos  de 
5US  ingratos  enemigos;  pero  sí  eremos  que  su  política  en  uno  y 
otro  Perú  fué  sumamente  indiscreta  ,  ique  se  dejó  arrastrar  de  la 
afición  á  sus  sistemas,  y  finalmente,  que  sacrificó  á  la  vanidad  de 
hombre  de  estado  el  reposo  de  su  vitla  y  mucha  parle  del  amor 
de  sus  contemporánoes. 

Personas  mal  informadas  de  las  cosas  han  hecho  dos  cargos  á 
Bolívar  :  uno  el  de  haber  constituido  las  provincias  del  alto  Perú 
en  república,  con  perjuicio  de  los  deiDechos  ^ue  los  aj-gen tinos  ie- 
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nian  á  aquel  territorio  :  otro  el  de  haber  querido  dividir  el  mando 
de  la  América  meridional  con  el  emperador  del  Brasil.  El  gobierno 
de  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata  manifestó  desde  el 
principio,  como  hemos  visto  ; estar  dispuesto  á  dejar  á  la  futura 
Bolivia  arbitra  de  su  propia  suerte,  y  aun  quiso,  ó  por  lo  menos 
aparentó  favorecer  el  cumplimiento  de  su  voluntad  con  un  cuerpo 
de  tropas,  temiendo  la  ambición  del  gobierno  del  Perú.  Esto  y  el 
reconocimiento  que  poco  después  hicieron  de  su  soberanía  todos  los 
gobiernos  americanos,  basta  para  justiOcar  el  decidido  apoyo  que  le 
dio  Bolívar.  En  lo  cual  procedió  guiado  si  se  quiere  por  una  seduc- 
ción del  amor  propio,  pero  haciendo  un  gran  bien  á  aquellas 
provincias,  á  los  gobiernos  que  deseaban  su  posesión  y  al  sosiego 
de  la  América.  Muchos  hombres  instruidos  cuya  opinión  tenia  peso 
en  su  ánimo  le  aconsejaron  devolver  á  los  argentinos  (que  lo 
deseaban  realmente)  aquel  importante  territorio,  para  de  ese  modo 
poner  en  contacto  á  su  gobierno  y  el  del  Perú,  en  beneficio  de  la  se- 
guridad de  Colombia ;  pero  el  Libertador  que  no  tenia  proyectos 
que  debiesen  fundarse  en  los  zelos  y  desconOanza  de  naciones  her- 
manas, creó  á  Bolivia  con  el  unánime  consentimiento  de  los  natu- 
rales, é  hizo  de  ella  una  condición  de  paz  en»re  peruanos  y  argen- 
tinos. Es  falsa  la  suposición  de  que  él  quisiese  dividir  el  gobierno 
de  la  mitad  del  Nuevo-Mundo  con  el  Brasil.  Por  el  contrario,  á  no 
ser  por  el  gobierno  del  Perú ,  por  Sucre,  y  mas  que  iodo  por  la 
conducta  de  Buenos-Aires  ,  Bolívar  se  hubiera  mezclado  en  la 
guerra  que  á  la  sazón  existía  entre  este  gobierno  y  el  emperador, 
y  eso  en  momentos  de  hallarse  un  ministro  plenipotenciario  del 
gabinete  de  Lima  en  Rio-Janeiro ;  guerra  imprudente  que  hubiera, 
sin  ningún  provecho,  arruinado  al  Perú.  Pero  el  gobierno  de 
Buenos-Aires  no  quiso  que  el  Libertador  fuese  en  persona  sino 
que  enviase  sus  tropas ;  y  esta  especie  de  descontianza  le  disgustó  é 
hizo  desistir  del  plan.  El  resultado  fué  que  en  el  Brasil  se  supieron 
aquellas  cosas,  y  que  el  emperador,  resentido  de  Bolívar,  hizo 
escribir  mucho  y  mui  fuertemente  contra  él. 

El  proyecto  verdadero,  el  único  que  con  relación  á  mando  pú- 
blico concibiese  alguna  vez  el  Libertador  ,  fué  regir  el  gobierno 
general  de  una  confederación  entre  Colombia,  Perú  y  Bolivia,  en 
calidad  de  presidente  vitalicio.  En  prueba  de  ello  diremos,  que  con 
instrucciones  y  autorización  sutícientes  del  consejo  de  gobierno  del 
Perú,  celebró  el  Dr.  Ignacio  Ortiz  de  Cebállos  un  tratado  de  confe- 
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deracion  entre  aquella  república  y  Bolivia,  que  por  parte  de  esta 
firmaron  el  coronel  Facundo  Infante,  ministro  de  relaciones  este- 
riores,  y  el  Dr.  Manuel  Urcullu,  diputado  en  el  congreso  constitu- 
yente. Eran  los  principales  artículos  acordados ,  la  liga  de  los  dos 
pueblos  bajo  el  título  de  Confederación  Boliviana  y  la  presidencia 
suprema  y  vilalicia  del  Libertador,  á  quien  se  autorizaba  para  de- 
signar el  lugar  de  la  reunión  de  la  primera  asamblea  general  y  para 
nombrarla  persona  que  debia  sucederle  en  la  presidencia  de  la  con- 
federación, con  acuerdo  del  congreso.  El  artículo  4  5  de  este  tratado 
ordenaba  que  ratificado  que  fuera  por  los  gobiernos  del  Perú  y  de 
Bolivia,  se  nombrarían  ministros  plenipotenciarios  cerca  del  gobier- 
no de  Colombia  para  negociar  su  accesión  al  pacto  federal,  y  caso 
que  por  parte  de  dicha  república  se  propusiesen  algunas  modifica- 
ciones que  no  variasen  la  esencia  del  tratado,,  se  procediese  sin 
embargo  á  la  instalación,  del  congreso  federal  que  arreglaría  defi- 
nitivamente las  basas  de  la  liga,  con  tal  que  los  diputados  de  los 
estados  fuesen  munéricamente  iguales  y  que  el  Libertador  fuese  el 
primer  jefe  de  la  confederación  y  desempeñase  por  sí  las  atribu- 
ciones que  le  hablan  sido  concedidas.  El  tratado  fué  celebrado 
el  4  5  de  noviembre  de  4  826. 

Este  pacto  singular  fué  propuesto  al  congreso  de  Bolivia  por  la 
c.imision  de  negocios  extranjeros ,  con  algunas  modificaciones  sus- 
tanciales ,  entre  las  cuales  se  nota  la  de  que  muerto  el  Libertador 
quedarían  las  partes  contratantes  en  libertad  para  continuar  ó  di- 
solver la  confederación  y  que  esta  quedarla  sin  efecto  si  la  república 
de  Colombia  no  entraba  como  parte  integrante  á  componerla. 

Las  variaciones  que  esperimentó  el  gobierno  del  Perú  a  princi- 
pios del  año  siguiente,  y  los  disturbios  y  agitaciones  de  Colombia , 
cortaron  el  vuelo  á  este  pensamiento,  poco  digno  á  nuestro  ver  del 
claro  ingenio  del  Libertador ,  si  se  mira  como  concepción  política ; 
pero  que  esta  mui  lejos  de  merecer  lo  que  en  su  contra  han  dicho 
los  enemigos  de  aquel  grande  hombre  ,  afectando  mirarlo  como  un 
plan  de  tiranía  y  despotismo. 


ANO  DE    !»«'». 

No  duró  mucho  tiempo  la  inquietud  y  ansiedad  de  aquellos  que 
por  los  preparativos  de  Bolívar  y  las  precauciones  de  Páez  llegaron 


á  creer  inevitabfé  el  rompimento.  üii  dia  después  de  su  llegada  á 
Puerto- Cabello  espidió  el  Libertador  un  decreto  de  amnistía  en  que 
confirmaba  á  Páez  el  título  y  autoridad  de  jefe  civil  y  militar  con- 
ferido á  aquel  jefe  por  los  consejos  municipales  al  principio  de  la 
revolución.  El  mismo  decreto  confirmaba  á  Marino  el  empleo  de 
intendente  y  comaudante  general  del  departamento  de  Maturin  que 
en  pro  de  las  reformas  proclamadas  por  Venezuela  desempeñaba 
de  antemano  ,  y  reiteraba  la  oferta  de  convocar  la  gran  convención 
nacional.  Conformándose  Páez- con  estas  ventajosas  disposiciones 
dictó  otro  decreto  el  2  de  enero  reconociendo  y  mandando  recono- 
cer la  autoridad  de  Bolívar  como  presidente  de  la  república  :  anu- 
lando el  qne  habia  espedido  en  ^5  de  diciembre  para  la  reunión 
en  Valencia  del  congreso  nacional  de  Venezuela,  y  mandando  á  los 
pueblos  que  se  preparasen  para  tributar  á  Bolívar  los  bonores  del 
triunfo  que  antes  de  su  regreso  del  Perú  le  babia  decretado  el  con- 
greso. Luego  que  Bolívar  obtuvo  esta  prenda  de  la  sumisión  del 
jefe  civil  y  militar  firmó  su  proclama  del  5  ,  anunciando  á  la  re- 
pública hallarse  restablecido  el  orden  legal.  «  Ahoguemos  ,  dijo  , 
«  en  los  abismos  del  tiempo  elaíio  de  4  826  .  ...  yo  no  he  sabido 
(í  lo  que  ha  pasado.  »  Puestos  así  de  acuerdo  los  dos  caudillos , 
pensó  Páez  que  le  seria  conveniente  vindicar  su  buena  fama  por 
medio  de  un  juicio  y  para  conseguirlo  pidió  á  Bolívar  designase  el 
tribunal  que  debía  ocuparse  en  conocer  de  su  acusación,  que  no  ya 
anulada  sino  diferida  habia  considerado  para  tiempo  de  mayor  calma 
y  sosiego.  En  contestación  á  esta  solicitud  que  hizo  Páez  el  5,  le  es- 
cribió el  mismo  dia  Bolívar  desde  Puerí'O-Cabello ,  invitándole  á 
dar  gracias  al  cielo,  cual  otro  Escipion,  par  las  victorias  adquiridas 
sobre  los  enemigos  de  la  patria'  en  la  guerra  de  la  independencia,  y 
declarando  que  lejos  de  ser  culpable  le  reeonocia  por  salvador  de 
la  patria.  Con  estos  antecedentes  se  puso  Bolívar  en  marcha  para 
Valencia  el  dia  4  y  á  las  dos  de  la  tarde  se  avistó  al  pié  del  cerro 
de  Naguanagua  con  Páez,  que  acompañado  de  un  gran  séquito  habia 
salido  á  recibirle.  Abrazáronse  allí  los  dos  guerreros  con  grandes  y 
recíprocas  muestras  de  cordial  afecto,  y  poniéndose  juntos  en  viaje 
llegaron  á  Valencia  á  las  cinco  de  la  tarde,  vitoreados  por  el  pueblo 
que  celebraba  con  alegría  y  alborozo  su  pronto  cuanto  feliz  aveni- 
miento. Para  confirmarlo  y  mostrar  su  sinceridad  dispuso  Páez  que 
se  retiraran  inmediatamente  los  cuerpos  de  tropa  que  en  aquella 
ciudad  estaban  reunidos. 


De  género  moi  distinto  eriati  las  escenas  qne  por  esfe  tiempo  pa- 
saban en  Caracas.  Fue  el  caso  qae  se  había  enviado  allí  un  escua- 
drón á  pié  con  e\  objeto  de  montarlo  en  caballos  de  la  propiedad  y 
uso  de  los  vecinos.  Estos  resisfian  como  era  natural  entregarlos  sin 
previa  indemnización ;  y  como  el  coronel  Francisco  Carabaño  co- 
mandante de  armas  entonces  quisiese  hacer  recaer  sobre  otro  la 
odiosidad  anexa  á  la  ejecución  de  orden  semejante ,  pretestó  que 
haceres  en  la  Guaira  para  donde  se  ausentó,  encargando  su  destino 
militar  al  mismo  comandante  del  escuadrón.  Era  este  el  coronel 
Francisco  Farfan,  hombre  á  quien  su  arrojo  y  bravura  habían 
elevado  como  otros  muchos  en  la  carrera  de  la  milicia ;  pero  que 
reunía  á  suma  ignorancia  ,  sumo  orgullo  ,  costumbres  selváticas  y 
una  ferozi'lad  espantosa  de  carácter.  Ni  escribir  ni  leer  sabia.  Como 
militar  reducíase  su  ciencia  á  arrojarse  el  primero  sobre  el  ene- 
migo ;  y  no  'acataba  en  los  demás  hombres  otras  consideraciones 
que  un  grado  superior  en  el  ejército.  Su  primera  medida  fué  desta- 
car partidas  de  su  propia  tropa  que  allanando  las  casas  estrajesen 
de  ellas  las  muías  y  caballos  ;  y  como  los  ejecutores  de  malos  mán- 
dalos ponen  siempre  algo  de  su  parte  para  hacer  mas  duro  y  odioso 
el  cumplimiento,  Caracas  que  había  sido  respetada  hasta  por 
los  soldados  de  Bóves ,  se  vio  por  dos  dias  entregada  al  saqueo , 
que  á  pretestó  de  buscar  cabalgaduras  y  aparejos ,  perpetra- 
ron aquellos  hombres  desalmados,  sin  que  las  casas  de  los  es- 
tranjeros  se  respetaran  ,  ni  valiera  á  muchos  de  ellos,  para  no  ser 
despojados,  la  personal  intervención  de  algunos  ministros  públicos. 
Si  Venezuela  toda  vio  en  la  llegada  de  Bolívar  un  motivo  de  justa 
y  grande  alegría ,  fácil  es  conocer  hasta  dónde  baria  llegar  Caracas 
los  trasportes  de  la  suya,  cuando  en  medio  del  sobresalió  y  el  terror 
de  tan  insólitas  demasías  recibió ,  junto  con  la  nueva  de  su  arribo 
al  territorio,  los  decretos  y  proclamas  que  anunciaban  la  sumisión 
de  Páez  y  el  restablecimiento  del  orden.  Carabaño  al  saberlo  se 
trasladó á  Caracas,  reasumió  el  mando  é  hizo  devolver  las  bestias 
robadas,  sin  dejar  por  eso  de  cargar  sobre  sí  la  execración  con  que 
pagó  el  pueblo  las  tropelías  á  que  por  su  causa  se  vio ,  sin  defensa, 
entregado. 

Llegaron  Bolívar  y  Páez  el  10  de  enero  á  Caracas.  No  tanto  por 
la  suntuosidad  de  los  aprestos  que  para  recibir  al  Libertador  se 
hicieron  cuanto  por  el  júbilo  que  inspiró  á  los  ciudadanos  su  pre- 
sencia, puede  calificarse  de  espléndido  su  triunfo.  Después  de  ffl- 


gunos  años  de  ausencia  se  le  veía  tomar  ceñida  la  frente  de  nobles 
laureles  conquistadus  en  lejanas  regiones  por  la  defensa  de  la  liber- 
tad. Aquel  hombre  quehabia  formado  naciones,  que  había  consa- 
grado su  vida  á  devolver  sus  perdidos  derechos  á  un  mundo  en- 
tero ;  aquel  hombre ,  que  era  la  gloria  de  América ,  la  admiración 
de  Europa ,  habia  nacido  en  Caracas.  Cinco  años  antes  purgó  sü 
suelo  de  enemigo  estraños  :  ahora  le  devuelve  la  paz  que  la  civil 
discordia  habia  turbado  y  con  ella  la  esperanza  de  mas  felizes  dias. 
¡Dichoso  él  si  aquel  tan  apacible  y  sereno  de  su  gloria  hubiera  sido 
el  último  de  su  carrera  ! 

Después  de  los  primeros  desahogos  del  júbilo  y  de  la  novedad , 
se  tornó  á  pensar  en  los  pasados  sucesos,  á  examinar  los  présenles 
y  á  preparar  los  del  porvenir.  Desde  luego,  llegado  apenas  á  Ca- 
racas, se  vio  Bolívar  asediado  por  un  partido  que  deseaba  conver- 
tirle en  instrumento  de  su  propia  elevación  y  de  su  venganza  contra 
los  autores  de  una  revolución  que  los  habia  mantenido  apartado.-; 
de  los  negocios  públicos  ;  siendo  así  que  ellos  menos  eran  amigos 
de  la  constitución  y  leyes  de  Colombia  que  de  la  persona  del  Liber- 
tador. Desoyendo  ,  sin  embargo ,  esías  instigaciones  y  procediendo 
de  acuerdo  con  sus  miras  de  conciliación  dispuso  este  (15  de  enero) 
que  se  comunicara  á  todos  los  impresores  del  distrito  de  su  inme- 
diato mando  una  circular  en  que,  so  pena  de  ser  perseguidos  como 
enemigos  del  orden  público,  les  prohibía  encargarse  de  imprimir 
ó  publicar  papel  ninguno  en  que  se  defendiera  ,  se  reprobara  ,  ó 
se  recordara  siquiera  la  pasada  discordia.  Bien  que  al  dar  esta  dis- 
posición hiciera  Bolívar  uso  mui  estenso  de  sus  facultades  eslraor- 
dinarias ,  con  todo,  disculpado  por  el  objeto  que  seproponia,  mui 
laudable  habria  sido  su  conducta  ,  si  limitándose  tan  solo  á  resta- 
blecer la  concordia  hubiera  servido  de  regulador  á  los  partidos  , 
sin  proteger  decididamente  á  ninguno;  pero  traspasando  los  lími- 
tes de  justa  y  decorosa  imparcialidad  y  ansioso  por  ganarse  la  buena 
voluntad  de  los  autores  de  la  revolución  de  Venezuela ,  dióles  gra- 
dos y  empleos ,  llenólos  de  agasajos  y  atenciones ,  preOriólos  en 
todo  y  para  todo  á  sus  propios  amigos  y  á  los  del  gobierno,  y  colmó 
la  injusticia  manifestando  á  estos  con  frecuencia  desprecios  irri- 
tantes ;  conducta  que ,  según  la  exacta  espresion  de  un  contem- 
poráneo ,  de  sus  amigos  le  hizo  enemigos  y  de  sus  enemigos  hipó- 
critas. 

¿Qué  fué  lo  que  al  Libertador  irritó  taiilo  contra  Beimúdez,  por 
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ejemplo,  y  contra  Macero,  contrarios  ambos  á  la  revuelta  de  Valen- 
cia y  de  Caracas?  Verdad  es  que  á  la  tenazidad  del  primero  se  de- 
bió la  sangre  cumanesa  derramada  eH  9  de  noviembre  del  año  pa- 
sado cuando,  desoyendo  buenos  y  pacíficos  consejos,  quiso  entrar 
la  ciudad  á  viva  fuerza  ;  y  que  el  segundo  se  separó  de  Páez  con  el 
batallón  Apure  dando  con  ello  un  ejemplo  de  indisciplina  militar. 
Pero  cuando  uno  y  otro  no  hubiesen  tenido  por  disculpa  el  haber- 
lo hecho  en  defensa  del  gobierno  y  con  mejores  motivos  que  los  di- 
sidentes, claro  es  que  deberían  por  lo  menos  ser  tratados  con  la 
misma  indulgencia  que  estos,  si  el  fin  de  la  amnistía  era  conciliar 
los  ánimos  y  hacer  olvidar  las  pasadas  disensiones. 

Grave  error  fué  este  y  que  dio  armas  á  sus  enemigos  para  ata- 
carle sin  rebozo,  destruyendo  su  popularidad  y  su  influencia.  Pues 
de  luego  á  luego,  comparando  estos  hechos  con  los  últimos  sucesos 
del  Perú,  las  actas  de  Guayaquil  y  Quito,  y  su  deseo  de  que  se 
adoptase  el  código  boliviano,  dedujeron  que  su  intención  era  el 
hacerlo  plantear  en  Colombia,  aprovechándose  del  trastorno  ocasio- 
nado por  la  revolución  de  Venezuela.  Por  otra  parte  el  Libertador 
habia  hablado  y  hablaba  lleno  de  indignación  contra  los  sucios  ma- 
nejos relativos  al  empréstito,  y  los  derroches  injustificables  del  te- 
soro público;  y  en  esto,  á  decir  verdad,  por  mas  razón  que  tuviera, 
no  se  mostraba  enteramente  justo  y  consecuente.  ¿No  habia  dado 
una  prueba  de  confianza  á  Santander  dejándole  al  frente  del  go- 
bierno con  facultades  estraordinarias?  ¿  No  habia  absuelto  por  de- 
cirlo así  la  pasada  administración,  negándose  á  admitir  la  renuncia 
que  hicieron  los  ministros?  « lie  visto  con  sentimiento,  dijo  entonces, 
la  dimisión  que  los  secretarios  de  estado,  señores  Castillo,  Restrepo, 
Soublettey  Revenga,  hacen  de  sus  respectivos  destinos.  Aunque  yo 
no  estoi  encargado  del  poder  ejecutivo  en  el  dia ,  porque  mi  salud 
no  me  lo  permite,  y  porque  rae  preparo  para  marchar  á  Venezuela, 
donde  me  llaman  las  necesidades  de  la  patria,  es  de  mi  deber  dar 
un  testimonio  público  de  la  estimación  en  que  tengo  á  estos  dignos 
secretarios  del  despacho,  cuya  probidad  y  talentos  nadie  ha  revoca- 
do en  duda  :  que  conozco  como  los  mas  distinguidos  servidores, 
difícilíTienle  reemplazables  por  otros  ciudadanos,  ya  esperimentados 
en  los  negocios  de  la  república  ;  de  cuya  crisis  no  han  sido  los  di- 
chos secretarios  ni  el  poder  ejecutivo  mismo  responsables.»  ¿A  qué, 
pues,  podia  conducir  el  mover  aquellos  malos  tratos  del  empréstito 
y  los  disparates  económicos,  en  los  momenlos  delicados  de  una  re- 
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concUiacJoü  general  ?  A  que  Santander,  mollino  ya  de  ver  triunfar 
á  Páez,  se  declarase  en  abierto  liostilidad  contia  él  y  empezase  á 
liaciT  el  papel  de  fogoso  parliiario  de  la  constitución ,  después  de 
haberla  desacreditado  en  secreto  y  prometido  su  valimiento  para 
plantear  el  gobierno  federal  de  las  tres  repúblicas  creadas  por  Bo- 
lívar. Nosotros  por  lo  menos,  no  mui  instruidos  aun  de  las  causas 
que  produjeron  en  el  vicepresidente  de  Colombia  este  nuevo  cam- 
bio de  opiniones  y  conducta,  no  encontramos  para  esplicarlo  sino 
lasque  dejamos  referidas.  Mas  sea  lo  que  fuese,  el  antiguo  parti- 
dario de  la  presidencia  vilalicia,  el  amigo  y  la  hechura  del  Liber- 
tador se  puso  desde  entonces  al  frente  de  los  hombres  que  en  su 
correspondencia  privada  no  habia  cesado  de  pintar  como  revolve- 
dores peligrosos. 

Por  lo  demás  Bolívar,  que  á  la  verdad  lo  habia  encontrado  des- 
organizado todo  en  los  departamentos  de  Venezuela,  se  ocupó  en  dar 
durante  su  permanencia  en  Caracas,  nueva  forma  y  arreglos  á  los 
diversos  ramos  de  la  administración  pública,  y  con  ese  objeto  dició 
varios  decretos  entre  los  cuales  se  hacen  notar  el  que  restablecía  el 
antiguo  impuesto  de  la  alcabala ,  el  de  aranceles  paia  las  aduanas 
y  el  que  creaba  consejos  de  guerra  permanentes  en  cada  departa- 
mento para  juzgar  deserloros.  A  estos  tribunales  intentó  someter 
pocos  dias  después,  no  solo  á  los  acusados  por  crímenes  militares  , 
sino  á  los  que  de  cualquier  modo  turbasen  la  tranquilidad  publica; 
disposición  que  derogó,  sin  embargo ,  á  instancias  de  la  corte  su- 
perior de  justicia.  Otros  varios  arreglos  civiles,  militares  y  de  ha- 
cienda dejó  planteados  antes  de  su  salida  de  Venezuela,  y  á  la  Uni- 
versidad de  Caracas  dio  unos  buenos  estatutos,  la  dotó  con  rentas 
suficientes  y  acreció  con  varias  sumas  las  que  servían  al  único 
establecimiento  destinado  en  aquella  ciudad  á  la  educación  de 
las  ninas.  Es  de  notar  que  Bolívar,  aun  en  las  épocas  calamito- 
sas de  la  guerra,  jamas  perdij^  de  vista  la  instrucción  de  la  juven- 
tud. Formarse  puede  un  estenso  catálogo  de  los  actos  con  que  desde 
el  principio  de  su  carrera  pública  marcó  su  predilección  á  ese  im- 
portante objeto  del  legislador  filantrópico,  ya  en  su  patria,  ya  en  la 
tierra  estranjera  que  libertaron  sus  armas. 

Cuando  dado  así  á  legislar  se  hallaba  Bolívar,  recibió  noticias  po- 
co favorables  de  cónu  andaban  en  Bogotá  las  cosas  y  los  hombres. 
Habíase  allí  aumentado  el  número  de  los  que  reprobaban  las  re- 
formas ilegales :  muchos  militares  á  cuya  cabeza  estaba  el  genqral 
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Gómez  renovaron  por  mrdiode  una  exposición  dirigida  al  gol)icrno 
en  lo  de  febrero  su  juramonto  de  íidelidad  á  la  conslilucion  de 
Cuenta.  «  Creemos,  decían,  que  cuando  ella  deje  de  existir,  por^iue 
«  haya  terminado  de  un  modo  legal  y  no  por  ata  lues  de  la  fuerza 
«  armada  ó  por  la  seducción ,  el  pueblo  vo  querrá  un  gobiernoí 
«  cuyas  funciones  se  ejerzan  p;»r  un  individuo  en  perpetuiíiad  ó  se 
«  hereden  por  sucesión.  »  Pretestando  iguales  piincipios  y  capita- 
neada por  un  militar  granadino  de  nombre  José  Bustamente,  se  su- 
blevó  el  26  de  enero  en  Lima  la  S'»  división  colombiana  ausiliar 
en  el  Perú.  Santander  que  á  las  claras  habia  aprobado  la  res- 
petuosa si  bien  extemporánea  y  provocativa  manifestación  de  H  5 
de  febrero,  celebró  el  delito  de  Bustamante  cual  pudiera  una  vic- 
toria, paseándose  en  la  noche  por  las  calles  de  Bogotá  con  música  y 
algazara  ,  poco  dignas,  por  decir  lo  menos,  de  su  puesto  y  circuns- 
tancias. Después  le  escribió  una  carta  que  la  historia  debe  conser- 
var como  un  monumento  de  inmoralidad.  Dice  así  : 

«El  9  del  corriente  me  entregaron  Bravo  y  Lerzundi  sus  impor- 
tantes comunicaciones  del  28  de  enero,  los  documentos  que  las 
acompañaban  y  su  carta  particular.  Ellos  dirán  á  V.  los  sentimien- 
tos de  júbilo,  que  han  manifestado  los  pueblos  al  ver  la  fidelidad  y 
lealtad  que  han  espresado  los  militares  de  esa  división  en  unos  dias 
en  que  no  han  sido  pocos  los  que,  olvidando  sus  deberes,  y  lo  que. 
Colombia  habia  ganado  bajo  su  constitución ,  nos  han  dado  tantos* 
pesares.  El  gobierno  espresa  á  V.  sus  ideas  en  la  comunicación  ofi- 
cial que  conducen  los  mismos  oficiales,  y  Y.  la  hará  trascendentalij 
al  ejército.  »  > 

«  Muí  graves  juzgo  que  fueron  los  motivos  que  los  obligaron  á^dar 
el  paso  del  26  de  enero,  y  se  deja  conocer  la  desestimación  en  que 
los  tenia  el  pueblo  de  Lima,  cuando  después  del  suceso  se  fia  por- 
tado de  otio  modo.  Ha  sido  lástima  que  V.  no  hubiese  remitídome 
los  dalos  en  que  fundaron  sus  sospechas  contra  los  jefes  que  han 
separado  :  estos  datos  habrían  puesto  el  procedimiento  de  YV.  bajo 
una  claridad  tan  grande  que  nada  habria  quedado  que  desear.  Pero 
considtro  qpe  las  circunstancias  fueron  urgentes,  y  que  notuvo\ív 
lugar  para  hacerlo  todo.  » 

«  No  es  fácil  ni  prudente,  que  el  gobierno  juzgue  de  un  suceso  tan 
importante  por  las  primeras  comunicaciones  que  ha  recibido  :  Y. 
comprende  que  el  gobierno  debe  hablar  con  cordura  y  razón,  por- 
que debiendo  presentar  sus  procedimientos  delante  de  todo  el 
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roiiiulo  americano  y  europeo,  debe  cuidar  de  no  ser  inconsecuente, 
de  no  sancionar  actos  contra  la  disciplina  militar  ,  ni  de  minar  las 
bases  sobre  que  descansa  todo  régimen  social.  VV.  uniendo  su  suerte, 
como  la  han  unido,  á  la  nación  colombiana  y  al  gobierno  nacional 
bajo  la  actual  constitución,  correrán  la  suerte  que  todos  corramos. 
El  congreso  se  va  á  reunir  dentro  de  ocho  dios ,  á  él  le  informaré 
del  acaecimiento  del  26  de  enero  ;  juntos  dispondremos  lo  conve- 
niente sobre  la  futura  suerte  de  ese  ejército,  y  juntos  dictaremos  la 
garantía  solemne,  que  á  V.  y  á  todos  los  ponga  á  cubierto  para 
siempre.  » 

«El  régimen  constitucional  sigue,  y  el  gobierno  firme  como  el 
primer  dia  en  sostenerlo  contra  inovaciones  prematuras  é  ilegales, 
no  cederá  una  línea  ,  mientras  que  la  nación  por  medios  legítimos 
y  competentes  no  lo  reforme  ó  varíe.  Entonces  todos  debemos  ce- 
der á  la  voluntad  nacional,  y  portarnos  con  honor  y  carácter  en  lo 
que  prometamos.  Entre  tanto,  el  apoyo  y  fuerza  que  VV.  han 
dado  á  la  nación  y  al  gobierno  con  su  acto  de  26  de  enero,  es  mui 
eficaz  y  poderoso.  » 

(íPero  es  preciso  que  la  disciplina  militar  no  se  relaje,  que  cuide 
V,  de  ella  y  de  la  asistencia  de  las  tropas,  de  su  equipo,  de  la  sub- 
ordinación de  lodas  las  clases,  del  buen  trato  al  pueblo,  de  no  in- 
gerirse en  nada,  nada  de  cuanto  se  haga  en  el  pais,  y  de  prestar 
sumisión  á  ese  gobierno.  Yo  escribo  hoi  al  gobierno  acerca  del 
ejército  para  ver  si  ya  es  preciso  traerle  á  su  patria  ,  y  darle  aquel 
descanso  que  parece  justo  y  que  sea  compatible  con  nuestra  situa- 
ción. » 

«  He  pensado  mucho  en  el  jefe  que  haya  de  ir  á  mandar  esas  tro- 
pas, porque  ademas  de  las  cualidades  militares,  que  debe  tener  , 
es  preciso  que  sea  de  sentimientos  políticos  uniformes  con  el  go- 
bierno constitucional.  No  irá  ,  sino  un  jefe  que  merezca  mi  confian- 
za, y  cuando  el  gobierno  le  ocupa  en  el  mando  de  esas  tropas,  VV. 
deben  creer,  que  es  porque  merece  toda  su  confianza.  Hizo  V-  bien 
de  llamar  al  coronel  Elizalde ,  porque  es  una  prueba  de  su  desin- 
terés y  de  que  VV.  no  han  querido  consultar  en  su  movimiento 
sino  al  bien  público.  » 

e  Siento  que  urja  el  tiempo,  y  que  no  conozca  bien  la  antigüedad 
y  servicios  de  todos  esos  oíicialesy  sargentos  para  haberles  enviado 
hoi  algunas  recompensas ;  pero  el  jefe  que  vaya  llevará  instruc- 
ciones sobre  todo  esto,  y  V.  le  dará  informes  exactos  para  que  pueda 
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proceder  bien  y  justamente.  Espero  la  razón  que  V.  rae  ofrece  so- 
bre el  estado  de  los  cuerpos,  ascensos  de  algunos  sargentos  y  con- 
ducta de  la  tropa  que  está  en  Arequipa  y  en  Bolivia.  Olicialmente 
sé  la  ida  de  Matute  con  algunos  granaderos  para  Buenos-Aires.  El 
querer  Vds.  cortar  un  suceso  semejante,  es  un  buen  documento  jus- 
tificativo del  acto  del  26  de  enero.  » 

«No  me  acuerdo  si  conozco  á  V.;  pero  conozco  á  su  padre,  y  fui 
condiscípulo  y  amigo  de  colegio  de  un  joven  hermano  suyo.  Honra 
á  V.  mucho  su  lealtad  al  gobierno  y  su  patriotismo ,  y  cuando  se 
complete  el  triunfo  de  la  causa  de  la  constitución  colombiana,  nin- 
gún hombre  liberal  y  amigo  de  la  libertad  olvidará  el  nombre  de 
V.  y  de  cuantos  han  contribuido  á  dar  una  prueba  tan  solemne  de 
su  amor  á  las  instituciones  patrias  y  de  obediencia  al  gobierno  na- 
cional. Esto  independientemente  de  la  trascendencia  que  tenga  el 
suceso  del  26  de  enero  en  la  suerte  próspera  del  Perú  y  en  la  se- 
guridad de  otros  estados.  » 

«  Escríbame  siempre  aunque  llegue  el  general  que  ha  de  ir,  pues 
V.  conservará  un  puesto  correspondiente  en  el  ejército.  Yo  me  ale- 
gro de  que  la  primera  vez  que  le  escribo  ,  sea  para  reconocerle  co- 
mo oficial  liberal,  y  obediente  al  gobierno.  » 

«Con  sentimiento  de  amislad  particular  soi  su  apreciador  compa- 
triota, amigo  y  servidor.  » 

A  esta  carta  acompañó  Santander  un  despacho  de  coronel  para 
Bustamenie,  y  un  oíicio  en  que  el  ministro  de  la  guerra  decia  á 
aquel  jefe  lo  siguiente: 

«  El  vicepresidente  de  la  república  encargado  del  gobierno  ha 
recibido  por  medio  del  teniente  Lerzundi  la  comunicación  de  V. 
del  28  de  enero,  el  acta  que  ia  oficialidad  de  esa  división  celebró 
en  26  del  mismo  ,  y  las  proclamas  que  V.  dirigió  á  los  soldados  y 
al  pueblo  de  Lima.  El  poder  ejecutivo  ha  considerado  detenida- 
mente estos  documentos;  ha  pesado  su  importancia,  trascedencia  , 
y  consecuencias,  con  la  debida  rectitud,  y  me  ha  ordenado  mani- 
festarle sus  sentimientos.  » 

«  La  lei  de  Colombia  y  su  orgánica  del  ejército  nacional  determi- 
nan que  el  objeto  de  la  fuerza  armada  es  defender  la  independencia 
y  libertvid  de  la  república  ,  mantener  el  orden  público  y  sostener 
el  cumplimiento  de  las  leyes.  Cualquiera  paso  que  se  desvíe  de  esta 
regla  está  fuera  de  los  límites  prescriptos  á  los  deberes  de  la  fuerza 
armada,  y  ella  cumple  exactamente  con  sus  obligaciones  cuando 
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Hena  el  objeto  mencionado.  Pero  la  fuerza  armada  tiene  por  otra 
parte  regías  particulares  que  le  determinan  el  modo  ,  tiempo  y 
forma  para  llenar  sus  deberes  eii  beneficio  de  la  sociedad,  y  de  tal 
suerte  que  el  ejército  sea  el  apoyo  del  gobierno  y  la  egida  de  los 
ciudadanos  en  vez  de  ser  lo  contrario.  Estas  reglas  son  las  que 
constituyen  la  disciplina  militar  tan  necesaria  é  importante  en  cual- 
quiera estado  bien  ordenado,  y  el  diaen  que  se  altera  una  de  ellas, 
la  fuerza  armada  ,  cambiando  su  naturaleza  de  esencialmente  obe- 
diente, se  erige  en  cuerpo  deliberante  y  amenaza  desde  ese  mismo 
punto  la  independencia  y  überlad  de  su  patria.  Si  el  poder  ejecutivo 
hubiera  de  considerar  en  el  caso  del  movimiento  de  esa  división 
estos  solos  principios ,  no  vacilaria  en  desaprobarlos,  como  que  la 
separación  de  los  jefes  que  con  autoridad  suíicienle  mandaban  la 
división  es  un  acto  de  indisciplina  ofensivo  al  poder  del  gobierno  y 
peligroso  á  la  seguridad  general,  y  solo  puede  disminuir  su  grave- 
dad por  las  circunstancias  y  el  objeto  que  se  propuso  la  oficia- 
lidad.  )) 

(( l.as  circunstancias  en  que  V.  y  la  división  se  resolvieron  á  enii- 
tír sus  sentimientos  de  obediencia  al  gobierno  y  á  las  leyes,  pro- 
metiéndole sostener  la  constitución  que  durante  cinco  años  fué  g^e- 
neralmente  observada,  y  á  la  cual  prestaron  V.  y  los  ofi<;ialcs  un 
juramento  solemne,  disminuyen  en  efec!o  la  culpabilidad  del  he- 
cho. ¿Porqué  habria  sido  forzoso  á  la  división  de  Colombia  guardar 
silencio  en  unos  dias  en  que ,  asociada  una  parte  de  la  fuerza  ar- 
mada á  algunos  ciudadanos,  ha  pronunciado  impunemente  sus  opi- 
niones contra  la  constitución,  contribuido  á  despedazarla,  y  faltado 
á  la  obediencia  que  debia  al  gobierno  nacional,  y  mucho  menos  en 
un  pais  donde  según  las  anteriores  comunicaciones  del  general  Lara 
era  desestimada  justa  ó  injustamente  ,  porque  se  la  miraba  como 
instrumento  de  opresión?  ¿Podiia  la  división  de  Colombia  sin  ha- 
ber hecho  el  pronunciamiento  de  26  de  enero  haherse  preservado 
de  que  se  repitiese  en  ella  el  funesto  suceso  de  uno  de  nuestros  es- 
cuadrones de  Granaderos  existente  en  Solivia?  El  gobierno  consi- 
dera detenidamente  evtas  circunstancias  y  halla  en  su  conciencia , 
que  el  honor  de  un  nficial  ligado  con  juramento^  solemnes  á  las 
leyes  de  su  patria  y  penetrado  del  fuego  santo  de  la  libertad  ,  el 
temor  de  ver  perdidas  para  la  república  en  esta  época  de  disturbios 
unas  fuerzas  (an  preciosas,  la  distancia  que  las  separaba  del  go- 
bÍCTUo  colombiano,  eran  estímulos  mui  poderosos  para  emitir  sus 
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opiniones  y  dar  un  día  de  consuelo  a  esa  misma  patria  afligina  en 
estremo  por  los  sucesos  que  han  lamentada  junio  con  el  gobierno 
todos  los  buenos  patriotas.  El  gobierno  ha  anunciado  solamente 
que  si  se  concedía  á  les  militares  y  al  pueblo  e\  derecho  de  reunirse 
para  tomar  deliberaciones  fuera  del  tiempo  y  modo  que  la  lei  se  lo 
permite,  no  habia  motivo  de  estrañar  que  se  repitiesen  semejantes 
actos,  ni  aun  derecho  para  castigar  á  los  últimos  que  hubiesen  se- 
guido el  ejemplo  de  los  primeros  que  no  habian  sido  reprimidos.  » 

(( Sin  este  curso  que  habian  tomado  las  cosas  hasta  el  decreto  de 
24  de  noviembre,  espedido  por  el  Libertador  presidente  en  esta  ca- 
pital contrátales  reuniones,  que  esa  comandancia  general  no  habia 
recibido  antes  del  í^6  de  enero,  el  gobierno  no  escusaria  ,  como  es- 
cusa por  las  circunslancias  espuestas,  el  acto  de  la  oficialidad.  » 

«Y  desde  luego,  lejos  de  qiie  el  poder  ejecutivo  desapruebe  la  con- 
ducta de  V.  y  la  oGcialidad  de  la  división,  la  aplaudirá  altamenle 
y  la  estimará  como  merece  en  cuanto  se  asegure  de  que  los  jefes 
separadí  s  de  la  división  coadyuvaban  á  desquiciar  las  bases  de 
nuestra  constitución  y  á  oprimir  las  libertades  nacionales  según  lo 
anuncia  V.  en  su  carta  del  28  de  enero,  porque  entonces  el  acto  de 
la  oficialidad  independiente  de  las  circunstancias  en  que  se  ha 
visto  la  república,  está  conforme  á  la  lei  orgánica  del  ejército  que 
declara  ser  delito  de  alia  traición  emplear  la  fuerza  armada  á  des- 
truir ó  trastornar  las  bases  del  gobierno  establecido  por  la  lei  fun- 
damental y  constitución  de  la  república.  Entonces  V.,  la  oficiali- 
dad y  esas  tropas  han  añadido  á  las  coronas  de  laureles  que  tan  lie- 
ixíicamente  han  ganado  en  los  campos  de  batalla,  1a  corona  cívica 
que  corresponde  a  4i  s  ciudadanos  que  salvan  las  libertades  nacio- 
nales. )) 

«El  gobierno  dará  al  jefe  á  quien  encargue  del  mando  de  ese  ejér- 
cito las  instrucciones  correspondientes.  » 

cí  Entre  tanto  y  separando  el  poder  ejecutivo  de  su  consideración 
el  modo  con  que  se  ha  efecUiado  el  acta  de  26  de  enero,  y  fijando 
sus  ojos  en  el  objeto  que  V.  y  la  división  se  han  propuesto,  ensal- 
za conio  debe  el  patr  otismo  de  la  oficialidad  y  tropas  de  la  divi- 
sión, la  lealtad  de  su  corazón  y  la  fi;  meza  de  carácter  con  que  nue- 
vamente se  consagran' á  la  causa  de  las  leyes.  El  gobierno  nacional 
que  ha  tenido  el  dolor  de  ver  desertar  de  las  banderas  constitucio- 
nales á  varios  ciudadanos  de  todas  profesiones  fallando  así  á  sus 
juramentos  y  promesas,  y  desesperando  de  la  salud  de  la  patria, 
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acaba  de  recibir  esta  prueba  irrefragable  de  las  virtudes  é  incor- 
ruptibilidad  de  las  tropas  ausiliares  del  Perú,  existentes  en  Lima; 
ellas  no  han  olvidado  que  pertenecían  á  Colombia,  y  que  tienen  el 
título  glorioso  de  ejército  libertador;  el  resplandor  de  sus  armas 
victoriosas  con  que  han  humillado  á  los  enemigos  de  la  América  en 
laníos  combates  inmortales,  relucen  mas  al  presentar  esas  mismas 
armas  prontas  á  sostener  las  instituciones  nacionales  y  á  proteger  á 
la  nación,  obedeciendo  ciegamente  al  gobierno  supremo.  Conducta 
es  esta  que  el  pueblo  colombiano  sabrá  apreciar  por  mas  que  pue- 
dan desestimarla  los  pocos  que  se  han  equivocado  en  el  uso  de  sus 
derechos,  y  que  exageraron  en  su  imaginación  los  males  de  la  re- 
pública. Desde  que  ese  ejército  ha  unido  su  suerte  á  la  del  gobier- 
no constitucional,  él  correrá  la  que  corra  el  mismo  gobierno.  » 

«  El  poder  ejecutivo  celebra  que  la  división  haya  guardado  el  res- 
peto y  consideración  debida  al  gobierno  y  pueblo  del  Perú,  y  que 
puesto  V.  á  su  frente,  trabaje  activa  y  cGcazmente  en  que  se  observe 
una  rígida  disciplina,  se  atienda  á  la  subsistencia  de  las  tropas,  y 
se  las  haga  conducir  como  ausiliares  de  un  pueblo  amigo,  aliado  y 
hermano.  El  gobierno  en  la  primera  oportunidad  y  cuando  sobre 
dalos  seguros  pueda  distribuir  recompensas  justas  que  no  ofendan 
el  derecho  de  otros,  probará  á  V.  y  á  esa  oficialidad  y  tropa  que 
sabe  estimar  sus  servicios,  su  constancia  y  fidelidad ;  y  correspon- 
de áV.,  á  los  oíiciales  y  tropa  hacerse  dignos,  no  solo  de  ulteriores 
recompensas,  sino  de  la  estimación  del  gobierno  supremo  y  de  sus 
compatriotas,  portándose  como  militares  de  honor,  y  con  la  mas 
ciega  obediencia. » 

« Estoes  lo  que  he  recibido  orden  del  poder  ejecutivo  nacional  de 
responder  á  V.  á  su  precitada  nota,  y  de  la  misma  añado,  <]ue  la 
haga  publicar  en  la  orden  del  dia  para  conocimiento  de  todo  el 
ejército.  » 

Cuando  el  gobierno  transcribió  al  Libertador  el  anterior  oficio, 
su  secretario  general  Revenga  contestó  luego  al  punto  en  estos  tér- 
minos : 

«  He  tenido  la  honra  de  recibir  y  poner  en  noticia  del  Libertador 
la  comunicación  de  V.S.  de  15  de  marzo  último,  en  que  V.S.  in- 
sertó la  que  en  la  misma  fecha  habla  dirigido  al  comandante  José 
Bustamente,  ahora  jefe  do  la  división  ausiliar  en  Lima.  Avisó  á 
V.S.  en  M  del  corriente,  haber  instruido  á  SE.  del  parte  que  dio 
este  jefe  de  hallarse  al  IVculo  de  dichí  división,  y  de  que  V.S.  me 
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remitió  copia  eu  ^  ^  del  mismo  marzo ;  pero  no  habiendo  entonces 
datos  suflcientes  para  estimar  el  suceso,  me  reduje  á  dar  aquel 
aviso.  » 

«  Se  carece  todavía  de  mucho  de  lo  que  debe  caracterizar  tan  im- 
portante aconlecimiento;  mas  ya  se  sabe  que  reunidos  en  Lima  al- 
gunos subalternos  el  26  de  enero  último,  y  presididos  por  un  te- 
niente coronel  y  un  primer  comandante,  depusieron,  según  ellos 
dicen,  por  graves  y  fundadas  sospechas,  á  los  jefes  de  la  división  y 
de  cada  uno  de  los  cuerpos  :  que  el  caudillo  de  este  movimiento 
arengó  á  los  peruanos  el  27,  declarando  que  el  ejército  ausiliar  ha- 
bía hecho  una  revolución  porque  no'  cayesen  por  tierra  las  leyes, 
y  que  para  el  28  el  cabildo  de  la  ciudad,  el  prefecto  del  departa- 
mento, los  ministros  de  gobierno,  todo  era  nuevo ;  y  aun  el  mismo 
encargado  del  ejecutivo  confiaba  la  conservación  de  su  honor  á  la 
gratitud  que  le  debian  los  peruanos!!!  Ya  antes  habia  comunicada 
el  general  Lara  la  inquietud  v  espíritu  de  insubordinación  que  des- 
cubría en  algunos  oíiciales,  y  que  le  parecían  tan  peligrosos,  que 
desde  entonces  había  salvado  su  responsabilidad.  » 

«  V.  S.  sin  embargo ,  al  responder  á  Buslamante  á  nombre  del 
ejecutivo  ,  asienta  como  dudoso,  si  él  y  sus  asociados  hayan  obrado 
ó  no  inconsultamente.  Se  declara  en  la  acia  del  26  que  se  procedía 
solo  á  virtud  de  sospechas ,  y  el  ejecutivo  Je  Colombia  no  solo  pa- 
rece haber  cedido á  las  disculpaciones  desnudas  de  toda  prueba  con 
que  se  escuda  aquel  oücial  en  su  carta  particular,  sino  que  asien- 
ta que  está  lejos  de  desaprobar  la  conducta  de  los  sediciosos,  y  que 
separaba  de  su  consideración  el  modo  couio  se  celebró  el  acta.  Hu- 
bo una  verdadera  rebelión  de  los  subalternos  contra  los  gefes  :  solo 
se  escuda  con  sospechas  la  ínfi acción  de  las  mas  santas  leyes,  y  el 
ejecutivo  la  santilica  poi  el  objeto  qud  gratuitamente  se  alega ,  y 
la  ensalza  como  demostración  de  patiiotísmo  y  de  lealtad.  Es  de- 
puesto el  jefe  de  una  división  de  tro])as  esclarecido  entre  sus  con- 
militones, masque  por  su  valor,  por  el  amor  y  la  estricta  observan- 
cia de  la  disciplina  á  que  debió  que  el  gobierno  del  Perú  espresa- 
mente  lo  pidiese  para  el  mando  de  <;stas  tropas ;  con  él  son  depues- 
tos los  demás  jefes  de  la  división  ó  de  los  cuerpos  que  la  compo- 
nían, y  depuestos  por  los  mismos  que  él  habia  denunciado  ya  ante 
el  gobierno  como  incapazes  de  freno,  y  todos  deportados  sin  que  los 
acompariase  ninguna  otra  prueba  del  nefando  delito,  ni  otro  cargo 
que  sospechas ;  y  el  ejecutivo  ha  supuesto  que  los  sediciosos  hayau 


podido  merecer  el  mejor  premio  qtie  nunca  se  concedió  al  buen  ciu- 
dadano, la  corona  cívica.  » 

«  A  la  rebelión  contra  sus  jefes,  á  la  deporlacion  de  estos  y  escar- 
nio de  la  lei  y  del  gobierno  nacional  j  ha  de  añadirse  la  intervención 
en  el  gobierno  y  en  el  pais  eslraño,  que  debe  deducirse  de  la  in- 
tempestiva renovación  de  la  municipalidad  de  Lima,  y  del  prefecto 
del  departemento;  de  la  mutación  de  faz  del  gobierno  peruano,  y  de 
la  situación  en  que  quedó  su  presidente ,  á  quien  dos  dias  después 
se  ve  invocando  la  protección  de  sus  paisanos  :  hechos  coetáneos  ó 
que  sucedieron  mui  de  cerca  á  la  revolución  de  que  Bustamenfe 
'blasona  en  su  proclama;  y  sin  embargo,  el  ejecutivo  de  Colombia 
celebra  que  la  división  ausiliar  del  Perú  haya  guardado  respeto  y 
consideración  al  gobierno  y  al  pueblo  de  quien  era  ausiliar ;  y  solo 
siente  no  tener  datos  seguros  para  distribuir  recompensas  á  los  mi- 
nistros que  se  preconizan  autores  de  una  revolución  que,  según  to- 
das las  aparencias,  ha  oprimido  al  Perú!  Se  ha  creido  que  todo  esto 
^e  hizo  |or  que  no  cayesen  por  tierra  las  leyes!  No  habrá  pues  en 
adelanle  crimen  ninguno  que  no  pueda  lavarse,  y  aun  merecer  pre- 
tnio  pretestando  un  objeto  que  no  sea  punible  !!! » 

«El  Libertador  ha  quedado  asombrado  con  tan  inesperada  prueba 
de  la  decadencia  de  la  moral  del  gobierno.  Crece  su  espanto ,  al  ver 
en  la  comunicación  de  V.  S.  cuan  presente  tonia  entonces  el  eje- 
cutivo los  deberes  de  la  fuerza  armada  ;  y  que  si  esta  no  debe  nun- 
ca emplearse  contra  las  leyes  ni  contra  el  libre  sufragio  de  las  asam- 
bleas electorales  ó  de  los  legisladores ,  nunca  es  tampoco  deHhe- 
Tante,  ni  puede  escudarse  con  sospechas.  Ohl  y  cuánto  se  alejaron 
de  esta  senda  los  qne  estraviaron  á  la  división  ausiliar  del  Perú, 
y  no  solo  la  hicieron  hollar  las  leyes  patrias,  la  autoridad  de  sus 
propios  jefes  y  ííobierno ,  sino  también  al  gobierno  é  instituciones 
de  un  pais  aliado  ,  en  donde  se  hallaban  de  ausiliares,  y  en  donde, 
como  tales,  hablan  enconlrado  una  hos]»1talida(i  y  gratitud  sin 
ejemplo.  El  ejército  del  Perú  era  un  modelo  de  disciplina  :  sus 
triunfos  habían  escedido  á  toda  esperanza  :  y  era  sin  embargo  su 
mejor  timbre  la  perfecta  neutralidad  que  habia  conservado  en  los 
negocios  interiores  del  pais  :  al  presente  debe  estar  detestado ;  y 
Bustamante  y  sus  asociados  son  detidores  á  Colombia  de  la  gloria 
que  habia  adquirido  este  ejército ,  y  que  con  este  suceso,  ha  que- 
dado cubierta  de  indeleble  infamia.  Si  hai  algo  que  pueda  agravar 
la  falta,  creaS.  E.  que  solo  puede  ser  el  espanto  con  que  la  Amé- 
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rica, la  Europa,  y  el  mundo  entero  oirán  el  juicio  del  ejecutivo. 
¿Qué  gobierno  podrá  desde  ahora  reposar  en  las  bayonetas  de  que 
se  crea  sostenido?  Qué  nación  se  fiará  ya  en  la  fe ,  ni  en  la  justicia 
de  su  aliado?  Cuál  no  sera  la  consecuente  degradación  de  Colombia? 
De  modo  que  anonadado  de  vergüenza  el  Libertador,  no  sabe  si 
haya  de  parar  su  consideración  mas  bien  en  el  crimen  de  Busta- 
mante  que  en  la  meditada  aprobación  que  se  le  ha  dado  en  premio. » 

«  Mencionadas  faltas  tan  prominentes,  no  he  de  estenderme  sobre 
las  demás  por  graves  que  sean ;  y  aun  omitiré  llamar  la  atención 
de  V.  S.  á  las  circunstancias  á  que  el  ejecutivo  atribuye  tan  pode- 
roso influjo ,  y  efedos  incompatibles  con  los  deberes  del  militar,  y 
del  ciudadano,  del  patricio  y  <iel  estranjero,  y  aun  mas  que  de  to- 
dos, del  amigo  y  del  aliado.  Si  hubiese  de  moralizar  sobre  lascir- 
cunsianeias  á  que  el  ejecutivo  aíribuye  tal  omnipotencia,  examina- 
rla entonces,  si  sea  siquiera  posible  bien  alguno  que  al  menos  pu- 
diese paliar  el  mal  causado  :  si  el  escarnio  de  los  jefes  y  de  un  go- 
bierno estrañoy  situado  á  centenares  de  leguas  de  distancia,  influ- 
yese de  ningún  modo  en  las  leyes  que  nos  diera  nuestro  pueblo  :  si 
semejante  intento  no  sea  un  baldón  para  nuestro  ejército  ,  para  el 
gobierno  y  para  el  Libertador  que  por  sí  solo,  y  veinte  seis  y  dias  antes 
del  deplorable  crimen,  habia  restablecido  el  orden  y  el  imperio  de 
la  lei  en  los  depariamentos  disidentes  :  si  tamaiiQ  atentado  pruebe 
adhesión  á  la  constitución  ;  y  si  en  ningún  caso  corresponde  á  parte 
alguna  del  ejército  ni  á  todo  él ,  oponerse  á  la  voluntad  del  pueblo. 
Nueve  departamentos  de  Colombia  sostenían  ya  la  causa  de  las  re- 
formas :  da  gran  importancia  á  ello  el  Libertador  que  en  toda  la 
historia  de  s'U  vida  pública  ,  no  ha  hecho  otra  cosa  que  obedecer  á 
la  voluntad  del  pueblo ,  y  para  quien  no  hai  desgracia  comparable 
á  la  mengua  del  honor  naiconal.  Poro  S.  E.  quiere  que  en  repuesta 
á  V.  S.  me  reduzca  á  lo  que  de  su  orden  dejo  dicho.  » 

Si  á  esta  justa  y  enérgica  desaprobación  de  la  condecía  del  go- 
bierno puede  añadirse  alguna  cosa,  es  la  opinión  que  sobre  ella  ma- 
nifiesta Sucre  á  Santander  en  carta  particular  de  ¡I  O  de  julio  de  este 
año.  «  Los  aplausos,  le  dijo,  que  los  papeles  minstrriales  de  Bo- 
te gota  dan  á  la  conducta  de  Bustamante  en  Lima,  muestran  cuántos 
«  progresos  hace  el  espíritu  de  partido.  Ya  estos  elogiadores  esta- 
«  rán  humillados  bajo  el  peso  de  la  vergüenza,  sabiendo  que  este  mal 
«  colomb  ano  no  ha  tenido  ningún  estímulo  noble  en  susprocede- 
«  res.  La  nota-del  general  Lámar  de  1 2  de  mayo  al  general  Torres 
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« justifica  que  las  pretensiones  de  estos  sediciosos  eran  sustraer  á 
«  Colombia  sus  departamentos  del  sur  y  agregarlos  al  Perú  en  cam- 
«  bio  de  un  poco  de  dinero  ofrecido  á  Bustamanle  y  sus  cómpli- 

«  ees La  nota  del  secretario  de  guerra  á  Bustamante  aprobando 

«  la  insurrección  es  el  fallo  de  la  muerte  de  Colombia.  No  mas  dis- 
«  ciplina,  no  mas  tropas,  no  mas  defensores  de  la  patria.  A  la  glo- 
«  ria  del  ejército  Libertador  va  á  suceder  el  latrocinio  y  la  disolu- 
«  cion.  Por  supuesto  que  dentro  de  poco  la  división  de  Colombia 
«  en  Bolivia  cubrirá  de  oprobio  á  nuestras  armas  y  á  nuestra  pa- 
«  tria.  Los  papeles  ministeriales  aplauden  la  infame  conducta  de 
«  Matute;  qué  delirios!  Por  desgracia  esta  división  creia  que  el 
«  gobierno  no  solo  desaprobaria,  sino  que  castigarla  á  Bustamante; 
«  pero  desde  ahora  en  adelante  no  sé  mas  de  lo  que  suceda.  Desór- 
((  denes,  turbaciones,  motines  preveo;  y  la  |  obre  Bolivia  sufrirá 
((  los  males  del  estravío  y  de  las  pasiones  ajenas.  »  Entre  las  razo- 
nes que  para  justilicar  su  conducta  dio  el  gobierno,  parécenos  dig- 
na de  alguna  consideración  la  de  haber  tenido  que  contemporizar 
con  un  cuerpo  de  tropas  capaz  de  conducirse  á  los  mayores  escesos 
si  se  le  despechaba  con  una  improbación  terminante  que  le  cerrase 
la  puerta  á  todo  avenimiento. 

Pasemos  ahora  á  describir  el  suceso  de  Bustamante  y  sus  tristes 
consecuencias. 

Hallábanse  de  guarnición  en  Lima,  al  mando  del  general  de  di- 
visión Jacinto  Lara,  los  batallones  Vencedor,  Riflis,  Caracas  y 
Araure  y  el  4°  escuadrón  de  Húsares  de  Ayacucho  que  formaban 
la  5*  división  del  ejército  de  Colombia  ausiliar  en  el  Perú.  Hacia 
algún  tiempo  que  estos  costosos  huéspedes  eran  vistos  con  zelo  y 
mala  voluntad  por  las  tropas  y  pueblos  de  aquella  república.  Que- 
jábanse las  unas  de  que  primero  y  mejor  que  á  ellas  se  les  pa- 
gase y  atendiese,  y  los  otros  los  velan  como  instrumento  de  opre- 
sión é  invencible  ostáculo  al  establecimiento  de  un  régimen  propio 
y  conveniente  de  gobierno.  El  jefe  de  los  colombianos  habia  pal- 
pado ya  mui  de  cerca  estos  síntomas  de  descontento  y  alarma  de 
parte  délos  habitantes,  y  aun  en  su  propia  tropa  habia  notado  co- 
natos de  insubordinación  y  de  revuelta.  Producíalos  el  anhelo  de 
volver  á  la  patria,  la  seducción  y  el  cohecho  de  los  eslranjeros,  y  el 
estar  mal  hallados  con  la  severa  disciplina  en  que  su  general  los 
mantenía. 

Y  puede  asegurarse  que  con  igual  fuerza  y  de  consuno  influyeron 
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estas  causas  en  los  sucsos  posteriores.  Verdad  es  que  movido  por 
estas  razones  habia  Lara  solicitado  con  encarecimiento  el  regreso 
de  la  división ;  pero  también  es  cierlo  que  teniendo  por  imposible 
un  motín,  vio  con  indiferencia  los  avisos  que  el  gobierno  del  Perú 
le  diera  acerca  del  plan  que  se  tramaba  para  sublevar  los  cuerpos, 
basta  que  raui  á  cosía  suya  se  efectuó  la  sublevación  el  26  de  enero, 
en  cuya  madrugada  fueron  sorprendidos  y  presos,  él,  los  jefes  prin- 
cipales de  la  di  visión  y  varios  oficiales  que  á  poco  tiempo  despacharon 
para  Colombia  los  amotinado^. 

El  primer  comandante  José  Bustamante ,  caudillo  principal  de 
esta  sublevación,  y  los  oficiales  que  de  acuerdo  con  él  la  hicieron  , 
celebraron  una  acia  el  mismo  dia,  por  la  cual  declaraban  depuestos 
del  mando  á  la  mayor  parte  de  sus  jefes,  suponiéndoles  cómplices 
de  planes  hostiles  á  la  consiitucion  de  Colombia  y  su  gobierno,  y 
protestando  sostener  una  y  otro  á  todo  irance.  Movíanlos  á  dar  este 
paso  ,  según  se  espresaban,  la  noticia  de  los  trastornos  de  Vene- 
zuela y  las  actas  de  los  cabildos  de  Guayaquil,  Quito,  Cuenca,  Car- 
tagena y  otros,  los  cuales  al  nombrar  dictador  ó  prohijar  un  código 
estraño,  zapaban  por  sus  fundamentos  la  lei  fundamental  de  Co- 
lombia. Y  como  prueba  de  que  eran  fieles  á  su  patria  ,  ofrecían  al 
gobierno  sus  servicios  para  defenderle  á  despecho  de  los  innova- 
dores. Firmáronla  6  jefes  y  80  oficiales. 

Algo  se  ha  anticipado  en  el  bosquejo  del  ano  anterior  relativamente 
al  influjo  que  tuvo  este  hecho  en  los  acontecimientos  políticos  de 
aquel  pais.  La  claridad  de  la  narración  obliga  á  diferir  para  otro 
lugar  una  mas  circunstanciada  relación  de  ellos,  por  deber  con  pre- 
ferencia referir  los  resultados  que  produjo  en  Colombia  este  levan- 
tamiento escandaloso. 

Cualesquiera  que  fuesen  las  verdaderas  razones  que  precipitaron 
á  Bustamante  en  la  insubordinación  y  el  amotinamiento,  debe  en 
justicia  confesarse  que  su  conducta  posterior  respecto  del  pueblo  y 
el  gobierno  del  Perú,  fué  á  todas  !uzes  digna  de  elogio.  Rehusando 
ingerirse  en  los  negocios  peculiares  de  aquella  tierra,  dejó  al  libre 
arbitrio  de  sus  habitantes  constituir  nuevamente  su  gobierno,  elegir 
sus  funcionarios  y  ejercer  otros  actos  de  su  soberanía.  Mantenidas 
las  tropas,  eniretanto,  con  particular  esmero,  permanecieron  algún 
tiempo  mas  en  el  territorio,  hasta  que  Santa  Cruz  que  hai>ia  que- 
dado á  la  cabeza  de  la  administración  con  un  nuevo  ministerio,  se 
dio  sus  trazas  para  desembarazarse  de  aquellos  peligrosos  estranje- 
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ros^  cayo  buen  comportamiento  no  tranquilizaba  suficientemente  á 
los  que  iiabian  presenciaJo  y  tal  vez  instigado  y  movido  la  relaja- 
ción de  su  disciplina,  única  basa  del  orden  militar.  Mucbo  tiempo 
Lacia  que  el  gobierno  del  Perú  ansiaba  desprenderse  de  las  tropas 
ausiliares  que,  según  él,  debiaii  haber  regresado  á  su  patria  desde  la 
rendición  del  Callao  ,  y  aun  antes ,  luego  que  con  la  batalla  de 
Ayacucho  se  terminó  el  objeto  de  su  misión  \  pero  le  habia  detenido 
para  siquiera  proponerlo  el  temor  de  que  Colombia  juzgara  aquel 
paso  como  una  manifestación  de  ingratitud  ó  desconfianza.  Aprove- 
chóse, por  tanto,  con  júbilo  y  ardor  de  la  ocasión  que  le  ofrecía  la 
insurrecion  de  aquellas  tropas  para  preparar  su  salida  del  territorio; 
y  si  bien  no  pudo  satisfacerles  todo  lo  que  les  adeudaba,  así  por 
la  recompensa  que  les  habia  decretado  el  congreso  de  1825, 
como  por  los  ajustamientos  de  las  campañas  anteriores ,  logró  á  lo 
menos  proveerlas  de  dinero,  vestuarios  y  transportes;  con  lo  cual 
se  hallaron  en  disposición  de  dar  la  vela  el  19  de  marzo  hacia  las 
costas  del  sur  de  Colombia. 

En  gran  manera  reprensible  aparecería  el  gobierno  del  Perú 
si  hubiera,  como  algunos  pretenden,,  empleado  ocultos  manejos 
para  provocar  la  insurrecion  de  26  de  enero  ;  pero  muiJéjos  de  estar 
probado  este  cargo  contra  los  que  dirigían  entonces  los  negocios  pú- 
blicos en  aquella  tierra,  aparece  que  la  denunciaron  oporluna- 
meiite  al  jefe  de  las  tropas:  demás  de  eso,  la  opinión  pública  favo- 
rable a  ella,  pidió  la  remoción  de  los  ministros  tan  luego  (omo  se 
vio  realizada ;  y  esio  los  absuelve.  La  permanencia  de  Santa  Cruz 
en  el  mando  supremo  provisional  en  calidad  de  presidente  del  con- 
sejo ,  no  prueba,  cuando  mas,  sino  la  imposibilidad  de  exonerarlo 
legalmente  en  aquellas  circunstancias  y  su  destreza  en  acomodarse 
al  jiro  que  tomaron,  con  motivos  de  aquel  suceso,  los  asuntos.  Aun 
el  día  de  hoi,  tan  desviado  de  aquella  época,  es  imposible  designar 
las  causas  verdaderas  de  la  sublevación  del  26  de  enero.  Unos  (el 
mismo  Buslamante  lo  dijo  después  en  una  declaración)  la  atribuyen 
á  manejos  de  Santa  Cruz  :  otros  á  los  de  Santander.  La  única  con- 
jetura verosímil  y  hasta  cierto  punto  probada  es  que  á  ella  contri- 
buyeron, con  dinero  dado  al  jefe  y  á  las  tropas,  muchos  peruanos 
respetables  que  ansiaban  ver  librea  su  patria  de  un  ejército  es- 
tranjero,  inútil  para  entonces,  costoso  y  opresivo.  Prescindiendo 
empero  de  su  origen,  debe  decirse  en  justicia  y  verdad  que  los  es- 
fuerzos que,  perpetrado  ya  el  motín  militar,  hicieron  el  gobierno  y 
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los  naturales  de  aquella  tierra  para  alejar  de  su  suelo  unas  tropas 
sin  dependencia,  que  podían  ser  causa  de  nuevas  conmociones  y 
trastornos,  eran  no  solamente  (jrudentes  y  permilidos,  sino  de  todo 
punió  necesarios. 

Cuando  alegres  y  ufanos  los  del  Perú  celebraban  la  partida  de 
sus  peligrosos  libertadores,  y  entregados  á  sí  mismos  se  apresuraban 
á  organizar  un  gobierno  propio  y  regular,  poníanse  en  armas  los 
pueblos  del  sur  de  Colombia,  noticiosas  las  autoridades  de  que 
Bustameute  sin  esperar  las  órdenes  de  su  gobierno  ,  como  !o  habia 
ofrecido,  se  acercaba  á  ellos  con  la  5.*  división.  Los  departamentos 
de  Guayaquil ,  Asuay  y  Ecuador  estaban  entonces  reunidos  bajo  el 
gobierno  de  un  jefe  superior  que  lo  era  el  general  José  G.  Pérez, 
revestido  de  facultades  estraordinarias ,  y  á  la  sazón  se  hallaba  de 
comandante  general  propietario  del  último  é  interino  del  primero 
el  geneíal'Juan  José  Flores.  Viendo  este  digno  jefce  una  agresión  en 
la  intempestiva  marcha  de  aquellas  tropas,  declaró  el  deparlamento 
de  Guayaquil  en  estado  de  asamblea  y  en  demanda  de  fuerzas  se 
encaminó  al  Ecuador,  esperando  volver  en  tiempo  para  impedir  se 
llevaran  á  efecto  los  intentos  de  los  agresores,  ó  en  caso  necesario, 
para  combatirlos.  Habia  entre  tanto  dividido  sus  tropas  Buslamente 
en  dos  cuerpos ;  uno  que  á  sus  órdenes  desembarcó  en  las  costas 
de  Paila,, otro  que  lo  hizo  en  Montecristi,  provincia  de  Wanabí, 
á  las  del  coronel  retirado  Juan  Francisco  Elizalde.  Y  mientras  él 
marchaba  por  Loja  y  Cuenca  a  Quilo,  Elizalde  se  ponia  en  comu- 
nicación con  las  autoridades  y  con  el  pueblo  de  Guayaquil.  Hallá- 
base en  esta  ciudad  el  jefe  superior  cuando  llego  á  sus  manos  un 
oficio  fecha  6  de  abril,  en  que  Elizalde  decia  que  la  misma  razón  que 
sus  soldados  tuvieron  para  separar  á  sus  jefes  en  el  Perú,  les  asistía 
entonces  para  desconocer  a  lodos  los  funcionarios  que  con  faculta- 
des estraordmarias  se  hallaban  comprometidos  en  el  plan  de  formar 
un  grande  imperio  de  las  repúblicas  de  Colombia  ,  Perú  y  Bolivia. 
Estaban  convencidos,  anadia,  de  (]ue  el  general  Bolívar  no  pensaba 
eu  la  felizidad  de  los  pueblos,  sino  en  esclavizarlos,  como  lo  mani- 
festaban sus  esfuerzos  por  plantear  la  constitución  boliviana ;  y 
que  miénlras  no  se  presenlase  ante  el  congreso  de  la  repú- 
blica ,  como  simple  ciudadano ,  á  dar  cuenta  de  su  conducta  en  el 
Perú,  la  3.»  división  no  reconocería,  en  los  departamentos  del 
sur,  oír.)  poder  legítimo  que  el  de  los  consejos  municipales.  Llli- 
mameate  lo  conminaba  á  qu3  abandonase  el  distrito  junto  coa  los 
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demás  empleados  sospechosos  y  comprometidos  en  el  plan  de  mo- 
narquía, asegurándole  que  nada  detendria  la  marcha  de  las  tropas 
hasta  que  lograsen  ver  libres  de  ellos  todo  aquel  territorio.  Ter- 
mina este  singular  documento  con  una  oferta  de  esperar  tranquila- 
mente á  que  el  congreso  determi  liase  la  forma  de  gobierno  mas  adap- 
table á  la  situación  de  la  república.  En  la  comunicación  oficial 
que  con  la  misma  fecha  dirigió  Elizalde  á  la  municipalidad  ,  le  in- 
serta la  anterior  y  la  invita  á  restablecer  la  constitución  de  Cúcuta 
y  á  nombrar  un  intendente  de  su  confianza ,  en  la  inteligencia  de 
que  sus  tropas  obedecerían  las  órdenes  de  este  magistrado  y  no 
reconocerían  otros  enemigos  que  los  que  a  la  voluntad  de  sus  her- 
manos se  opusieran.  Forman  raro  y  chocante  contraste  estos  oficios 
con  el  que  en  la  misma  fecha  escribió  Elizalde  al  intendente  de 
Guayaquil ,  asegurándole  que  los  cuerpos  de  su  mando  guardarían 
la  mas  ciega  obediencia  ú  la  constitución  y  á  las  leyes  y  se  man- 
tendrían acantonadas  en  la  provincia  de  Manabí  hasla  recibir  órde- 
nes del  vicepresidente  de  la  república.  '" 
Aun  antes  de  partir  Flores  para  Quito  comenziron  las  autorida- 
des principales  del  departamento  en  unión  del  jefe  superior  á  to- 
mar medidas  para  impedir  el  desembarco  de  las  tropas  de  Elizalde 
ó  defenderse  en  la  ciudad  si  era  preciso.  Fuese  empero  que  estas 
medidas,  entre  las  cuales  se  halló  la  publicación  de  la  leí  marcial, 
'desagradasen,  como  era  natural,  á  la  población  ;  fuese  que  esta  en 
odio  á  los  que  mandaban,  mas  bien  como  á  salvadores  que  como  á 
enemigos  viese  á  los  que  de  ellos  venían  á  libertarla;  ó  fuese  en 
fin  porque  abundaban  los  de  Guayaquil  en  deseos  de  que  se  ad<»p- 
tase  para  la  república  el  sistema  federal,  lo  cierto  es  que  libios  y 
rehacios  aquellos  habitantes  opusieron  á  los  planes  de  defensa  obs- 
táculos invencibles.  Ni  se  redujeron  á  esta  inerte  resistencia,  sino 
que  en  breve  se  pusieron  en  abierta  insurrección,  con  apoyo  dola 
fuerza  armada  que  guarnecía  la  ciudad.  Consistía  esta  fuerza  en 
250  hombres  que  acaudillados  por  el  comandante  Rafael  Merino  y 
por  el  coronel  Antonio  Elizalde ,  hermano  del  que  mandaba  las 
tropas  desembarcadas  en  Montecristi,  se  amotinaron  en  la  madru- 
gada del  ^6  de  abril  segundando  los  votos  del  pueMo,  que  de  paz  y 
no  como  contrarios  quería  se  recibiese  á  los  soldados  de  la  tercera 
división.  Noticiosos  de  este  movimiento  y  convencidos  de  la  inuti- 
lidad de  cualquiera  resistencia,  se  refugiaron  á  los  buques  de  guerra 
surtos  en  el  puerto,  el  jefe  superior,  el  comandante  general  Juan 
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Manuel  Yaldes  y  el  intendente  Tomas  Cipriano  Mosquera,  mientras 
que  el  consejo  municipal  convocaba  una  asamblea  popular,  y  esta 
de  mano  poderosa  deponía  las  autoridades  legítimas,  fingiendo  mirar 
su  fuga  como  un  abandono  voluntario  de  sus  cargos.  Seguidamente 
nombró  al  gran  mariscal  del  Perú  Don  José  Lámar,  nacido  en  Gua- 
yaquil ,  por  jefe  de  la  administración  política  y  militar  de  todo  el 
departamento,  y  por  comandante  de  las  armas  al  coronel  Antonio 
Elizalde.  Los  empleados  que  se  ampararon  de  los  b;ijcles  de  guerra, 
negociaron  la  entrega  de  estos  con  las  nuevas  autoridades  de  Gua- 
yaquil, á  condición  de  que  se  les  permilieía  cstraer  sus  intereses  ; 
y  en  lodo,  con  tal  que  se  fueran  ,  no  al  Ecuador  sino  al  istuio  de 
Panamá,  convino  gustoso  el  pueblo  amotinado,  luciéronlo  así ,  en 
( fecto ,  los  depuestos  y  se  alejaron  del  Guayas  en  buques  de  tras- 
porte ,  llevando  consigo,  dice  un  informe  que  sobre  aquellas  ocur- 
rencias dirigió  al  gobierno  el  consejo  de  Guayaquil  ,  «  cuanto 
«  hacia  parte  de  su  rico  mobiliario  y  hasta  los  monumentos  con 
«  que  habían  insultado  la  moral  del  pais  y  llenado  de  oprobio,  (k- 
«  gradación  y  luto  la  santidad  del  matrimonio  y  el  respetable  de- 
«  coro  de  las  familias  mas  virtuosas  y  notables.  »  Xo  hablaban  con 
el  granadino  Mosquera  este  cargo  ni  los  otros  que  contenia  aquel 
escrito,  según  el  cual,  «  aquel  departamento,  que  tantos  ausilios  y 
«  socorros  preslara  á  la  nación ,  habia  recibido  en  recompensa  la 
«  dura  lei  de  los  pueblos  rigorosamente  conquislados.  Puestos  al 
«  frente  de  la  administración  unos  funcionarios  que  insultaban  la 
«  moral  pública  y  todos  los  derechos  sociales,  alejaban  la  voluntad 
«  del  pueblo  del  amor  á  los  que  lo  gobernaban.  El  ministro  de  lo 
«  interior  debia  tener  á  la  vista  inflnitas  relaciones  y  documentos 

«  que  comprobaban  esta  verdad El  pueblo  de  Guayaquil  nunca 

«  pidió  mas  que  la  simple  reforma  del  sistema  central,  sin  pensaren 
(i  la  constitución  que  se  le  debiese  subrogar,  ni  autorizó  estraordi- 
«  nanamente  al  Liberlador  sino  parala  convocatoria  de  la  gran  con- 
«  vención  que  los  poderes  constituidos  no  podian  reunir  antes  de 
«  diez  aiios.  Sin  embargo  los  g«iayaquileños  habian  cargado  con  ia 
«  execración  que  les  atrajo  el  acia  de  28  de  agosto  de  1 826,  escan- 
«  dalosamente  variada  y  corregida  por  las  autoridades  del  departa- 
((  mentó.  » 

No  teniendo  medios  para  defenderse  sin  el  apoyo  del  pueblo, 
«  proyectaron  el  jefe  superior  y  el  general  Valdes  (continúa  dicien- 
«  do  el  informe)  invitar  a  los  ciudadanos  a  pronunciarse  por  la  fe- 
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«  deracion.  Al  efeclo  formaron  una  lista  de  mas  de  cien  vecinos  no- 
«  tables  para  que  reunidos  con  la  municipalidad  el  dia  ^  2  de  abril 
«  hiciesen  su  declaratoria  con  entera  libertad,  empeñando  su  honor 
«  y  su  crédito  como  garantes  de  lo  que  resolviesen....  Desgraciada- 
«  mente  regresó  el  general  Tomas  Héres  del  cruzero  que  se  habia 
«  establecido  para  impedir  el  desembarco  de  la  dimisión  ausiliar,  y 
«los  planes  represivos  contra  el  pueblo  cobraron  su  fuerza.  »  La 
municipalidad  concluía  protestando  sostener  la  integridad  de  la  re- 
pública «  sin  exigir  otra  cosa  por  aquel  acto  de  lealtad,  sino  que  se 
<(  dejase  la  administración  pública  en  manos  de  sus  propios  hijos.  » 
La  parle  de  la  tercera  división  que  mandaba  Elizalde  comenzó  á 
enirar  por  compañías  en  Guayaquil  el  24  de  abril,  y  seguidamente 
se  dirigieron  á  las  bodegas  de  Yaguachi  en  donde  esperaban  recibir 
órdenes  de  su  jefe  Bustamante,  que  como  se  ha  dicho  se  adelantaba 
por  el  camino  de  Loja  hacia  Cuenca.  El  activo  y  avisado  Flores  ha- 
bia para  entonces  regresado  de  Quito  y  situádose  en  Riobamba  con 
algunn  tropa,  en  su  mayor  parte  colecticia,  incapaz  de  resistir  el 
choque  y  empuje  de  los  mas  aguerridos  soldados  de  Colombia.  Bien 
al  cabo  de  esta  desventaja,  propúsose  Flores  negociar  por  el  pronto 
para  ganar  tiempo  y  reforzarse,  y  con  este  objeto  envió  comisiona- 
dos á  Cuenca,  en  donde  se  hallaba  Bustamente,  para  preguntará  este 
cuál  era  el  objeto  de  su  marcha  por  los  paises  del  sur  de  la  repú- 
blica y  aun  de  acordar  con  el,  si  era  preciso,  una  transacion  que 
evitara  conflictos  y  derramamiento  de  sangre  entre  hermanos. 
Mal  recibidos  sus  paiiameniarios  por  el  jefe  de  los  amotinados  y 
por  Luis  López  Méndez  que  desde  el  Perú  le  acompañaba  como 
consejero  privado,  regresaron  á  su  cuartel  general  sin  haber  podido 
obtener  contestación  á  las  notas  de  que  eran  portadores,  y  sin  otro 
fruto  que  haber  comprendido  por  informes  de  algunos  oficiales  y  de 
vecinos  notables  de  Cuenca  que  Bustamante  tenia  miras  contrarias 
á  la  integridad  del  territorio  de  la  república  y  que  no  pensaba  en- 
tregar el  mando  de  la  división  al  general  Obando ,  nombrado  jefe 
de  ella  por  el  gobierno  de  Colombia.  Concibió  Flores  entonces  lo 
crítico  y  angustiado  de  su  posición,  siendo  así  que  se  hallaba  colo- 
cado frente  á  frente  de  un  enemigo  superior  en  número  y  disciplina, 
y  flanqueado  del  lado  de  Guayaquil  por  fuerzas  mayores,  que  solas 
hubieran  bastado  quizá  para  destruirle.  Su  fértil  ingenio  le  sugirió 
para  salir  de  tal  apuro  un  medio,  si  bien  decisivo,  arriesgado  y 
peligroso,  y  fué  el  de  sublevar  contra  Bustamante  á  sus  propios 


—  f95  — 

soWados.  Valióse  para  ello  del  capitán  A'.  Brato  qufr  regresaba  á 
incorporarse  con  la  tercera  división  después  de  haber  cumplido  una 
comisión  de  que  habia  sido  encargado  para  el  gobierno  de  Colom- 
bia. Logró  este  en  efecto ,  puesto  á  la  cabeza  del  balallon  Rifles  el 
5  de  mayOj  prender  á  Bustaraente,  á  López  Méndez  y  á  otros  oír- 
ciales  de  quienes  desconfiaba;  y  sometiéndose  á  Flores,  no  solo 
le  libró  de  un  riesgo  inminente,  sino  que  le  puso  en  actitud  de 
marchar  sobre  Guayaquil  con  una  conocida  superioridad  ,  así  por 
el  aumento  qiie  tuvieran  sus  fuerzas  como  por  la  confianza  que  la 
obtenida  ventaja  le  inspiraba. 

Prefiriendo  ,  empero  ,  al  uso  de  las 'armas  el  de  pacífico  aveni- 
miento, puso  en  libertad  á  Bustamante  el  H  de  mayo  y  le  envió  á 
Guayaquil  para  que  ,  como  se  lo  habia  ofrecido,  restableciese  el 
orden  en  aquella  ciudad.  Nada  conduce  ,  sin  embargo  ,  á  creer 
que  Bustamaníe  intentara  siquiera  llevar  á  cabo  su  promesa,  pues 
aunque  fué  colocado  por  Lámar  á  la  cabeza  de  los  cuerpos  que  con- 
dujo Elizalde,  las  cosas  continuaron  bajo  el  mismo  pié  que  antes 
en  la  capital  del  departamento.  En  estas  circunstancias  llego  á  Gua- 
yaquil el  general  Obando  á  cuyas  órdenes  debían  ponerse  los  cuer- 
dos de  la  5*  división  según  lo  dispuesto  por  el  ejecutivo.  Al  tras- 
mitir esta  orden  á  Lámar  anadia  el  jefe  superior,  vuelto  para  este 
tiempo  al  territorio ,  que  pues  se  reconocía  la  autoridad  del  go- 
bierno, se  entregara  el  mando  del  departamento  al  mismo  Obando, 
encargado  de  restablecer  el  orden  constitucional  y  las  autoridades 
legítimas.  Desentendióse  Lámar  de  esta  segunda  disposición  ;  pero 
sí  cumplió  la  primera  que  emanaba  del  gobierno,  poniendo  al  ge- 
neral Obando  á  la  cabeza  de  las  tropas  y  participándolo  al  jefe  su- 
perior el  mismo  dia  en  que  la  autoridad  de  este  era  desconocida 
por  el  ayuntamiento.  IS'o  por  eso  se  dejaba  de  acatar  la  del  gobier- 
no nacional ,  al  cual  se  habia  dado  cuenta  de  todo  lo  ocurrido  y 
cuya  resol  ucion  se  protestaba  obedecer. 

Puesto  de  esta  manera  el  general  Obando  al  frente  de  las  fcferzas 
que  habían  apoyado  la  revolución  de  Guayaquil,  parecía  que  esta  se 
hallaba  terminada.  Nada,  sin  embargo,  era  menos  cierto.  Lámar 
que  aseguró  al  gobierno  de  la  república  ,  á  las  autoridades  espul- 
sadas ,  al  pueblo  y  á  las  tropas  que  había  sido  fondado  á  admitir  el 
mando  ilegal  para  que  le  nombró  al  ayuntamiento  ,  lo  retenia ,  ha- 
llándose á  su  lado  un  jefe  de  la  confianza  del  gobierno  y  poseedor 
de  la  suya  y  dé  la  de  los  habitantes  hasta  el  grado  de  habérsele  con* 
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fiado  el  mando  de  las  armas.  El  ayuntamiento  que  en  todos  sus  ac- 
tos protestaba  reconocer  y  acatar  al  gobierno  ,  seguia  alterando  el 
orden  constitucional  con  actos  reiterados  de  usurpación.  El  general 
Obando  se  bizo  cargo  de  las  tropas  en  nombre  del  gobierno  y  sos- 
tuvo con  ellas  el  trastornado  sistema  de  cosas  que  había  encon- 
trado ,  sin  dar  un  solo  paso  para  rof(/rmarlo.  Todos  gritaban  á  una 
voz  que  solo  se  esperaban  para  restablecer  los  asuntos  á  su  estado 
propio  y  legal  las  órdenes  del  gobierno,  y  estas  órdenes  que  apare- 
cen espedidas  en  24)  de  mayo  y  22  do  junio,  no  llegaron  sino  mucho 
tiempo  después ,  cuando  los  males  se  hablan  empeorado.  Lo  que 
puede  aun  referirse  de  estos  complicados  y  oscuros  acontecimien- 
los  bajo  la  fe  de  documentos  públicos,  no  alcanza  á  dar  una  idea 
exacta  del  espíritu  verdadero  de  aquellas  revueltas.  Ora  se  creeria 
ver  en  Lámar  el  futuro  enemigo  de  Colombia  preparando  la  segre- 
gación de  Guayaquil  del  territorio  de  la  república;  ora  vislumbrar 
en  los  procederes  del  ayuntamiento  y  del  pueblo,  no  ya  el  deseo  de 
romper  los  vínculos  de  la  asociación  nacional, sino  el  odio  concen- 
trado hacia  los  que  por  tanto  tiempo  ejercieran  en  su  tierra  auto- 
ridad ilimitada  y  despótica.  A  Obando  podia  mirársele  menos  como 
un  agente  del  gobierno,  interesado  en  el  restablecimiento  del  órdeu, 
quecoraoel  instrumento  de  un  partido  político  sacrificando  la  públi- 
ca quietud  á  la  idea  de  suscitar  embarazos  á  Bolívar.  Y  íinalmente 
el  jefe  superior  no  era  el  magistrado  impasible  que  promueve  sin 
mezcla  de  pasiones  innobles  la  vindicta  de  las  leyes,  sino  el  hombre 
irritado  que  busca  el  desagravio  de  personales  ofensas  en  la  consu- 
mación de  una  rnidosa  venganza. 

Entre  todos,  Flores  solamente  observaba  franca  y  desembozada 
conducta.  Dependiente  del  jefe  superior  y  hallándose  en  la  preci- 
sión de  reconocer  su  autoridad,  se  acercó  con  2000  hombres  á  Gua- 
yaquil resuello  á  tomarlo  á  viva  fuerza.  Situado  se  hallaba  en  su 
cuartel  general  de  Babahoyo  cuando  se  abocaron  con  él  tres  comi- 
sionados del  consejo  municipal  llevando  propuestas  de  amigable 
avenimiento,  y  para  arreglarlo  autorizó  otras  tres  personas  por  su 
parte.  De  acuerdo  con  los  primeros,  firmaron  estas  el  10  de  junio 
un  tratado  cuyas  principales  disposiciones  eran  que  las  tropas  de 
Guayaquil  siguieran  á  Panamá  y  Basto,  refundiéndose  en  otros 
cuerpos  ó  licenciándose  p^rte  de  ellas:  que  la  plaza  admitiera  una 
guarnición  de  las  tropas  de  Hóres:  que  el  mariscal  Lámar  conti- 
nuara en  el  mando  del  deparlamento  hasta  la  resolución  del  go- 
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bienio  :  que  no  pudiera  hacerse  uso  de  los  buques  de  la  ria  sino  en 
servicio  públicO;  y  que  los  oficiales  comprometidos  en  el  primer  mo- 
vim  enio  de  Guayaquil,  fueran  á  la  capital  a  dar  cuenta  de  su  con- 
ducta o  aliandonaran  el  país.  Tan  fácil  es  adivinar  que  Flores  rati- 
ficó este  tratado  como  que  el  consejo  municipal  lo  rechazó  ;  ni  era 
posible  que  fuera  de  oíro  modo.  Por  el  temieron  los  habitantes 
entregarse  indefensos,  no  á  Flores,  á  quien  eslimaban,  sino  á  cf  je- 
«  fes  resentidos  de  quienes  ninguna  otra  cosa  podían  esperar  que 
cr  males  y  venganzas;  »  y  Lámar  debió  considerarse  preso  en  Gua- 
yaquil con  un  mando  nominal  é  irrisorio  ;  y  los  militares  cul- 
pables, sometidos  ajuicio  ó  destierro.  Habiendo  quedado  sin  efecto 
esta  transacción,  prosiguió  Flores  su  marcha  y  se  dirigió  á  Daule 
pocas  leguas  distante  de  Guayaquil, en  donde  se  preparaban  a  reci- 
birle como  enemigo,  prote>tando  siempre  que  su  resistencia  no  era 
contra  el  gobierno,  sino  contra  el  jefe  superior.  Con  tal  que  este  se 
desconociese,  ofrecióle  Obando  restablecer  la  tranquilidad  en  el 
pais  ;  pero  como  creyese  Flores  que  no  podia  convenir  en  ello  sin 
ofensa  del  gobierno  nacional  que  le  habia  puesto  á  sus  órdenes,  dio 
cuenta  de  la  propuesta  al  general  Pérez  y  continuó  su  marcha  hasta 
el  paso  de  San  Gabriel,  en  cuyas  inmediaciones  se  encontró  con  tro- 
pas de  Guayaquil.  EMS  de  junio  logró  sorprender  y  dispersar  una 
partida  de  ginetes  milicianos  y  veteranos  que  habían  destinado  á 
observar  sus  movimientos.  Fué  duelo  para  todos  los  corazones  ,  se- 
gún la  espres'on  del  mismo  Flores,  esta  ventaja  obtenida  sobre 
hermanos.  Y  esta  era  la  segunda  ocasión  en  que,  después  de  la  re- 
volución de  Venezuela ,  tan  fecunda  en  desgracias  de  todo  género, 
se  derramaba  la  sangre  de  la  patria  por  las  armas  de  sus  propios 
hijos.  Allá  en  Cumaná  se  diera  el  pernicioso  ejemplo  que  meses 
después  se  imitaba  harto  ílelmonle  en  Guayaquil,  como  para  con- 
firmar la  desconsoladora  persuasión  de  que  entonces  era  la  lei  un 
nombre  vano  en  Colombia  y  que  los  males  tanto  mas  se  agravaban 
cuanto  mayor  era  la  distancia  á  que  estaban  los  pueblos  del  asiento 
del  gobierno  ;  quizas  porque  á  esta  distancia  era  este  un  fantasma 
para  los  que  fingiendo  obrar  en  su  nombre  sustituían  al  bien  pro- 
comunal sus  propios  intereses  y  mezquinas  pasiones. 

Muí  bien  pudo  Floros,  aj.rovcchando  la  triste  ventaja  que  habia 
obtenido,  terminar  la  campaña  ,  cortando  un  cuerpo  entero  de 
tropa  veterana  de  los  que  habían  salido  de  Guayaquil  para  oponér- 
sele, pero  resuelto  á  evitar  otro  conflicto  de  guerra  por  todos  los 
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medios  posibles,  escribió  inmedialameute  al  mariscal  Lámar  pro- 
poniéndole un  avenimiento  pacífico,  y  aun  le  invitó  pocos  dias  des- 
pués á  una  entrevista ,  por  cuyo  medio  creia  poder  arreglar  las  co- 
sas de  un  modo  honoroso  y  favorable.  Antes  de  verificarse  esla  ,  sin 
embargo,  recibió  una  orden  del  gobierno  fecha  21  de  mayo  some- 
tiéndole al  general  Oi)ando,y  otra  de  este  jefe  mandándole  suspender 
las  operaciones  contra  Guayaquil  y  retirarse  con  parte  de  la  división 
al  Ecuador.  De  nuevo  pareció  ahora  terminada  la  guerra  civil  del 
Sur,  y  así  lo  participio  Obando  al  gobierno ;  pero  hé  aquí  que 
cuando  Flores  se  ponia  en  movimiento  á  cumphr  lo  que  se  le  orde- 
naba ,  apareció  otra  disposición  del  ejeculivo  datada  ocho  dias  des- 
pués de  la  primera,  por  la  cu-al  se  le  sujetaba  nuevamente  al  jefe 
superior  é  instrucciones  de  este  para  continuar  activamente  la 
guerra.  Angustiado  y  perplejo  el  jefe  de  las  tropas  en  medio  de 
tantas  contradicciones  y  oscuridades,  si  bien  decidido  á  restablecer 
el  orden  en  el  departamento,  renovó  sus  propuestas  de  paz  al 
consejo  municipal,  y  repelidas  vezcs  invitó  á  Obando  á  interponer 
su  influjo  y  autoridad  en  beneficio  de  un  amigable  convenio.  Ne- 
góse á  sus  proposiciones  obstinadamente  el  cuerpo  municipal,  y 
aunque  Obando  dio  esperanzas  de  emplearse  con  provecho  en  la 
pacificación,  ausentóse  de  repente  dejando  el  mando  de  las  tropas 
de  Guayaquil  al  coronel  Antonio  Elizalde  que,  como  se  ha  dicho, 
ejercía  en  aquella  ciudad  un  poder^  ilegal  desde  las  revueltas  de 
abril.  Y  esto  sucedía  precisamente  cuando  una  novísima  resolución 
del  gobierno  despojaba  a  Pérez  de  su  oficio  de  jefe  superior  y  de  las 
facultades  estraordinarias,  restableciendo  á  Obando  en  el  gobierno 
del  departamento.  Flores  entonces  dispuso  retroceder  con  sus  tro- 
pas camino  de  Quito,  dejando  libre  la  tierra  para  que  á  su  modo 
se  gobernara,  en  ocasión  que  el  jefe  superior  habia  cesado  en  sus 
funciones  y  el  que  debia  sucederle  se  hallaba  en  viaje  para  la  ca- 
pital de  Colombia.  No  tardó  mucho  el  consejo  municipal  en  hacer 
un  nuevo  ensayo  de  su  pretendida  soberanía,  pues  habiéndose  au- 
sentado Lámar  el  24  de  julio  para  ir  al  Perú  á  tomar  posesión  de 
la  presidencia  de  aquella  república,  convocó  á  todos  los  padres  de 
familia,  y  reunido  á  ellos  nombró  un  intendente  y  un  comandante 
de  armas  después  de  haberse  pronunciado  por  el  sistema  federal, 
sin  olvidar  la  sabida  proiesla  de  conservarse  unidos  á  Colombia. 
Confirmaron  esta  acta  otras  iguales  de  los  pueblos  del  departamen- 
to; que  por  el  pronto  se  creyó  constituido  en  estado  soberano. 
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Difícil  seria  pintar  el  disgusto  que  causaron  á  Bolívar  las  pri- 
meras nuevas  de  los  aconleciraienlos  de  enero  en  Lima  y  mucho 
mas  difícil  espresar  el  asombro  con  que  vio  la  arliGciosa  aproba- 
ción que  dio  el  gobierno  á  la  conducta  de  Bustamente  y  sus  cóm- 
plices. En  los  primeros  momentos  de  su  indignación  contestó  como 
hemos  visto  al  ejecutivo  improbando  su  proceder  en  términos  duros 
y  amargos  que  revelaban  un  profundo  sentimiento.  Persuadido 
luego  mas  y  mas  de  la  necesidad  de  encargarse  de  la  administración 
general  de  la  república,  para  velar  de  cerca  sobre  los  pertubadorcs, 
se  dispuso  á  regresar  á  la  capital ,  é  hizo  marchar  hacia  Cúcuta  y 
Cartagena  algunos  cuerpos  de  tropas ,  con  los  cuales  se  proponía 
obrar  sobre  los  departamentos  del  sur,  ignorando  para  entonces 
los  últimos  sucesos  ocuiridos  por  aquella  parte.  Púsose  Analmente 
en  camino  para  Bogotá  el  5  de  julio  por  la  vía  de  Cartagena,  de- 
jando antes  arreglada  la  administración  de  Venezuala.  Arreglo  fué 
este  ( para  decirlo  de  paso)  que,  sin  armonía  con  la  constitución, 
especial  para  aquellas  provincias,  y  favorable  con  esceso  al  ejercicio 
ilimitado  y  despóicio  de  la  auloridad ,  no  era  sino  un  gobierno  pu- 
ramente militar,  ensayo  malhadado  del  que  mas  tarde  se  estableció 
por  toda  la  república.  Y  hasta  qué  punto  pudiese  concebirse  con 
fundamento  la  esperanza  de  una  reconciliación  sincera  y  general 
que  devolviera  á  la  república  su  perdido  sosiego,  fácilmente  se 
juzgará  si  decimos  que  después  de  su  partida  el  jefe  civil  y  militar 
dirigió  á  los  pueblos  de  Venezuela  una  proclama  en  que  se  con- 
gratulaba con  ellos  porque  el  Libertador  «  había  oido  de  cerca  sus 
Mt  quejas  (ontra  la  administración  corrompida  del  gobierno.  » 

^0  habiéndose  podido  verificar  la  reunión  del  congreso  en  la 
época  designada  por  la  constitución  por  faltar  algunos  de  sus  miem- 
bros, ordenó  Santander  que  se  trasladaran  los  que  ya  estaban  en  la 
capital  á  la  ciudad  de  Tunja,  en  donde  por  enfermedad  se  hallaba 
detenido  un  senador.  De  este  modo  se  logró  instalar  el  o.°  congreso 
de  Colombia  el  2  de  mayo  ,  y  para  eM2  pudo  ya  continuar  sus 
sesiones  en  Bogotá.  Uno  de  los  primeros  y  mas  importantes  actos 
suyos  fué  la  lei  de  4  de  junio  que  echando  un  velo  sobre  los  sucesos 
políticos  que  hablan  aíligido  la  república  desde  27  de  abril  de  1826 
en  adelante,  los  relegaba  al  olvido,  y  absolvía  de  todo  cargo  á  sus 
autores.  Medida  provocada  por  el  poder  ejecutivo  y  tanto  mas  justa, 
cuanto  que  podía  contribuir  á  calmar  los  disturbios  del  sur  de  Co- 
lombia sin  necesidad  de  emplear  las  armas  y  el  rigor  de  las  leyes 
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conira  hombres  tal  vez  menos  culpables  que  los  indultados  por  el 
Liherlador  en  Venezuela.  Dos  dias  después  se  ocupó  el  congreso  en 
considerar  la  renuncia  que  desde  Caracas  había  hecho  (6  de  fe- 
brero) déla  presidencia  de  !a  república  el  general  Bolívar.  La 
4.a  vez  era  esta  que  intentaba  devolver  al  puel-lo  la  tremenda  au- 
toridad que  constantemente  en  sus  manos  habia  hecho  de  él  un 
ciudadano  peligroso,  y  en  la  ocasión  presente  harto  clara  y  senci- 
llamente e>ponia  el  Libertador  fuertes  razones  para  decidir  al  con- 
greso en  favor  de  la  admisión  de  su  renuncia.  «  Las  sospechas  de 
«  una  usurpación  tiránica,  decia  ,  rodean  mi  cabeza  y  turban  los 
«  corazones  colombiau's.  Los  republicanos  zelosos  no  saben  consi- 
cí  derarmesin  un  secreto  espanto,  porque  la  historia  les  dice  que  to- 
«  dos  mis  semejantes  han  s'do  ambiciosos.  \ín  vano  el  ejemplo  de 
«  Wasliington  quiere  defenderme  y  en  verd-nl  una  ó  muchas  es- 
«  cepciones  no  pueden  nada  conira  toda  !a  -ida  del  mundo  oprirai- 
«  do  siempre  por  los  poderosos...  Yo  mismo  no  me  siento  inocen- 

<(  le  de  ambición Con  tales  sentimientos  renuncio  una,  mil  y 

«  miiionesde  vezes  la  presidencia  de  la  república.  El  congreso  y  el 
«  pueblo  deben  ver  esta  renuncia  como  irrevocable...  No  querrán 
«  inmolarme  á  la  ignominia  <'e  la  deserción.  » 

lín  ninguna  época  de  su  vida  fué  acaso  mas  sincero  este  len- 
guaje de  Bolívar,  porque  en  ninguna  conoció  mejor  los  sinsa- 
bores del  mando  y  sus  peligros.  VA  tiempo  sin  embari^o  que  lo 
degrada  y  gasta  todo,  habia  heciio  perder  á  sus  acentos  mucha 
parte  de  su  májíica  influencia  ;  tanto  mas  que  las  divisiones  civiles 
le  habian  suscitado  crueles  enemigos,  que  no  omitían  cosa  alguna 
para  hacerle  perder  la  con  lianza  de  los  [)ueblos.  Así  para  muchos 
aquella  renuncia  no  era  la  espresion  del  sentimiento  puro  y  desin- 
teresado que  se  agravia  á  sí  mismo  para  inspirar  patrióticos  rezelos ; 
y  los  corifeos  del  partido  que  podía  llamarse  conservador  porque 
rechazaba  couso  inoportuna  é  ilegal  toda  innovación,  se  declararon 
enérgicamente  porque  se  admitiera,  fundando  sus  principales  ar- 
gumentos en  las  palabras  mismas  de  Bolívar. 

«  Si  ella  es  sincera,  decían,  nada  mas  conveniente,  mas  justo, 
mas  humano  que  desembarazar  al  Libertador  del  grave  peso  del 
gobierno  que  alguna  vez  apellidara  un  suplicio.  Ni  debía  esponér- 
sele á  la  ignominia  de  la  deserción ,  n.auteniéndole  en  un  mando 
que  aborrecía  tanto  corno  La  misina  tiranía.  Concediéndole  re- 
posar de  sus  gloriosas  fatigas  en  el  seno  del  hogar  doméstico,  debía 
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proporcionársele  el  raedio  de  salvar  su  propia  gloria  y  la  de  Co- 
lombia arrancándole  de  entre  las  furias  de  la  ambición  de  que 
no  se  creía  esento.  »  Si  por  el  contrario  no  era  sincera  esa  rrnun- 
cia,  el  congreso  no  podia  dejar  la  suerte  de  la  nación  y  sus  liber- 
tades en  manos  de  un  hombre  que  habria  en  este  caso  quebranlado 
sus  juramentos  mas  solemmes,  y  que  habiendo  hablado  á  ios  pue- 
blos de  sus  derechos  imprescriptibles  mientras  necesitó  de  sus  sa- 
criGcios,  les  presentaba  después  un  código  de  ignominiosa  esclavi- 
tud. »  Después  de  acalorados  debates,  puesta  en  fin  á  votación  la 
renuncia,  resultó  que  la  negaron  50  votos,  contra  24  que  estuvieron 
por  admitirla.  La  5»  dimisión  de  Bolívar  habia  sido  rechazada  uná- 
nimemente |or  el  congreso  de  Colombia  el  ano  de  1825.  Compa- 
rando aquel  resultado  con  el  actual  ,  debió  notar  Bolívar  que  pues 
entre  muchos  hombres  de  buena  fe ,  algunos  de  gran  valía  por  su 
crédito,  virtud  y  saber  juzgaban  conveniente  su  separación  de  la 
autoridad,  una  no  mui  favorable  revolución  se  habia  operado  en  su 
contra,  y  que  entre  sus  ruinas  contaba  ya  Colombia  la  de  su  poder 
moral  y  su  influencia.  Dura,  acerba  debió  serle  á  la  par  de  esta  vo- 
tación la  que  aquel  mismo  dia  tuvo  lugar  con  motivo  de  la  renun- 
cia que  por  2'»  vez  hacia  Santander  de  la  vicepresidencia.  Cuatro 
votos  no  mas  se  pronunciaron  por  su  admisión.  Tal  vez  ii)an  por 
buen  camino  los  que  opinaban  por  alejar  del  asiento  del  gobierno 
á  uno  y  otro  magistrado. 

El  19  de  junio  dictó  el  congreso  un  decreto  que  negaba  al  poder 
ejecutivo  el  uso  de  las  facultades  estraordinarias  sin  consentimiento 
de  la  re{)resentacion  nacional ,  estando  esta  reunida  ;  que  resta- 
blecia  el  orden  político  de  la  república  al  estado  que  tenia  antes 
del  27  de  abril  de  Í826  y  que  por  último  autorizal)a  á  los  colom- 
bianos para  desobedecer  las  órdenes  de  aquellas  autoridades  que  no 
se  hallaban  constituidas  en  la  forma  prescrita  por  la  constitución  ó 
por  las  leyes  vigentes.  Ya  se  verá  mas  ade  anie  hasta  qué  punto 
fué  obedecida  esta  disposición  sobre  cuyo  cumplimiento  pocas  es- 
peranzas podian  formar  (  atendido  el  estado  de  las  cosas )  las  mis- 
mas personas  que  la  sancionaron. 

Y  la  prueba  de  que  todos  se  hallaban  convencidos  de  su  ¡nefica- 
ziaes  la  lei  de  5  de  agosto  por  la  que  el  congreso  esplicando  el  ar- 
tículo ^9<  de  la  constitución  se  declaró  autorizado  para  convocar 
ánt^'s  de  los  diez  anos  prefijados  en  ella  la  convención  que  podia 
reformarla,  designándose  la  ciudad  de  Ocaña  y  el  2  de  mayo  de  1 858 
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para  lugar  y  tiempo  de  su  reunión.  Esta  lei  cuya  discusión  ocupó 
muchas  sesiones  del  congreso,  fué  sometida  antes  de  espedirse  á  la 
censura  del  poder  ejecutivo.  Y  de  acuerdo  con  sus  observaciones 
quedó  resuelto  que  no  deberla  hacerse  novedad  en  la  observancia 
plena  y  puntual  de  la  constitución  y  de  las  leyes  antes  que  una  ú 
otras  fuesen  reformadas  por  la  nueva  asamblea  constituyente.  Esto 
lo  primero  ;  lo  segundo  fué  declarar  el  congreso  por  sí  y  á  nombre 
de  la  nación,  que  consideraba  como  condiciones  perpetuas  é  irre- 
vocables del  pacto  social  las  que  aseguraban  a  la  república  su  inde- 
pendencia y  al  pueblo  el  ejercicio  de  su  soberanía  en  las  elecciones 
primarias,  el  goce  de  un  gobierno  popular ,  represen lativo  y  res- 
ponsable, y  la  división  de  los  poderes  nacionales  en  legislativo,  eje- 
cutivo y  judicial. 

Recio  conflicto  de  dudas,  desconfianzas  y  recíprocos  zelos  reina- 
ba por  aquel  tiempo  entre  el  congreso  y  Bolívar,  y  entre  Bolívar  y 
Santander,  presagiando  mayor  desunión  y  peores  males  que  los  ya 
sufridos,  para  lo  futuro.  Y  cuando  de  ello  no  fuera  clara  muestra  la 
protesta  que  acaba  de  leerse,  veríase  demostrado  en  dos  incidentes 
que  ocurrieron  este  año  y  que  hai  precisión  de  referir  para  dar  á 
conocer  la  marcha  de  los  sucesos  y  el  verdadero  espíritu  que  ani- 
maba á  los  actores  del  drama  político  de  entonces. 

Se  ha  dicho  ya  que  por  orden  del  Libertador  se  dirigían  á  la 
Nueva  Granada  dos  cuerpos  de  tropas.  Este  moviraienlo  que  en  otras 
circunstancias  apenas  habria  llamado  la  atención ,  causó  entonces 
vivas  alarmas  al  congreso.  Pidiéronse  esplicaciones  al  secretario  de 
la  guerra  ,  asi  sobre  el  objeto  de  aquella  marcha  ,  como  sobre  las 
medidas  que  tomaría  el  gobierno,  caso  que,  a  pesar  de  sus  órdenes 
se  continuase  por  las  de  Bolívar.  Contestó  el  ministro  que  el  poder 
ejecutivo  ningún  conocimienlo  oficial  tenia  acerca  del  destino  y  ob- 
jeto de  aquellas  fuerzas;  que  hasta  cierto  punto  podia  asegurar  que 
ellas  se  encaminaban  á  los  departamentos  del  Sur  cuya  pacificación 
no  tenia  tiempo  de  saber  elXiberUdor,  {así  era  la  verdad)  y  que  res- 
pecto de  las  medidas  que  se  tomarían  por  el  gobierno  en  el  supuesto 
de  que  se  adelantasen  hacia  Cundinamarca ,  las  ignoraba  todavía. 
Pasaba  esto  el  21  de  julio,  y  el  20  de  agosto,  noticioso  el  gobierno 
de  que  los  cuerpos  que  se  dirigían  por  Cúcuta  h;ibian  recibido  ór- 
denes de  avanzar  hasta  Pamplona  ,  occurrió  á  su  ve,z  al  senado  de 
la  república,  manifestándole  sus  temores  por  k  aproximación  de 
unas  tropas  dependientes  del  Lü>erlador,  el  cual  conforme  a  la  lei 
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no  debia  ejercer  autoridad  ainguna  en  la  república  mientras  no 
prestara  ante  el  congreso  el  juramento  constitucional.  Y  para  dar 
mayor  fuerza  a  sus  fingidas  inquietudes,  llamó  la  atención  del  con- 
greso á  una  comunicación  del  secretario  general  de  Bolívar,  en  que 
con  ocasión  de  hablar  del  decreto  de  19  de  junio  sobre  el  resta- 
blecimiento del  orden  político,  seestendia  hasta  hacer  cargos  inju- 
riosos y  personales  á  los  agentes  del  gobierno  en  lenguaje  destem- 
plado y  altanero.  Realmente,  á  punto  tal  habia  llegado  este  porte 
descomedido  de  los  amigos  del  Libertador,  que  el  intendente  y  co- 
mandante general  del  Zulia  se  atrevió  á  improbar  que  la  represen- 
tación nacional  hubiera  sancionado  y  el  poder  ejecutivo  mandado 
cumplir  el  mencionado  decreto.  «  La  mayoría  de  nuestros  manda- 
«  tarios,  decia  en  una  proclama  de  51  de  julio,  ha  decretado  el  in- 
«  cendio  de  la  república.  Cacfa  palabra  del  fatal  decreto  está  mar- 
fl  cada  con  el  sello  de  la  maligna  inQuencia  de  la  facción  bogo- 
«  tana.  ...  ¿Será  dab.'e  vacilar  entre  el  que  lo  ha  sacrificado  todo 
«  por  esta  cara  patria  y  un  ingrato  que  se  levanta  poderoso  de  en- 
fl  tre  sus  ruinas?  » 

El  segundo  de  los  incidentes  mencionados,  manifiesta  aun  mas  si 
«s  posible,  la  preocupación  y  desconfianza  con  que  veian  Bolívar  y 
el  congreso  sus  actos  respectivos.  Un  decreto  del  congreso  de  6  de 
agosto  limitaba  la  fuerza  armada  de  la  república  á  9.980  iiombr^s, 
y  esta  redacción  hecha  según  las  indicaciones  del  poder  ejecutivo, 
se  fundaba  principalmente  en  la  paz  que  disfrutaba  la  república  y 
en  la  estricta  economía  que  el  estado  deplorable  de  sus  rentas  hacia 
necesaria.  Mui  de  otro  modo  esplicó  sin  embargo  Bolívar  esta  de- 
terminación del  cuerpo  legislativo.  En  una  carta  oficial  que  con  fe- 
cha 24  de  agosto  dirigió  desde  Cáchira  al  presidente  del  senado,  la 
improbó  sin  ambajes  ni  disimulación,  tildándola  de  incoiisulla  y 
ruinosa,  arrancada  al  congreso  con  falsos  y  maliciosos  informes  so- 
bre el  estado  verdadero  de  la  república,  que  se??un  él  tocaba  á  su 
disolución. «  Si  se  niega  al  ejecutivo,  decia,  la  facultad  indispensa- 
«  ble  para  salvar  la  nación,  yo  no  me  encargaré  de  presidirla.  »  El 
senado  contestó  que  la  reducción  mencionada  era  para  los  tiempos 
ordinarios  de  paz  y  reposo;  pero  que  en  nada  alteraba  ni  disininuia 
las  facultades  estraordinaiias  que  el  artículo  ^  28  de  la  constitución 
concedía  en  ciertos  casos  al  poder  ejecutivo. 

Ciego  ha  de  estar  el  que  no  vea  dominante  en  el  congreso  el  par- 
tido de  Santander,  y  en  el  Libertador  profundamente  arraigado  ya 
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el  odio  contra  sus  intrigas.  Que  le  condujese  harto  lejos  el  pun- 
tillo de  desbaratarlas,  no  puede  negarse:  que  á  este  sentimiento  de 
de  despecho,  poco  digno  de  su  elevado  espíritu,  se  uniese  también 
su  siempre  viva  oposición  á  las  formas  de  gobierno  estremadaraente 
democráticas,  es  también  una  verdad.  Pero  ha  de  considerarse  que 
acostumbrado  á  la  adoración  y  á  la  confianza ,  aquellos  insólitos 
rezelos  le  exasperaron  tanto  mas,  cuanto  que  provenían  de  un  hom- 
bre cuya  mala  fe  se  conocía  á  fondo;  que  ese  hombre  le  debía  su 
elevación  y  su  fortuna;  que  hasta  entonces  sus  providencias  ha- 
blan tenido  por  objeto  el  restablecimiente  del  orden  y  la  represión 
necesaria  de  muchos  y  diferentes  conatos  revolucionarios;  y  final- 
mente que  ignorando  el  estado  de  los  negocios  en  el  sur,  podía  mi- 
rar con  razón  los  embarazos  que  se  querían  poner  á  su  autoridad 
y  movimientos,  como  contrarios  á  la  salud  de  la  república. 

Por  fin  eHO  de  setiembre  llegó  á  la  capital  y  el  mismo  dia  juró 
ante  el  congreso,  que  al  efecto  había  sido  convocado  eslraoniiiiaria- 
men te,  sostener  y  defender  la  constilucion  de  la  república.  Inme- 
diatamente di'spues  to(nó  posesión  del  gobierno  y  dictó  un  decreto 
ordenando  que  el  c<ierpo  legislativo  continuase  sus  sesiones  estra- 
ordinarias  para  ocuparse  en  considerar  las  materias  importantes 
que  debía  someter  á  su  examen  y  juicio  relativamente  á  los  depar- 
tamentos del  norte  de  Colombia.  Efectivamente,  el  secretario  gene- 
ral presentó  al  congreso  en  una  larga  memoria  la  relación  circuns- 
tanciada de  cuanto  habia  hecho  el  Libertador  en  aquellos  parajes 
para  organizar  los  diversos  ramos  de  la  administración  y  su  régi- 
men político ,  confiados  a  la  dirección  del  general  Páez  en  calidad 
de  jefe  superior  civil  y  militar. 

El  congreso  dio  por  bien  hecho  cuanto  el  Libertador  habia  ejecu- 
tado; y  de  este  modo  echó  por  tierra  su  decreto  de  19  de  junio  so- 
sobre  el  restablecimiento  del  orden  político  en  toda  la  república. 
Muestra  de  palpable  inconsecuencia  que  hizo  ver  su  debilidad  en- 
tonces, ó  su  precipitación  un  poco  antes. 

Mas  de  un  mes  habia  permanecido  Guayaquil  gobernándose  por 
los  magistrados  que  la  municipalidad  constituyó  en  julio,  gozando 
en  paz  de  la  momentánea-  independencia  que  le  dejó  la  suspensión 
de  las  hostilidades;  mas  como  este  sosiego  en  mucha  parte  también 
dependiese  de  la  sumisión  de  la  tropa  á  cuya  merced  se  hallaba , 
vióse  turbado  á  poco  por  uno  de  aquellos  motines  militares  que  la 
relajación  de  la  disciplina  hacia  entonces  tan  frecuentes.  Los  docu- 
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inentos  oficiales  no  dan  suficiente  luz  sobre  la  naturaleza  y  objeto 
de  este  nuevo  escándalo.  Lo  que  aparece  es  que  habiendo  el  coronel 
Antonio  Elizalde,  comandante  de  armas  de  Guayaquil ,  reducido  á 
prisión  a  un  anciano  de  nombre  Arríela  y  á  varios  oficiales  del  ba- 
tallón Guayas,  se  sublevó  este  cuerpo  en  la  noche  del  ^0  de  se- 
tiembre ,  dirigido  por  el  capitán  José  Arrieta  (deudo  acaso  del  otro) 
el  cual  puso  en  libertad  a  los  presos  y  se  apoderó  de  la  artillería  y 
de  las  lanchas.  La  insurrección  no  progresó  sin  embargo,  pues  ha- 
biendo resistido  tanto  el  consejo  municipal  como  el  pueblo  desti- 
tuir, como  pretendían  los  amotinados,  al  coronel  Elizalde,  cedieron 
Arrieta  y  sus  parciales  conviniendo  en  desterrarse  y  abandonar  la 
ciudad.  Aprovechándose  de  esta  favorable  coyuntura  para  restable- 
cer en  la  población  la  autoridad  del  gobierno,  valióse  Flores  del  jefe 
del  batallón  Ayacucho,  intimándole  por  medio  del  coronel  Manuel 
José  León  volviese  las  cosas  al  orden  que  tenian  antes  del  arribo  de 
la  5»  división  á  las  playas  de  Colombia.  Aconteció,  pues,  que  el 
teniente  coronel  Manuel  Barrera  puso  en  noticia  de  las  auloridades 
de  Guayaquil  la  recibida  intimación,  espresando  al  propio  tiempo  el 
deseo  de  que  puntualmente  se  cumpliese.  Reunióse  en  consecuen- 
cia el  consejo  muni(  ipal  el  25  de  setiembre  y  celebró  un  acuerdo 
por  el  cual  se  reslablecia  el  orden  conslilucional  y  quedaba  reco- 
nocido en  calidad  de  intendente  del  departamento  el  gen<  ral  Igna- 
cio Torres,  nombrado  en  1 5  de  agosto  por  el  gobierno  de  Colombia. 
KI  27  de  setiembre  tomaron  posesión  de  la  ciudad  las  tropas  del 
general  Floros  y  el  29  hicieron  su  entrada  en  ella  esle  jefe  y  el 
nuevo  intendente.  Habíanse  para  entonces  fugado  hacia  el  Perú  la 
mayor  parte  de  los  militares  comprometidos  en  hs  desmanes  de  la 
33  división,  cuyos  cuerpos  fueron  disueltos  en  noviembre  por  dis- 
posición del  general  Bolívar. 

Cuando  por  este  lado  se  calmaban  agitaciones  y  desasosiegos, 
presentábanse  por  oíros  conmociones,  d<'safueros  y  guerras;  que 
no  parecía  sino  que,  apalabrados  los  Irastornadores,  á  un  tiempo 
mismo  y  con  diversas  armas  ,  laceraban  la  patria  de  propósilo  para 
repartirse  sus  pedazos.  Allá  en  Cuoíaná  se  levantó  á  fines  de  este 
ano  una  facción  acaudillada  por  Pedro  Coronado  y  los  hermanos 
C;;st¡llos,  cuyos  rápidos  progresos  de  tal  manera  alarmaron  y  aun 
intimidaron  á  las  autoridatles-,  que  recurrieron  al  ürbilriodedeclarar 
la  provincia  .en  asamblea.  Ni  mejores  motivos  que  esia  ó  nws  noble 
objeto  tenia  la  conspiración  descubierta  el  19  de  octubre  en  Ba- 
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ríhas.  Proponíase  nada  máios  que  llevar  á  cabo  el  horroroso  plan 
de  degollar  á  varios  ciudadanos,  y  robar  las  arcas  nacionales,  para 
lo  cual  se  tenia  ideado  seducir  la  guarnición  y  proceder  de  concierto 
con  las  partidas  de  salteadores  que  infestaban  la  provincia  de  Ca- 
racas. En  el  cantón  San  Luis  de  la  de  Coro  varios  hombres  ilusos  ó 
mal  aconsejados  intentaban  hacer  revivir  la  ya  entonces  y  para 
siempre  perdida  causa  española.  Y  para  colmo  de  inquietudes  y 
escándalos,  estalló  en  Guayana  el  50  de  octubre  una  asonada  popu- 
lar sostenida  por  la  tropa ,  la  cual  depuso  al  intendente  y  coman- 
dante general  del  departamento  y  al  gobernador  político  de  la  pro- 
vincia ;  si  bien  es  justo  decir  que  á  vueltas  de  la  ilegalidad  y  violen- 
cia de  semejante  procedimiento ,  no  se  descubria  en  él  otro  objeto 
que  la  separación  de  aquellos  empleados ,  ni  mas  móvil  que  el 
odio  profundo  de  algunos  contra  sus  personas.  La  potestad  mi- 
litar fué  puesta  en  manos  de  un  jefe  acreditado,  y  la  política  en 
las  de  persona  á  quien  por  la  lei  correspondía  :  el  orden  y  la  tran- 
quilidad se  conservaron  después  de  aquel  tumulto  y  amotinamiento 
popular,  en  el  cual  tomó  una  parte  mui  principal  el  cabildo ;  cosa 
que  según  andaban  los  tiempoSj  era  natural  y  casi  necesaria.  ¡  Y 
cómo  en  vista  áe  esto  podían  llevarse  á  mal  las  medidas  severas  de 
Bolívar ! 

Por  entonces  las  partidas  de  Cisnéros,  Doroteo  Herrera  y  Centeno, 
que  no  hablan  cesado  de  inquietar  en  los  años  pasados  los  pueblos 
del  sur  de  la  provincia  de  Caracas ,  tomaron  un  incremento  alar- 
mante á  favor  de  una  especie  de  organización  que  les  dio  el  teniente 
coronel  español  Don  José  Arizábalo.  De  todas  ellas  la  que  mas 
daños  habia  hecho  por  su  aproximación  á  la  capital  y  por  el  ca- 
rácter de  su  jefe,  era  la  de  Cisnéros,  hombre  sumamente  práctico 
del  terreno  que  pisaba,  y  que  logró  siempre  burlarse  de  las  perse- 
cuciones y  zeladas  que  contra  él  se  emplearon.  Rancheaba  siempre 
en  el  corazón  de  las  selvas  y  montañas  casi  inaccesibles,  y  para  no 
dejar  tras  sí  rastro  ni  indicio  alguno  que  indicara  su  camino,  hacia 
marchar  su  gente  pisando  sobre  una  sola  huella  y  con  frecuencia 
caminando  hacia  atrás;  con  lo  que  conseguía  engañar  á  sus  perse- 
guidores a  cerca  del  número  de  los  suyos  y  de  la  verdadera  direc- 
ción que  llevaban.  El  terror  que  inspiraba  á  los  pueblos  y  habi- 
tantes comarcanos,  y  sus  horribles  atrozidades  hacian  que  en  todas 
partes  encontrara  este  bandido  espías  por  cuyo  medio  se  imponiade 
cuanto  en  su  daño  se  tramaba ;  siendo  tan  crueles,  prontas  y  se- 
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guras  las  venganzas  que  ejercía  contra  los  que  alguna  vez  descu- 
brían el  secreto  de  su  paradero,  que  los  severos  castigos  empleados 
por  el  gobierno  para  cortar  estas  connivencias,  no  bastaron  á  im- 
pedir que  tuviese  muchos  y  fieles  amigos  en  los  pueblos  y  caserías 
del  contorno.  Con  tales  ventajas  raro  era  el  golpe  que  marraban 
estos  astutos  malhechores.  De  improviso  y  cautelosamente  caían 
sobre  haciendas  y  poblados  y  los  entraban  á  saco,  ó  los  quemaban,  ó 
imponían  contribuciones  como  rescate  de  las  propiedades  y  las 
vidas ;  de  tal  modo,  que  para  conservar  estos  bienes  llegó  á  ser  mas 
eficaz  la  amistad  de  los  bandoleros  que  el  amparo  de  la  fuerza  pú- 
blica. Diversos  jefes  de  los  mas  acredílados  por  su  pericia  militar, 
por  su  conocimiento  de  la  tierra  ó  por  su  habilidad  en  este  género 
de  guerra,  mas  que  á  la  común  á  la  caza  de  bestias  ferozes  pare- 
cida ,  se  emplearon  en  ella  sin  otro  fruto  qu«  el  de  ver  apocados 
en  la  persecución  los  batallones,  como  si  salieran  de  larga  y  cruel 
campaña.  Muchos  centenares  de  hombres  así  paisanos  como  mili- 
tares sucumbieron  en  estas  escursíones  difíciles  y  peligrosas  contra 
un  puñado  de  hombres  indisciplinados  que  ora  acomelian,  ora  aco- 
sados se  desparramaban  por  monles  y  breñas,  huyendo  hacia  un 
punto  señalado  de  antemano  para  su  reunión  en  guaridas  inacce- 
sibles y  de  ellos  solos  conocidas.  Yermas  y  despobladas  quedaron 
entonces  las  ferazes  campiñas  q\\e  fueron  siempre  y  lo  son  hoí  el 
verjel  y  la  mas  rica  joya  de  la  provincia.  Huyeron  á  las  ciu- 
dades sus  mas  acomodados  moradores  y  solo  quedaron  los  que 
compraban  de  Cisncrosuna  seguridad  precaria,  ó  la  ínfima  gente  á 
quienes  la  miseria  sirve  de  amparo  y  de  resguardo. 

Los  otras  partidas  que  á  mayor  distancia  de  la  capital  devastaban 
el  país  y  consternaban  los  pueblos,  eran  conducidas  por  cabezillas 
igualmente  crueles  y  desalmados ,  si  bien  menos  astutos  que  Cisné- 
ros  ;  y  todos  obraban  con  entera  independencia  ,  sin  reconocer  au- 
toridad superior,  aunque  tomasen  el  nombre  del  rei  de  España  co- 
mo divisa  de  sus  latrocinios.  Tanta  fué  sin  embargo  la  ceguedad  de 
algunos  españoles  y  americanos  realistas, que  llegaron  á  fundar  sobre 
estas  gavillas  de  foragídos  grandes  esperanzas  de  una  reconquista, 
sin  pensar  en  el  desdoro  que  redundaba  á  su  causa  del  empleo  de 
medios  tan  ilícitos  y  odiosos.  Sucedió,  pues,  queá  mediados  del  año 
anterior,  Don  José  Arizábalo,  oficial  capitulado  en  Marac-aibo  y  ju- 
ramentado de  no  servir  contra  la  república  mientras  no  se  le  can- 
jeara ,  logró  introducirse  en  Venezuela  á  favor  de  algunas  amis- 
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tades  de  intereses  ó  de  familia.  Valiéronle  tal  vez  estas  mismas  re- 
laciones la  propuesta  que  de  admitirlo  al  servicio  de  la  república  en 
el  arma  de  artillería  le  hizo  el  general  Bolívar ,  el  cual  coníianJo 
con  esceso  en  la  proverbial  buena  fe  castellana  ,  le  dio  tiempo  para 
decidirse  y  aun  le  permitió  recorrer  entre  tanto  libre  y  seguro  el 
territorio.  «  A  tales  muestras  de  benevolencia  y  largueza  corres- 
«  pondió  Arizál)alOj  dice  Torrente,  con  simulada  urbanidad,  seguro 
«  de  que  el  término  de  seis  meses  bastarla  para  dar  el  grito  de 
«  muerte  contra  los  desleales  venezolanos.  »  Y  en  efecto,  obtenida 
una  autorización  del  capitán  general  de  Puerto-lUco  para  organi- 
zar I  ropas  en  nombre  del  rei  y,  con  el  lítulo  de  comandante  gene- 
lal  de  operaciones  en  Costafiime,  la  promesa  de  prontos  ausilios  de 
armas  y  dinero,  púsose  Arizábalo  en  comunicación  con  los  partida- 
rios de  la  causa  española  en  la  provincia  y  marchó  á  las  selvas  de  los 
Güires  que,  así  por  ser  la  guarida  de  las  partidas  de  Centeno,  Do- 
roteo y  oíros,  como  por  su  favorable  posición  para  proveerse  de  ga- 
nados y  caballerías,  juzgó  punto  adecuado  para  hacerlo  el  centro  de 
sus  operaciones.  Solamente  Cisnéros,  bien  que  hubiese  reconocido 
su  misión  y  admitido  un  despacho  de  coronel ,  se  negó  constante- 
mente á  ponerse  á  sus  órdenes,  pretiriendo  á  esta  dependencia  el 
continuar  por  sí ,  sin  lei  ni  autoridad  la  carrera  de  sus  devastacio- 
nes. Los  otros  cabezillas  le  reconocieron  por  comandante  ge»  eral 
de  las  fuerzas  reales,  y  recibieron  de  él  grados  y  promesas  lisonje- 
ras. Así  reunidos  consiguió  Arizábalo  dar  á  esta  guerra  una  cierla 
regularidad,  dirección  é  incremento,  que  por  el  pronto  causó  vivas 
inquietudes  á  las  autoridades.  Pero  á  pesar  de  su  zelo  y  actividad , 
se  vio  mui  pronto  el  jefe  español  reducido  á  dejar  nuevamente  el 
pais  como  mas  adelante  se  verá,  convenciéndose  los  realistas  de  que 
la  opinión  de  los  naturales  habia  enteramente  abandonado  la  causa 
de  la  metrópoli,  y  que  esta  empresa  infructuosa  debiaser  la  última 
queintenlaran  para  recuperar  su  antiguo  señorío. 

Algo  se  ha  indicado  en  el  bosquejo  del  año  anterior  y  en  algún 
lugar  del  presente  sobre  los  sucesos  ocurridos  en  Lima  después  de 
haberse  de  ella  retirado  el  Libertador.  Poco  es  ,.pucs,  lo  que  resta 
que  decir  sobre  la  historia  contemporánea  de  aquella  ticíra,  cuyas 
relaciones  con  Colombia  ha  sido  preciso  notar  aunque  someramente 
en  beneücio  de  la  mejor  inteligencia  de  los  hechos  patrios. 

E\  28  de  enero  de  este  año,  dos  dias  después  de  la  sublevación 
de  Bustamante,  convocó  el  general  Santa  Cruz  para  el  I"  de  mayo 
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próximo  un  congreso  constituyente  en  virtud  de  « haberse  suscitado 
fl  dudas  acerca  de  la  legitimidad  con  que  los  colegios  electorales  de 
«  ]a  n'pública  habian  procedido  á  sancionar  el  proyecto  de  consti- 
«  tucion  boliviana  que  les  fué  sometido  por  el  gobierno  en  el  año 
((  anterior. »  Y  estas  dudas  provenian  así  de  la  esposicion  del  ca- 
bildo y  ciudadanos  notables  de  Lima,  reunidos  el  27  para  reclamar 
contra  la  ilegalidad  del  proceder  de  los  colegios  electorales ,  cuanto 
de  una  protesta  que,  como  ya  se  lia  dicho,  hicieron  estos  de  haber 
sido  vio'entados  por  medio  de  la  fuerza  armada  á  admitir  aquella 
constitución  ynombiar  á  Bolívar  presidente  de  la  república.  El 
mismo  dia  28  organizó  Santa  Cruz  un  nuevo  ministerio,  por  haber 
dimitido  sus  destinos  dos  de  los  antiguos  secretarios. 

Luego  !]ue  se  reunió  el  congreso  fué  uno  de  sus  primeros  cuida- 
dos declarar  que  la  constitución  jurada  en  9  de  diciembre  del  año 
an'erior  «  era  nu'a  y  de  ningún  valor  por  haber  sido  sancionada  de 
c(  un  modo  ilegal  y  atentatorio  á  la  soberanía  del  pueblo.»  Y  asimis- 
mo dispuso  qv,Q mientras  se  ocupaba  el  cuerpo  en  foimar  Uiía  nue- 
va y  mas  adecuada  lei  fundamental,  se  observara  provisionalmente 
la  sancionada  en  \  825  con  supresión  de  algunos  capítulos.  Esta  so- 
lemne declaratoria  se  hizo  el  11  de  junio,  y  ya  para  entonces  habia 
nombrado  la  asemblea  presidente  de  la  república  al  gran  mariscal 
Don  José  de  Lámar  y  vicepresidente  á  Don  Manuel  Salazar  y  Baqui- 
jano  «  por  haber  quedado  insubsistente  el  nombraniiento  que  los 
<i  llamados  colegios  electorales  habian  hecbo  para  el  primero  de  es- 
«  tos  destinos  en  la  persona  de  Bolívaí*. »  á  quien  por  decreto  de  -16 
de  junio  se  mandó  comunicar  la  instalación  del  congreso  Ja  anula- 
ción de  su  carta  fundamental  y  la  elección  de  los  primeros  magis- 
trados del  estado. 

Para  este  tiempo  se  hallaba  el  mariscal  Lámar  ejerciendo,  cono 
no  debe  haberse  olvidado,  una  autoridad  ilegal  en  Guayaquil.  Sa- 
lido de  allí  en  julio,  desembarcó  en  Chancay  y  de  oculto,  pura  evi- 
tar los  obsequios  que  se  le  tenían  preparados,  se  trasladó  á  Lima  el 
Í9  de  agosto  en  la  noche  y  el  dia  22  tomó  posesión  do  su  destino. 

Fuese  que  Lámar  intentase  proteger  los  movimientos  revoluciv 
uarios  de  Guayaquil  con  la  mira  de  unr  su  territorio  á  la  república 
peruana,  ó  que  le  moviese  el  temor  de  que  Bolívar  llevase  allá  la 
guerra  valiéndose  de  las  fuerzas  de  Colombia  y  Bolivia,  es  lo  cierto 
que  reunió  y  situó  muchos  cuerpos  de  tropas  en  las  fionteras  de  la> 
dos  repúblicas  limítrofes  y  que,  como  mui  pronto  se  verá,  intervino 
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á  las  claras  y  sin  rebozo  en  los  negocios  de  Bolivia,  promoviendo 
la  relajación  de  la  disciplina  en  las  tropas  que  servían  en  aquella 
república  ,  violando  su  territorio  y  conculcando  sus  fueros. 

Independientemente  sin  embargo  del  mal  influjo  del  Perú,  la  des- 
moralización de  las  tropas  ausiliares  de  Colombia  en  Bolivia  reco- 
nocía otras  causas  no  menos  poderosas.  Fué  una  de  ellas  el  engrei- 
miento y  orgullo  que  hablan  cobrado  con  sus  triunfos  y  su  larga  y 
ociosa  permanencia  en  medio  de  pueblos  mansos  y  pacíñcos  que 
fueron  serviles  en  el  esceso  imprudente  de  su  gratitud.  Otra  de  las 
causas  fué  la  especie  de  independencia  en  que  los  jefes  de  aquellas 
tropas  quisieron  mantenerlas  respeto  del  gobierno  de  Bolivia,  sien- 
do una  de  las  naturales  consecuencias  de  este  estado  de  cosas  la 
impunidad  de  los  esccsos  á  que  se  propasaron  con  frecuencia.  No 
tardaron  mucho  en  hacerse  sentir  sus  funestos  efectos.  Un  teniente 
de  caballería  de  nombre  Malulo  y  de  nación  venezolano  sublevó  en 
Cochabamba  el  ^4  de  noviembre  de  ^82G  parle  de  los  granaderos 
de  Colombia,  y  esparciendo  el  terror  y  la  desolación  por  donde  quie- 
ra que  pasaba ,  atravesó  la  tierra  de  Bolivia  y  se  refugió  en  la  de 
Buenos  Aires  en  circunstancias  de  hallarse  mui  desunidas  y  en  guer- 
ra las  provincias  de  aquella  confederación,  sin  reconocer  autoridad 
alguna  general,  ni  observar  otro  orden  que  el  que  á  sí  mismas  que- 
rían imponerse.  Situado  Matute  en  Salta  y  bien  segundado  por  sus 
granaderos,  tomó  activa  parte  en  las  disensiones  civiles,  y  sin  guia 
ni  freno,  en  tierra  estraña  y  desunida,  no  hubo  linaje  de  escesos  á 
que  no  se  propasara,  llenando  do  estrago  y  confusión  el  pais  que 
hospitalariamente  le  acogiera.  Bien  merecido  pago  empero,  si  es 
cierto,  como  lo  aseguró  Sucre  oficialmente  á  Colombia,  que  el  ge- 
neral Arenales,  gobernador  de  Salta,  habia  sidoel  promotor  de  la  de- 
serción de  Matute.  Después  de  diez  meses  de  correrías,  agitaciones 
y  crímenes,  cansados  de  sufrirle  los  mismos  á  quienes  servia  de  ins- 
trumento para  llevar  á  cabo  las  miras  de  una  política  siniestra,  fué 
reducido  á  prisión  y  sin  íbrma  de  juicio,  en  sumaria  y  violenta 
manera  fusilado  el  Vt  de  setiembre  en  las  cercanías  de  Salla,  por 
disposición  del  mismo  que  lo  concitara  á  su  funesto  estravío.  Dis- 
persados luego  los  granaderos,  considerablemente  disminuidos  pa- 
ra entonces,  desarmados  y  Itechos  el  ludibrio  de  todos  los  parti- 
dos, solicitaron  ser  acogidos  por  Bulivia;  á  lo  cual  accedió  Sucre 
generosamente  con  tal  que  se  presentaran  á  sus  jefes  para  ser  em- 
pleados según  las  órdenes  del  gobierno  de  Colombia. 
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Estos  desórdenes  y  la  insurrección  de  Ja  tercera  división  en  Lima 
afirmaron  mas  y  mas  á  Sucre  en  la  idea  de  devolver  á  Colombia 
todas  las  tropas  ausiliarGs:  pensamiento  que  mucho  tiempo  antes 
le  habia  sugerido  el  deseo  de  dar  al  Perú  y  á  Buenos  Aires  inequí- 
voca muestra  de  las  miras  pacíficas  de  su  gobierno,  y  á  los  pueblos 
de  la  república  un  testimonio  de  la  confianza  que  tenia  en  su  amor, 
y  de  la  seguridad  que  le  inspiraban  sus  propios  procederes.  En  ello 
se  ocupaba  activamente  preparando  trasportes  y  dinero,  cuando  un 
nuevo  motin  concitado  por  las  intrigas  del  Perú  y  dirigido  por  el 
general  Agustín  Gamarra  que  se  hallaba  con  tropas  en  las  fronteras 
de  Bolivia,  vino  a  amargar  nuevamente  su  corazón  y  á  dar  princi- 
pio á  los  trastornos  que  después,  multiplicadamente  y  sin  respiro, 
turbaron  el  sosiego  (Je  la  incipiente  y  desgraciada  república. 

En  la  madrugada  del  2.j  de  diciembre  el  batallón  Yoltigeros,  una 
parte  del  de  Bogotá  y  del  regimiento  de  granaderos  de  Colombia, 
se  pusieron  en  armas  en  la  ciudad  de  la  Paz  de  Ayacucho  capita- 
neados por  algunos  sargentos ;  redujeron  á  prisión  á  los  generales 
Urdininea,  Figueredo  y  Fernández,  á  sus  jefes  y  oficiales,  al  prefecto 
del  departamento ;  y  formados  luego  en  la  plaza  principal,  vitorea- 
ron al  Perú  y  al  general  Sania  Cruz.  Aclo  continuo  se  apoderaron 
de  ocho  mil  pesos  que  habia  en  las  arcas  públicas,  y  como  exigiesen 
del  prefecto  en  un  término  angustiado  sesenta  mil  mas,  se  le  ocur- 
rió á  este  el  buen  pensamiento  de  ofrecerles  veinte  mil  si  para  so- 
licitarlos se  le  ponía  en  libertad  junto  con  los  jefes  y  oíiciales  que 
se  hallaban  arrestados.  Por  medio  de  este  ardid  y  por  influjo  del 
capitán  Yalero  que  aparentó  tomar  partido  cop  los  rebeldes,  convi- 
nieron estos  en  la  proposición,  y  el  dinero  recogido  entre  los  veci- 
nos pudientes  les  fué  religiosamente  entregado.  No  era  empero  el 
ánimo  del  prefecto  y  los  jefes  emplear  la  adquirida  soltura  en  bus- 
car solo  el  dinero  ofrecido  á  aquellos  hombres,  sino  que  cumplien- 
do en  lo  posible  sus  deberes,  enviaron  órdenes  premiosas  á  varios 
cuerpos  de  tropa  que  se  liallaban  en  las  inmediaciones  para  que 
sin  perder  momento  y  aparejados  para  combatir,  marchasen  con 
cuanta  celeridad  pudiesen  á  impedir  que  los  rebeldes  se  encamina- 
ran al  otro  lado  del  Desaguadero  á  guarecerse  en  tierra  del  Perú. 
Por  fortuna  aquellos  cuerpos  estaban  ya  prevenidos  y  en  marcha 
por  el  aviso  que  les  dio  en  hora  temprana  y  oportuna  el  teniente 
coronel  Arévalo,  el  cual  logró  escaparse  de  manos  de  los  sublevados 
cuando  iban  á  prenderle.  Difícil  empresa  con  todo  hubiera  sido 
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oponerse  al  paso  de  estos  con  unas  fuerzas,  si  no  inferiores,  iguales 
en  número,  si  el  inaudito  arrojo  del  coronel  Br()>vn  no  hubiera  lo- 
grado separar  del  partido  de  los  amotinados  á  los  granaderos  de  á 
caballo  de  quienes  era  jefe,  y  si  á  su  ejemplo  no  los  hubiera  aban- 
donado (ambien  la  artillería.  Ya  fuese  que  Bro^Yn  estuviese  seguro 
del  influjo  que  tenia  en  sus  soldados,  ó  que  su  natural  bravura  le 
cegara  en  tan  apuradas  y  aflictivas  circunstancias,  es  el  hecho  que 
puesto  á  caballo  y  haciéndose  seguir  por  algunos  granaderos  á  quie- 
nes encontró  en  la  calle,  se  dirigió  á  la  plaza  ,  donde  formados  y  lis- 
tos para  marchar  se  hallaban  los  amotinados.  Al  llegar  solicitó  por 
el  jefe  del  motín,  y  habiéndosele  mostrado  se  lanzó  sobre  él  dispa- 
rándole un  pistoletazo.  Fuese  precipitación  de  Brown  ó  buena  suer- 
te de  aquel  traidor,  no  fué  acertado  el  tiro;  pero  aprovechando  el 
denodado  guerrero  el  pasmo  que  produjo  su  atrevida  acción,  gritó 
á  los  granaderos  mandándoles  que  le  siguiesen  ;  y  aquellos  soldados 
arrastrados  por  el  ascendiente  de  una  voz  que  tantas  vezes  escucha- 
ron en  el  campo  de  batalla,  olícdecieron  sin  vacilar  á  su  antiguo  y 
valeroso  jefe.  Reuniólos  y  organizólos  Brown  en  un  lugar  de  las  in- 
mediaciones, y  como  entonces  se  pusiesen  en  marcha  los  facciosos, 
reforzado  ya  con  algunos  infantes  que  se  habían  separado  de  ellos, 
los  siguió  sin  atacarlos  de  cerca,  hasta  que  llegado  que  hubo  el  ge- 
neral Urdininea  con  el  batallón  2.°  de  Bolivia  y  á  poco  un  escua- 
drón desmontado  de  húsares  de  Colombia  ,  se  emprendió  á  las  7  de 
la  noche  una  vigorosa  persecución. Ya  á  pié  firme,  ya  en  retirada  se 
defendieron  valientemente  los  fugitivos.  Disminuidos  empero  por 
la  fatiga,  abandonados  por  la  artillería,  y  acosados  sin  descanso  por 
Brown  y  por  los  jefes  y  oficiales  que  se  le  habían  agregado,  inten- 
taron refugiarse  á  las  diez  de  la  noche  en  la  capilla  de  San  Roque 
de  Ocomito,  en  cuyo  acto  fueron  cargados,  alanzeados  y  rendidos. 
El  sargento  José  Guerra  (alias)  Grados,  caudillo  principal  de  la  insur- 
rección, se  había  adelantado  mucho  para  que  pudiesen  alcanzarle, 
y  sano  y  salvo  con  parte  del  dinero  se  hallaba  en  Pomata,  territorio 
del  Perú,  el  día  26.  Por  sus  co.'iiunicaciones  al  general  Garaarra  par- 
ticipándole el  movimiento  y  pidiéndole  ausilios  de  tropa,  y  por  las 
de  algunas  autoridades  peruanas  sobre  facilitar  á  los  insurrectos  el 
paso  del  Desaguadero,  se  vino  en  conocimiento  de  la  parte  que  tu- 
vieron en  el  atentado  del  25  de  diciembre.  El  pueblo  de  la  Paz  no 
s&  ingirió  en  esta  odiosa  traición  :  por  el  contrario,  animándose  sus 
^"vecinos  notables  luego  que  se  vieron  libres  déla  fuerza,  recogieron 
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y  cusíoiiiaron  algunos  dispersos  y  rezagados  y  contribyyerou  así 
grandemente  á  raanlener  el  orden  en  la  población.  El  antiguo  ba- 
tallón Numancia  que  San  Martin  quiso  llamar  «  Leales  á  lapalria  » 
y  que  Bolívar  apelidó  Voltijeros,  fué  borrado  Ignominiosamente  de 
la  lista  militar  de  Colombia,  a  la  que  en  justicia  no  debia  pertene- 
cer desde  que  conspiró  contra  el  reposo  y  libertad  de  los  pueblos, 
vendiendo  sus  armas  y  su  jefe  á  ingratos  y  pérfidos  cslranjeros. 

Viendo  Sucre  fruslado  su  deseo  de  devolver  á  Colombia  el  resto 
de  las  tropas  ausiliaresántesdela  elección  de  diputados  para  el  pri- 
mer congreso  conslitucional ,  por  los  inconvenientes  que  opuso  la 
falla  de  dinero  para  el  pago  de  sus  ajustamientos  y  trasportes,  y 
queriendo  á  (oda  costa  reunir  la  representación  nacional  en  cuyas 
manos  ansiaba  resignar  la  autoridad  suprema ,  convocóla  por  de- 
creto de  51  de  diciembre  para  el  próximo  mayo,  y  á  pretesto  de  ha- 
cer una  visita  por  el  lerritoiio  de  los  deparlamentos  del  norte  de 
la  república,  se  alejó  de  la  capital,  confiando  á  los  ministros  el  des- 
empeño de  la  administración  ejecutiva  conforme  á  la  constitución. 
Rasgo  de  delicadeza  que  prueba  basta  qué  punto  deseaba  el  magná- 
nimo Sucre  alejar  la  mas  leve  sospecha  de  que  las  elecciones  se  hi- 
ciesen bajo  el  influjo  de  la  autoridad  ;  y  victoriosa  respuesta  al  con- 
greso constituyente  del  Perú,  que  por  decreto  de  l°de  octubre,  re- 
conociendo la  .soberanía  de  Bolivia  ,  diferia  toda  relación  diplo- 
mática con  aquella  república  hasta  que  «  estuviese  libre  de  toda 
«  intervención  armada  extranjera,  y  con  un  gobierno  nacional  y 
«  propio.  ))  Veíase  en  lo  sucesivo  cuál  era  el  verdadero  es[)íritu 
de  esta  simulada  desconfianza  del  lerú,  á  que  prestaba  tan  poco 
fundamento  la  conducta  franca  y  leal  dd  gran  mariscal  de  Aya- 
cucho. 

ANO  DE    tS«8. 

Los  síntomas  de  trastornos  que  aparecieron  reunidos  á  fines  del 
año  anterior  amenazando  con  una  conmoción  general  y  complicada 
á  Venezuela,  duraron,  por  suerte,  poco  tiempo.  La  conspiración 
de  Harinas  fué  oportunamente  descubierta  y  al  nacer  sofocada.  En 
Coro  se  terminó  sin  trabajo  por  la  celeridad  y  eficazia  con  que  au- 
toridades y  vecinos  atajaron  el  progreso  del  molin,  encarcelando  á 
sus  cabezillas  y  fautores.  Satisfechos  los  revoltosos  de  Guayana  coi> 
haber  conseguido  la  separación  de  sus  odiados  funcionarios,  quo 
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dárotisé  tranquilos  después  de  su  asonada.  Cisnéros,  es  verdad, y  las 
{iaríidas  de  los  Güires,  cada  cual  por  sü  lado,  seguían  inquietan- 
do al  gobierno  y  los  pueblos.  De  vez  en  cuando  una  nueva  alrozi- 
dad  del  primero,  ó  un  reencuentro  coii  las  segundas,  avivaban  las 
alarmas  y  avigorizaban  la  persecución;  pero  el  teatro  de  esta  guer- 
ra oscura  era  el  corazón  de  las  montañas ,  la  tierra  agria  y  despo- 
blada de  la  provincia;  por  lo  que  pocas  vezes  ó  ninguna  llegó  á 
punto  de  ocupar  esclusivamen te  la  atención  de  la  suprema  autori- 
dad. Parte  de  estos  facciosos  (los  que  mandaba  Arizábalo),  pudieron 
á  principios  de  este  año  cobrar  aliento  y  fuerzas  temibles.Una escua- 
dra española  al  mando  de  Laborde  dio  la  vela  de  la  Habana,  locó 
en  Puerto-Rico,  recibió  allí  víveres  y  dinero,  y  enderezando  la  proa 
alas  costas  de  Venezuela,  llegó  á  ellas  por  el  mismo  tiempo.  Rico 
acopio  de  fusiles,  municiones  de  guerra,  de  boca  y  dinero  llevaba 
á  Aricábalo  ;  pero  fuese  que  en  los  nueve  dias  qtíe  cruzó  sobre  Rio- 
Chico  y  TacarigUa  no  pudiese  adquirir  noticias  del  partidario  espa- 
ñol, ó  que  creyese  (y  hubiera  creído  bien)  que  aquellas  partidas  se 
componían  de  facinerosos  que  habían  tomado  la  real  divisa  para  dar 
una  sanción  legítima  á  sus  desórdenes ,  lo  cierto  es  que  Laborde 
sfe  ri3tiró  con  sus  bajeles ,  canjeó  ett  lü  Guaira  algUuos  prisioneros  y 
isin  cometer  ninguna  hostilidad,  dirigió  el  rumbo  a  su  apostadero 
de  Cuba ,  dejando  libres  las  aguas  de  la  república  al  principiar 
febrero. 

El  8  (le  este  mismo  mes  fué  cuando  tocara  la  provincia  de  Cu- 
maná  el  fin  de  los  disturbios  ocasionados  por  la  facción  de  Corona- 
do y  los  Castillos  y  que  sin  Intet-rupcion  hábia  sufrido  desde  agosto 
del  año  anterior.  Los  cabezillas  de  esta  revolución  ,  refugiados  en 
las  montuosas  cabezeras  del  Manzanares  y  aprovechando  las  Cir- 
cunstancias de  hallarse  pobre  y  desguarnecida  la  plaza ,  se  vigo- 
raron de  tal  modo ,  que  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  Marino  para 
destruirlos  en  su  origen,  llegaron  á  medirse  con  ventajas  contra  las 
fuerzas  del  gobierno.  Sorprendieron  y  asesinaron  al  coronel  Do- 
mingo Montes,  que  para  hacer  un  reconocimiento  se  había  adtlan- 
tado  hacia  ellos  con  solo  cuatro  individuos  de  su  tropa,  y  ocupando 
luego  á  Cumanacoa,  lograron  allegar  seiscientos  hombres.  Acabába- 
se entl'o  tanto  de  descubrir  en  Maturin  una  conspiración  contra  el 
gobierno.  La  muerte  de  Montes  había  causado  gran  desánimo  y  de- 
serción en  las  tropas  de  Marino ,  hasta  el  estremo  de  haberse  visto 
pasar  entera  al  enemigo  una  partida  de  cien  barceloneses  enviados 
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en  ausilioá  Cumaná.Ullimamente,  las  facciones  políticas  que  dentro 
de  la  plaza  se  revolvían  y  agitaban,  llegaron  á  angustiar  seriamente 
el  ánimo  del  jefe  del  deparlaraeulo ;  el  cual  no  por  eso  se  amilanó, 
antes  redoblando  su  actividad  y  zelo  en  proporción  que  los  obstá- 
culos se  multiplicaban ,  pudo  reunir  una  fuerza  respetable  que 
conGó  á  los  generales  Bermúdez  y  Monágas.  Preparándose  estaba 
para  atacar  y  esterminar  á  los  facciones  cuando  recibió  aviso  de 
que  á  transigir  con  estos  se  acercaban  á  Cumaná  autorizados  y  en- 
viados por  el  jefe  superior,  el  coronel  Ramón  Burgos  y  Bonifacio 
Coronado ,  hermano  de  Pedro  el  cabezilla.  Estos  comisionados  ha- 
blan ajustado  eH4  de  octubre  del  año  anterior  un  convenio  por  el 
cual  los  insurgentes  se  avinieron  á  conservaren  pié  solos  230  hom- 
bres, quedando  poseedores  del  cantón  de  Cumanacoa  hasta  la  reso- 
lución de  Páez,  á  cuyo  cuartel  general  dcbia  partir  Pedro  Coronado 
en  calidad  de  negociador.  Ilízose  todo  como  se  había  pactado ;  pero 
antes  de  que  se  supiese  el  fcsultado  de  las  vistas  de  Páez  y  Coro- 
nado ,  rompió  Marino,  sin  previo  aviso  ,  las  hostilidades  ,  dando 
por  razón  que  los  facciosos  se  habían  apoderado  de  algunos  puntos 
del  lerri(orio  y  saqueádolos  durante  la  tregua,  comeliendo  al  abrigo 
de  esta  toda  linaje  de  atrozídades.  Hizo  mas  odiosa  aun  esta  viola- 
ción de  la  buena  fe,  cercando  cautelosamente  á  los  enemigos  cuando 
ellos  ,  no  avisados  del  peligro ,  reposaban  conOados  en  la  validez 
de  un  pacto  celebrado  bajo  la  salvaguardia  del  honor  y  de  la  auto- 
ridad del  jefe  superior.  Encargóse  á  Bermúdez  la  ejecución  de  esta 
perfidia  que  cotonó  con  éxito  dichoso  la  fortuna.  Cercados  los  des- 
prevenidos insurgentes  por  todos  lados,  sin  que  les  valiera  su  tenaz 
resisi encía  ,  fueron  sobrecogidos  ,  la i izados  de  sus  atrincheramien- 
tos y  desbaratados,  y  perseguidos,  huyeron  desordenadamente  en- 
riscándose los  que  escaparon  por  las  asperezas  de  aquellos  lugares. 
La  facción  no  acabó  con  esta  rota,  sin  embargo  :  los  principales 
facciosos  habían  lograd<)  escaparse  :  las  divisiones  políticas  en  Cu- 
maná  mas  y  mas  se  estendian  alterando  el  sosiego  público  :  muchos 
que  por  esperiencía  propia  no  confiaban  en  Marino  ó  que  pre- 
ferían seguir  su  mala  vida  ,  nuevamente  se  reunieron ,  y  amena- 
zaron á  Carúpano,  Riocaribe  y  otras  poblaciones.  Afortunadamente 
el  comandante  Juan  de  Dios  Manzaneque,  destinado  á  pacificar  es- 
tas revueltas,  logró  derrotarlos  completamente  el  8  de  febrero  de 
este  año  yendo  á  buscarlos  á  sus  mismas  guaridas.  Presentáronse 
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los  principales  :  los  hermanos  Castillos,  viéndose  perdidos,  se  espa- 
triaron voluntariamente  y  el  orden  quedó  restablecido  en  el  depar- 
tamento de  Maturin. 

Como  perturbadores  del  orden  y  peligrosos  á  la  tranquilidad 
pública  fueron  deportados  á  la  isla  de  Curazao  en  enero  de  este 
año  algunos  vecinos  notables  de  Maracaibo  por  orden  del  coman- 
dante general  del  Zulia.  La  agitación  que  en  aquella  ciudad  causó 
este  golpe  de  autoridad  contra  hombres  á  quienes  solo  podía  im- 
putárseles noseramigoi  del  Libertador,  y  los  mas  fundados  rezelos 
que  dcbta  inspirar  al  gobierno-la  situación  de  ios  oíros  departamen- 
tos del  norte,  sirvieron  de  fundamento  al  decreto  de  19  de  febrero, 
por  el  cual  se  ponian  en  estado  de  asamblea  los  deparlamenlos  de 
Maturin  ,  Venezuela  ,  Orinoco  y  Zulia  ,  declarándose  Éolívar  en 
ejercicio  de  las  facultades  estraordinarias  en  el  territorio  que  ellos 
comprendían.  Por  oiro  decrelo  de  26  del  mismo  mes  retenia  el 
ejercicio  ordinario  del  poder  ejecutivo  que  la  constitución  le  con- 
feria, y  también  el  de  las  facultades  esfraordinarias  durante  el  viaje 
que  pensaba  hacer  á  aquellos  departamentos,  alegando  como  razo- 
nes que  no  salía  del  territorio  de  la  república,  ni  ibaá  mandar  ejér- 
cito, únicos  casos  en  que  segiin  los  artículos  108  y  118  de  la  consti- 
tuc.on  ,  deberla  separarse  de  la  potestad  ejecutiva,  y  aiíadiendo  que 
la  capital  solo  servia  para  la  residencia  ordinaria  del  gobierno.  Por 
él  autorizaba  á  los  ministros  para  despachar  por  sí  solos  en  los  ca- 
sos comunes  por  el  tiempo  de  su  viaje  ,  mandándoles  reunirse  en 
consejo  para  dar  evasión  á  los  negocios  graves  y  urgióles.  Y  de  este 
modo  el  vícepresidenie  que  debía  reemplazarle  en  sus  ausencias, 
vino  á  quedar  escluido  del  ejercicio  de  sus  funciones  naturales  ;  efec- 
to lodo  de  la  declarada  enemistad  que  enire  los  dos  reinaba.  Y  por- 
que habían  crecido  desde  el  10  de  febrero,  dice  otro  decreto  (15 
de  marzo),  los  datos  fuisdados  de  una  invasión  esterior  y  los  temo- 
res de  trastornos  interiores  á  causa  de  la  desmoralización  de  los 
pueblos  y  del  ejército,  se  hacía  estensivo  á  toda  la  república  el  uso 
de  las  facultades  estraordinarias,  esceptuando  únicamente  el  cantón 
de  Ocaíia  en  donde  solo  las  ejerceria  para  hacer  reformas  en  el 
ramo  de  hacienda.  Tanto  este  decreto  como  el  espedido  en  10  de 
febrero  conlenian  la  promesa  de  convocar  el  congreso,  que  por  falta 
de  número  com  peten  te  no  se  habia  podido  instalar  el  2  de  enero, 
luego  que  cesara  la  imposibilidad  que  oponía  á  su  reunión  la  cir- 
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cunstancia  de  ser  muchos  de  sus  miembroá  diputados  de  la  gran 
convenion  nacional. 

tntre  los  otros  decretos  que  antes  de  su  salida  espidió  el  Liber- 
tador, hai  dos  que  requieren  especial  mención.  Uno  fué  el  de  25 
de  febrero  imponiendo  penas  a  los  traidores  y  á  los  conspiradores ; 
y  así  nombraba  á  los  que  en  diversos  casos  y  con  distintas  circuns- 
tancias tomasen  las  armas  para  hacer  guerra  civil  ó  estranjera  á 
la  república  ó  depusiesen  las  autoridades  constituidas,  fomenta- 
sen ó  aconsejasen  la  rebelión  y  mantuviesen  correspondencia  con  el 
enemigo.  Los  conspiradores  estaban  divididos  en  dos  clases,  y  á  los 
conípredidos  en  la  primera  y  á  los  traidores  se  les  imponía  la  pena 
de  muerte  y  la  de  conCscacion  de  bienes  á  favor  del  estado ,  escep- 
tuando  la  dote  y  gananciales  de  la  mujer  y  el  tercio  y  quinto  de  los 
hijos  ó  de  otros  herederos  forzosos,  con  tal  que  estos  ó  la  esposa  re- 
sultasen inocentes  del  juicio,  el  cual  se  baria  sumario  y  correspon- 
dería privativamente  y  sin  que  valiera  fuero  alguno  en  contrario  á 
los  comandantes  generales  de  los  departamentos  ó  á  los  coman- 
dantes de  armas,  y  donde  no  los  hubiese,  á  los  gobernadores  de 
provincia,  debiéndose  pronunciar  con  dictamen  de  auditor  la  sen- 
tencia y  esta  ser  inmediatamente  ejecutada.  Del  mismo  modo  eran 
juzgados  los  que  sabedores  de  una  revolución  no  la  denunciasen, 
los  <]ue  esparciesen  noticias  falsas  sobre  los  movimientos  y  el  nú- 
mero de  los  enemigos,  los  que  divulgasen  especies  capazes  de  desa- 
lentar el  ánimo  del  pueblo  ó  de  hacerle  concebir  ¡deas  contrarias 
al  gobierno  ó  al  sistema  establecido,  escitando  á  la  rebelión,  y 
finalmente  los  que  resistiesen  cumplir  las  providencias  decretadas 
por  el  gobierno  para  salvar  el  pais.  Las  penas  señaladas  á  esta  clase 
de  reos  eran  la  de  presidio  que  no  escediese  de  ocho  anos  ó  la  de 
espulsion  que  no  pasase  de  diez.  Por  lo  pronto  el  decreto  se  mandó 
observar  en  los  cuatro  departamentos  del  norte;  pero  el  15  do 
marzo,  a  semejanza  de  las  facultades  estraordinarias,  se  hizo 
estcnsivo  á  toda  la  república.  No  ya  la  administración  de  la  justi- 
cia, sino  la  educación  pública  tenia  por  blanco  el  otro  decreto  de 
Bolívar  que  se  ha  juzgado  digno  de  recordación  ,  espedido  el  12  de 
marzo,  listablecia  que  en  ninguna  de  las  universidades  de  Co- 
lombia se  leyesen  los  tratados  de  legislación  civil  y  penal  escritos 
por  Jeremías  Bentham ,  quedando  reformado  un  artículo  del  plan 
de  estudios  que  los  habia  señalado  para  la  enseñanza  de  aquella 
ciencia  importante,  y  se  autorizaba  á  la  dirección  general  y  á  las 


subdirecciones  de  instrucción  pública  para  variar  los  libros  elemen- 
tales de  jurisprudencia  y  teología,  lo  mismo  que  cualesquiera  tes- 
tos que  se  hubiesen  adoptado  para  la  lectura  de  otras  ciencias  y 
artes  de  conformidad  con  el  citado  plan  de  estudios. 

Después  de  estos  arreglos  el  Libertador,  preocupado  siempre  con 
los  trastornos  del  Norte,  se  puso  en  camino  el  1 6  de  marzo  con  el 
intento  le  trasladarse  por  la  viade  Guayana  á  tierra  de  Venezuela. 
En  Suata  se  hallaba  cuando  recibió  el  25  del  mismo  mes  la  des- 
agradable nueva  de  haberse  alterado  el  orden  en  Cartagena  ;  si  bien 
le  sirvió  de  consuelo  saber  al  propio  tiempo  que  los  disturbios  de 
los  departamentos  que  se  habia  propuesto  visitar  se  hallaban  ente- 
ramente disipados.  Conociendo,  pues,  ser  ya  innecesario  su  pro- 
yectado viaje  á  aquellos  lugares  ,  lijó  su  residencia  en  Bucara- 
manga  ,  para  observar  mas  de  cerca  el  Magdalena  ,  según  lo  dijo 
de  oücio  en  H  de  abril  su  secretario  general. 

Otras  mas  graves  causas  influyeron  también  en  esta  resolución,  y 
Bolívar  mismo  las  ha  revelado  á  posteridad.  Una  carta  suya  datada 
en  Suata  el  mismo  25  de  marzo  y  dirigida  á  Mendoza  intendente 
de  Venezuela ,  dice.  «  Yo  marcho  inmediatamente  hacia  Ocaha  y 
«  el  Magdalena  á  remediar  los  malos  y  á  sacar  partido  del  mal  su- 
((  ceso.  »  En  otra  del  I .°  de  abril  escrita  al  mismo  sugelo  desde 
Bucaramanga,  se  leen  estas  palabras.  «  Yo  marchaba  á  Venezuela 
«  con  el  objeto  de  pasar  por  los  departamentos  de  Orinoco  y  de 
«  Malurin  en  donde  se  necesita  la  presencia  del  jefe  del  gobierno  ; 
«  pero  he  suspendido  mi  viaje  ,  primero ,  por  el  actual  estado  de 
«  Venezuela  en  donde  no  hai  que  temer,  y  segundo,  por  acercarme 
«  á  Cartagena  con  motivo  del  inicuo  atentado  que  acaba  de  come- 

«  ler  allí  el  general  Padilla  en  contra  de  la  autoridad Me  ha  si- 

«  do  también  mui  satisfactoi  io  ver  las  representaciones  de  los 
<(  cuerpos  de  Caracas  y  otros  lugares  con  tanta  mas  razón ,  cuanto 
«  que  están  de  acuerdo  con  las  que  dirigen  á  la  convención  los  pue- 
«  blosdel  sur  y  del  centro.  Yo  no  dudo,  pues,  que  nuestros  bue- 
«  nos  diputados  apoyados  tan  fuertemente  por  la  opinión  pública, 
«  desbaraten  las  ideas  de  federación  que  tienen  algunos  con  apoyo  de 
«  Santander  y  se  conserve  la  integridad  de  la  república,  junto  con 
«  la  fuerza  del  gobierno.  Este  es  el  sentimiento  que  domina  en 

<(  estos  pueblos Todo  ello  unido  al  favorable  estado  de  Vene- 

«  züela  y  al  último  acontecimiento  de  Cartagena  ,  me  han  obligado 
«  á  determe  aquí  diez  ó  doce  dias,  para  que  los  mismos  acontecí- 
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«  mientos  me  indiquen  la  rula  que  debo  tomar;  si  á  Ocaña ,  Cd- 
«  cuta  ó  Bogotá.  »  Semejantes  indecisiones  y  temores  se  veian  en- 
tonces justificados  por  la  situación  de  la  república. 

Hallábase  esta  por  aquel  tiempo  dividida  en  dos  grandes  partidos 
políticos,  en  los  cuales  se  habian  refundido  lodos  los  demás ,  según 
sus  respectivas  afinidades  y  simpatías.  Componíase  el  primero  de 
los  que  aspiraban  de  buena  fe  á  hacer  útiles  y  liberales  altera- 
ciones en  la  carta  constitucional,  con  la  benéfica  mira  de  cortar  el 
vuelo  á  las  autorizaciones  arbitrarias.  También  se  encontraban  en  él 
los  que  por  entre  todas  las  revueltas  que  desde  1 826  habian  agitado 
el  pais  y  desvirtuado  las  instituciones ,  pretendieron  conservarlas 
íntegras  y  puras;  pero  que  al  ver  desquiciado  el  orden  por  la 
fuerza  y  por  la  seducción,  y  que  el  grito  de  reformas,  lanzado  en 
su  origen  por  los  demagogos  exajerados  de  Venezuela ,  era  repe- 
tido con  calor  por  el  partido  de  la  constitución  boliviana,  re- 
nunciaron á  la  de  Cúcula  que  ya  no  era  posible  sostener  y  abra- 
zaron la  divisa  del  federalismo  mas  conveniente  en  su  concepto 
al  goze  de  una  libertad  racional.  Alistados  igualmente  en  este 
partido  estal  an  los  que  veían  en  él  un  medio  acomodado  para 
echar  por  tierra  la  autoridad  de  Bolívar,  movidos,  no  ya  por  senti- 
mientos generosos  de  patriotismo,  sino  llevando  en  mira  particu- 
lares venganzas;  no  siendo  pocos  los  que  entonces  figuraron  como 
zelosos  defensores  de  los  pueblos ,  que  hubieran  sido  sus  o^jresores 
mas  crueles  á  haber  logrado  colocarse  á  la  sombra  del  poder  que 
aspiraban  á  derrocar.  Prestábanle  por  último  voz  y  apoyo  los  que 
no  juzgando  posible  la  aplicación  de  instituciones  liberales  al  hete- 
rogéneo, vasto  y  despoblado  territorio  de  Colombia,  aspiraban  á 
formar  de  él  tres  pequeíios  estados  independientes  entre  sí ,  si- 
guiendo la  división  que  establecieron  los  españoles  para  el  gobierno 
de  Venezuela,  la  Nueva  Granada  y  Quito.  Defendían  todos  estos 
hombres  principios  que  estaban  en  armonía  con  los  sentimientos  y 
opiniones  de  localidad  ,  y  hallándose  regidos  por  caudillos  diestros 
y  teñazes,  formaban  un  muro  contra  el  cual  chocaban  sin  fruto 
los  partidarios  de  Bolívar. 

Deudos  y  amigos  personales  de  este  constituían  el  segundo  bando 
{)olítico  de  entonces,  y  por  ser  muchos  y  tener  en  sus  manos  la 
fuerza  material,  parecían  poderosos,  no  siendo  en  realidad  sino  ^os 
mas  débiles.  Para  ellos,  según  se  espresaron  á  la  faz  de  la  repd- 
biica,  «  era  lo  mismo  patria  que  Bolívar;  ni  debía  considerarse  dig- 
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no  del  lítulo  de  Colombiano  á  quien  repugnara  semejante  princi- 
pio. »  Con  estos  hombres  ciegos  en  su  afecto  á  la  persona  del  Li- 
bertador y  sinceros  tal  vez  en  su  estremada  admiración  por  él,  se 
hallaban  unidos  los  que  guiados  por  un  villano  egoísmo  querían 
crecer  y  medrar  á  costa  de  la  patria  y  aun  de  la  ruina  futura  del 
^hombre  que  ensalzaban  con  estrepitosa  y  ridicula  algazara.  La 
mayor  parte  de  los  generales,  jefes  y  oGciales  venezolanos,  que  for- 
maban los  dos  tercios  de  la  lista  militar  de  la  república  ,  segunda- 
ban a  las  claras  el  plan  de  un  gobierno  que  llamaban  vigoroso  y 
que  se  reduela  á  conferir  á  Bolívar  la  suprema  autoridad  para  que 
la  ejerciera  del  modo  y  por  el  tiempo  que  juzgaia  oportuno,  cons- 
tituyéndole así  arbitro,  ó  mejor  dicho  ,  dueño  de  la  patria.  Conta- 
^  dos  fueron  los  militares  granadinos  y  ecuatorianos  que  aparecieron 
'alistados  en  este  partido  :  circunstancia  notable  que  demuestra  el 
espíritu  de  provincialismo  que  reinaba  en  los  bandos  contendien- 
tes. Figuraban,  por  el  contrario ,  en  sus  filas  todos  los  estranjeros 
que  se  hallaban  al  servicio  de  la  república.  Muchos  individuos  hu- 
bo en  Venezuela  que  se  cubrieron  con  la  máscara  de  liberalismo  é 
imploraron  reformas  en  la  constitución,  por  solo  contrariar  á  San- 
tander y  destruir  el  gobierno  que  él  regia;  pero  que  viéndole  al  fin 
entre  los  que  pedían  esas  mismas  reformas,  se  pasaron  con  «¡escaro 
al  bando  opuesto.  Y  abundaron  los  que  no  buscando  sino  medros 
propios  en  los  disturbios  civiles,  después  de  haber  arruinado  la  re- 
pública promoviendo  sus  primeros  trastornos,  cambiaron  por  em- 
pleos su  decantado  y  mentido  patriotismo.  Hombres  buenos ,  pa- 
triotas antiguos,  conocidos  en  la  nación  por  sus  servicios  y  saber, 
pertenecieron  también  á  este  partido  llevados  de  la  profunda  y 
arraigada  convicción  de  ser  necesario  al  pais  un  gobierno,  republi- 
cano sí,  pero  mas  favorable  á  la  potestad  ejecutiva,  que  al  desar- 
rollo ilimitado  ó  por  lo  menos  mui  estenso  de  la  autoridad  popular, 
y  de  las  pretensiones  provinciales.  Opinión  cuerda  por  cierto  desde 
el  momento  en  que  se  admitiese  como  indispensable  la  unidad  en 
el  gobierno  de  Colombia.  Pero  á  destruirla,  con  mas  razón,  aspi- 
raban sus  contrarios. 

((  De  todo  lo  que  ha  traido  el  correo  (esto  decia  el  honrado  Su- 
«  ere  á  Santander  desde  Chuquisaca  en  la  carta  particular  que  ya 
«  hemos  citado,  su  fecha  10  de  julio  del  año  pasado)  deduzco  que 
«  esta  pobre  América  va  á  ser  la  presa  de  lodos  los  desórdenes.  El 
«  Libertador  se  marchará  fuera  probablemente,  y  Colombia  despe- 
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«  dazada  al  momento,  existirá  pronto  en  tres  miserables  secciones 
((  que  á  su  turno  serán  desmoronadas  en  mui  pequeñas  partes.  Veo 
((  un  aciago  porvenir  á  ral  desgraciada  patria  ;  y  para  completar  la 
((  tristeza  de  mis  ideas,  observo  que  Y.  se  ha  dejado  afectar  de  un 
«  sentimiento  local  pernicioso  á  la  república,  y  descubro  que  tam- 
il bien  v\  Libertador  está  locado  del  mismo  ma!.  ¿  Y  es  posible  que 
<  los  dos  personajes  á  quienes  Colombia  ha  conüado  sus  esperanzas, 
«  y  sus  destinos  aventuren  su  reputación  por  ningunos  intereses? 
«  Tedas  las  noticias^  todos  los  papeles  me  han  llenado  de  ideas  me- 
«  lancólicas  :  en  Colombia  se  repetirán  las  funestas  escenas  que  la 
('  discordia  ha  representado  en  la  república  argentina  ;  y  veo  que 
"  la  tierra  de  los  héroes  y  de  la  gloria,  va  á  convertirse  en  la  de  los 
«  crímeneá  y  la  desolación.  » 

Estas  curiosas  cuanto  proféticas  palabras,  nos  revelan  aun  tiem- 
po el  modo  de  pensar  de  Sucre  acerca  de  la  división  de  Colombia, 
y  el  vicio  radical  que  se^un  él  existia  en  las  opiniones  de  uno  y  de 
otro  caudillo  político.  Lo  primero  no  es  de  admirar  en  hombres 
que  veian  grande,  poderosa  ,  llena  de  prestigios  la  república  ,  y  pe- 
queña, mezquina ,  y  débil  cada  una  de  las  partes  integrantes.  En 
Colombia  amaban  justamente  aquellos  hombres  la  obra  de  sus  sa  - 
criticios  y  de  sus  proezas.  Dividirla  valia  para  ellos  tanto  como 
borrar  un  nombre  glorioso  ;  despedazar  un  territorio  vasto,  mag- 
níOco,  repleto  de  riquezas,  fecundo  en  esperanzas  de  prosperidad  , 
y  de  grandeza,  y  por  Cn  entregar  sus  fracciones  á  la  inegular  os- 
cilación que  se  notaba  en  lodos  los  de  América,  donde  las  ideas  de 
un  demagogismo  frenético  hablan  deshonrado  la  causa  de  la  liber- 
tad, y  hecho  mas  perniciosa  que  útil  la  conquista  de  la  indepen- 
da. Ellos  no  veian  los  bienes  que  debían  resultar  de  una  división 
política  mas  conforme  á  la  naturaleza,  cual  era  la  de  los  tres  estados 
que  componían  la  república,  diversos  entre  sí  por  la  índole  del  pue- 
blo y  sus  costumbres,  por  la  naturaleza  del  suelo,  por  su  clima  y 
producciones  :  ellos  no  velan  que  una  gran  parte  de  los  males  que 
amargamente  deploraban,  provenían  de  la  amalgama  forzada  de 
aquel  vasto  cuerpo  político  cn  cuyo  seno  se  agitaba  y  crecía  por 
instantes  el  espíritu  de  los  fueros  provinciales  :  ellos  en  fin  no  se 
hacian  cargo  de  que  la  unidad  de  Colombia  aconsejada  por  la 
guerra,  era  en  la  paz  una  asociación  nu)nstruosa  y  débil.  Mas  sus 
ilusiones  se  hallaban  estrechamente  ligadas á  su  gloria,  y  eran  dis- 
culpables ;  mayormente  cuando  la  profunda  mala  fe  de  Santander 
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y  sus  secuazes  priacipales  justificaban  hasta  cierto  punto  sus  ideas, 
haciéndoselas  mirar  como  las  únicas  capazes  de  salvar  el  pais  de  la 
anarquía.  ¿  No  habia  sido  Santander  partidario  de  la  presidencia 
Vitalia  ?  ¿  no  habia  sido  enemigo  de  la  constitución  de  Cúcuta  ?  ¿  no 
habia  estado  de  acuerdo  en  la  confederación  de  estados  america- 
nos ?  ¿  no  habia  llamado  infernal  la  gente  republicana  ?  ¿  no  babia 
pintado  con  negrísimos  colores,  en  sus  cartas  á  Bolívar,  el  carácter 
y  los  principios  de  la  mayor  parte  de  los  hombres  á  quienes  en 
seguida  se  habia  unido  ?  Pues  entonces,  ¿  cómo  no  creer  que  seme- 
jante hombre  sostenía  una  causa  mala  á  todas  luzes ,  con  la  mira 
innoble  de  destruir  el  poder  de  su  antiguo  amigo  y  bienhechor  ? 

Por  lo  demás,  nosotros  no  disculpamos  los  abusos  de  ningún  parti- 
do, y  hemos  de  decir  que  en  el  empeño  de  triunfar  de  sus  contra- 
rios los  hombres  exagerados  de  uno  y  otro  creyeron  lícitos  los  rae- 
dios  que  de  cualquier  modo  los  condujeran  al  fin  que  se  propo- 
nian. 

Así ,  con  el  objeto  de  justificar  la  necesidad  del  arbitraje  supremo 
de  Bolívar,  era  preciso  que  conflagrado  el  pais  se  comprobara  la  insu- 
ficiencia de  las  leyes  ordinarias  para  restablecer  y  mantener  el  orden 
público.  Y  fué  por  eso  que  siguieron  promoviendo  con  ardor  y  sin 
rebozo  esos  pronunciamientos  tumultuarios,  ilegales  y  ridículos  en 
que  la  fuerza  armada  se  hacia  deliberante  y  en  que  los  consejos  mu- 
nicipales que  solo  estaban  encargados  de  la  policía  urbana  se  mez- 
claron en  asuntos  arduos  y  generales,  se  figuraron  poder  represen- 
tar el  pueblo  en  sus  derechos  soberanos  y  ensayaron  regir  con  im- 
potente brazo  el  destino  de  la  patria.  Y  hé  aquí  por  qué  forzados 
esos  cuerpos  á  plegarse  á  la  voluntad  del  mas  fuerte,  se  contradi- 
jeron tantas  vezes  con  escándalo,  y  fueron  dóciles  instrumentos  de 
todas  las  pasiones  y  de  todos  los  caprichos.  Dueños  los  bolivianos 
de  la  fuerza,  quisieron  avasallar  el  pensamiento  ó  impedir  por  lo 
menos  su  publicación.  En  dia  claro,  en  la  capital  de  la  república, 
en  lugar  público  y  concurrido  el  coronel  José  Bolívar,  oficial  del 
séquito  del  Libertador,  maltrató  brutalmente  de  palabra  y  obra  á  un 
respetable  ciudadano,  escritor  de  la  oposición  ;  y  como  quedase  im- 
pune este  crimen  á  pesar  délas  enérgicas  reclamaciones  del  ofendi- 
do y  á  despecho  de  la  vindicta  pública,  repitióse  poco  tiempo  después 
en  la  misma  ciudad,  si  no  de  una  manera  mas  odiosa,  sí  mas  desfa- 
chatada y  alarmante  por  cuanto  se  empleó  para  perpetrarlo  el  apa- 
rato de  la  fuerza  pública.  El  coronel  Luque^  comandante  del  bata- 
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llon  VárgaSj  se  apoderó  de  unos  impresos,  y  apoyado  con  su  tropa 
los  hizo  quemar  públicamente.  A  este  hecho,  de  suyo  escandaloso, 
añadió  el  dia  siguiente  una  violencia  mayor.  Asocióse  con  el  coro- 
nel Fergusson,  ayudante  de  campo  del  Libertador,  y  juntos  entra- 
ron en  una  imprenta,  inutilizaron  los  enseres,  confundieron  y  des- 
parramaron los  tipos  y  dieron  de  golpes  á  los  oficiales  que  en  ella 
trabajaban  ;  quedando  impune  también  esta  insigne  fechoría,  pues 
nunca  parecieron  en  juicio  los  culpables ,  á  pesar  de  la  orden  que 
para  ello  dio  el  gobierno.  El  partido  que  así  se  portaba,  so  pretesto 
de  reformar  los  abusos  de  la  prensa,  no  fué,  sin  embargo,  el  que 
menos  la  empleó  para  zaherir  á  sus  contrarios  con  amargas  perso- 
nalidades. 

Estos  por  su  parte,  no  teniendo  fuerzas  materiales  de  que  dispo- 
ner, usaron  de  los  tipos  con  injusticia  unas  vezes  y  muchas  otras 
con  vituperable  indiscreción.  Crujió  la  prensa  en  Bogotá,  vomitan- 
do dicterios  contra  el  Libertador  y  sus  adictos.  Cada  acto  del  pri- 
mer magistrado  de  la  república  era  un  ataque  á  la  libertad  :  la  mas 
insignificante  medida  un  nuevo  eslabón  forjado  á  la  cadena  de  la 
servidumbre  :  el  pensamiento,  la  palabra  eran  objetos  de  malignas 
interpretaciones  y  comentarios.  Poníase  en  práctica  todo  lo  que 
tendiese  á  contrariar  los  planes  que  suponían  á  Bolívar,  aunque 
de  ello  debieran  originarse  trastornos  y  derramamiento  de  sangre 
colombiana.  Fueron  elogiados  y  hasta  las  nubes  ensalzados  como 
heroicos  hechos  dignos  de  gratitud  y  recompensa,  la  deserción  de 
Matute,  la  sublevación  de  Bustamante  y  el  motia  mihtar  de  Boli- 
via.  Obra  de  este  partido  fueron,  como  pronto  se  verá,  esas  infa- 
mes conspiraciones  contra  el  Libertador,  tan  costosas  á  sus  autores 
como  ineficazes  para  el  objeto  que  se  proponían.  Por  ella  perecie- 
ron en  el  campo  y  en  los  patíbulos  ilustres  granadinos  cuya  vida 
segada  sin  provecho  por  la  segur  revolucionaria,  hubiera  sido  mas 
tarde  honra  y  gloria  de  sii  patria. 

Una  de  ellas  fué  la  que  promovió  Padilla  en  Cartagena  con  mo- 
tivo de  una  csposicion  que  los  jefes  y  oficiales  de  aquella  plaza  fir- 
maron á  principios  del  aiio,  en  que  pedian  á  la  convención  nacional 
una  leide  prem'ios  y  retiros  para  los  militares  que  hablan  hecho  la 
guerra  de  la  independencia,  y  otra  que  asegurase  el  pago  de  sus 
acreencias  contra  el  estado  y  la  conservación  del  fuero  militar.  Co- 
mo esta  representación  contenia  algunas  espresiones  duras,  alusivas 
apersonas  notables  del  partiílo  de  la  oposición  y  no  pocas  amena- 
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,,  zas  que  desmentían  la  respetuosidad  con  que  se  árectalja  tratar  á 
aquel  cuerpo,  negáronse  á  suscribirla  varios  oficiales  del  balallon 
Tiradores.  í.os  cuales  se  unieron  al  general  Padilla  y  empezaron  á 
minar  sordamente  la  disciplina  de  la  tropa  para  hacerla  concurrir 
junto  con  la  plebe  á  una  revuelta.  Repartiéronse  armasen  el  bar- 
rio de  Jexemaní ;  grupos  de  hombres  armados  recorrían  de  día  y 
de  noche  la  ciudad,  y  al  rumor  misterioso  de  un  trastorno  sangrien- 
to se  uniei  oa  vozes  sediciosas  y  vivos  altercados  entre  Padilla  y  el 
coronel  José  Montes.  Este  intimidado,  entregó  el  mando  délas  ar- 
mas al  coronel  Juan  Antonio  Piñeres,  sugeto  indicado  por  Padilla 
y  que  goza])a  de  su  coníianza.  \í\  general  Montilla  que  á  la  sazón  se 
hallaba  en  Turbaco  .  fué  instruido  de  estos  acontecimientos  é  inme- 
diatamente hizo  uso  deufla  autorización  reservadaque  el  goMoruo 
le  habia  dado,  y  poniéndose  de  acuerdo  con  el  intendente^  se  decla- 
ró comandante  general  del  departamento  y  en  ejercicio  de  las  fa- 
cultades estraordinarias.  Dado  este  paso  necesario  y  oportuno,  co- 
municó orden  a  la  tropa  para  que  eq  secreto  abandonase  la  plaza 
y  se  le  reuniera;  y  como  la  guarnición  de  los  castillos  prevenida 
por  él  se  negase  á  entrar  en  ol  inolin  de  Padilla,  viéndose  este 
abandonado  <ie  todos  y  próximo  á  caer  en  manos  del  nuevo  jefe 
militar,  devolvió  á  Piñeres  la  autoridad  deque  ya  le  habia  despo- 
jado y  dejó  la  ciudad  en  la  noche  del  8  de  marzo.  Entonces  se  di- 
rigió en  secreto  y  precavidamente  por  vuelta  de  Tolú  a  Mompox, 
adonde  con  su  consejero  y  aniigo  el  Dr.  Ignacio  Muñoz  llegó  el  dh 
^0  del  mismo. 

Desde  aquella  ciudad  dirigió  el  12  al  Libertador  una  esposicion 
sobre  lo  ocurrido  en  Cartagena,  de  la  cual  pasó  copia  á  algunos 
miembros  de  la  convención,  que  ya  para  entonces  se  hallaban  en 
Ocaíia  formando  la  comisión  calificadora.  Mis  larde  se  verá  la  con- 
testación con  que  le  favorecieron,  y  bastará  añadir  que  Padilla  fué 
preso  y  conducido  á  Bogotá  para  ser  juzgado  por  orden  del  g  )bierno. 
Allí  le  dejaremos  aguardando  su  fatal  destino,  mientras  volvcmoi» 
la  vista  á  la  ciudad  de  Ocaña,  ohjelo  entonces  de  la  viva  atención 
de  toda  la  república. 

Las  elecciones  de  diputados  para  la  gran  convención  se  halíian 
hecho  con  njayor  sosiego  del  que  prometían  aquellos  tiempos  agi- 
tados y  revuelios  y  los  divergentes  sentimientos  que  estaban  inte- 
resados en  ellas.  Triunfaron  generalmente  los  enemigos  de  las  ideas 
de  Bolívar,  y  la  ocasión  que  se  presentaba  para  que  este  piidiejo 
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legalizar  sus  reformas,  hubo  de  convertirse  en  provecho  de  los  que 
las  contrariaban.  Grande  fué  y  debia  serlo  en  efecto  el  azoramien- 
(0  y  disgusto  con  que  los  enemigos  de  Santander  vieron  ele- 
gidos por  varias  provincias  á  este  y  muchos  de  los  de  su  partido, 
capazes  por  su  número  de  enseñorearse  de  la  asaiublea  en  que  se 
iba  a  decidir  la  victoria  de  uno  ú  otro  bando  ,  dado  que  sus  deci- 
sioiies  fuesen  obedecidas^  como  debia  esperarse,  por  pueblos  bue 
tanto  ahinco  habian  demostrado  en  reclamarlas,  lampero,  cmiocido 
apenas  el  resultado  de  las  elecciones  y  cuando,  acogiendo  la  frase  de 
un  historiador  nacional,  estaba  húmeda  aun  la  tinta  con  que  se 
escribieron  las  actas  en  que  se  pidió  la  convención,  se  vio  con 
asombro  que,  reemplazadas  estas  por  otras  acias  de  contrario  sen- 
tido, *ie  alimentaba  y  atizaba  la  hoguera  que  consumía  lastimosa- 
mente las  leyes  y  la  patria.  ¡Época  de  triste  recordación!  Corpora- 
ciones, magistrados,  jefes  y  oGciales  de  las  tropas,  todos  como  si 
fueran  movidos  por  un  mismo  resorte,  alzaron  la  voz  pronuncián- 
dose contra  la  especie  de  reformas  que  antes  habian  solicitado,  y 
pidiendo  la  continuación  del  general  Bolívar  en  el  ejercicio  de  la 
suprema  autoridad.  En  eslos  puntos  convenían  todas  las  actas  que 
se  hicieron ;  pero  las  hubo  que  despojando  á  la  convención  de  sus 
atributos  de  constituyente,  pretendieron  que  se  limitara  á  dictar 
algunas  leyes  particulares  \  de  poca  importancia.  Declararon  otras^ 
y  no  en  pequeño  número,  que  era  inoportuna  y  aun  perjudicial  la 
leunion  de  aquel  cuerpo,  y  algunas  llegaron  á  autorizar  á  Bolívar 
para  disolverlo,  dado  el  caso  de  que  se  hubiese  reunido.  Fueron  por 
lo  común  las  de  Venezuela  las  que  se  dislinguieron  por  su  clamo- 
reo contra  el  sistema  federal.  Abundaron  en  muchas  irrespetuosas 
invectivas  contra  personas  determinadas  y  que  tenian  asiento  en  la 
misma  convención^,  al  paso  que  casi  todas  ellas,  sobrecargadas  de 
absurdos  é  hiperbólicos  elogios  á  Bolívar,  hacían  dudar  que  hubie- 
sen sido  leídas  por  todas  las  personas  que  las  suscribían.  Cruzá- 
banse por  plazas,  calles  y  caminos  hombres  destinados  á  recoger 
Ijrmas  y  á  conducir  minutas  de  pronunciamienlos.  Viéronse  mu- 
chos ciudadanos  de  crédito  y  nolabilída<l  tomar  distintas  califica- 
ciones para  poder  suscribir  á  un  tiempo  distintas  actas.  No  hubo 
en  fin  ninguna  estravagancia  por  necia  que  fuese  qne  no  se  consig- 
nase en  aquel  repertorio  de  disparatada  adulación,  cuya  uniformi- 
dad seria  inverosímil  si  no  se  supusiese  haber  sido  compilado  por 
unas  solas  manos.  Vacila  el  discurso  en  decidir,  al  contemplar 
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aquellos  monumentos  de  la  humana  flaqueza,  si  fué  mayor  la  de 
los  que  erigieron  altares  á  Bolívar  ó  la  de  este  hombre  eminente  en 
agradecer  tan  odiosas'y  punibles  adoraciones. 

Menguado  así  el  crédito  y  respetabilidad  de  la  convención,  y  ro- 
deada de  tristísimos  augurios,  se  instaló  el  9  de  abril  con  64  miem- 
bros de  los  ^08  que  correspondian  á  toda  la  república.  El  diputado 
Francisco  Soto  á  quien  tocó  presidir  en  ella  provisionalmente, 
pronunció  un  discurso  sumamente  notable  por  el  sentido  de  algu- 
nas d'e  sus  frases.  «  Acaba  de  instalarse,  dijo,  la  gran  convención 
<(  de  la  república  de  Colombia....  ¡Qué  desengaño  tan  convincente 
«  para  los  que  habian  llegado  á  formar  esperanzas  de  engrandeci- 
•«  miento  propio  sobre  las  discusiones  pasadas !....  Esperanzas  lison- 
«  jeras  vendrán  á  tentar  nuestro  ánimo  para  que  sacrifiquemos  los 
n  intereses  del  pueblo  colombiano,  y  no  es  imposible  que  estesacri- 
«  ficio  se  intente  revestir  con  el  terrible  pero  augusto  ropaje  de  im- 
((  perio  dé  las  circunstancias  y  el  mayor  bien  de  Colombia.  Pero  yo 
«  espero'qite  la  seducción  y  el  terror  no  podrán  penetrar  en  este 
«recinto...  »  Después  de  héclío  el  nombramiento  de  funcionarios, 
prestaron  estos  y  en  seguida  lodos  los  miembros  de  la  corporación 
el  juramentó  prescrito  por  la  lei.  Obligábanse  por  el  a  no  promo- 
ver cosa  alguna  contraria  á  la  integridad  de  la  república  y  á  su 
independencia  de  dominio  cstrdnjero  ó  que  la  hiciese  patrimonio 
de  familia  ó  persona  ;  ofrecían  sostener  la  libertad  civil  y  política  , 
la  forma  de  gobierno  popular,  con  responsabilidad  de  todos  los 
empleados,  y  la  división  de  los  poderes  públicos  para  la  mejor  ad- 
ministraciotí  del  gobierno.  Juramento  notable  en  el  cual  algunos 
miembros  de  la  convención  creyeron  ver  coartadas  las  atribuciones 
de  aquel  cuerpo  soberano.  Anunciaron  en  seguida  su  reunión  á  la 
república  los  convencionales  por  medio  de  una  alocución  en  que 
decían.  «  Vuestro  primer  magistrado  proclamó  á  la  faz  del  mundo 
fl  que  la  gran  convención  era  el  grito  de  Colombia.  Convocada 
«  por  el  congreso,  lodos  han  aplaudido  su  llamamiento  y  vosotros 
«  habéis  hecho  elecciones  de  vuestra  voluntad.  Ninguna  especie 
«  de  coacción  ha  impedido  el  pronunciamiento  de  la  opinión  na- 
cí cional....  Los  grandes  hombres  dignos  de  eterna  memoria  que 
«  echaron  los  primeros  fundamentos  de  la  libertad  :  tantos  ciuda- 
«  danos  generosos  que  rindieron  la  vida  en  el  campo  del  honor: 
«  Un  crecido  número  dte  patriotas  virtuosos  saeriíicados  en  los  pa- 
«  líbulos,  todos  «líos  no  se  inmolaron  sino  á  la  patria  para  legarnos 
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«  sus  heroicos  hechos  como  otros  lautos  títulos  al  establecimiento 
«  de  un  gobierno  que  por  su  bondad  sea  equivalente  á  tan  inmen- 
«  sos  sacrificios.  Colombia  apenas  naciente  tuvo  una  alta  reputación 
«  debida  á  sus  instituciones  y  á  su  marcha  firme  y  majestuosa.... 
f  era  un  alto  honor  ser  colombiano....  sucesos  desgraciados  han 
«  eclipsado  este  nombre  y  oscurecido  sus  glorias....  Tristes  y 
«  malhadados  acontecimientos  han  abierto  heridas  al  crédito  na- 
«  cional,  han  turbado  el  orden....  Hagamos  una  mutua  y  general 
«  reconciliación...  En  el  templo  de  la  patria  no  deben  levantarse 
«  altares,  sino  abrirse  sepulcros  á  la  discordia.  » 

Una  resolución  de  4  6  de  abril  declarando  urgente  la  reforma  de 
la  constitución  de  Cúcuta  ,  fué  uno  de  los  primeros  actos  de  la 
asamblea  constiluyente  y  el  único  de  importancia  en  que  lodos  sus 
miembros  estuvieron  de  acuerdo,  porque  desde  mui  temprano  se 
manifestó  entre  ellos  desunión  y  guerra  ,  y  de  parte  de  la  mayoría 
del  cuerpo  zelos  y  desconfianza  hacia  Bolívar. 

Dirigió  este  al  presidente  de  la  convención  dos  comunicaciones 
datadas  en  Bucaramanga  á  40  de  abril.  Decia  en  la  primera,  que 
por  informes  y  queja  del  comandante  general  del  Magdalena  habia 
sabido  con  sorpresa  que  varios  miembros  nombrados  para  la  gian 
convención  y  reunidos  en  Ocaña  el  2  de  marzo  para  examinar  los 
registros  de  las  asambleas  electorales,  hahian  lomado  conocimiento 
de  una  representación  que  les  dirigió  el  general  Padilla  y  decrelá- 
dole  acciones  de  gracias  por  los  acontecimientos  de  Cartagena  ;  in- 
tervención que  á  ser  cierta  veria  como  una  usurpación  de  autoridad 
de  parte  de  los  elegidos  del  pueblo,  los  cuales  por  el  mero  hecho  se 
converlian  en  instigadores  de  nuevas  conspiraciones  y  en  insiru- 
mentos  de  la  completa  ruina  de  la  patria.  Hase  dicho  ya  que  Padi- 
lla al  llegar  á  Mompox  dirigió  á  varios  miembros  de  la  comisjon 
copia  del  oficio  en  que  daba  cuenta  á  Bolívar  de  los  sucesos  de  Car- 
tagena. La  relación  que  de  ellos  hacia  no  era  por  cierto  desapasio- 
nada ;  mas  con  todo  eso  se  colegia  de  su  contesto  que  él  mispio 
habia  sido  el  promovedor  de  aquellos  alborotos.  Pero  como  termi- 
nase ofreciendo  sostener  con  su  persona  y  su  influjo  á  la  convención, 
por  considerarla  rodeada  de  peligros,  acordó  la  comisión  á  pro- 
puesta de  su  director, Francisco  Spto  (acta  de  47  de  marzo) ,  que 
se  le  manifestase  la  gratitud  del  cuerpo  por  su  zelo  en  favor  d(;l 
orden  púl)lico,  de  la  observancia  de  las  leyes  y  de  la  seguridad  d.' 
la. con vencioü,  desplegado  en  las  ocurrencias  ^e  Cartagena.  No  mas 
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tarde  que  un  dia  después,  arrepentida  sin  duda  la  junla  de  paso 
tan  indiscreto  é  inmeditadOj  revocó  aquel  acuerdo,  limitando  su 
respuesta  á  manifestar  á  Padilla  el  aprecio  con  que  veia  sus  senti- 
mientos de  respeto  hacia  la  gran  convención.  Fundada  sin  duda  en 
esta  revocatoria ,  creyóse  autorizada  la  convención  para  contestar 
;í  Bolívar  que  ni  Padilla  liabia  dirigido  representación  alguna  á  los 
diputados  existentes  en  Ocaña,  ni  estos  hablan  hecho  otra  cosa  que 
avisarle  el  recibo  de  un  oficio  con  espresiones  de  urbanidad,  pres- 
cindiendo de  calificar  su  conducta,  y  que  la  convención  habia  sen- 
lido  que  el  general  Mon tilla  ,  creyéndose  con  derecho  de  formar 
quejas  contra  algunos  de  sus  diputados  poi-  el  solo  fundamento  de 
una  simple  caria,  hubiese  empeñado  la  respetabilidad  del  Liberiador 
y  con.promeiídole  en  desagradables  con  (estaciones.  Aquí  la  con- 
vención j  echando  mano  de  pueriles  sutilezas,  desmintió  un  hecho 
cierto  y  perfectamente  comprobado. 

La  segunda  comunicación  de  Bolívar  tenia  por  objeto  reclamar 
contra  una  resolución  de  la  junla  caliOcadora,  que  escluyó  al  ]y  Mi- 
guel Pciía,  diputado  por  la  provincia  de  Carabobo,  fundándose  en 
<|ue  habia  contra  él  una  causa  criminal  pendiente  en  el  senado  de 
la  república,  por  atribuírsele  usurpación  de  caudales  públicos.  De- 
cía el  Libertador  que  su  decreto  de  i»  de  enero  de  J  827  habia  sido 
una  amnistía  para  cuantos  estaban  comprometidos  en  la  revolución 
de  Venezuela,  y  que  se  esteudia  no  solo  al  efecto  sino  á  las  causas 
que  habian  dado  origen  á  aquellos  trastornos;  y  que  este  decreto 
habia  sido  aprobado  por  él  congreso  de  1827  ,  sin  ninguna  limita- 
ción, lintre  otras  razones  anadia  que  muchos  de  los  que  en  1826 
habian  con  mas  calor  y  eficazia  contribuido  á  derrocar  las  institu- 
ciones tenian  asiento  en  la  convención,  y  que  mayores  abusos  que  el 
de  Pena  se  habian  cometido  contra  el  tesoro  nacional ,  y  no  habian 
sido  acusados.  En  su  breve  y  decisiva  respuesta  dijo  sustancial- 
mente  la  convención  á  Bolívar,  que'siendo  inapelables  los  juicios 
(lela  junta  calificadora,  aquel  asunto  estaba  terminado. 

Cierto  es  que  Santander  y  sus  amigos  abusaron  de  su  mayoría  en 
¡a  convención  ;  pero  aunque  en  el  empeño  de  dar  cima  a  sus  pla- 
nes fueran  injustos  con  sus  contrarios,  cosa  que  no  carece  de 
ejemplos  en  los  cuerpos  colegiados,  es  de  todo  punto  indisculpable 
el  lenguaje  desacatado  con  que  ciudadanos  particulares,  autorida- 
des y  corporacioces  maltrataron  y  envilecieron  la  asamblea  toda, 
ú  ciencia  y  paciencia  del  gobierno.  Dos^diputados  de  la  provincia 
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de  Tunja  escluidos  por  !a  junta  calificadora  ocurrieron  al  Liberta- 
dor reclamando  contra  aquella  medida  y  diciendo  de  nulidad  contra 
lo  que  sanciónasela  convención,  á  la  que  apellidaban  cuerpo  ilegal 
y  apasionado.  Y  queriendo  despicar  en  ella  el  enojo  que  le  causó 
el  negocio  relativo  á  Peña  ,  el  consejo  municipal  de  Valencia  diri- 
gió á  Bolívar  un  memorial  en  que  guiada,  decía,  del  mas  vivo 
interés  por  el  bien  de  la  patria,  asentaba  que  el  general  Santander 
por  su  mala  administración  hal)ia  colocado  la  república  sobre  el 
cráter  de  un  volcan,  y  que  cuando  pid-eron  convención  los  pueblos 
de  Venezuela,  solo  hablan  tenido  por  objeto  libertarse  del  ominoso 
poder  de  aquel  magistrado.  La  comisión  calificadora,  anadia  el  con- 
■sejo,  correspondiendo  mal  al  voto  de  los  puel)los,  habia  escluido  de 
la  convención  á  ciertas  personas  adictas  todas  al  bien  del  pais 
de  consiguiente  á  la  continuación  del  Libertador  en  el  mando  su- 
premo. Por  eso  Peña  no  fuera  admitido  en  la  asamblea  consti- 
tuyente, al  paso  que  en  ella  habia  quedado  con  notable  impuden- 
cia y  escándalo  el  general  Santander ,  acusado  por  lodos  los  pueblo^ 
de  haber  malversado  los  fondos  públicos  y  de  ser  el  jefe  de  la  fac- 
ción liberticida  que  conducia  la  nación  á  su  final  esterminio. 

En  el  odio  hacia  determinadas  personas,  en  el  abuso  de  la  mayo- 
ría y  en  el  criminal  deseo  de  disminuir  la  respetabilidad  de  la  con- 
vención en  el  ánimo  de  los  pueblos ,  pieparándolos  á  la  desobe- 
diencia, debe  buscarse  el  origen  de  estos  procederes  irrespetuosos 
que  por  desgracia,  si  no  buenas  razones,  hallaron  después  plausibles 
pretestos  en  la  desunión  que  con  estraña  violencia  se  manifestó  en 
aquel  cuerpo  luego  que  se  quisieron  fijar  los  principios  que  debían 
servir  de  fundamento  á  las  reformas.  Suscitáronse  con  este  motivo 
largos  y  acalorados  debates  entre  los  partidos  que  dividían  la  con- 
vención con  aspiraciones  estremas  é  inconciliables ,  hasta  que  á 
minera  de  tácita  transacción  y  con  el  dése  o  de  impedir  el  progreso 
de  la  discordia ,  adoptaron  como  basas  tres  proposiciones  generales. 
Por  ellas  se  determinaba  que  en  Colombia  solo  habria  un  poder 
legislativo,  otro  ejecutivo  ,  y  el  tercero  judicial ;  que  la  administra- 
ción de  todos  sus  ramos  seria  mejorada  de  modo  que  hiciese  mas 
eficaz  la  acción  del  gobierno  ,  y  que  por  último  ,  se  establecerían 
en  los  departamentos  asambleas  ó  consejos.  De  este  modo  los  fede- 
ralistas concedían  á  sus  contrarios  el  aumento  de  fuerza  en  el  go- 
bierno, al  paso  que  estos  les  otorgaban  ,  en  el  establecimiento  de 
asambleas  departamentales,  un  simulacro  del  sistema  federal. 
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Parece  ser  que  estas  concesiones  mutuas  no  fueron  parte  á  ira- 
pedir  que  cada  cual  quisiese  ver  cumplidos  sin  ningún  menoscabo 
sus  particulares  intentos  ;  pues  no  puede  deducirse  otra  cosa  de  los 
desagradables  altercados  que  ocurrieron  en  la  comisión  á  que  se 
pasaron  las  basas  acordadas  para  que  con  arreglo  á  ellas  formase  el 
proyeclo  de  lei  fundamental. Tales  fueron  estas  rencillas  (en  que  no 
anduvieron  escasos  los  denuestos)  que  obligaron  á  la  asamblea  á 
reformar  la  comisión  y  dieron  motivo  para  que  algunos  propusie- 
sen oscilar  al  Libertador  á  trasladarse  á  Ocaña  con  la  esperanza 
de  que  su  presencia  contribuirla  á  uniformar  las  opiniones.  Así 
dijeron,  sosteniendo  que  la  lei  que  prohibía  al  poder  ejecutivo 
residir  en  Ocaña  durante  las  sesiones  de  la  asamblea,  no  irapedia 
que  esta  le  llamase.  No  debió  de  hacer  gran  fuerza  a  la  convención 
este  argumento,  pues  ni  siquiera  quiso  tomar  en  consideración  la 
propuesta,  temerosa  quizas  de  di>culirla. 

Tanto  fué  el  ahinco  y  priesa  con  que  trabajó  la  nueva  comisión, 
que  ya  para  el  21  de  mayo  pudo  presentar  un  proyecto  de  lei  polí- 
tica fundamental  que,  admitido  por  el  cuerpo,  empezó  desde  luego 
á  discutirse.  Era  un  traslado  de  la  constitución  de  Cúcuta,  en  cuyo 
plan  se  hablan  hecho  algunas  alteraciones  sustanciales  conser- 
vando, sin  embargo,  sus  particiones  y  estructura;  Dividíase  el  ter- 
ritorio en  departamentos ,  provincias  y  cantones,  debiendo  ser  de 
veinte  por  los  menos  el  número  de  los  prin>eros.  En  cada  uno  de 
estos  se  establecía  una  asamblea  ó  legislatura  departamental  cora- 
puesta  de  diputados  de  los  cantones  y  a  cuyo  cargo  estaba  deliberar 
y  resolver  sobre  los  intereses  pcculvares  del  departamento;  si  bien 
para  conservar  unidad  en  el  sisteraa  se  concedía  al  gobierno  la  fa- 
cultad de  suspender,  y  al  congreso  la  de  anular  los  actos  ilegales  de 
aquellos  cuerpos.  Los  consejos  municipales  se  subrogaron  por  asam- 
bleas que  í^olo  podían  reunirse  tres  vezes  al  año  en  la  cabezera  del 
cantón  y  con  atribuciones  limitadas  á  promover  y  arreglarlos  inte- 
reses locales.  Para  el  raimen  político  de  cada  departamento  se  es- 
tablecian  prefectos  que  elegiría  el  poder  ejecutivo  á  propuesta  que 
debían  hacerle  en  terna  las  asambleas  departamentales.  Estos  nia- 
gistiados  eran  agentes  del  gobierno  y  también  de  aquellas  juntas 
legislativas,  cuyos  acuerdos  estaban  encargados  de  hacer  cumplir, 
aunque  pudiendo  suspender  su  ejecución  en  ciertos  casos. 

Conservando  la  estructura  del  cuerpo  legislativo,  variáronse  el 
modo  de  elegirlo  y  en  parte  sus  atribuciones.  Fijábase  un  número 
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mayor  de  habitantes  que  el  requerido  por  la  constitución  de  Cúcuta 
para  enviar  un  diputado  al  congreso,  y  se  disponía  que  este  fuese  en 
parte  renovado  todos  los  años,  encargándose  á  las  asambleas  de- 
partamenlales  el  ciudado  de  calificar  la  elección  de  sus  miembros. 
Quitóse  ál  senado  toda  intervención  en  el  nombramiento  de  los  em- 
pleados ,  y  en  la  mayor  parte  de  las  acusaciones  propuestas  por  la 
Cámara  de  representantes  se  limitaba  su  autoridad  á  suspender  al 
acusado  para  entregarle  al  tribunal  competente. 

Esenciales  reformas  se  proponían  también  en  las  funciones  del 
poder  ejecutivo.  Quísose  que  este  no  tuviese  el  tremendo  poder 
que  le  concedia  la  constitución  de  Cúcuta  en  el  uso  de  ilimitadas 
facultades  estraordinarias,  y  para  conseguirlo  se  prefijaron  las  que 
pedia  emplear  en  determinados  casos ,  dándole  en  cambio  el  derecho 
de  presenlar  proyectos  de  lei  á  las  cámaras  legislativas  y  el  de  enviar 
á  ellas,  cuando  á  bien  lo  tuviese ,  dos  cualesquiera  de  los  raiembres 
del  consejo  de  gobierno.  Ninguua  intervención  se  le  dejaba  en  el 
uombra miento  de  los  ministros  y  juezes  de  los  tribunales  de  jus- 
ticia, cuyos  destinos  debian  ser  temporales  como  todos  los  demás 
de  la  república  :  y  para  hacer  completa  la  independencia  de  aque- 
llos magistrados,  prohibíaseles  recibir  merced  ó  empleo  del  poder 
ejecutivo,  ün  consejo  debia  consultar  á  este  en  casos  arduos,  y  en  su 
composición  entraban  cuatro  individuos  nombrados  por  el  congreso 
y  solo  dos  secretarios  del  despacho,  siendo  unos  y  otros  responsa- 
bles de  los  actos  del  gobierno  á  que  de  alguna  manera  contribuye- 
sen. Y  á  fin  de  evitar  abusos  y  dar  alivio  y  respiro  á  la  angustia 
del  tesoro  nacional ,  debian  fijarse  anualmente  por  el  congreso  la 
fuerza  permanente,  las  contribuciones  y  los  gastos  públicos,  siendo 
obligación  del  gobierno  rendir  cuenta  anualmente  también  de 
estos  últimos. 

La  coartación  de  las  facultades  estraordinarias  que  Bolívar  lla- 
maba con  mucha  razón,  torrente  devastador  ;  el  derecho  concedido 
al  poder  ejecutivo  de  proponer  proyectos  do  lei ;  la  concurrencia  de 
los  secretarios  del  despacho  á  las  discusiones  del  congreso  y  su  res- 
ponsabilidad; la  eliminación,  en  fin,  de  los  consejos  municipales  eran 
reformas  indicadas  en  el  mejisaje  que  dirigió  á  la  convención  el 
presidente  de  la  república.  Los  partidarios  de  este  ,  sin  embargo, 
combatieron  de  muerte  el  pro  ecto  de  la  comisión,  diciendo  de  él 
que  las  restricciones  diseminadas  astutamente  en  casi  todos  los 
artículos  tendían  á  establecer  un  poder  sin  fuerza,  un  gobierno  sin 
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acción,  a]  paso  que  se  multiplicaban  los  medios  de  combatirlo  y 
vejarlo  :  que  los  departamentos  serian  en  realidad  estados  inde- 
pendientes y  sus  asambleas  verdaderas  legislaturas  con  atribuciones 
<^x!i(irbitanles  :  que  siendo  los  juezes  electivos  y  periódicos,  sin 
que  el  ejecutivo  tuviera  en  su  nombramiento  la  mas  pequeíía  inter« 
vención,  se  aislaba  y  empeoraba  la  administración  de  justicia  :  que  el 
consejo  de  gobierno,  así  por  sus  atribuciones  como  por  componerse 
de  miembros  en  su  mayor  parte  elegidos  por  el  congreso  ,  era  en 
vez  d'^  consejo  espionaje  y  censura  ,  no  un  medio  de  acción,  sino 
remora  y  embarazo  diarios  ,  y  en  fin  ,  que  examinado  con  detención 
y  cuidado,  debia  considerarse,  el  proyecto  « como  el  veneno  mas 
activo  que  pudiera  propinarse  a  la  república.  » 

Opinando  tan  mal  de  este  proveció,  creyeron  los  bolivianos  que 
debían  reemplazarlo  con  otro,  y  en  efecto  presentaron  uno  que 
tenia  también  por  basa  la  constitución  de  Cucúta;  pero  que  diferia 
del  de  sus  contrarios  en  puntos  cardinales.  Dividian  el  territorio  en 
solo  catorce  deparlaraentos,  conservando  las  asambleas  propuestas 
en  el  plan  anterior,  bien  que  despojadas  de  toda  función  legislativa, 
del  derecho  de  proponer  ternas  para  llenar  vacantes  en  ciertos  em- 
pleos y  del  de  perfecionar  las  elecciones  de  seiíadores  y  representan- 
tes :  quedaban  reducidas  en  suma  sus  atribuciones  a  espedir  regla- 
mentos sobre  puntos  estrictamente  económicosy  a  pedir  al  congreso 
por  medio  del  poier  ejecutivo  la  creación  de  impuestos  que  cubrie- 
sen los  gastos  del  servicio  municipal.  Introducía  este  nuevo  proyecto 
nna  novedad  singular  para  los  casos  en  que  el  poder  ejecuí i vo  obje- 
tase una  lei,  y  era  la  de  quedar  esta  sin  efecto  á  menos  que  dos  legis- 
laturas sucesivas  no  insistiesen  en  su  conveniencia  por  las  dos  ter- 
ceras partes  de  sus  miembros.  El  consejo  de  gobierno  debia  com- 
ponerse de  todos  los  secretarios  del  despacho  y  de  seis  individuos 
designados  por  el  presidente  de  la  república  con  previo  consenti- 
miento del  senado.  Aumentado  así  el  poder  del  gobierno ,  dábasele 
aun  mas  estension  con  el  derecho  de  nombrar  todos  los  empleados 
^e  la  administración  pública,  a  los  cuales  podia  (ambien  reníover  á 
su  arbitrio.  Al  propio  tiempo  que  se  le  concedía  el  de  elegir  juezes 
para  todos  los  tribunales,  unas  vezes  a  propuesta  de  estos  y  otras 
con  la  venia  del  senado,  bien  que  no  podria  destituirlos  ni  sus- 
penderlos en  ningún  caso.  Rv^cmplazáhase  el  ariículo -I2S  de  la 
íonslitnciop  'e  Cúcula  con  o!ro,  en  el  cual  so  di'ícrmin:i!)an  las  fa- 
cultades eslraordinarias  que  podia  usar  ei  ejecutivo  en  los  iiíler- 
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regnosdel  congreso,  quedando  autorizado  este  cuerpo  para  variarlas 
y  eslenderlas  temporalmente  según  las  circunstancias.  La  duración 
del  presidente,  que  según  la  consiitucion  de  Cúcuta  y  el  anterior 
proyecto  era  de  cuatro  aíios ,  se  prolongaba  hasta  ocho  por  el  prc; 
senté  ,  guardando  silencio  sobre  si  podria  ser  ó  no  reelegido. 

Tales  eran  las  principales  disposiciones  de  este  proyecto  que  á 
duras  penas  lograron  sus  autores  hacer  admiiir  á  discusión.  Los 
santanderistas  alzaron  el  grito  contra  sus  adversarios.  El  nuevo 
proyecto,  según  ellos,  era  mas  monárquico  que  la  constitución  bo- 
liviana y  su  único  fin  perpetuar  en  el  mando  al  Libertador,  orga- 
nizando en  favor  suyo  el  mas  insoporlal)le  despotismo.  Para  pro- 
barlo decian,  que  las  asambleas  departamentales  ( imitación,  si  no 
perfecta,  útilísima  del  sistema  federal)  quedaban  anuladas,  conser- 
vándose en  todo  su  vigor  el  ominoso  centralismo  :  que  el  silencio 
guardado  sobre  la  reelección  del  presidente  de  la  república  envol- 
vía el  claro  designio  de  hacer  servir  las  leyes  á  su  continuación  in- 
definida en  el  mando  :  que  haciendo  necesaria  la  insistencia  de  dos 
congresos  sucesivos  parala  validez  de  una  lei  objetada,  se  constituía 
al  gobierno  en  arbitro  de  la  legislación  :  que  no  contentos  con  las 
estensaS  facultades  que  en  clase  de  estraordinarias  concedían  al  po- 
der ejecutivo,  abrian  la  puerta  á  la  usurpación  y  á  los  abusos,  auto- 
rizando á  los^congresos  ordinarios  para  otorgar  otras  mayores  :  y 
finalmente,  que  invistiendo  al  poder  ejecutivo  con  la  tremenda  fa- 
cultad de  nombrar  todos  los  empleados  y  de  destilur  á  la  mayor 
parle  de  ellos,  se  le  armaba  de  un  influjo  irresistible  que  subordina- 
ba el  estado  á  su  querer  absoluto. 

Con  opiniones  y  principios  tan  opuestos  era  iniposible  que  estos 
dos  partidos  se  acordasen  entre  sí  del  modo  íntimo  y  franco  que 
exige  el  deliberar  en  los  arduos  y  delic^idos  negocios  de  interés  pú- 
blico. Así  fué  que  aquel  congreso,  objeto  de  tantos  anhelos,  se  vio 
convertido  en  un  campo  de  batalla  en  donde  cada  uno.  ya  (jue  no 
lograse  el  triunfo  de  su  causa,  se  contentaba  con  frustrar  del  suyo 
á  los  contrarios.  Por  doade  llegando  á  persuadirse  los  bolivianos  de 
la  inutilidad  desús  esfuerzos,  y  viendo  que  su  presencia  en  la  con- 
vención no  iba  á  servir  sino  para  legalizar  los  acuerdos  que  echaban 
por  tierra  lodos  sus  proyectos ,  imaginaron  ausentarse  de  la  asam- 
blea y  aun  de  la  ciudad  de  Ocaña.  De  ello  noticiosos  algunos  hom- 
bres moderados  que  deseaban  la  conciliación  y  aun  la  creían  posi- 
hlcy  promovieron  confercacias  privadas  entre  los  mas  exaltados  cori- 
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feos  de  uno  y  otro  bando  en  la  esperanza  de  que,  cediendo  algo  de 
sus  múluas  pretensiones,  no  quedarian  burlados  la  conflanza  y  los 
intereses  de  sus  comitentes.  Todo  fué  en  vano  sin  embargo.  Estas 
conferencias  ,  en  que  cerca  se  vieron  hombres  ya  muí  irritados  y 
entre  los  cuales  ponia  insuperables  obstáculos  la  desconfianza,  lejos 
de  apaciguar  los  ánimos,  contribuyeron  á  encresparlos  mucho  mas , 
y  en  tal  grado,  que  desde  entonces  se  vio  como  inevitable  k  diso- 
lución de  la  asamblea.  Urgía  el  tiempo  entre  tanto;  las  circuns- 
tancias apremiaban,  y  creyendo  algunos  patriotas  que  antes  de  to- 
car al  término  vergonzoso  que  se  temia,  era  preciso  que  la  conven- 
ción diera  á  los  pueblos  el  cimiento  de  útiles  reformas,  presenta- 
ron el  dia  6  de  junio  con  el  nombre  de  acta  adicional  á  la  consti- 
tución del  año  undécimo  un  compendio  del  proyecto  de  los  santan- 
deristas,  proponiéndose  discutirlo  y  aprobarlo  á  la  tijera  para  poder 
contar  con  la  presencia  de  los  diputados  que  anunciaban  separarse 
de  Ocaña. 

El  mismo  dia  se  leyó  en  la  asablea  un  oficio  en  que  estos  for- 
malmente se  despedían  y  en  modo  desembarazado  y  paladino  es- 
presabansus  motivos  determinantes,  y  se  declaraban  resueltos  á  no 
prostituir  su  representación  pública,  autorizando  los  actos  de  la 
mayoría,  álos  cuales  llamaban  «  obra  de  las  pasiones. »  Por  fin  sa- 
lieron de  Ocaña  el  -10  de  junio,  en  número  de  diez  y  nueve. 

Poco  después  abandonó  otro  diputado  «u  puesto ;  con  lo  que  reu- 
nidos veinte  en  la  parroquia  de  la  Cruz,  pusieron  en  noticia  de  Bo- 
lívar su  procedimiento  avisándole  que  en  Ocaña  no  quedaba  el  nú- 
mero legal  de  cincuenta  y  cinco  representantes  para  continuar  las 
sesiones.  Y  en  efecto  54  miembros  que  permanecieron  en  la  ciudad 
así  lo  declararon  el  12  de  junio,  comunicando  igualmente  al  go- 
bierno el  triste  y  vergonzoso  término  de  una  corporación  que,  eom- 
puesia  en  su  generalidad  de  hombres  virtuosos  é  ilustrados,  estaba 
llamada  á  hacer  la  felizidad  de  la  patria. 

Táchase  á  los  santanderislas  de  haber  empleado  para  el  triunfo 
de  su  causa  sobrada  acrimonia  contra  sus  antagonistas  y  manifes- 
tado escesiva  mala  voluntad  hacia  Bolívar.  Justo  es  empero  confe- 
sar que  apremiados  de  todas  partes  con  memoriales  ofensivos  á  mu- 
chos de  ellos  y  á  la  autoridad  de  la  convención,  casi  se  vieron  for- 
zados á 'desplegar  la  estraordinaria  energía  que  los  condujo  á  sin- 
razones. En  estas'  quisieron  justificar  los  diputados  disidentes  su 
resolución  de  disolver  la  asamblea  ausentándose  de  Ocaña  ;  pero  es 


—  255  — 

dudoso  que  la  posteridad  admita  este  descargo  y  el  principio  de  que 
el  menor  número  de  inílividuos  en  un  cuerpo  deliberante  pueda 
calificar  sus  actos  é  imponerle  condiciones. 

En  el  estado  de  descrédito  en  que  habían  puesto  á  la  convención 
sus  propias  d¡sens¡oiK?s  y  la  vozería  de  los  enemigos  del  reposo  pú- 
blico ,  no  era  probable  que  se  hubiesen  admitido  pacíficamente  las 
reformas  si  estas  no  correspondían  á  los  desvelos  y  anhelar  del  par- 
tido que  disponía  -entonces  de  la  fuerza.  Persuádelo  así  lo  ocur- 
rido en  Bogotá  el  15  de  junio.  Todavía  no  habia  tiempo  para  que 
allí  se  supiese  la  separación  de  los.  diputados  disidentes,  ni  mucho  me- 
nos la  disolución  de  la  asamblea  constituyente,  cuando  el  intendente 
de  Cundinamarca  Pedro  Alcántara  Herran  convocaba  al  pueblo  á 
reunirse  para  que  por  sí  mismo  rigiese  sus  destinos,  c  no  habiendo 
«  nada  que  esperar,  decia ,  de  la  convención ,  cuyos  acuerdos  solo 
«  podian  producir  males,  por  el  espíritu  de  facción  que  los  dicta- 
«  ba.  ))  Ya  los  diputados  que  aman  el  bien  del  pais  y  su  felizidad , 
o  aiíadia ,  desesperanzados  de  todo  buen  suceso  ,  están  resueltos  á 
«  retirarse  para  no  traicionar  con  su  presencia  actos  que  serian 
((  un  decreto  de  muerte  contra  la  patria.  »  Ocurrieron  al  ilegal 
llamamiento  el  mismo  dia  muchas  personas  notables  de  la  ciudad 
y  suscribieron  una  acta  en  que  se  protestaba  no  obedecer  ningún 
acuerdo  ó  reforma  que  emanase  de  la  convención ,  revocando  al 
mismo  tiempo  los  podei^s  de  los  miembros  que  representaban  el 
departamento.  Al  general  Bolívar  encargaban  esclusivamente  el 
mando  supremo  de  la  república  y  con  instancia  le  pedían  volviese 
á  la  capital  á  organizar  el  gobierno  según  su  voluntad  hasta  que 
juzgara  oportuno  convocar  una  nueva  representación  nacionak  El 
consejo  de  gobierno,  al  cual  se  comunicó  esta  decisión,  la  aprobó  el 
mismo  dia,  calificándola  de  necesaria  y  fundada.  Y  otro  tanto  hizo 
el  Libertador  con  fecha  del  16,  aniHiciando  su  pronta  marcha  á 
Bogotá  para  poder  llenar  sin  demora,  decia,  los  votos  del  pueblo  y 
magistrados  que  le  honraban  con  su  confianza  y  lomaban  sobre  sí 
salvar  la  patria  creando  una  autoridad  que  pusiese  fin  á  la  anar- 
quía, cuando  la  disolución  del  congreso  de  Ocaña  se  presentaba 
amenazando  la  existencia  nacional.  Enteradas  de  estas  occurrencias 
por  avisos  del  gobierno  las  autoridades  políticas  y  militares  de  la  re- 
pública, promovieron  y  llevaron  á  cabo  en  todas  parles  nuevas  actas 
semejantes  á  la  de  Bogotá  ;  y  ora  porque  las  juzgasen  adolecientes 
de  los  mismos  achaques  que  las  anteriores,  ora  porque  quisiesen  dar- 
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les  mayor  eíicaziaen  el  ánimo  preocupado  de  la  multitud,  exigieron 
que  á  cumplirlas  se  obligasen  con  solemne  y  venerando  juramento 
las  tropas ,  las  corporaciones  y  los  empleados.  Y  como  si  echasen 
en  olvido  que  el  perjurio  habia  acompañado  todas  las  violaciones 
de  la  lei  esperimentadas  hasta  entonces,  pusieron  al  cielo  por  tes- 
tigo de  que  reconocian  al  Libertador  por  jefe  supremo  del  estado 
con  facultades  ilimitadas,  y  que  se  obligaban  á  guardar,  cumplir  y 
ejecutar  fielmente  todas  las  disposiciones  que  sancionase.  De  este 
modo  despreciada  primero  y  después  frangida  abierlamente  la  cons- 
titución de  Cücuta,  vino  á  parar  en  que  de  un  todo  se  la  arrumbase 
y  desconociese,  estableciendo  sobre  sus  ruinas  el  coloso  de  la  dicta- 
dura. 

En  ejercicio  de  ella  y  sin  esperar  el  pronunciamiento  de  los  de- 
parlamentos mas  distantes,  Bolívar  que  desde  el  24  de  junio  habia 
hecho  su  entrada  en  Bogotá,  empezó  á  legislar  en  materias  impor- 
tantes. Mandó  restablecer  los  conventos  que  hablan  sido  suprimidos 
por  la  lei,  y  derogó  la  que,  tendiendo  á  destruirlos  completamente, 
prohibiera  recibir  en  ellos  donados,  novicios  y  devotos  menores  de 
25  años.  Reuniendo  varios  departamentos  bajo  una  sola  potestad 
política,  civil  y  militar,  estableció  jefes  superiores  con  facultades 
estraordinarias  y  sujetó  al  fuero  de  guerra  los  batallones  de  la  mi- 
licia ausiliar.  Poco  después  ya  no  quedó  ninguna  duda  de  que  el 
código  político  de  Colombia  habia  dejado  de  existir.  En  su  lugar 
puso  Bolívar  el  decreto  orgánico  de  27  de  agosto  que  debia  servir 
como  lei  constitucional  hasta  el  año  de  ^850.  Por  él  se  reglamentó 
la  dictadura,  se  suprimió  la  vicepresidencia  de  la  república  y  se  or- 
ganizó bajo  otra  forma  el  consejo  de  estado,  se  dio  mayor  estension 
á  la  autoridad  de  los  que  con  la  denominación  de  prefectos  debian 
gobernar  los  departamentos,  y  se  declaró  dominante  la  religión 
católica,  apostólica  romana.  Con  este  decreto  acompañó  una  pro- 
clama en  que  manifestaba  las  razones  que  le  habían  determinado  á 
aceptar  el  encargo  penoso  y  delicado  de  regir  la  república.  « Colombia- 
no"5,decia,  lasvoluntades  públicas  se  habían  espresado  enérgicamente 
por  las  reformas  políticas  de  la  nación  :  el  cuerpo  legislativo  cedió 
á  vuestros  votos  mandando  convocar  la  gran  convención,  para  que 
los  representantes  del  pueblo  cumplieran  con  sus  deseos,  constitu- 
yendo la  república  conforme  á  nuestras  creencias ,  á  nuostras 
inclinaciones  y  á  nuestras  necesidades  :  nada  quería  el  pueblo  que 
fuera  ajeno  de  su  propia  esencia.  Las  esperanzas  de  todos  se  vie- 
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ron ,  no  obstante,  burladas  en  la  gran  convención  ,  que  al  fin  tu- 
vo que  disolverse,  porque  dóciles  unos  á  las  peticiones  de  la  ma- 
yoría ,  se  empeñaban  otros  en  dar  las  leyes  que  su  conciencia  o 
sus  opiniones  les  dictaban.  La  constitución  de  la  república  ya  no 
tenia  fuerza  de  lei  para  los  mas ;  porque  aun  la  misma  conven- 
ción la  había  anulado,  decretando  unánimemente  la  urgencia  de 
su  reforma.  Penetrado  el  pueblo  entonces  de  la  gravedad  de  los 
males  que  rodeaban  su  existencia,  reasumió  la  parte  de  los  dere- 
chos que  habia  delegado  ;  y  usando  desde  luego  de  la  plenitud  de 
su  soberanía,  proveyó  por  sí  mismo  á  su  seguridad  futura.  El  so- 
berano quiso  honrarme  con  el  título  de  su  ministro  y  me  autorizó, 
ademas,  para  que  ejecutara  sus  mandamientos.  Mi  carácter  de  pri- 
mer magistrado  me  impuso  la  obligación  de  obedecerle  y  servirle 
aun  mas  allá  de  lo  que  la  posibilidad  me  permitia.  No  he  podido 
por  manera  alguna  denegarme,  en  momento  tan  solemne,  al  cumpli- 
miento de  la  confianza  nacional ;  de  esta  confianza  que  me  oprime 
con  una  gloria  inmensa,  aunque  al  mismo  tiempo  me  anonada  ha- 
ciéndome aparecer  cual  soi. 

«  Colombianos !  Me  obligo  á  obedecer  estrictamente  vuestros  legí- 
timos deseos  :  protegeré  vuestra  sagrada  religión  como  la  fé  de  to- 
dos los  colombianos  y  el  código  de  los  buenos  :  mandaré  haceros 
justicia  por  serla  primera  lei  de  la  naturaleza  y  la  garantía  univer- 
sal de  los  ciudadanos.  Será  la  economía  de  las  rentas  nacionales 
el  cuidado  preferente  de  vuestros  servidores ;  nos  esmeraremos  por 
desempeñar  los  obligaciones  de  Colombia  con  el  estranjero  generoso. 
Vo  en  fin,  no  retendré  la  autoridad  suprema  sino  hasta  el  dia  que 
me  mandéis  devolverla,  y  si  antes  no  disponéis  otra  cosa,  convoca- 
ré dentro  de  un  año  la  representación  nacional. 

«  Colombianos !  No  os  diré  nada  de  libertad ,  porque  si  cumplo 
m's  promesas,  seréis  mas  que  libres,  seréis  respetados ;  ademas  bajo 
la  dictadura  ¿quién  puede  hablar  de  libertad?  ¡Compadezcámo- 
nos mutuamente  del  pueblo  que  obedece  y  del  hombre  que  man- 
da solo ! 

No  sin  motivo  pidió  Bolívar  compasión  paia  sí  y  para  el  pueblo 
que  juzgaba  no  poder  gobernar  por  las  reglas  ordinarias.  El  pri- 
mer uso  que  hizo  de  las  facultades  estraordinarias  fué  el  de  coartar 
la  libertad  de  imprenta,  mancomunando  en  la  responsabilidad  á  los 
impresores  con  los  escritores  públicos,  y  autorizando  á  los  inten- 
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den  tes  de  los  departamentos  para  tomar  otras  medidas  represivas, 
según  las  circunstancias.  No  es  dable  pararse  en  el  terreno  move- 
dizo y  deleznable  del  mando  absoluto  en  que  cada  movimiento, 
cada  paso  conduce  insensible  y  suavemente  al  abismo  de  la  tiranía. 
Meses  después  no  bastó  ya  para  la  seguridad  del  gobierno  poner 
trabas  al  pensamiento,  sino  que  fué  preciso  recurrir  á  la  persecución 
de  las  personas.  A  pesar  de  que  la  lei  declaraba  irresponsables  á  los 
miembros  de  la  convención  por  las  opiniones  que  en  aquel  cuerpo 
emitiesen,  muchos  de  los  que  mas  á  las  claras  y  esforzadamente  ha- 
bían combatido  las  opiniones  de  los  bolivianos ,  se  vieron  forzados 
á  abandonar  sus  hogares  y  á  espatriarse  por  orden  del  gobierno. 
Entre  los  que  sufrieron  tan  triste  suerte  en  Venezuela  hallábase  el 
ilustre  é  inmaculado  patriota  Martin  Tovar,  uno  de  los  antiguos  y 
denodados  fundadores  de  la  independencia  americana.  Hombre  que 
de  sí  mismo  podía  decir  con  noble  orguHo  :  «  yo  he  servido  á  la 
patria,  por  ella  he  padecido  en  los  dias  de  su  adversidad  y  nada  he 
solicitado  ni  esperado  en  los  tiempos  de  su  mejor  fortuna,  »  Así  di- 
jo en  efecto  aquel  ilustre  ciudadano  cuando  al  quejarse  del  violento 
é  injusto  proceder,  pedia  se  le  oyese  y  juzgase  con  arreglo  á  las 
leyes.  Nada  puede  dar  una  idea  mas  triste  ni  mas  exacta  á  la  vez 
del  estado  político  de  la  república  en  aquel  tiempo/que  la  contesta- 
ción dada  por  el  jefe  superior  de  Venezuela  á  esta  justa  y  enérgica 
reclamación.  « No  han  sido  siempre,  le  dijo,  forajidos  ó  malhechores 
(( los  espulsados  de  su  patria.  El  mundo  presenta  bastantes  ejem- 
«  píos  de  que  lo  fueron  aquellos  que  hablan  hecho  grandes  servi- 
«  cios,  cuando  abusando  del  influjo  que  les  daba  su  mérito  quisie- 
«  ron  eslravíar  el  voto  del  mayor  número  de  sus  conciudadanos... 
«  ..El  gobierno  tiene  fundamentos,  que  publicará  cuando  conven- 
<(  ga,  para  considerar  contraria  á  la.  tranquilidad  pública  la  perma- 
«  nencia  del  Sr.  Martin  Tovar  en  estos  territorios ,  y  motivo  para 
«  no  abrir  ahora  el  juicio  que  se  solicita,  o  Remedo  grotesco  que 
hacia  el  poder  arbitrario  para  oprimir  la  libertad ,  del  ostracismo 
que  á  fin  de  conservarla  empleaban  injustamente  los  antiguos  re- 
publicanos. Por  último,  en  el  empeño^de  mantener  en  pié  el  edificio 
de  la  dictadura,  se  occunió  al  medio  de  rodearla  de  suspicaz  y  te- 
nebrosa policía  ;  arbitrio  terrible,  invención  majhadada  del  despo- 
tismo y  que  solo  á  él  puede  convenirle. 
La  dictadura  de  1S28  es  d  nuestro  ver  el  grave  error  de  Bolí- 
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vflff;  error  de  qae  no  puede  discnlparte  el  temor  de  la  anarquía, 
las  desgracias  de  la  patria,  ni  las  intenciones  de  Santander  y  sus 
amigos  principales.  Malas  eran  aquellas;  pero  no  le  tocaba  á  él  im- 
pedir sus  efectos  sustituyendo  á  la  constitución  de  Cuenta  el  poder 
absoluto.  ¿Era  este  acaso  mejor  que  las  instituciones  que  quería 
dar  á  la  patria  la  mayoría  de  ía  convención?  Acaso  se  responderá 
que  el  Libertador  no  pensó  jamas  en  hacer  de  la  dictadura  un  sis- 
tema áe  gobierno ;  y  que  sa  intención  era  calmar  las  agitaciones 
del  pais,  y  prepararlo  á  recibir  nuevas  leyes  fundamentales  de  un 
congreso  que  se  reuniese  en  mejores  circunstancias.  Sí,  es  verdad  ; 
pero  esto  no  impide  que  fuese  una  oficiosidad  indiscreta  hacer  un 
mal  presente  por  impedir  otros  futuros;  mayormente  cuando  no  eran 
estos  evidentes,  y  sobre  todo  cuando  las  actas  que  se  llamaban  po- 
pulares, no  podían  ser  un  motivo  suficiente  para  determinarle  á  dar 
un  paso  de  tanta  consecuencia.  A  él  fué  arrastrado  el  Libertador, 
por  la  ignorancia  en  que  estaba  de  que  estas  actas  fuesen  general- 
mente hablando,  obra  de  la  seducción  y  de  la  iuerza  empleada  por 
los  que  se  decían  sus  amigos  :  en  parte  también  por  sus  creencias 
políticas  que  le  hacían  ver  la  anarquía  donde  quiera  que  el  gobier- 
no no  fuese  poderoso ;  pero  principalmente,  por  el  puntillo  de  triun- 
far de  su  artificios©  enemigo,  echando  por  tierra  sus  proyectos.  La 
ingratitud  deSantanderhabia  profundamente  herido  su  corazón,  y 
el  rubor  que  le  causaba  la  idea  de  verse  desacreditado  y  vencido  por 
tal  hombre,  le  liizo  salvar  el  abismo  que  separaba  de  su  buena  ra- 
zón y  su  elevado  espíritu  la  odiosa  dic'adura.  Mas  aunque  en  este 
error  no  tuvo  parle  el  deseo  insensato  de  la  tiranía,  muí  distante  de 
su  carácter  y  principios,  hízole  él  caer  del  amor  y  respeto  de  sus 
compatriotas..  Ele  vado  y  poderoso  cuando  no  era  sino  el  mas  escla- 
recido de  los  ciudadanos  de  la  república,  viósele  pequeño  y  débil 
ahora  que  se  hallaba  en  el  pináculo  del  poder  absoluto,  y  fué  objeto 
de  oprobiosa  compasión  para  algunos ,  de  temores  y  desconfianza 
para  otros.  No  era  ya  Bolívar  el  ídolo  de  su  patria,  y  así  lo  mani- 
festó muí  pronto  al  mundo  americano  un  espantoso  suceso;  la  cons- 
piración de  25  de  seltembre. 

No  fué  solamente  odio  personal  contra  su  persona:Io  que  dirigió 
el  brazo  de  los  conjurados.  Alguiws  de  ellos  habían  sido  objeto  de 
sus  particulares  favores;  otros  en  cuyo  número  se  contaba  al  dis- 
tinguido poeta  granadino  Luis  Vargas  Tejada,  eran  hombres  de 
aventajadas  partes  morales  y  conocida  ciencia.  Jóvenes  catedráticos 
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y  estudiantes  de  precoz  y  prometiente  ingenio,  en  la  edad  del  entu- 
siasmo y  de  los  sentimientos  generosos,  lomaron  parte  en  el  aten- 
tado, y  en  él  se  mezclaron  también  militares  de  elevada  gradua- 
ción que  habían  hecho  á  la  patria  eminentes  servicios,  y  unos  po- 
cos oficiales  subalternos.  Todo,  pues,  conduce  á  creer  que  esla  cons- 
piración fué  un  plan  político,  un  estravío  del  patriotismo. 

Las  escenas  de  Ocaña,  sembrando  alteraciones  y  discordias  en  los 
ánimos,  hablan  puesto  en  el  de  muchos  el  germen  de  una  conjura- 
ción criminal  para  dar  muerte  al  Libertador,  á  quien  apellidaban 
tirano  de  la  patria.  Firmes  en  la  creencia  de  que  íoIo  su  nombre  y 
sus  esfuerzos  sostenían  el  edificio  de  la  dictadura,  imaginaban  que 
este,  cuando  él  no  existiera,  vacilaría,  y  desprendido  de  sus  mal 
planteados  cimientos,  vendría  á  tierra  para  nunca  mas  levantarse. 
Y  así  fué  que,  olvidando  la  inmensa  gratitud  debida  á  sus  servicios 
y  la  enormidad  misma  del  crimen,  buscaban  con  afanado  ahinco 
la  ocasión  da  asesinarle.  Acasos  impensados,  oposición  de  algunos 
de  los  comprometidos  que  no  juzgaron  propicia  la  ocasión,  ó  el  de- 
^  SCO  de  asegurar  mejor  el  golpe  y  sus  resultas,  impidieron  que  se 
perpetrara  el  crimen  en  un  baile  á  que  asistió  Bolívar  el  10  de 
agosto,  y  también  el  2]  del  mismo  en  ocasión  de  hallarse  de  pasco 
y  casi  solo  en  Soacha,  pueblo  inmediato  á  Bogotá.  Ideando  planes 
y  preparando  los  medios  de  llevarlos  á  termino  cumplido,  llegó  el 
25  de  setiembre  en  que  fué  delatada  la  conjuración  y  preso  un  mi- 
litar cómplice  en  ella.  Como  las  noticias  que  pudieron  obtenerse 
por  este  accidente  solo  daban  una  idea  vaga  y  general  del  plan  pre- 
meditado, no  se  tomaron  con  oportunidad  las  medidas  convenien- 
tes para  frustrarlo,  mayormente  cuando  el  jefe  de  estado  mayor 
del  departamento,  que  debia  examinar  al  delator  y  al  preso,  estaba 
complicado  en  la  trama.  Abirmados  con  el  riesgo  los  otros  conju- 
rados^ precipitaron  el  desenlaze.  Parte  de  la  brigada  de  artillería 
debia  atacar  el  palacio  en  que  moraba  Bolívar,  y  el  resto  dirigirse 
contra  los  cuarteles  del  batallón  Vargas  y  del  escuadrón  de  grana- 
deros, dando  libertad  al  general  Padilla  para  ponerle  al  frente  de 
la  empresa.  Media  noche  seria  y  reinaban  calma  y  profundo  silen- 
cio en  la  ciudad,  cuando  los  conjurados  dieron  comienzo  á  su  obra 
con  el  ataque  del  palacio  ,  al  cual  se  precipitaron  los  mas  osados 
y  valerosos.  Nada  pudo  oponerse  á  su  inesperado  y  fiero  empuje. 
Dispersaron  la  guardia,  hirieron  de  muerte  á  los  centinelas,  y  lle- 
gando sin  tropiezo  hasta  la  estancia  de  Bolívar,  quebrantaron  la 


puerla  y  se  abalauzaron  en  busca  de  su  presa.  No  la  encontraron. 
La  forluna  que  tan!as  vozes  salvó  al  Libertador  por  medios  mara- 
viHosos  y  eslraordinarios,  le  sugirió  el  pensamiento  de  anojarseá 
la  calle  por  una  ven!ana  que  por  descuido  ó  precipitación  se  habla 
dejado  sin  custodia.  Burlados  en  el  objeto  principal  de  sus  anhelos, 
atumultuados,  ciegos  de  furor  y  enojo,  partieron  en  demanda  de  sus 
compañeros,  decididos  á  hacer  los  úllimos  esfuerzos  y  esperanzan- 
do en  que  les  asistiese  mas  favorable  estrella  en  otra  parte.  Al  salir 
se  presentó  delante  de  ellos  el  coronel  Fergusson  que  habiendo  oí- 
do el  fuego  y  grita  de  los  que  atacaban  y  defendían  los  cuarteles, 
corria  desalado  á  ocupar  su  puesto  cerca  de  Bolívar.  Nó  tuvo  tiem- 
po el  valero  o  y  íiel  escoces  ni  nun  para  preguntar  el  motivo  de  tan 
esínrlío  trastorno,  pues  un  pistoletazo  le  derribó  sin  vida  al  suelo. 
Crueldad  inútil  en  que  el  oficial  venezolano  Pedro  Garujo,  amigo 
y  protegido  de  Fergusson,  mostró  en  toda  su  horrible  desnudez  el 
fondo  de  maldad  que  velaba  su  esterior  desabrido,  austero  y  miste- 
rioso, y  que  mas  tarde  debía  costar  otros  lutos  y  llantos  á  su  patria. 
Ki  fué  esta  la  única  aírozidod  que  se  perpetraba  á  favor  de  las  ti- 
nieblas de  aquella  noche  atiibulada.  A  manos  de  asesinos,  traido- 
raraente,  no  en  lucha  igual  y  noble,  pereció  también  el  coronel  Jo- 
sé Bolívar.  Le  había  sido  encargada  la  custodia  de  Padilla,  y  parte 
de  los  conjurados,  para  poner  á  este  en  libertad,  escalaron  la  prisión 
y  precavidamente  se  introdujeron  en  la  estancia  que  era  común  al 
preso  y  a  su  guarda.  Manchó  entonces  el  ilustre  marino  su  antigua 
gloria  permitiendo  la  muerte  del  inerme  guerrero  que  reposaba 
tranquilo,  confiado  en  su  hidalguía. 

A  estos  hechos  baslardos  se  limitaron  las  ventajas  obtenidas  por 
los  conspiradores.  En  vano  lidiaron  denodadamente  :  en  vano 
escitaron  al  pueblo  á  tomar  parte  en  la  revuelia,  vociferando  pala- 
bras de  muerte  contra  Bolívar  y  vítores  á  la  constitución  y  á  San- 
tander. Tímido  el  pueblo  ó  in üfercnte,  les  esquivó  su  ayuda,  y  las 
tropas  del  gobierno,  á  cuya  cabeza  se  pusieron  los  jefes  que  se  halla 
■ban  en  la  ciudad  ,  los  rechaza!  on  en  todas  partes.  Cayendo  en  ellos 
el  desmayo  y  la  conjlcrnacion  ,  perseguidos  y  acosados  p(ír  do 
quiera,  ciaron  y  se  desparramaron  por  las  calles  buscando  abrigo 
eii  1a¿  casas  y  en  los  campos,  á  tiempo  que  Bolívar  se  reunía  á  los 
suyos  en  la  plaza  principal.  Aquella misfna  noche  fueron  aprehen- 
didos muchos  de  los  conjurados  y  sucesivamente  todos,  con  la  sola 
«escepcion  de  Luis  Vargas  Tejada. 

II.— aiST.   MOD.  *8 


I  —  242  — 

Una  tentativa  semejanlej  ajena  de  la  índole  mansa  y  pazífica  de 
los  habitantes  de  Colombia,  y  única  en  su  historia,  causó  un 
asombro  difícil  de  esplicar  y  que  se  colige  de  la  priesa  que  se  puso 
en  su  castigo.  Pronto  fué  y  terrible.  Cinco  dias  después  algunos  4e 
Jos  comprometidos  pagaron  con  la  vida  su  empresa  temeraria,  y  al 
promediar  octubre  catorce  de  entre  ellos  hablan  sido  fusilados.  En 
el  patíbulo  acabó  su  existencia  el  denodado  general  Padilla,  que 
tanta  gloria  habia  dado  á  su  patria  y  tanto  lustre  y  renombre  á  la 
marina  colombiana.  Recuerda  su  adversa  suerte  la  que  le  cupo  al 
malaventurado  Piar,  como  él  bizarro  y  denodado  en  las  batallas  , 
como  él  inquieto  é  imprudente.  Regó  también  con  su  sangre  el  ca- 
dalso Pedro  Celestino  Asnero,  joven  catedrático  de  filosofía.  ¡Vida 
de  hermosas  y  brillantes  esperanzas  era  la  suya!  :  en  mejores  tiem- 
pos hubiera  sido  lumbrera  de  la  patria ,  que  vio  con  llanto  su 
temprana  y  lastimosa  muerte.  No  menos  aciaga  y  dura  fué  la  del 
malogrado  Luis  Vargas  Tejada,  único  de  los  conspiradores  que 
escapó  de  la  persecución.  Intrincóse  en  los  montes  de  la  provincia 
temiendo  siempre  ser  descubierto ,  y  desatentado ,  vagó  muchos 
dias  buscando  de  propósito  para  guarecerse  la  tierra  mas  agria  é 
inaccesible.  Poco  acostumbrado  á  tan  rigoroso  género  de  vida, 
sucumbió  por  fin  á  trabajos  del  cuerpo  y  del  espíritu  en  impensado 
y  crudo  accidente.  Delatando  á  sus  compañeros  consiguió  Garujo 
que  se  le  conmutara  por  otra  pena  mas  suave  la  de  muerte,  y  así 
quedó  con  vida  ,  aunque  sin  honra.  Igual  favor  obtuvieron  los 
asesinos  del  coronel  José  Bolívar,  y  al  par  de  estos  insigues  crimi- 
nales otros  muchos  comprometidos  conira  quienes  resultaron  car- 
gos poco  graves  ó  meros  indicios ,  fueron  condenados  á  presidio  ó 
confinados  a  provincias  distantes.  Debióse  esto  al  consejo  de  go- 
bierno ,  y  también  el  que  se  sobreseyese  en  los  procesos,  dándose 
fin  al  derramamiento  de  sangre  con  un  indulto  general  á  que  mu- 
chos se  acogieron. 

Uno  de  los  mas  notables  incidentes  de  esta  conspiración  fué  la 
causa  seguida,  con  motivo  de  ella,  al  general  Santander.  Juzgó- 
sele,  como  á  todos  los  demás,  con  arreglo  al  decreto  de  conspira- 
dores ,  por  un  tribunal  especial  que  le  condenó  á  muerte,  fundado 
en  que  á  la  vez  que  negaba  haber  tenido  noticia  de  que  se  tramase 
conspiración  alguna  contra  la  persona  del  Libertador,  varios  de  los 
conjurados  declararon  ser  tenido  entre  ellos  por  primer  agente  del 
plan  y  haberle,  no  solo  consultado  este  en  globo,  sino  también  el 


intento  de  dar  muerte  en  Soaclia  á  Bolívar.  Los  que  así  le  acusaban 
decían  también  que  se  había  opuesto  y  aun  contribuido  á  evitar  el 
asesinato ,  proponiéndales  un  nuevo  y  mas  estenso  proyecto  de  re- 
volución por  medio  de  sociedades  republicanas  que  de  secreto  se 
estableciesen  en  los  departamentos;  y  Santander  al  convenir  en 
estas  circunstancias  desmentia  la  general  y  absoluta  aserción  de 
ignorar  tales  Iramas.  Ademas  resultaba  del  proceso  que  había 
exigido  de  los  conjurados  difiriesen  todo  golpe  de  mano  hasta  su 
saJiáa  del  territorio  que  debía  efectuar  en  desempeño  de  una  co- 
misión diplomática  á  los  Estados-Unidos  del  Norte ;  por  lo  que  no 
solo  liabia  faltado  á  sus  deberes  como  ciudadano  y  coaio  general  de 
la  república,  sino  que  había  cometido  un  crimen  de  alta  traición 
por  no  haber  denunciado  los  primeros  designios  que  se  formaron 
para  asesinar  al  Libertador.  Tales  eran  sustaucialmente  las  razones 
en  que  apoyaban  Urdaneta  (comándame  general  de  Cnndinamarca> 
y  su  asesor,  el  fallo  de  muerte  contra  el  antiguo  vicepresidente  de 
la  república.  Justo  y  arreglado  pareció  al  consejo  de  gobierno ;  pero 
también  creyó  aquel  cuerpo  que  no  estando  probada  la  complicir 
dad  del  reo  en  el  suceso  especial  de  25  de  setiembre,  y  resultando 
que  había  impedido  la  tentativa  de  Soacha,  debía  mitigarse  la  pena 
conmutándola  en  privación  de  empleo,  y  destierro  durante  el  cual 
solo  podría  tener  el  usufructo  de  sus  bienes  :  estos  se  mantendriau  en 
depósito  como  prenda  de  su  buen  comportamiento  ulterior.  Ado,jtó 
el  gobierno  el  parecer  de  su  consejo  y  Santander  salió  para  Carta- 
gena ;  pero  cuando  pensaba  dirigirse  desde  allí  á  ultramar,  se  le 
detuvo  encerrándole  en  el  castillo  de  Bocachíca,  en  donde  permane- 
ció siete  meses  «  poco  decorosamente  tratado  »  según  se  esplicó. 
Luego  se  le  mandó  trasladar  á  las  costas  de  Venezuela  para  ser  en- 
cerrado en  una  de  las  mazmorras  de  la  Guaira ;  pero  Páez  al  saber 
esta  resolución ,  algún  tiempo  antes  de  que  se  llevase  á  efecto ,  ha- 
bía escrito  al  Libertador  intercediendo  por  el  preso  y  manifestando 
su  repugnancia  de  encangarse  de  la  custodia  de  un  hombre  que  podia 
tal  vez  considerarle  como  su  capital  enemigo.  A  esta  noble  con^ 
ducta  del  jefe  superior  de  Venezuela  se  debió  el  que  se  permitiese 
á  Santander  pasar  á  Europa  y  que  tuviese  Páez  el  gusto  de  enviarle 
el  pasaporte  cuando  de  tránsito  para  la  Guaira  tocó  por  acaso  en 
Puerto -Cabello  el  buque  que  le  conducía. 

En  uno  de  los  muchos  escrüos  que  Santander  ha  publicado  para 
justificar  su  conducta  ( Apuntamientos  para  la  memoria  sobre 
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Colombia  y  la  Nueva  Granada,  ^857)  se  lee  una  representación 
dirigida  por  él  al  Libertador  desde  la  forta'eza  de  Bocachica,  y  de  la 
cual  juzga  él  mismo  en  estos  términos.  «  Tal  fué  el  lenguaje  fran- 
«  co,  firme  y  respetuoso  de  que  yo  usé  ante  el  supremo  jefe  det 
«  estado,  el  cual  sehabia  revestido  de  una  omnipotente  dictadura,  y 
«  á  pesar  de  haber  dicho  en  su  proclama  de  27  de  agosto  de  1 828  : 
«  bajo  la  dictadura  ¿  quién  puede  hablar  de  libertad  ?  este  fué 
«  en  el  que  representé  desde  la  terrible  prisión  de  Bocachica  donde 
«  se  pretendia  imponerme  silencio.  Los  que  tanto  se  jactan  de  haber 
«  defendido  la  verdadera  libertad  de  estos  p  ases,  presenten  un  solo 
((  documento  donde  hayan  hablado  con  la  dignidad  de  un  lepubli- 
«  cano  perseguido  por  las  opiniones  y  hechos  conlrarios  á  proyectos 
«  liberticidas.  »  La  representación  de  que  habla  Santander  nunca 
llegó  á  manos  del  Libertador';  pero  ú  una  harto  humilde  en  que 
confiesa  su  delito.  Por  lo  demás  él  fué,  como  ya  lo  hemos  hecho  no- 
tar, el  primero  que  se  sometió  al  gobierno  del  dictador,  aceplando 
sin  vacilar  una  misión  diplomática  para  los  Eslados-Unidos,  inme- 
dialamente  después  de  haber  sido  privado  de  la  vicepresidencia. 
Cuando  regresó  de  Ocaña  se  empeñó  con  muchos  amigos  de  Bolívar 
á  fin  de  lograr  una  reconciliación  ,  y  posteriormente  en  Paris  rogó 
al  general  Lafayettc  se  interesara  con  el  Libertador,  para  alcanzarle 
aquella  gracia,  ofreciendo  cooperar  con  el  dictador,  en  cuanto  su- 
piese y  pudiese.  Mal  sienta,  pues,  a  aquel  hombre  hablar  de  patrio- 
tismo y  entereza ,  pues  la  honra  de  uno  y  otra  no  pertenece  á  los 
que  cambian  de  pensamiento  según  sus  pasiones;  á  los  que  adoran 
sus  interés,  no  á  la  patria;  á  los  que  humildes  hoi,  y  mañana  so- 
berbios, carecen  de  los  fundamentos  esenciales  de  la  virtud  polí- 
tica :  pure^^a  en  el  pensamiento,  y  en  la  ejecución  templanza. 

Grande  fué  é  intenso  el  dolor  que  causó  á  Bolívar  la  conspiración 
de  23  de  setiembre.  Asegúrase  que  desfallecido,  lleno  de  tribula- 
ción y  de  congoja  quiso  perdonar  á  sus  enemigos  y  abandonar  la 
tierra  de  la  patria  ;  pero  que  consejos  insidiosos  de  los  que  se  lla- 
maban amigos  suyos  torcieron  su  ánimo  de  la  clemencia  para  in- 
clinarlo al  castigo.  Tales  andaban  ya  las  cosas  en  Colombia ,  que 
aquel  pensamiento,  por  estraño  que  a  primera  vista  apareciese,  era 
tal  vez  el  mas  sano,  el  mas  político,  el  mas  útil  que  podia  concebir 
Bolívar  :  á  haber  tenido  valor  para  realizarlo,  mas  brillante  que  eu 
uingun  tiempo  hubiera  resplandecido  su  gloria.  Si  es  cierto  que  al 
Libertador  se  le  ocurrió  alguna  vez  semejante  designio,  mui  pronto 
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desistió  de  él ,  pues  no  mas  tarde  que  el  26  de  setiembre  espidió 
un  decreío  declarándose  en  el  ejercicio  pleno  y  absoluto  de  la  au- 
toridad dictatorial ,  átenlo  que  la  lenidad  que  iiabia  caracterizado 
hasta  entonces  todas  las  medidas  del  gobierno  solo  sirviera  para 
alentar  el  crimen.  Y  como  ademas  creyese  bailar  el  origen  del  mal 
sucedido  en  las  e\ajeradas  teorías  de  las  ciencias  pilí ticas  que  se 
enseñaban  á  la  inesperla  juventud  por  autores  que  al  lado  de  máxi- 
mas luminosas  contenían  muchas  opuestas  á  la  religión  y  á  la  mo- 
ral de  los  pueblos,  se  hicieron  con  íetha  20  de  octubre  algunas  re- 
formas importantes  en  el  plan  general  de  la  enseñanza  pública. 
Mandáronse  suspender  desde  luego  las  cátedras  de  legislación  uni- 
versal, de  derecho  {)olítico,  de  consiiluciou.y  ciencia  administrativa, 
sustituyéndolas  con  una  de  fimdamentos  y  apología  de  la  religión 
católica  romana,  de  su  historia  y  de  la  eclesiástica.  Se  mandó  hacer 
el  estudio  de  la  ética  y  del  derecho  natural  :  se  recomendó  el  idioma 
latino  como  necesario  par^  el  conocimiento  de  la  religión  y  de  la 
bella  literatura,  y  finalmente,  dando  mayor  estension  al  curso  de  de- 
recho civil,  patrio  y  canónico,  se  mezcló  la  lectura  de  estas  ciencias 
con  la  economía  política  y  el  derecho  de  gentes.  Otro  decreto  pos- 
terior prohibió  las  asociaciones  secretas,  fundándose  en  que  la  espe- 
riencia  de  Colombia  y  la  de  otros  paises  habían  acrcdilado  que  en 
ellas  se  preparaban  los  Irastoruos  políticos,  y  que  solo  servían  para 
turbar  el  sosiego  y  la  dicha  de  los  pueblos. 

Quizá  producían  estas  medidas  un  efecto  contrario  al  que  Bolívar 
se  proponía  ;  cuando  menos  puede  asegurarse  que  ellas  no  bastaron, 
á  reprimir  los  conatos  revolucionarios.  Pues  bien  fuese  por  efecto 
de  anteriores  combinaciones,  como  hai  fundamento  para  creerlo , 
bien  porque  temiesen  las  revelaciones  consiguientes  al  malogro  de 
la  conjui  ación  de  setiembre,  en  que  se  hallaban  complicados,  es  lo 
cierto  que  los  coroneles  José  María  Obando  y  Jo  é  Hilario  López, 
apenas  supieron  lo  ooirrido  en  Bogotá  cuando  poniéndose  en  abierta 
insurrección  en  la  provincia  de  Popayan,  declararon  guerra  á  Bolí- 
var y  proclamaron  el  código  político  de  Cuenta.  Aunque  parcial 
y  distante  este  movimiento,  considerólo  Bolívar  de  cuenta  é  impor- 
tancia, viéndolo  dirigido  por  tenazes  guerrilleros  y  sostenido  por  la 
porfiada  y  animosa  gente  de  los  Pasos ,  en  tierra  que  por  lo  que- 
brada, áspera  y  montuosa  ofrecía  medios  de  hacer  mortífera  y  du- 
radera la  contienda.  Fueron  tan  rápidos  los  progresos  de  esta  fac- 
ción, que  casi  al  principiar  lograron  sus  parciales  ocupar  la  ciudad 
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dePapayan  el  día  1 4  de  noviembre,  después  de  haber  derrotado  las 
ftrerzas  que  la  guarnecian,  en  los  campos  inmediatos  de  la  Ladera. 
iVo  permanecieron  sin  embargo  mucho  tiempo  en  aquelln  rica  ciu- 
dad;  pues  derrotados  en  los  Pastos  por  tropas  de  Flores  al  mando  del 
general  Tomas  Héres,  y  desgraciados  en  otros  reencuentros  de  pe- 
queña iiirportancia,  hubieron  de  abandonarla  al  general  José  María 
Córdoba,  que  desde  Bogotá  y  con  fuerzas  de  consideración  sedirigia 
contra  ellos.  Quedaron  entonces  los  alzados  reducidos  á  algunas 
partidas  que  hablan  organizado  en  el  valle  de  Patía  y  que  por  al- 
gún tiempo  alentaron  con  la  esperanza  de  los  ausilios  interesados 
que  el  Perú,  ya  en  guerra  con  ColoiUbia,  les  habia  prometido ;  por- 
que estos  hombres,  posponiéndolo  todo  al  vehementísimo  deseo  de 
derrocar  el  poder  de  Bolívar,  hubieran  querido  triunfar  de  él  aun 
á  costa  del  honor  nacional  y  de  la  integridad  del  territorio  de  la 
repiíblica.  Este  se  hallaba  efeclivamentc  invadido  entonces  por  las 
armas  de  aquella  antigua  aliada  y  favorecida  de  Colombia. 

Y  como  en  esta  guerra  escandalosa  anduvieron  mezcladas  las 
quejas  del  Perú  por  la  existencia  de  los  ausiliares  colombianos  en 
Bolivia,  y  resentimientos  del  Libertador  por  la  intervención  peruana 
en  los  negocios  de  la  república  que  llevaba  su  nombre  ,  es  necesa- 
rio hacer  preceder  á  la  historia  de  las  hostilidades  entre  los  gobier- 
nos de  Lima  y  Bogotá  la  de  las  agresiones  que  el  primero  de  estos 
perpetró  contra  el  pais  que  Sucre  gobernaba. 

Desde  el  año  anterior  se  hahia  reunido  en  Puno  un  ejército  pe- 
ruano á  las  órdenes  del  general  Gamarra,  con  el  objeto  de  velar  los 
movimientos  de  las  tropas  ausiliares  de  Colombia  en  Bolivia  y 
acechar  los  de  Sucre  á  quien  se  obstinaban  en  presentar  como  ins- 
trumento de  Bolívar  y  con  órdenes  de  este  para  invadir  el  territo- 
,  rio  del  Perú.  Idea  que  de  mala  fe  se  esparcía  y  á  que  no  daba  lugar 
la  conducta  franca  de  Sucre  ,  el  cual  en  una  conferencia  tenida  con 
Gamarra  el  5  de  mayo  en  la  margen  bofiviana  del  Desaguadero,  la 
desmintió  con  datos  oficiales  y  renovó  sus  protestas  de  dejar  el 
mando  de  Bolivia  y  regresar  á  su  patria ,  en  el  término  que  él 
mismo  voluntariamente  habia  ofrecido.  Manifestóle  en  aquella  oca- 
sión que  parte  de  las  tropas  ausiliares  colombianas  estaban  en  mar* 
cha  para  embarcarse ,  de  vuelta  á  sus  hogares,  en  el  puerto  pe- 
ruano de  Arica,  y  que  el  no  haberlo  hecho  antes  consistiera,  ya  en 
la  oposición  del  Perú  á  franquearles  el  paso  por  suterriiorio,  ya  en 
la  falta  de  trasportes.  Y  le  recordó  finalmente  que  el  primer  con- 
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greso  constitucional  de  Bolivia  ante  el  cual  dimitiría  la  presidencia 
estaba  convocado  y  sus  elecciones  se  hacían  á  la  sazón  ,  legal  y  li- 
bremente en  toda  la  república.  Estas  vistas  de  que  Gamarra  apa- 
rentó quedar  muí  satisfecho  dieron  por  resultado  el  recíproco  com- 
prometiento  de  retirar  de  la  frontera  las  tropas  de  una  y  otra  na- 
ción ;  promesa  que  cumplida  fielmente  por  Sucre ,  aseguró  los 
proyectos  del  peruano,  dirigidos  solo  á  revolver  y  sojuzgar  aquella 
tierra.  En  efecto  ,  no  desalen  lado  por  el  mal  éxito  que  tuvo  á  fines 
del  ano  anterior  la  insurrección  milílar  de  las  tropas  ausiliares  en 
la  Paz  ,  creyó  ser  tiempo  de  renovar  -una  tentativa  igual  á  aquella 
á  que  lan  villana  y  traidoramente  se  prestaron  los  soldados  ya  cor- 
rompidos de  Colombia,  en  ocasión  de  hallarse  solo  un  resto  insigni- 
ficante de  ellas  en  Bolivia,  y  cuando  el  primer  magistrado  de  aquella 
república  se  confiaba  mas  que  nunca  en  la  hidalguía  y  en  la  amis- 
tad de  sus  vecinos.  Escogióse  el  alborear  del  ^8  de  abril  para  man- 
char los  fastos  americanos  con  un  nuevo  crimen  militar,  y  este  se 
perpeiró  en  la  ciudad  de  Chuquísaca  por  unos  pocos  soldados  que 
formaban  la  guarnición ,  los  cuales  dirigidos  por  dos  sargentos  y 
algunos  paisanos  de  la  ínfima  plebe,  depusieron  á  sus  oficiales  y  se 
alzaron  contra  el  gobierno.  Sabedor  del  suceso  el  presidente  á  las 
seis  y  medía  de  la  mañana  ,  se  dirigió  acompañado  de  solo  seis  per- 
sonas al  sitio  del  molin.  No  poco  se  intimidaron  y  sobrecogieron  al 
verle  los  sublevados,  y  como  el  denodado  caudillo  lo  observase, 
se  abalanzó  sobre  ellos  con  su  pequeña  comitiva  pugnando  por 
restablecer  el  orden.  En  aquel  momento  perdiendo  la  fila  los  amo- 
tinados, quisieron  de  prisa  y  desbaratadamente  retirarle  á  su  cuar- 
tel ;  y*cuando  el  presidente,  que  los  seguía, estaba  próximo  á  herir 
con  su  espada  a  uno  de  ellos ,  recibió  á  quema  ropa  un  balazo  en 
el  brazo  derecho  ;  con  lo  que  desarmado  hubo  de  retirarse  á  su 
palacio.  La  ciudad  quedó  entonces  en  poder  de  los  amotinados;  los 
miembros  del  gobierno  se  vieron  presos,  y  todo  fué  desorden  y  con- 
fusión hasta  el  22,  en  que  saliendo  los  facciosos  al  encuentio  de 
algu  3  piquetes  de  tropa  enviados  contra  ellos  de  Potosí ,  fueron 
rechazados,  desbaratados  y  perseguidos,  volviendo  las  cosas  de  la 
capital  al  orden  anterior.  Cosió  esta  función  la  vida  al  ilustre  gene- 
ral Lanza  hijo  de  Bolivia  y  uno  de  los  mas  antiguos  y  valerosos 
defensores  de  la  independencia. 

Sabido  apenas  por  Gamarra  el  motín  <Je  Chuquísaca  ,  depuso  ía 
máscara  de  moderación  con  que  hasta  entonces  se  cubriera ,  anun- 
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ciando  oficialmente  su  resolución  de  internarse  con  (ropas  en  Bo- 
livia  para  proteger,  según  se  esplicaba,  la  preciosa  vida  del  gran 
mariscal  de  Ayacuclio  y  libertar  el  pais  de  las  facciones  y  de  la 
anarquía.  A  poco  ,  desechando  ridículos  preteslos ,  obró  desembo- 
zadamenley  con  violencia;  pues,  pisando  ya  el  ajeno  territorio, 
dirigió  proclamas  al  pueblo,  á  las  tropas  de  Bolivia  y  á  las  colom- 
bianas que  aun  quedaban  en  su  suelo,  invitándolas  á  la  rebelioQ 
para  derrocar  aquel  mismo  gobierno  que  al  principio  aparentaba 
defender,  a  El  general  Don  Agustin  Gamarra  ,  dice  una  nota  oficial 
a  del  ministro  de  relaciones  estranjeras  de  Bolivia  al  de  Colombia^ 
cí  á  la  cabeza  de  un  ejcrciío  de  cinco  mil  hombres  ,  ha  penetrado 

((  en  el  territorio  de  la  república Tal  alevosía  es  inaudita  si 

«  se  considera  que  la  agresión  se  ha  perpetrado  luego  que  se  cm- 
«  barcaron  paia  su  patria  las  tropas  ausiliares  y  cuando  el  vencedor 
((  de  Ayaciícho  estaba  en  imposibilidad  para  obrar  por  la  herida  que 

«  recibió  en  el  brazo  derecho >o  ha  habido  previa  declaración 

«  de  guerra  ,  ni  aun  esplicaciones.  » 

Gamarra  llegó  á  la  Paz  el  8  de  mayo,  á  la  sazón  de  hallarse  á  la 
cabeza  del  gobierno  y  de  las  tropas  de  Bolivia  el  presidente  del 
consejo  de  ministros  general  José  María  Pérez  de  Urdininea ,  el 
cual  viendo  su  ejército  disminuido  por  la  traidora  deserción  al  ene- 
migo de  muchos  jefes  y  soldados,  y  que  era  ademas  numéricamente 
inferior  al  del  Perú,  se  replegó  en  dirección  á  Oruro,  ciudad  que 
el  2  de  junio  ocuparon  á  su  íurno  los  invasores.  Antes  de  este  su- 
ceso, aunque  con  posterioridad  á  la  invasión,  habia  hecho  Gamarra 
algunas  proposiciones  de  avenimiento  que  por  duras  y  onerosas 
para  Bolivia  rechazó  con  indiguacion  Lrdiniuea.  Después,  sin  haber 
variado  esencialmente  el  estado  de  las  cosas,  cuando  los  buenos  pa- 
triotas esperaban  ver  defendida  la  independencia  de  la  república 
con  el  brio  que  inspira  siempre  una  buena  causa,  y  cuando  en  fin 
nacionales  y  estranjeros  se  prometían  honrado  y  noble  proceder  de 
quien  hasta  entonces  mereciera  la  buena  reputación  de  que  gozaba, 
se  \ió  desmentir  á  Urdiuinea  sus  recientes  protestas  de  oponerse 
hasta  morir  al  envilecimiento  de  su  patria,  raiificándose  el  ignomi- 
nioso tratado  pue  ajustaron  en  Piquiza  sus  comisionados  con  lo^^  del 
jefe  del  ejército  invasor.  Estipulábase  en  aquel  convenio  que  en  un 
estrecho  plazo  evacuarían  el  territorio  de  la  república  los  naturales 
de  Colombia  y  generalmeale  todos  los  estranjeros  que  existiesen 
en  el  ejército ,  esceptuando  solo  a  los  oficiales  subalternos  relacia- 
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nados  en  él,  los  cuales  podian  quedarse  si  dejaban  el  servicio  de  la» 
armas.  Se  reuniría  sin  tardanza  el  congreso  con  el  objeto  de  recibir 
el  mensaje  y  admitir  la  renuncia  del  general  Sucre,  de  nombrar 
un  gobierno  provisional,  de  convocar  una  asamblea  nacional  cons- 
tituyente que  reviese  y  modificase  la  constitución  del  estado,  y  antes 
que  lodo  de  elegir  el  nuevo  presidente  de  la  república  y  de  lijar  el 
dia  en  que  el  ejército  peruano  debia  evacuar  el  territorio  de  Boli- 
via.  Este  congreso  debia  componerse,  no  de  los  diputados  reciente- 
mente elegidos  por  el  pueblo ,  sino  de  los  que  formaron  el  con- 
greso constituyente  cuyos  poderes  hablan  ya  caducado.  Entre  tanto 
el  producto  de  las  rentas  de  la  mayor  parte  del  territorio,  deducidas 
las  pensiones  de  las  tropas  nacionales,  quedaría  en  beneficio  de  las 
peruanas  ,  comprometiéndose  finalmente  la  república  á  no  entrar 
en  relaciones  diplomáticas  con  el  Brasil  mientras  aquel  imperio  se 
hallase  en  guerra  con  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata.- 
Tales  fueron  las  principales  estipulaciones  de  aquel  ajuste  vergon- 
zoso en  que  los  unos  abusaron  inicuamente  de  la  fuerza  y  en  que 
los  otros,  rindiéndose  sin  combatir,  concedieron  aun  mas  de  aquello 
á  que  hubiera  podido  forzárseles  después  de  una  derrota  completa 
é  irreparable. 

No  se  retardó  mucho  su  cumplimiento.  Los  restos  del  ejército 
ausiliar  colombiano  se  pusieron  luego  en  marcha  para  su  pais  por 
la  ruta  que  plugo  á  Gamarra  prescribirles ;  y  como  para  entonces 
estuviesen  ya  bloqueados  por  la  escuadra  del  Perú  los  puertos  del 
sur  de  Colombia,  no  fué  poca  la  fortuna  que  tuvieron  aquellos  sol- 
dados en  burlar  la  caza  que  les  dieron  algunos  bajeles  enemigos, 
llegando  felizmente  á  Guayaquil  el  26  de  agosto.  Viendo  Sucre 
que  el  congreso  convocado  con  arreglo  á  las  estipulaciones  de  Pi- 
quiza  no  podia  instalarse  en  tiempo  oportuno ,  puso  en  mano  de 
algunos  de  sus  miembros,  ya  presentes  en  Chuquisaca,  ires  pliegos 
que  contenian  su  renuncia  de  la  suprema  magistratura  ,  la  organi- 
zación del  gobierno  provisional  y  las  propuestas  que  le  tocaba  ha- 
cer, según  la  constitución,  para  la  vicepresidencia  de  la  república. 
Inmediatamente  después  se  encamino  á  su  pairia,  tocando  de  paso 
en  el  Callao  para  ofrecer  al  gobierno  de  Lima  su  mediación  parti- 
cular en  el  arreglo  de  las  diferencias  que  daban  origen  á  su  guerra 
con  el  de  Colombia.  Recibida  con  frialdad  y  aun  con  desden  esta 
oferta  generosa ,  abandonó  Sucre  las  costas  peruanas  y  llegó  á 
Guayaquil  el  17  de  setiembre,  después  de  seis  años  de  ausencia  y 
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ée  servicios ,  por  resullado  de  los  cuales  quedó  libre  el  Perú  , 
constituida  Bolivla  y  terminada  la  guerra  de  la  independencia  ame- 
ricana. 

Con  el  regreso  del  gran  mariscal  de  Ayacuclio  y  el  de  los  últimos 
soldados  colombianos  que  permanecían  en  uno  y  otro  Perú  cesó  el 
motivo  que  hubo  para  ligar  con  la  historia  de  Colombia  la  de  aque- 
llos países,  los  cuales  solamente  se  mencionarán  en  adelante  con 
referencia  á  la  guerra  ya  empezada  y  á  su  término. 

La  intervención  armada  del  Perú  en  los  negocios  de  Bolivia  no 
fué  el  único  ni  el  mas  grave  de  los  motivos  que  tuvo  el  Libertador 
para  declararla.  Quejábase  también  de  que  el  gobierno  de  Lima 
había  promovido  la  rebelión  de  Bustamante  y  encargado  á  este  la 
sacrilega  misión  de  despedazar  la  patria  con  el  intento  de  arreba- 
tarle sus  tres  deparlamentos  meridionales.  Echábale  en  rostro  eí 
liaber  reducido  á  prisión  á  un  ministro  diplomático  de  Colombia 
por  sus  enérgicas  reclamaciones  contra  su  conducta  en  aquel  suce- 
so, espulsándole  al  fin  con  escándalo  y  violencia.  También  le  in- 
crepaba por  haber  acogido  después  del  restablecimiento  del  orden 
en  los  departamentos  del  sur  á  los  traidores  que  llevaron  á  ellos  la 
guerra,  espulsando  del  Perú  á  los  colombianos  que  no  quisieron 
tomar  parte  en  aquellos  sucesos.  La  retención  de  las  provincias  de 
Jaén  y  Maínas  era  el  fundamento  de  otra  de  las  reconvenciones  que 
hacia  Bolívar  al  gobierno  de  Lima,  lo  mismo  que  el  haber  preten- 
dido adormecer  la  vigilancia  de  Colombia  enviándole  un  ministro 
diplomático  que  anunciaba  como  autorizado  para  conteslar  los  car- 
gos que  la  voz  pública  le  hacia  ,  y  que  al  momento  de  tratar  re- 
sultó sin  poderes  ni  instrucciones  para  concluir  cosa  alguna.  Por 
el  contrario,  en  la  conducta  personal  de  ese  ministro  creyó  Bolívar 
descubrir  intención  premeditaba  de  complicar  los  negocios  y  hacer 
mas  difícil  un  amistoso  arreglo,  pues  no  solamente  se  negó  á  con- 
venir en  la  liquidación  de  lo  que  adeudaba  su  gobierno  al  de  Co- 
lombia por  los  ausiüos  que  este  le  había  prestado  en  la  guerra  de 
la  indepeiidincia,  y  desconoció  el  tratado  en  que  se  estipulaba  el 
reemplazo  numérico  de  las  bajas  que  sufriesen  los  cuerpos  ausilia- 
res  colombianos,  sino  que  en  estilo  destemplado  y  altanero  pidió 
satisfacciones  en  vez  de  darlas,  propasándose  luego  y  con  descaro  á 
provocar  la  sedición  en  el  seno  mismo  de  la  república.  Todos  estos 
motivos  de  queja  reunidos  al  rompimiento  de  las  hostilidades  por 
parte  del  Perú,  cuando  se  hallaban  aun  pendientes  las  negociaciones 
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don  su  enviado,  sirvieron  de  apoyo  á  Poiívar  para  determinarse  á 
declararle  la  guerra,  anunciando  al  ejército  en  proclama  de  5  de 
julio  que  su  presencia  en  el  sur  de  Colombia  seria  la  señal  del  com- 
bate entre  ambos  pueblos.  Aceptó  Lámar  el  reto  de  su  contrario,  y 
devolviendo  á  Bolívar  cargo  por  cargo  y  denuesto  por  denuesto,  en 
proclama  de  50  de  agosto  llamó  á  los  peruanos  á  las  armas,  con- 
vidándolos con  un  triunfo  fácil  y  glorioso.  Poco  después  este  gene- 
ral, que  se  habia  puesto  á  k  cabeza  del  ejército  del  Perú,  declaró 
en  estado  de  bloqueo  los  puertos  del  sur  de  Colombia. 

Y  al  proceder  de  este  modo  fundándose  en  la  proclama  de  Bolí- 
var, prescindía  de  los  pasos  dados  posteriormente  por  este  con  el 
objeto  de  evitar  la  guerra,  poniendo  así  de  manifiesto  que  era  su 
deseo  remitir  la  decisión  de  la  contienda  á  la  suerte  caprichosa  de  las 
armas.  En  efecto,  desde  el  31  de  julio  habia  nombrado  Bo'ívar  á  sa 
ayudante  de  campo  el  coronel  O'Leary,  para  convenir  y  ajuslar  con 
el  presidente  del  Perú  una  suspensión  de  armas  que  sirviese  dé 
preliminar  á  rr-as  franca  y  duradera  reconciliación.  Negarwise  los 
gobernantes  peruanos  á  admitir  esta  pacífica  misión,  pretendiendo 
que  antes  de  espedir  salvo  conducto  y  pasaportes  al  comisionado 
colombiano,  debia  instruírseles  de  las  basas  de  la  negociación,  bien 
que  confesasen  no  ser  siempre  necesarios  semejantes  datos  para 
proceder  á  concertar  transacciones  diplomáticas.  Y  aunque  O'Leary 
conlestó  que  sus  instrucciones  no  tenian  otra  limitación  que  la  jus- 
ticia y  propuso  al  gobierno  de  Lima  enviase  á  Guayaquil  un  comi- 
sionado para  tratar  sobre  el  propuesto  armisticio^  todo  fué  desaten- 
dido, quedando  así  totalmente  frustrados  los  conciliadores  designios 
de  Bíilívar. 

No  mas  tarde  que  el  22  de  noviembre  se  presentaron  frtMite  á 
Guayaquil  una  fragata,  una  corbeta  y  Ires  buques  menores  que 
componían  la  escuadra  peruana  al  mando  del  vicealmirante  Guise. 
Confiando  este  esforzado  marino  en  un  partido  que  creia  existente 
en  la  ciudad  á  favor  del  Perú,  y  aprovechándose  del  viento  y  marea 
que  le  eran  favorables,  tuvo  el  arrojo  de  introducirse  en  la  ria, 
forzó  é  i  icendió  el  fuerte  de  Cruzes,  desató  la  cadena  que  impedía 
el  paso,  y  remontando  hasta  el  puerto,  hizo  sobre  la  población  un 
horroroso  fuego  de  artilfería.  Con  tan  furiosa  y  bruta!  agresión 
emhravtcidos  los  pacíficos  habitadores  á  irritadas  las  tropas  de  la 
guarnición,  de  consuno  y  denodadamente  se  aparejaron  á  la  de- 
fensa, y  la  hicieron  en  efecto  con  tn nta  dicha  y  ventaja  en  los  días 
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25  y  24,  que  á  duras  penas  lograron  escapar  mui  averiados  y  á 
remolque  sus  mejores  bajeles. 

Mientras  el  general  Illingrot  sin  fuerzas  navales  y  con  baterías 
formadas  de  priesa  bajo  los  fuegos  enemigos,  daba  este  señalado 
escarmiento  álos  peruanos,  penetraban  8.400  de  estos  regidos  por 
Lámar  en  el  terri(or¿o  de  Colombia  por  la  provincia  de  Loja  y  la 
de  Cuenca. 

Y  hé  aquí  que  para  flnes  de  este  ano  tenia.  Bolívar  dividida  su 
atención  entre  una  guerra  estranjera,  otia  civil  y  la  que  sordamente, 
aunque  de  muerte,  hacían  los  muchos  enemigos  de  su  poder  ilimi- 
tado. Contaba,  sin  embargo,  para  hacer  frente  á  todos  con  buenas 
tropas,  con  escelentes  generales  y  con  los  poderosos  ausilios  de  su 
fecundo  ingenio  y  su  constancia.  Hacia  rostro  á  los  peruanos, el  há- 
bil y  afortunado  Sucre  ;  el  valeroso  Córdoba  dirigía  las  operaciones 
militares  contra  Obando  y  López  á  quienes  también  y  por  su  espal- 
da hostigaba  el  general  Héies;  y  para  contestar  victoriosamente  á 
las  imputaciones  de  ambición  que  se  le  hacian,  convocó  desde  Po- 
payan  el  24  de  diciembre  un  congreso  que  deberla  reunirse  en  Bo- 
gotá el  2  de  enero  de  ^850,  con  el  carácter  de  constituyente. 

Resla  solo  para  dar  punto  á  la  relación  de  los  sucesos  de  este  ano 
hacer  una  lijera  reseña  de  los  mas  importantes  decretos  espedidos 
por  Bolívar  sobre  diversos  ramos  de  la  administración  pública  y  en 
ejercicio  de  su  ^-óder  absoluto.  Prohibió  el  matrimonio  de  españo- 
les con  mujeres  colombianas  :  dispuso  que  se  admitiesen  en  los 
mercados  los  fiutos  peninsulares  bajo  la  salvaguardia  de  bandera 
neutral  :  restringió  el  corso  :  restableció  con  diverso  nombre  el 
tributo  que  pagaban  los  indígenas  :  reformó  los  tribunales  de  jus- 
ticia :  suprimió  los  degradados  cuerpos  municipales,  y  finalmente 
organizó  el  régimen  político  y  económico  de  las  provincias  con- 
forme al  decreto  de  27  de  agosto  que  debia  servir  de  lei  funda- 
mental hasta  el  año  de  Á  850. 


ANO   DE    ±^^9. 

Estaba  dado  el  escándalo  de  una  guerra  americana.  Libres  ape- 
nas Colombia  y  el  Perú  de  la  dominación  estranjera,  novicias  en  la 
ciencia  política,  ignorantes  en  las  benéficas  artes  de  la  paz,  y  cuan- 
do hubieran  debido  dirigir  todos  sus  recursos  á  reparar  el  cúmulo 
de  males  nacidos  de  su  larga  contienda  con  los  españoles,  vióseles 
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hacer  un  ensayo  fratricida  de  las  débiles  fuerzas  que  escasamente 
bastaban  para  impedir  sus  conmociones  y  trastornos  interiores. 
Contrista  el  ánimo  ver  a  estas  dos  jóvenes  repúblicas  conGar  a!  tran- 
ce incierto  de  un  combate,  el  arreglo  de  fáciles  cuestiones  que  un 
poco  de  cordura  y  buena  fe  fiuWeran  pronta  y  fácilmente  termina- 
do. Quisieron  Chile  y  Buenos-Aires  interponer  una  generosa  me- 
diación éntrelos  combatientes;  pero  la  inmensa  distancia  que  de 
ellos  las  separa  y  la  dificultad  de  las  comunicaciones  hicieron  que 
llegase  tarde. 

Después  de  los  primeros  sucesos  de  Guayaquil  dio  muestras  la 
fortuna  de  querer  favorecer  á  los  peruanos,  concediéndoles  venta- 
jas en  aquella  misma  plaza  de  donde  á  fines  del  año  anterior  se  les 
viera  tan  valerosamente  rechazados.  Repuestos  de  su  primer  des- 
calabro, estrecharon  el  bloqueo;  y  aunque  trabajados  por  el  ham- 
bre tropa  y  habitantes,  como  conservase  algunas  comunicaciones 
con  el  interiorj  rehusaba  tenazmente  Illingrot  evacuar  la  ciudad 
intentando  á  todo  trance  defenderla.  En  estas  circunstancias  se 
amotinó  el  pueblo  de  Daule  el  dia  15  de  enero  asesinando  á  su  co- 
mandante militar,  y  la  escuadra  peruana,  auqientada  con  una  fuer- 
te nave  de  guerra  se  situó  en  las  bocas  de  los  rios  Daule  y  Babaho- 
yo.  Privados  con  esto  los  colombianos  de  los  escasos  recursos  que 
sacaban  del  vecino  territorio,  al  que  no  podían  destacar  ninguna 
parte  de  sus  fuerzas  por  los  continuos  amagos  de  la  escuadra,  vié- 
ronse  forzados  á  capitular  el  21  de  enero  y  entregar  á  los  prrua- 
nos  la  plaza,  las  fuerzas  sutiles  que  tenían  en  el  puerto,  la  artille- 
ría y  los  parques;  lodo  en  depósito  hasta  la  conclusión  de  la  guerra. 

Continuaba  entretanto  su  marcha  el  cuerpo  jirincipal  de  los  in- 
vasores, y  la  provincia  de  Loja  fué  ocupada  por  4500  soldados  que 
se  colocaron  en  escalones  hasta  Nabon ,  trece  leguas  distante  de 
Cuenca.  Era  á  la  sazón  esta  ciudad  el  punto  donde  se  organizaba 
el  ejército  de  Colombia,  el  cual  reunido  presentó  en  revista  solo 
5800  infantes  y  800  ginetes  disponibles  para  el  combale.  Manda- 
das inmediatamente  estas  tropas  por  Flores  (Sucre  dirigia  las  opera- 
ciones de  la  campaña)  se  pusieron  en  marcha  por  Cumbe  y  Xima  el 
29  de  enero  en  solicitud  de  sus  contrarios,  que  al  saberlo  empren- 
dieron su  retirada  hacia  Oña  y  luego  á  Saraguro.  En  el  tránsito  se 
les  reunieron  5200  hombres  que  conducía  el  general  Gamarra,  á 
pesar  de  lo  cual  y  de  pisar  terreno  llano  y  propio  para  una  bata- 
lla, la  esquivaron  lomando  posiciones  inespugnables.  El  A  de  fe- 
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brero  se  situaron  los  colombianos  á  su  frente  en  el  pueblo  de  Pa- 
quichapa  desalojando  algunas  compañías  de  tropa  lijera,  que  lan- 
zaron al  otro  lado  áe\  rio  de  Saraguro,  interpuesto  entre  uno  y  otro 
ejército.  Reconocidas  |X)r  Sucre  las  posiciones  de  su  contrario  y 
hallándolas  inatacables,  buscaba  modo  de  penetrar  por  sus  flancos, 
cuandjQ  recibió  ordénes  de  Bolívar  para  no  aventurar  batalla  con 
fuerzas  inferiores  y  limitarse  á  maniobrar  sobre  la  defensiva  basta 
tanto  que,  pacilicados  los  tumulíos  de  Pasto,  pudiera  él  mismo  re- 
forzarlo con  la  gente  que  llevaba.  Ea  obedecimiento  de  esta  orden 
se  detuvo  Sucre  por  lo  pronto,  si  bien  formó  la  resolución  de  velar 
los  movimientos  del  enemigo  en  acecho  de  una  coyuntura  favora- 
ble para  lomar  la  ofensiva. 

Desde  la  época  en  que  Sucre  se  encargó  de  la  dirección  de  la 
guerra,  en  calidad  de  jefe  superior  del  Sur,  hizo  á  Lámar  la  pro- 
puesta de  poner  termino  á  aquella  contienda  por  medio  de  pacífi- 
co avenimiento.  Hubo  con  esle  motivo  entre  ambos  jefes  algunas 
comunicaciones  oficiales  en  las  que  una  estudiada  cortesía  disimu- 
laba con  trabajo  su  profunda  y  antigua  enemistad.  Hallábase  con 
Sucre  O'Leary  que,  como  se  ha  dicho,  tenia  poderes  de  Bolívar  pa- 
ra ajusfar  pazes  ó  treguas  con  los  peruanos ;  y  como  estos  deseasen 
conocer  los  artículos  del  convenio,  íirmó  una  minuta  de  ellos  que 
fué  remitida  á  Lámar  por  el  jefe  colombiano.  Contenían  que  las 
fuerzas  militares  del  Perú  y  las  del  sur  de  Colombia  se  redujeran 
al  pié  de  paz,  debiéndose  arreglar  los  límites  de  uno  y  otro  estado 
por  una  comisión  que  lomaría  por  basa  la  división  política  y  civil 
de  los  vireinatos  de  la  Nueva  Granada  y  el  Perú  conforme  estaban 
cuando  estalló  la  revolución  de  Quito  en  agosto  de  -1809.  La  mis- 
ma ú  otra  comisión  liquidaiia  las  acreencias  de  Colombia  y  sus  sub- 
ditos. Entrt  garia  el  Perú  un  número  de  europeos  igual  al  de  los 
reemplazos  que  debia  al  ejército  ausiliar  colombiano,  ó  una  indem- 
nización pecuniaria  para  su  contratación  y  trasporte.  El  gobierno 
de  Bogotá  darla  esplicaciones  suficientes  por  haberse  negado  á  con- 
ceder audiencia  pública  al  Sr.  José  Villa, plenipotenciario  del  Perú, 
y  el  de  Lima  se  prestaría  á  satisfacer  á  Colombia  según  la  usanza 
de  las  naciones  por  el  atropellamiento  y  espulsion  de  su  agente  en 
aquella  capilal,  Ninguno  de  los  contendientes  inlervendria  en  los 
negocios  domésticos  del  olro,  ni  de  ningún  modo  se  mezclarla  en 
jos  de  Bolivia,  cuya  independencia  y  soberanía  pactarían  respetar, 
los  puntos  dudosos  se  someterían  al  arbitraje  de  dos  naciones  ame- 
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íicanas  nombradas  por  las  parles,  y  tan  luego  como  se  ajustase  el 
tratado  definitivo  de  paz,  se  pondría  bajo  la  especial  custodia  de  un 
gobierno  estranjero  para  asegurar  su  cumplimiento;  autorizando  si 
era  preciso,  su  intervención  armada,  por  un  término  que  no  debja 
bajar  de  seis  años.  Y  por  último,  que  una  vez  reconocidas  aquellas 
basas,  se  procedería  a  ajustar  y  firmar  un  tratado  de  paz,  debiendo 
para  ello  retirarse  el  ejército  peruano  á  la  orilla  izquierda  del  rio 
Santa  y  el  de  Colombia  al  norte  del  departamento  del  Asuay. 

Los  peruanos  por  su  parte  opusieron  á  estas ,  otras  propuestas 
totalmente  contrarias.  Exigían  la  devolución  de  todos  los  Individuos 
que  el  Libertador  había  sacado  de  aquel  país  después  de  la  batalla 
de  Ayacucho  en  reemplazo  de  las  bajas  del  ejército  ausiliar ,  ó  una 
indemnización  pecuniaria  por  los  que  faltasen.  Pretendían  que  Co- 
lombia pagase  los  gastos  de  la  guerra  hasta  su  conclusión,  y  que 
Guayaquil  y  su  departamento  volviesen  al  estado  en  que  se  halla- 
ban cuando  en  1822  los  agregó  á  Colombia  el  general  Bolívar.  Úni- 
camente manifestaban  convenir  en  que  la  liquidación  de  las  cuen- 
tas pendientes  entre  los  dos  gobiernos  y  la  demarcación  de  sus  lí- 
mites respetivos  se  fijasen  por  comisionados  especiales,  así  como  en 
el  objeto  y  términos  de  la  intervención  de  una  potencia  estranjera. 
Y  designaron  para  ello  á  los  Estados-Unidos  del  Norte,  dejando  em- 
pero á  cargo  de  Colombia  el  cuidado  de  solicitar  y  obtener  su  a- 
quiescencia. 

Fácilmente  se  colegirá  de  la  comparación  de  estas  propuestas 
con  las  anteriores  cuan  difícil  fuese  el  conciliarias.  Queriendo  em- 
pero salvar  las  apariencias,  convino  Lámar  á  instancias  de  Sucre  en 
que  se  nombrasen  por  cada  parte  dos  comisionados  para  continuar 
los  tratos,  si  bien  entonces  mismo  manifestó  que  no  descabí  sin- 
ceramente la  paz,  eligiendo  junto  con  el  general  Luis  Orbegoso,  al 
señor  José  Villa,  y  sosteniendo  el  nombramiento  á  pesar  de  las  ob- 
jeciones de  Sucre.  Los  comisarios  de  este  fueron  el  general  Tomas 
Héres  y  el  coronel  O'Leary  ,  los  cuales  se  reunierfn  á  los  del  pe- 
ruano el  ^  I  y  el  ^2  de  febrero  en  el  puente  de  Sara^uro.  Inútil- 
mente ;  pues  como  renovase  cada  cual  sin  menoscabo  y  con  tenaz 
solicitud  sus  primeras  pretensiones,  hubieron  de  separarse  enemi- 
gos; dejando  el  campo  á  los  estragos  de  la  guerra. 

El  mismo  dia  1 0  de  febrero  en  que  firmaba  las  credenciales  de 
sus  negociadores ,  ordenaba  Lámar  un  movimiento  por  el  flanco 
dereclio  de  los  colombianos  paiasalir  por  Yunquilla  á  Girón  y  ata- 
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Carlos  por  la  espalda,  la  indiscreción  de  uno  de  los  comisionados 
peruanos  y  un  olicio  interceptado,  revelaron  á  Sucre  aquel  plan  de 
perfidia  y  le  sugirieron  el  pensamiento  de  dar  á  su  contrario  una 
fuerte  y  merecida  lección.  AI  efecto  dispuso  hacer  un  movimiento 
retrógado  para  oponérsele,  al  mismo  tiempo  que  dos  compañías  de 
los  batallones  Cauca  y  Caracas,  y  veinte  hombres  del  de  Yaguachi, 
eran  destinados  á  atacar  los  puestos  avanzados  que  habia  dejado  en 
el  puente  y  los  pasos  del  rio  de  Saraguro,  con  el  objeto  de  encubrir 
su  marcha.  El  general  Luis  Urdaneta,  á  quien  fué  confiado  el  ata- 
que, y  el  coronel  Manuel  León  que  mandaba  la  tropa,  lo  ejecutaron 
con  tanto  acierto  en  la  noche  del  -12,  que  no  solamente  lograron 
sorprender  las  avanzadas  enemigas  sino  que  sobrecogieron  y  des- 
barataron dos  compañías  ventajosamente  situadas  á  que  los  fugiti- 
vos pretendieron  apoyarse.  En  obteniendo  esta  ventaja,  debida  es- 
clusivamenle  á  los  de  Yaguachi,  prosiguieron  con  estosen  persecu- 
ción de  los  denotados  hasta  el  pueblo  de  Saraguro,  media  legua 
distante.  Allí  se  hallaban,  formados  en  la  plaza,  dos  balallones  pe- 
ruanos con  fuerza  de  1.500  hombres.  Y  como  durante  la  persecu- 
ción se  uniesen  á  los  de  Yaguachi  algunos  ginetes  que  patrullaban 
el  campo  á  las  órdenes  del  comandante  Camacaro,  y  fuese  oscura 
la  noche  y  adecuada  para  un  rebato  ,  peones  y  caballos  se  abalan- 
zaron al  pueblo  y  cargaron  vigorosamente  á  sus  contrarios.  Llenó 
á  estos  de  tenor  lo  inesperado  del  ataque  y  lo  aument;>ron  el  tro- 
pel y  clamoreo  de  los  fugitivos  y  la  idea  de  tener  sobre  sí  á  todo  el 
ejército  colombiano.  Pocos  instantes  duró  la  débil  resistencia  de 
aquellos  hombres,  los  cuales  abandonados  por  sus  oficiales  y  oyen- 
do resonar  la  pavorosa  voz  de  «  sálvese  quien  pueda  »  desalenta- 
dos, se  arremolinaron  y  en  seguida  huyeron  disperííándose  en  todas 
direcciones.  La  una  de  la  mañana  s*  ria  cuando  aquel  puñado  de 
valientes  obtuvo  tan  jilorioso  triunfo ;  y  aunque  las  tinieblas ,  la 
fragura  de  los  caminos  y  el  hallarse  sin  guias  impidieron  á  (Jrdaneta 
continuar  mucho  tiempo  la  persecución ,  no  por  eso  volvieron  á 
reunirse  los  derrotados,  antes  se  desparramaron ,  buscando  abrigo 
por  las  lejanas  comarcas  de  Papaya  y  Loja. 

Vaciló  Sucre  un  momento  entre  perseguir  el  grueso  del  ejército 
enemigo  por  la  ruta  que  habia  tomado  sobre  su  flanco  ó  retr-  ceder, 
según  lo  habia  pensado  antes,  para  interponerse  entre  él  y  Cuenca. 
Decidióle  á  seguir  el  último  partido  la  consideración  de  que  adop- 
tándolo conservarla  sus  comunicaciones  con  el  Ecuador  y  con  su 
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división  de  reserva  que  se  iiallaba  en  Daule ;  no  espondria  sus  (ro- 
pas á  los  rigores  del  mortífero  clima  de  Yunquilla,  é  impedirla  final- 
mente el  que  los  peruanos  poniéndose  en  contacto  con  Guayaquil 
y  los  revoltosos  de  la  provincia  de  Pasto,  embarazasen  el  paso  á  las 
tropas  que  Bol/var  llevaba  en  su  ausilio.  Movióse  pues  sobre  Oíía  y 
IVabon  al  amanecer  del  ^5  con  el  fin  de  salir  el  16  al  pueblo  de  Gi- 
rón donde  debia  encontrar  la  vanguardia  del  ejército  peruano.  No- 
ticioso Lámar  de  su  aproximación ,  se  dcluvo  en  Lenta  y  corriéndose 
luego  mas  sobre  la  derecha  del  colombiaiiOj  se  situó  entjc  aquel 
punió  y  San  Fernando  después  de  haber  corlado  los  puentes  del 
Rircay  y  de  Ayabamba.  Quedó  de  este  modo  colocado  en  difíciles 
posiciones  ;  y  como  notase  Sucre  que  escusaba  combatir  ó  (jue  pre- 
tendía comprometerle  á  un  reencuentro  desventajoso,  ocupó  la  lla- 
nura de  Tarqui  para  observar  sus  movimientos  y  cubrir  las  aveni- 
das. Ln  21  dias  de  maniobras  desde  su  salida  de  Cuenca  habia  lo- 
grado el  gran  mariscal  de  Ayacucho  poner  fuera  de  combate  dos 
mil  soldados  enemigos  :  babia  destruido  á  Lámar  dos  piezas  de  ar- 
tillería, muchas  armas  y  la  mitad  de  sus  municiones  de  guerra;  y 
cogídole  gran  cantidad  de  acémilas  y  de  ricos  equipajes.  M  era  la 
menor  de  las  ventajas  obtenidas  el  desaliento  que  cayó  en  sus  con- 
trarios con  motivo  del  desastre  de  Saraguro,  menoscabando  en  sus 
filas  la  virtud  militar. 

Noticioso  luego  de  que  los  peruanos  concentraban  sus  fuerzas  en 
San  Fernando  y  hacian  reconocimientos  sobre  Girón  y  Cuenca,  re- 
trocedió á  Narancai.  En  estas  posiciones  distaban  diez  leguas  entre  sí 
los  dos  ejércitos ;  y  así  permanecieron  hasta  que  cerciorado  Sucre  por 
sus  espías  de  que  una  fuerte  columna  enemiga,  al  mando  del  gene- 
ral Plazií,  ocupaba  á  Girón,  regresó  a  Tarqui  el  26  en  la  noche  con 
la  resolución  de  atacarla,  confirmándolo  en  este  propósito  el  saber 
que  aquella  fuerza  ocupaba  ya  el  Pórtete  del  mismo  nombré,  cuando 
Lámar  marchaba  desde  San  Fernando  para  reuuírsele  con  el  grueso 
de  su  ejército,  que  aun  se  hallaba  distante. 

Es  el  Pórtele  de  Tarqui  una  alta  colina  que  defienden  por  su 
flanco  derecho  breñas  escarpadas  del  mas  difícil  acceso,  y  por  el 
izquierdo  un  cerro  cubierlo  de  chaparrales  y  de  espeso  bosque  , 
que  lo  hace  impenetrable  :  por  él  pasa  una  estrecha  senda  que  con- 
duce a  Girón.  Al  frente  de  la  colina  principal  corre  un  riachuelo 
pedregoso  cuya,  elevada  y  áspera  barranca  solo  puede  atravesarse 
desfilando  de  uno  en  uno.  Tal  era  la  posición  escogida  por  el  ge- 
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neral  Plaza ,  el  cual  habia  situado  su  gente  en  la  colina  y  breñas 
de  la  derecha,  para  esperar  el  ataque  de  los  colombianos.  Que- 
riendo sorprender  á  sus  contrarios,  marchaban  estos  precedidos  del 
escuadrón  Cedeño  que  Cíimacaro  mandaba  ,  y  de  un  destacamento 
de  infantes  escogidos  á  las  órdenes  del  capitán  Piedraita.  Las  cinco 
de  la  mañana  serian  cuando  Sucre  llegó  á  las  inmediaciones  del 
Pórtete  con  tres  batallones  que  componían  su  primera  división,  de- 
jando atrás  la  segunda  y  sus  caballos.  Y  esto  sucedía  á  tiempo  que 
el  escuadrón  Cedeño,  comprometido  en  el  paso  del  arroyo,  se  ha- 
llaba sufriendo  solo  el  fuego  de  los  enemigos  por  el  estravío  de  los 
peones  que  estaban  destinados  á  protegerlo.  Advertido  Sucre  por  las 
descargas  del  riesgo  de  su  gente,  envió  en  su  ausilio  al  batallón 
Rifles ,  pero  la  oscuridad  y  las  dificultades  del  terreno  fueron  parte 
á  que  este  cuerpo  entrara  en  acción  con  poco  orden,  y  se  aumentó 
el  mal  con  la  llegada  de  Piedraita,  que  descorociendo  á  sus 
compañecos,  trabó  con  ellos  la  pelea.  Por  fortuna  comenzó  luego 
á  aclarar  y  pudieron  reconocerse  unos  y  otros.  En  aquel  instante 
ordenó  Sucre  que  el  batallón  Yaguachi  entrando,  parte  por  la  de- 
recha, parte  por  la  izquierda  del  enemigo,  formalizase  el  ataque  ;  y 
ya  cedía  este  en  ventaja  de  los  colombianos,  cuando  apareció  sobre 
la  colina  una  fuerte  columna  conducida  por  Lámar.  Para  oponérsele 
lanzó  Sucre  ala  lid  su  tercer  batallón  al  propio  tiempo  que  otros  dos 
cuerpos  peruanos  regidos  por  Gamarra  llegaban  á  disputarle  la  vic- 
toria. Yióse  entonces  generalizado  el  fuego  entre  mil  quinientos 
colombianos  y  cinco  mil  soldados  del  Perú  .  y  así  se  mantenía  con 
éxito  dudoso  cuando  se  dejó  ver  á  lo  lejos  la  segunda  división  del 
ejércilo  de  Sucre.  Ordenóle  este  que  apresurase  la  marcha  y  que  á 
toda  prisa  reforzase  con  alguna  tropa  lijera  de  infantería  la  gente  de 
Yaguachi,  que  hacia  rostro  al  enemigo  por  la  derecha  del  campo. 
Y  esta  oportuna  providencia,  ejecutada  con  acierto  y  bizarría  ,  de- 
cidió de  la  batalla.  Aposesionáronse  de  las  breñas  los  recien  lle- 
gados, los  tres  batallones  colombianos  se  reunieron,  y  á  la  vez,  fe- 
lizmente segundados  por  el  escuadrón  Cedeño  que  en  aquellos 
momentos  regia  O'Leary,  cayeron  sobre  sus  enemigos.  Todo  cedió  á 
este  empuje  simultáneo  y  violento.  Rotos  y  desordenados  abando- 
naron el  campo  los  peruanos,  dejándolo  cubierto  de  cadáveres;  y  en 
desatentada  fuga  queriendo  ganar  el  desfiladero  del  Pórtete,  halla- 
ron en  él  su  sepulcro  ó  rindieron  las  armas  implorando  la  piedad 
del  vencedc.  Entre  muertos,  heridos  y  prisioneros  perdió  Lámar 


^  259  — 

en  esta  bafalla  2.500  hombres  inclusos  60  jefes  y  oficiales.  La  baja 
del  ejército  colombiano  fué  de  545  soldados  y  ^7  jefes  y  oficiales, 
teniendo  que  llorar  entre  los  muertos  á  los  denodados  fenienles  co- 
roneles Camacaro  y  Vallarino,  que  habiéndose  adelantado  demasiado 
en  el  ardor  de  la  persecución ,  cayeron  en  manos  de  un  escuadrón 
de  caballería  mandado  por  el  general  \ccochea^  cuyos  subalternos 
después  de  atarlos  los  alanzearon  sin  piedad.  Este  escuadrón  así 
como  toda  la  caballería  peruana  babia  quedado  en  la  ruta  de 
Girón  sin  entrar  en  combate,  y  perpetró  aquel  crimen  en  ocasión 
de  hallarse  cercano  al  campo  de  batalla  protegiendo  la  fuga  de  los 
suyos.  Esparcióse  rápidamente  la  noticia  del  asesinato  de  los  jefes 
colombianos  y  en  el  primer  movimiento  de  su  indignación  ejercie- 
ron los  vencedores  crueles  represalias  á  que  puso  término  Sucre 
condenando  á  muerte  al  que  privara  de  la  vida  aun  prisionero.  No 
contento  con  esto,  mandó  también  suspender  la  persecución,  pues 
satisfecho  el  honor  de  Colombia,  era  ya  inútil  derramar  mas  sangre 
americana.  Repugnaba  al  que  fué  tan  clemente  y  magnánimo  con 
los  españoles  en  Ayacucho  mostrarse  en  Tarqui  severo  y  vengativo 
con  hermanos;  y  por  eso  ,  recordando  los  hechos  de  aquel  dia  de 
gloria  y  de  virtud ,  ofreció  á  Lámar  una  capitulación  que  salvara 
las  reliquias  de  sus  fuerzas.  Aceptóse  la  propuesta  por  los  vencidos 
después  de  algunas  dificultades ,  firmándose  en  Girón  el  28  de  fe- 
brero un  convenio  en  el  que  se  incluyeron  como  ariículos  princi- 
pales los  que  rechazaran  poco  tiempo  antes  en  las  conferencias  de 
Saraguro.  Se  estipuló  también  que  el  gobierno  del  Perú  entregaría 
á  Colombia  la  corbeta  Pichincha  y  la  cantidad  de  4  50.000  pesos 
para  pagar  las  deudas  contraídas  por  su  ejército  y  armada  con  al- 
gunos particulares,  así  como  la  devolución  de  la  ciudad  de  Guaya- 
quil en  los  términos  pactadas  el  21  de  enero  ,  dejándose  ala  comi- 
sión encargada  de  fijar  los  límites  de  una  y  otra  repiíblica  el  deci- 
dir en  el  asunto  de  los  reemplazos.  Últimamente  acordaron  queon 
todo  el  mes  de  mayo  se  reunirían  en  Guayaquil  plenipotenriarios 
suficientemente  autorizados  para  ajustar  un  tratado  definitivo  do 
paz  que  debía  reconocer  como  basas  forzosas  las  presentes  transac- 
ciones. A  tan  poca  costa  redimieron  los  peruanos  los  leslos  de  su 
ejército  ,  no  habiendo  querido  Sucre  imponerles  mas  duras  condi- 
ciones para  probar,  decia,  que  la  justicia  de  Colombia  era  la  misma 
antes  que  después  de  la  batalla.  El  -11  de  marzo  se  pusieron  eu 
marcha  de  vuelta  á  sus  hogares  ,  no  logrando  repasar  el  Macará 
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sino  escasamente  la  tercera  parte  de  los  que  meses  antes  le  atra- 
vesaron ufanos  y  llenos  de  conGanza  para  invadir  á  Colombia. 

Hablando  Sucre  de  los  que  mas  se  distinguieron  en  esta  batalla 
memorable ,  dijo  al  gobierno :  «  es  inútil  hacer  recomendaciones 
«  por  la  conducta  del  señor  general  Flores,  gallardo  en  todas  ocasio- 
«  nes  y  señalado  siempre.  Yo  me  aproveché  del  mejor  momento  de 
«  la  batalla  para  nombrarle  sobre  el  mismo  campo  general  de  divi- 
(í  sion  y  para  espresarle  la  gratitud  de  la  república  y  del  gobierno 
<(  por  sus  servicios.  El  señor  general  Héres  se  ha  recomendado  por 
«  una  admirable  serenidad  en  los  riesgos  de  es(a  jornada.  Losgene- 
«  rales  Sandes  y  ürdaneta  han  desempeñado  sus  deberes  en  toda  la 
«campaña.  »  Y  seguía  elogiando  «  el  valor  eminenie  »  de  los  coro- 
neles O'Leary,  Brown  (el  que  hemos  visto  tan  heroico  en  Bolivia), 
y  Manuel  León.  De  otros  muchos  jefes  y  oíiciales  hablaba  con  grande 
elogio,  y  enire  ellos  se  hallan  los  nombres  de  los  coroneles  León 
Febres  Cordero,  Antonio  Guerra  y  Ricardo  Wright. 

Miénti  as  que  en  una  campaña  do  50  dias  triunfaba  así  Sucre  de 
los  que,  sobradamente  imprevisores,  se  desdeñaron  de  emplear  su 
mediación  en  esta  misma  guerra,  hacia  Bolívar  los  mayores  esfuer- 
zos para  desembaí azarse  del  obstáculo  que  el  alzamiento  de  los 
Pastos  oponia  á  su  reunión  con  el  mariscal  de  Ayacuclio.  Para  ello 
habia  desde  el  26  de  enero  espedido  un  indulto  en  favor  de  las  per- 
sonas comprometidas  en  él  ;  pero  viendo  que  los  efectos  de  esta 
medida,  ni  en  prontitud  ni  en  eíicazia  correspondían  á  su  impacien- 
cia, envió  comisionados  á  Obando  y  Lope  z  con  propuestas  de  amis- 
toso avenimiento  que  ellos  admitieron  por  hallarlas  honoríficas  y 
ventajosas.  Libre  ya  de  este  cuidado,  continuó  su  marcha  á  Quito, 
y  allí  presentes  todas  las  autoridades  civiles,  militares  y  eclesiásti- 
cas, le  presentó  Sucre  el  22  de  marzo  las  banderas  tomadas  en  Tar- 
qui  á  los  peruanos. 

Apagado  el  fuego  de  la  guerra  civil ,  vencidos  los  enemigos  c s- 
Iranjeros,  obedecida  y  respetada  la  autoridad  de  Bolívar  de  un  estre- 
mo á  otro  de  la  república ,  parecía  ser  que  la  Providencia,  segun- 
dando sus  ideas,  le  presentaba  la  ocasión  de  realizarlas.  Tal  era, 
empero ,  su  destino  que  cuando  mas  cercano  creia  hallarse  al  ven- 
cimiento, llamábanle  al  combate  nuevos  enemigos,  convirtiéndose 
frecuentemente  en  obstáculos  los  mismos  medios  que  empleaba 
para  removerlos. 

Volvióse  contra  los  vencedores  la  generosidad  con  que  ilustraron 
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el  triunfo  de  Tarqai ,  porque  Lámar  que  deseaba  continuar  la 
guerra  á  toda  costa ,  lejos  ya  del  alcanze  de  Sucre ,  se  negó  á  dar 
cumplimiento  al  convenio  de  Girón,  alegando  para  cohonestar  su 
mala  fe,  frivolos  c  injustiíicables  preteslos.  Y  con  el  intento  de  lle- 
var á  cabo  sus  proyectos  hostiles,  se  afanaba  por  reunir  en  Piura 
un  ejército  tanto  ó  mas  numeroso  que  el  que  en  una  cortísima  cara- 
paña  había  visto  harto  fácilmente  deshecho.  Hallóse  f)nes  Bolí- 
var con  que  la  guerra  iba  a  continuar  mas  encarnizada  que  antes, 
y  resuelto  á  emplear  para  terminarla  todos  los  recursos  de  Colom- 
bia, se  dirigió  contra  Guayaquil,  que  los  peruanos,  violando  á  un 
tiempo  dos  convenios  ,  se  habian  negado  á  devolver.  Mui  pronto, 
doblando  el  cabo  de  Hornos^  debia  dominar  las  aguas  del  PacíGco 
una  escuadra  respetable  que  de  antemano  habia  mandado  se  apres- 
tase en  los  puertos  de  Venezuela  y  de  la  Nueva  Granada.  Fuerzas  de 
tierra  tenia  aguerridas  y  numerosas  ;  y  los  recientes  triunfos,  enar- 
deciendo su  entusiasmo ,  las  hacian  mui  superiores  á  las  que,  des- 
mayadas con  los  reveses,  pudieran  oponerle  sus  contrarios.  Uízose 
felizmente  la  apertura  déla  campaña.  Bajo  la  inmediata  dirección  de 
Bolívar  emprendieron  las  operaciones  los  generales  Flores  é  lllin- 
grot  contra  el  departamento  de  Guayaquil,  siéndoles  favorable  U 
fortuna  en  algunos  reencuentros  parciales.  Pero  ni  estas  ventajas , 
ni  el  desgraciado  y  casual  incendio  de  la  fragata  peruana  Prueba, 
acaecido  en  el  puerto  mismo  de  Guayaquil  y  con  gran  riesgo  de  la 
población  eH  8  de  mayo ,  fueron  parte  en  desalentar  á  sus  defen- 
sores ;  y  ya  se  preparaba  Bolívar  á  entrarla  á  viva  fuerza,  esperando 
bailar  obstinada  y  sangrienta  oposición  ,  cuando  uno  de  aquellos 
cambios  súbitos,  tan  frecuentes  en  la  historia  militar  de  América,  la 
puso  pacíficamente  en  sus  manos. 

Sin  dar  crédito  á  lodo  lo  que  contra  el  gobierno  del  general  La- 
mar  han  dicho  sus  enemigos,  es  indudable  que  su  política  oscura  é 
insidiosa  le  habia  hecho  sobradamente  impopular  en  el  Peni.  Vió- 
sele ,  coloca  lo  apenasen  el  puesto  de  que  le  escluia  su  calidad  de 
colombiano,  volver  contra  sus  hermanos  en  Bolivia  y  en  su  propia 
patria  ora  las  asechanzas,  ora  la  seducción  y  últimamente  la  guerra. 
Quizá  hubiera  toler;ido  el  Perú  que,  hijo  ingrato  y  desnaturalizado, 
llévaselas  armas  contrael  hogar  desús  padres :  que,  vecino  inquielo  y 
desleal,  a  provechase  la  aflicción  de  su  vecino  para  invadir  su  suelo  y 
oprimirlo  :  que,  novel  soldado  de  la  independencia,  intentara  desa- 
cordado y  soberbio  humillar  á  los  mejores  capitanes  de  la  revolución 
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americana.  Pero  lo  que  no  pudieron  sobrellevar  en  paciencia  los 
prohombres  de  su  patria  adoptiva  fué  que  sacrificara  la  prosperidad 
del  Perú  y  la  sangre  de  sus  hijos  en  una  guerra  que  no  lenia  mas 
objeto  que  saciar  de  venganza  odios  personales  é  innobles.  Así  fué  que 
algunos  diestros  ambiciosos,  sacando  part  do  del  general  desconten- 
to en  beneficio  de  su  engrandecimiento  propio,  se  aunaron  para 
dorribarle  4el  asiento  del  poder.  Y  para  ello  el  general  Antonio  Gu- 
tiérrez de  la  Fuente  que  se  hallaba  en  Lima  á  la  cabeza  de  un  pe- 
queño cuerpo  de  tropa ,  después  de  haber  hecho  renunciar  su  em- 
pleo al  vicepresidente,  se  declaró  el  5  de  junio  jefe  supremo  provi- 
sional de  la  república,  á  la  vez  que  el  general  Gamarra  destituía  en 
Piura  á  Lámar  del  mando  del  ejercito  y  le  espulsaba  a  Guatemala. 
Esplicando  los  motivos  de  su  conducta  decia  el  intruso  presidente  al 
congreso  reunido  poco  después  del  atentado  :  «  ni  los  reveses  de 
nuestros  soldados  en  la  jornada  del  Pórtete,  ni  los  sacrificios  arranca- 
dos á  nueslra  patria  espirante  bastaban  á  calmar  el  furor  y  encono 
déla  facción  opresora...  ella  habria  arrastrado  inevitablemente  la 
república  á  su  perdición  é  infamia,  si  prevaleciendo  sus  crímenes, 
sus  errores,  su  nulidad  y  su  monstruosa  impericia,  hubiera  conti- 
nuado rigiendo  sus  destinos.» 

Desde  que  Bolívar  tuvo  noticia  de  la  deposición  de  Lámar  en  Piu- 
ra, conociendo  que  aquel  suceso  podia  influir  favorablemente  en  el 
arreglo  amistoso  de  la  contienda,  se  dirigió  al  jefe  de  las  tropas  pe- 
ruanas de  Guayaquil  proponiéndole  una  suspensión  de  hostilidades. 
Celebrada  esta  en  Buijo  el  27  de  junio,  hizo  partir  un  comisionado 
para  que  exigiendo  de  Gamarra  la  devolución  de  la  plaza  de  Guaya- 
quil, ajustase  con  él  un  convenio  que  hiciese  ostensivo  el  armisticio 
a  todas  las  armas  de  mar  y  tierra  ,  hasta  que  reunido  el  congreso 
del  Perú ,  decidiese  de  la  guerra  ó  de  la  paz.  Convínose  á  ello  Ga- 
marra y  se  firmó  en  Piura  el  dia  10  de  julio  un  arreglo  en  el  que 
también  se  estipuló  la  devolución  de  los  enfermos  peruanos,  la  for- 
mación de  un  depósito  de  los  prisioneros  que  antes  y  después  de  la 
rota  de  Tarqui  habian  sido  incorporados  á  las  filas  colombianas  y 
la  recíproca  entrega  de  las  presas  de  mar  que  pudieran  hacerse  du- 
rante el  armisticio.  En  consecuencia  de  esta  transacción  ocupó  Bolí- 
var á  Guayaquil  el  21  del  mismo  mes. 

Gran  paso  era  este  hacia  la  deseada  reconciliación,  por  cuanto  en 
él  manifestaba  francamente  al  Perú  renunciar  á  sus  ideas  de  domi- 
nio sobre  aquellas  comarcas.  Eslo  y  el  haber  recibido  Bolívar  del 
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general  la  Fuente  manifeslaciones  de  afecto  particular  y  de  su  anhe- 
lo por  reslablecer  la  armonía  y  buena  inteligencia  entre  ambos 
gobiernos,  no  impidió  que  se  retardase  algún  tiempo  la  paz  defi- 
nitiva, siendo  preciso  aguardar  para  poder  negociarla  la  reunión 
del  congreso  peruano.  Instalado  este  cuerpo  el  51  de  agosto  y 
elegidos  para  presidente  y  vicepresidente  de  aquella  república  los 
generales'Gamarra  y  la  Fuente ,  se  continuó  ,  como  era  natural , 
en  el  plan  de  conciliación,  y  en  consecuencia  fué  nombrado  para 
sellarla  por  medio  de  un  tratado  solemne,  el  antiguo  ministro  y 
amigo  de  Bolívar  José  de  Larrea  y  Loredo.  Reunióse  en  Guaya- 
quil este  plenipotenciario  con  el  Sr.  Pedro  Gual,  autorizado  al  in- 
tento por  el  Libertador,  y  juntos  firmaron  el  22  de  setiembre  una 
convención  por  la  cual  se  acordó  entre  otras  cosas  menos  importan- 
tes, que  se  reconocerían  como  lindes  de  los  respectivos  territorios 
los  que  tenian  antes  de  su  independencia  los  antiguos  vireinatosde 
la  Nueva  Granada  y  del  Perú.  Keduciríanse  al  pié  de  paz  las  fuer- 
zas de  las  fronteras.  La  deuda  del  Perú  á  Colombia  seria  liquidada 
en  Lima  por  una  comisión  especial.  Devolverla  el  Perú  los  bajeles  y 
artículos  de  guerra  que  mantenía  en  depósito  por  el  convenio  de 
21  de  enero.  Quedaban  comprometidas  las  dos  naciones  en  coope- 
rar á  la  completa  abolición  del  tráfico  de  esclavos,  declarando  y  cas- 
tigando como  piratas  á  los  que  en  él  se  ocupasen  sobre  sus  respro- 
tivos  mares.  Y  porque  deseaban  sinceramente  alejar  todo  motivo  de 
ulteriores  desavenencias,  pactaron  que  las  dudas  que  ocurriesen  en 
aquel  convenio  serian  resueltas  por  una  potencia  amiga.  Hasta  aquí 
el  tratado. 

Hiciéronsele  ,  á  fin  de  complementarlo,  dos  adiciones,  por  una 
de  las  cuales  se  designó  la  república  chilena  para  el  arbitraje  acor- 
dado y  por  la  otra  se  estipuló  que  tan  luego  como  el  Perú  resti- 
tuyese al  ejército  ausiliar  colombianc»  las  distinciones  y  honores  que 
se  le  habitn  conferido  por  sus  servicios  pasados,  revocarla  Bolívar, 
en  términos  satisfactorios,  un  decreto  de  27  de  febrero  espedido 
por  Sucre  en  el  Pórtete  de  Tarqui,  que  mandaba  erigir  un  monu- 
mento para  recordar  la  gloria  de  las  armas  colombianas  en  aquella 
jornada  gloriosa.  Ratificáronse  sin  restricción  alguna  estas  transac- 
ciones, cuyo  tenor  manifiesta,  mejor  que  ninguna  reflexión  podria 
liacerlo,  cuan  grande  obstáculo  era  la  persona  de  Lámar  para  el  res- 
tablecimiento de  la  paz  entre  ambos  pueblos.  Al  considerar  que  por 
ellas  quedaron  las  cosas  como  estaban  antes  de  26  de  enero  de  4  827». 
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se  conocerá  que  esta  guerra ,  hija  de  pasiones  y  designios  persona- 
les, habla  sido  promovida  por  el  jefe  del  Perú  y  sus  parciales  contra 
la  voluntad  y  los  intereses  de  la  nación.  Se  ha  hecho  un  cargo  á 
Bolívar  de  no  haber  sacado  en  este  arreglo  todas  las  ventajas  que 
su  propia  posición  y  la  del  Perú  le  daban  derecho  á  exigir,  siendo 
así  que  por  el  contrario  abandonó  algunas  de  las  pretensiones  enta- 
bladas antes  y  aun  admitidas  y  legilimadas  por  el  conven¡o*de  Gi- 
rón. l*ero  ademas  de  que  este  mismo  cargo  justifica  las  miras  desin- 
teresadas de  Bolívar  en  la  contienda,  no  se  presentaba  esta  bajo  un 
aspecio  tan  favorable  como  a  primera  vista  aparecía.  Eran  buena?, 
en  verdad,  valerosas  y  suficienles  las  tropas  de  Colombia  :  el  triunfo 
babia  aumentado  su  fervor  y  natural  ardimiento.  Bolívar,  sin  em- 
bargo ,  no  podía  mantenerlas  mucho  tiempo.  Estaban  los  pueblos 
afligidos  por  la  miseria,  las  rentas  destruidas,  (alados  los  campos  :  la 
mano  del  enemigo  habia  pasado  por  encima  de  todo  y  en  todo  habia 
dejado  una  llaga  :  era  el  país  una  desolación.  Tan  apurados  esta- 
ban los  recursos  en  los  departamentos  del  sur,  que  Bolívar  nosola- 
meníe  tuvo  que  ocurrir  al  odioso  arbitrio  de  decretar  una  contri- 
bución eslraordinaria  que  no  debia  bajar  de  -100,000  pesos  en  toda 
la  república,  sino  que  redujo  el  ejército  del  sur  á  la  simple  ración, 
sin  abono  de  sueldos.  Tampoco  puede  culparse  al  Libertador  por 
liaber  sobreseído  en  la  pretensión  de  que  se  reemplazasen  las  bajas 
del  ejército  ausiliar  colombiano,  pues  en  esto  obraba  guiado  quizá 
por  un  principio  de  estricta  justicia.  Los  l)atallones  que  pasaron  á 
Colombia  después  de  libertado  el  Perú  y  antes  de  la  sublevación  de 
BustamanLe,  casi  en  su  totalidad  se  componían  de  homltres  de  aque- 
lla tieira,  no  siendo  fácil  averiguar  si  su  número  era  mayor  ó  me- 
nor que  el  de  losausíliares  que  perecieron  en  ella.  La  oferta  de  re- 
vocar el  impolítico  decreto  de  Sucre  que  ordenaba  la  erección  de 
un  monumento  de  oprobio  para  los  peruanos,  era  no  solo  generosa, 
sino  necesaria,  tratándose  de  e>tablecer  una  paz  duradei  a  enire  dos 
pueblos  llamados  por  su  situación  y  circunstancias  á  mantener  las 
mas  estrechas  relaciones  de  amistad. 

Al  tiempo  mismo  que  Bolívar  se  descartaba  de  un  enemigo,  que 
humillado  mas  no  rendido  permanecía  en  armas  á  las  puertas  de  la 
república  ,  dentro  de  ella  y  por  sus  propios  hijos  se  le  suscitaban 
nuevas  pendencias  de  mas  peligroso  carácter.  Un  general  distin- 
guido que  acababa  de  hacer  la  guerra  á  los  insurrectos  de  Pasto  y 
-Popayan  :  que  antes  habla  promovido  y  fumado  la  famosa  acta  de 
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Bogotá  en  que  se  desconoció  la  convención  y  se  puso  la  dictadura'** 
en  manos  de  Bolívar  :  que  contribuyó  eficazmente  al  malogro  de  la 
conspiración  de  setie ubre  atacando  y  persiguiendo  á  sus  autores,  y 
que  sirviera  un  ministerio  de  estado  bajo  el  régimen  del  gobierno 
absoluto  ,  Córdoba,  en  fin,  escogiendo  como  de  intento  la  época  en 
que  Bolívar  no  tenia  enemigos  que  combatir,  se  declaró  eH2  de 
setiembre  en  completa  insurrección  ,  proclamando  en  la  provincia 
de  Antioquia  la  ya  olvidada  y  con  esceso  escarnecida  constitución  de 
Cúcuta. 

Hace  subir  de  punto  la  sorpresa  que  causó  este  movimiento  teme- 
rario ,  el  considerar  que  estando  de  acuerdo  con  Obando  según  su 
propia  confesión,  despreció  la  oportunidad  de  unir  sus  esfuerzas  n 
las  de  este  guerrillero  cuando  Labia  mas  probabilidad  de  buen  éxi- 
to. Difícil  es  determinar  la  causa  verdadera  de  la  conducta  de  un 
hombre  á  quien  por  sus  procederes  anteriores  no  puede  suponérsele 
movido  solamente  por  un  patriotismo  puro  y  desinteresado.  Si  ha 
de  darse  crédito  á  lo  que  entonces  espuso  en  sus  proclamas  y  en 
cartas  particulares ,  le  hablan  abierto  los  ojos  acerca  de  los  in- 
tentos verdaderos  de  Bolívar  unas  basas  de  constitución  que  aca- 
baban de  llegar  á  sus  manos  y  estaban  redactadas  según  lo5  prin- 
cipios del  código  boliviano,  para  que  sirviesen  de  norma  en  sus  ta- 
reas al  próximo  congre>o  constituyente.  Así  lo  dijo  á  Pá'^z  en  mi- 
siva privada  invitándole  á  coadyuvar  con  él  en  la  patriótica  em- 
presa de  echar  por  tierra  el  poder  ilegítimo  de  Bolívar,  y  empe- 
zando por  aconsejarle  que  se  desprendiese  de  los  hombres  con  quie- 
nes insidiosamente  le  hablan  rodeado  para  espionarle  y  venderle. 
Efectivamente  exislia  entonces  en  muchas  cabezas  y  con  especiali- 
dad en  las  de  los  consejeros  de  eslado,  el  proyecto  de  variar  la  for- 
ma d  •  gobierno  ,  cambiándolo  de  republicano  en  monárquico ;  si 
bien  es  cierto  que,  concebido  y  prepara  lo  en  secreto  ,  no  podia  ha- 
ber llegado  todavía  á  noticia  de  Córdoba  con  todos  sus  pormenores. 
Persuádelo  así  la  incompleta  revelación  que  hizo  de  él  cuando  mas 
le  importaba,  para  justificarse,  presentarlo  tal  cual  era  ala  nación, 
sin  que  deje  por  eso  de  ser  cierto  que  ya  empezaban  á  descubrirlo 
los  manejos  y  malas  artes  empleadas  para  llevarlo  á  cabo.  Poco  tiem- 
po después  y  cuando  fueron  mejor  conocidas,  manifestó  la  esperien- 
cia  que  el  pueblo  repugnaba,  á  la  par  de  Córdoba,  el  cambiamiento 
que  se  tramaba.  Faltó  empero  destreza  y  mesura  á  aquel  caudillo 
cuando,  queriendo  anticiparse  á  la  opinión  del  común,  se  lanzó  es- 
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temporánoamonte  en  lid  desigual  contra  el  coloso  de  la  dictadura. 

Y  por  es!o  y  porque  generalmente  se  le  negaba  la  capazidad  y  el 
tino  necesario  para  realizar  tamaña  empresa ,  negáronle  su  ayuda 
los  sensatos  dejándole  entregado  á  sus  propios  esfuerzos.  Tal  era 
sin  embargo  el  renombre  de  valeroso  que  justamente  merecía  aquel 
joven  guerrero,  que  á  las  primeras  noticias  de  su  defección,  el  con- 
sejo, que  á  nombre  de  Bolívar  gobernaba,  puso  en  acción  cuantos 
medios  juzgó  conducentes  para  sofocarla  en  su  origen.  Creyóse 
desde  luego  obligado  á  dirigir  á  los  pueblos  una  alocución  refu- 
tando el  maniflesto  en  que  Córdoba  esponia  los  motivos  y  objeto  de 
su  pronunciamiento.  Después  de  este  escrito  cuyo  estilo  ensañado  y 
descompuesto  desdecía  de  la  cordura  que  debiera  haber  señalado 
los  actos  de  cuerpo  tan  principal  y  notable,  confió  al  general  ür- 
daneta  el  mando  militar  de  los  departamentos  de  Cundinamarea, 
Cauca  y  Boyacá,  el  cual  debía  ejercer  bajo  el  dictado  de  jefe  supe- 
rior del  centro  y  con  retención  del  ministerio  de  guerra  y  marina. 

Y  finalmente  puso  á  las  órdenes  del  ya  general  D.  F.  O'Leary  un 
cuerpo  de  infantería  y  un  piquete  de  caballería ,  regido  el  primero 
por  el  coronel  Castelli  y  el  segundo  por  los  comandantes  Ricardo 
Crofton  y  Ruperto  Hand,  acompañándole  en  calidad  de  jefe  de  estado 
mayor  el  comandante  Murray. 

Púsose  en  marcha  O'Leary  para  las  Bodegas  de  Honda  ,  y  allí  se 
embarcó  con  su  tropa  el  5  de  octubre  bajando  rápidamente  el  Mag- 
dalena hasta  Nare.  Internóse  después  por  tierra  en  la  provincia  de 
Antioquia,  y  fué  tan  grande  la  diligencia  que  empleó  en  buscar  á  su 
contrario,  que  dooe  dias  después  pudo  ya  informar  al  secretario  de 
la  guerra  haberle  destruido  en  el  sitio  del  Santuario.  Ni  podía  ser 
de  otra  manera.  Necesitábase  un  milagro  para  que  Córdoba ,  con 
escasa  gente,  bisoña,  allegadiza  y  mal  armada,  hubiera  podido  triun- 
far de  la  escelen  te  infantería  de  O'Leary.  No  fué  empero  la  victoria 
ni  tan  fácil  ni  tan  prontamente  obtenida  como  lo  prometía  la  des- 
igualdad de  las  fuerzas.  «Los  facciosos,  dijo  O'Leary  al  participar  el 
suceso,  queriendo  imitar  el  indómito  y  espléndido  coraje  de  su  cau- 
dillo, pelearon  como  desesperados.  »  Y  en  efecto,  no  fué  falta  de  va- 
lor sino  de  prudencia  la  que  aceleró  su  derrola.  Una  falsa  retirada 
de  las  tropas  del  gobierno  hizo  que  Córdoba  deslumhrado  compro- 
metiera locamente  su  reserva  para  perseguirá  los  que,  no  vencidos 
sino  astutos,  bulan  á  su  vista ,  despees  de  dos  horas  de  un  fuego 
sostenido.  Hábil  O'Leary  en  aprovecharse  de  este  error,  ordenó 
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una  carga  general  de  sus  infantes  y  gineles  sobre  la  desparramada 
gente  de  sii  contrario,  la  cual  fué  atropellada  y  destruida  en  un  ins- 
tante. Vanos  fueron  entonces  los  esfuerzos  admirables  de  Córdoba 
para  restablecer  el  combate  ó  siquiera  dilatar  con  gloria  el  momento 
dé  su  ruina.  Entero  siempre  y  denodado,  conio  cuando  en  Tenerife, 
Pichincha  y  Ayacucho  se  hacia  notar  entre  los  bravos ,  disputó  á 
palmos  el  terreno,  recogiéndose  por  fin,  cuando  lo  vio  todo  perdido, 
á  una  casa  cercana,  acompañado  de  veinte  soldados  y  algunos  oficia- 
les. Resistió  con  ellos  por  algún  tiempo  el  ímpetu  de  los  vencedo- 
res, hasta  que  O'Leary  que  habia  ocurrido  al  sitio  y  hecho  cesar  el 
faego  de  su  tropa,  viendo  según  dice,  que  los  de  Córdoba  no  para- 
ban el  snyo,  mandó  á  Hand  y  á  Castelli  que  forzasen  la  casa  sin  dar 
cuartel  á  los  que  resistiesen.  Ejecutábase  esta  orden  con  sobrada 
exactitud  mientras  que  O  Leary,  engañado  por  un  falso  info!  rae,  bus- 
caba á  Córdoba  en  otra  parte  del  campo.  A  su  regreso,  halló  áeste 
infortunado  ya  prisionero,  y  postrado  con  una  herida  (|ue  acababa 
de  recibir  y  otra  aun  mas  grave  que  sacara  del  combate  general. 
Pocos  instantes  después  ya  no  existia  uno  de  los  mas  valientes  sol- 
dados de  la  América  del  Sur.  Murió  en  la  flor  de  su  edad,  favoreci- 
do con  muchos  dones  de  la  naturaleza  y  la  fortuna,  siendo  así  que 
era  rico  y  agraciado  de  rostro  y  de  persona ;  escaso  sí  en  las  fuer- 
zas del  entendimiento.  No  carecía  de  disposición  y  genio  para  al- 
guna de  las  artes  que  requiere  el  penoso  <»jercic¡o  de  la  guerra,  y 
entre  sus  virtudes ,  como  mas  aventajadas  y  sobresalientes  ,  brilla- 
ban el  valor  y  la  constancia.  Por  lo  demás,  hombre  de  carácter  du- 
ro y  obstinado,  y  de  coiKÜcion  desapacible. 

Resta  solo  añadir  á  este  triste  episodio  de  la  historia  de  Colombia 
que  O'Leary,  de  acuerdo  con  las  instrucciones  que  tenia  del  go- 
bierno, propuso  á  Córdoba  <jne  rindiese  las  armas,  ofreciéndole 
un  indulto  que  este  desechó  con  indignación  antes  del  combate, 
ya  porque  creyese  ignominioso  aceptarlo,  ya  poique  desconfiase  (y 
ciertamente  sin  razón )  de  la  sinceridad  de  sus  enemiiíos. 

Para  cuando  estas  cosas  sucedían  en  el  occidente  de  la  república, 
mas  útilmente  empleadas  sus  armas  en  el  norte ,  purgaban  el  terri- 
torio de  parte  considerable  de  aquellos  enemigos  que  guarecidos  en 
las  selvas  le  hacian  una  guerra  cruel  con  divisa  eslranjera.  Los 
mayores  esfuerzos  de  los  agentes  de  la  España  situados  en  las  islas 
adyacentes  á  la  tierra  íirme,  las  intrigas  de  los  emigrados  realistas 
y  los  secretos  manejos  de  muchas  personas  que  toleradas  en  el 
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pais  anhelaban  verlo  de  nuevo  sometido  al  dominio  peninsular, 
lio  lograron  que  el  fuego  de  la  insurrección  se  estendiese.  Ni  con- 
siguieron otra  cosa  que  ver  por  él  consumidas  algunas  pequeñas 
poblaciones  y  hacer  mas  y  mas  odiado  el;  gobierno  español,  á  cuyo 
nombre  se  ejecutaban  tales  devastaciones.  Ocupada  la  república  en 
sus  disensiones  domésticas ,  descuidó  por  mucho  tiempo  hacer  una 
eficaz  persecución  á  las  gavillas  de  Arizábalo  y  Cisnéros,  dándoles 
vagar  y  respiro.  De  vez  en  cuando  sus  demasías  escitaban  el  clamor 
público  y  llamaban  la  atención  de  las  autoridades;  entonces  se  les 
buscaba  con  ardor  hasta  que  deshechos  y  acosados  se  volvían  á  sus 
guaridas.  La  buena  estrella  de  Cisnéros  y  el  cuidado  que  tuvo 
siempre  de  acompañarse  con  pocos,  le  facilitaron  los  medios  de  con- 
servarse oculto  en  las  suyas.  No  así  Arizábalo.  Queriendo  este  obrar 
mas  en  grande  al  frente  de  la  facción  de  los  Güires,  allegó  gente, 
organizóla  á  usanza  de  guerra  regular  y  aun  obtuvo  pequeñas  ven- 
tajas ;  pero  mui  pronto  frustradas  sus  quiméricas  esperanzas,  vióse 
reducido  á  lamentable  situación.  Quedáronse  en  promesa  ó  nunca 
recibió  los  ausilios  que  el  capitán  general  de  Puerto-Hico  le  habia 
ofrecido  para  hacer  la  guerra  :  sus  relaciones  en  el  pais  con  los  des- 
afectos al  gobierno  le  sirvieron  de  poco ,  reduciéndose  en  lo  ge- 
neral á  meras  correspondencias  escritas  ó  verbales  :  el  aumento  de 
sus  tropas  le  perjudicó,  porque  confinado  en  las  selvas  carecía,  de 
recursos  para  alimentarlas  y  vestirlas  :  él  mismo  era  poco  hábil  en 
semejante  guerra  é  incapaz  de  habituarse  ,  ya  entrado  en  años ,  al 
rigor  del  clima  y  á  la  miseria  de  aquellas  desiertas  comarcas. 
Viéndose,  pues,  estrechado  por  su  propia  gente  que  enflaquecida 
y  desmayada  amenazaba  abandonarle,  después  de  haber  sufrido 
grandes  trabajos,  imploró  la  clemencia  del  gobierno  y  el  18  de 
agosto  firmó  una  capitulación  honrosísima  para  él,  que  ratificó  en 
setiembre  el  jefe  superior.  Kn  virtud  de  ella  los  cabezillas  Centeno 
y  Doroteo  se  presentaron  jurando  obediencia  al  gobierno.  Arizábalo 
solo,  fiel  á  su  causa  y  á  sus  principios  se  trasladó,  á  Puerto-Rico 
para  volver  á  su  patria. 

La  paz  que  sucedió  á  estos  triunfos  de  tan  diverso  origen  y  ca- 
rácter, lejos  de  dar  reposo  y  dicha  á  Coloa>bia,  era  precursora  de 
un  trastorno  general  á  cuyo  impulso  debia  desaparecer  su  nombre 
del  catálogo  de  las  naciones.  Penoso  es  el  deber>de  un  historiator 
nacional  que  habiendo  de  referir  hechos  contemporáneos  halla,  en 
ocasiones  entretegidas  con  nobles  hechos,  dignos  de  loa,  acciones 
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vituperables  que  infaman  la  memoria  de  los  muertos,  ó  manchan 
la  reputación  de  un  viviente  poderoso ,  de  un  deudo  ó  de  un  amigo. 
Vehículo  pasivo  del  crimen  y  de  la  virtud,  ha  de  trasmitir  uno  y 
otro  á  la  posteridad  ,  ahogando  los  impulsos  del  afecto  ó  el  grito 
de  la  sanare,  y  desechar  con  entereza  las  imágenes  ora  pavorosas, 
ora  halagüeñas  con  que  el  miedo  ó  el  interés  tiendan  á  descami- 
narle y  perderle. 

No  eran  ya  estranos  enemigos  los  que  al  ruido  de  las  armas  en 
los  campos  de  batalla  pugnaban  por  desiruir  la  república.  Su  rui- 
na se  tramaba  por  los  ministros  del  gobierno  en  la  ausencia  de 
Bolívar.  De  hecho,  los  partidarios  del  poder  absoluto,  que  desde  la 
disolución  del  congreso  de  Ocaua  hablan  trabajado  á  las  claras  por 
el  establecimiento  de  la  dictadura,  no  estaban  satisfechos  de  su 
obra.  El  blanco  de  sus  anhelos  era  una  monarquía.  Sueño  parece 
que  en  hombres  que  hablan  visto  en  Caracas ,  en  Angostura  y  Cú- 
cuta,  en  Ocaña  y  Bogotá  tanto  espíritu  patriótico,  tanto  valor, 
tanto  odio  á  aquella  especie  de  gobierno,  cupiese  el  pensamiento 
de  imponerlo  al  pueblo  contra  la  voluntad  terminantemente  mani- 
festada de  la  mas  sana  parte  suya. 

Y  apenas  se  concibe  como  al  propio  tiempo  que  Córdoba ,  con 
mas  coraje  que  prudencia  proclamaba  el  código  de  Ciícuta  ,  con- 
tase el  consejo  de  ministros  ( componíanlo  el  general  Rafael  Urda- 
ne!a,  secretario  de  marina  y  guerra,  Estanislao  Vergara,  de  rela- 
ciones esteriores,  Nicolás  M.  Tanco  de  hacienda ,  José  Manuel 
Restrepo  de  justicia  é  interior)  contase,  decimos,  con  la  obe- 
diencia sei  vil  de  la  nación  para  arrancarle  el  fruto  de  sus  inmensos 
sacrificios. 

Algún  tiempo  permanecieron  estas  artes  criminales  medio  es- 
condidas á  los  ojos  del  público,  hasta  que  el  aumento  de  prosélitos 
y  la  actividad  y  descaro  de  sus  maniobras  revelaron  parte  del  plan 
y  dieron  la  alarma  al  partido  liberal ,  que  lo  echó  por  tierra.  No 
lué,  con  todo,  sino  en  época  niui  posterior  cuando  se  conocieron  en 
toda  su  estension  los  atrevidos  pasos  que  habia  dado  el  consejo  de 
ministros  para  llevarlo  á  cumplido  remate.  Y  como  hoi  mismo  la 
poca  publicidad  de  los  documentos  origina  dudas  ó  incredulidades 
en  unos,  y  juicios  exagerados  eu  otros,  se  hace  necesario  esclarecer 
y  fijar  este  delicado  punto  de  la  historia  colombiana. 

«  No  atreviéndose  el  consejo  (dice  el  ministro  de  relaciones  es» 
«  leriores)  á  proclamar  su  opinión  sin  contar  con  un  apoyo  ,  em- 


—  270  — 

((  pezaron  sus  miembros  a  difundirla  sordamente  por  medio  de 
«  cartas  á  sus  amigos  y  á  personas  respetables  de  los  deparíamen- 
«  tos;  y  habiendo  sido  bien  recibida,  ha  comenzado  á  generalizarse. » 
Adelantóse  á  mas  el  consejo,  pues  convocó  en  Bogotá  á  una  junta 
secreta  de  notables  que  habiendo  convenido  en  la  idea,  «  se  com- 
prometieron á  propagarla.  »  Animados  los  ministros  por  el  buen 
éxito  de  estas  primeras  tentativas  ,  quisieron  dar  al  proyecto  la 
última  mano.  Al  efecto  acordaron  en  5  de  setiembre  abrir  con  los 
agentes  diplomáticos  de  Francia  c  Inglaterra  una  negociación  con^ 
traida  :  ^^.  á  manifestarles  la  necesidad  que  lenia  Colombia,  para 
organizarse  deflnitivamente,  de  variar  la  forma  de  su  gobierno  es- 
tableciendo una  monarquía  constitucional,  y  á  preguntarles  si  lle- 
gado el  caso  de  que  el  congreso  la  decretase ,  seria  bien  vista  ta- 
maña mutación  por  sus  gobiernos  respectivos  ;  2°.  á  indicarles  que 
efectuado  el  cambio  era  la  opinión  del  consejo  que  Bolívar  gober- 
nara por  el  l¡cn)po  de  su  vida  con  el  título  de  Libertador  y  que  el 
de  rei  no  se  lomase  sino  por  el  que  le  sucediera  en  el  mando;  5°.  á 
preguntarles  si  sus  gobiernos  reconocerían  la  libertad  que  tenia 
Colombia,  establecido  que  fuese  el  nuevo  orden  de  cosas,  para  nom- 
brar á  Bolívar  por  su  jefe  y  para  designar  la  dinastía,  rama  ó  prín- 
cipe que  debía  sucederle  ;  4''.  y  por  último  se  les  baria  presente 
que  como  dado  esle  paso  tan  imporlanle  para  la  organización  de 
Colombia  y  del  resto  de  la  América  ,  era  mui  probable  que  los 
Eslados-Unidos  del  Norte  y  las  otras  repúblicas  se  alarmasen  y  qui- 
siesen contrariarlo,  era  necesario  para  sostenerlo  la  poderosa  y  efi- 
caz cooperación  de  la  Inglaterra  y  de  la  Francia.  Al  comisionado  de 
esta  última  potencia ,  prevrnia  al  acuerdo  del  consejo  se  le  hiciese 
entrever  la  posibilidad  de  que  al  tratarse  de  elegir  el  sucesor  de 
Bolívar,  se  pensase  para  ello  en  algún  príncipe  de  la  casa  real  de 
Francia ,  la  cual,  por  tener  la  misma  religión  de  los  colombianos  y 
por  otras  razones  políticas,  era  la  mas  adecuada  para  gobernarlos. 
Los  ministros  estranjeros  recibieron  de  distinto  modo  esta  con- 
fianza. El  coronel  P.  Cambell ,  encargado  de  negocios  de  S.  M.  B., 
acusó  cortesmen  te  el  recibo  de  la  comunicación  que  se  le  pasó  al 
efecto  por  el  secretario  de  relaciones  esteriores,  y  contestándola  con 
la  reserva  que  es  característica  á  los  de  su  nación  ,  se  limitó  á  de- 
cir que  la  trasmitirla  inmediatamente  á  su  gobierno  y  que  espera- 
ba que  el  enviado  estraordinario  de  Colombia  en  Londres  recibiría 
las  instrucciones  necesarias  para  entrar  en  francas  esplicaciones  so- 
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bre  el  particular.  El  francés  Carlos  Bresson,  comisionado  de  S  M. 
Cristianísimaj  espresó  calurosamente  la  alta  eslima  que  le  inspiraba 
tan  grande  muestra  de  aprecio  ,  y  queriendo  corresponder  á  ella 
destinó  al  duque  de  Montebello  que  lo  habia  acompañado  á  Colom- 
bia, para  llevar  la  noticia  al  rei  su  amo.  Aun  hizo  mas,  pues  tomó 
sobre  sí  la  responsabilidad  de  suspender  su  parlida  hasta  recibir 
nuevas  órdenes  de  su  gobierno.  Este  mismo  señor  Bresson  habia 
manifestado  poco  antes  al  consejo  de  parte  de  Carlos  X  la  convenien- 
cia de  que  Bolívar  permaneciese  en  el  mando  todo  el  tiempo  posible; 
y  es  probable  que  su  corta  misión  á  Colombia  no  tuviese  olro  ob- 
jeto que  el  de  promover  la  destrucción  de  las  formas  republicanas, 
tan  azarosas  y  aborrecibles  para  la  Santa  Alianza. 

«  En  la  mayor  parte  de  las  provincias,  decia  el  consejo,  han  sido 
fl  nombrados  para  el  congreso  diputados  cuyos  senthnientos  por 
«  esta  forma  de  gobierno  ( el  monárquico )  son  bien  conocidos.  » 
Fundaban  en  esta  circunstancia  los  consejeros  su  esperanza  de  verlo 
adoplado ;  y  para  persuadir  que  tal  era  el  deseo  de  la  nación,  hacian 
observar  que  el  pueblo,  sabiendo  ya  lo  que  se  meditaba,  habia  he- 
cho libremente  su  elección  en  personas  notoriamente  adictas  al 
proyecto.  «  Los  hábitos  de  nuestros  pueblos,  añadían,  son  monár- 
«  quicos,  como  que  la  monarquía  fué  el  gobierno  que  tuvieron 
«  por  siglos  :  se  decidieron  por  la  independencia,  y  en  la  embria- 
«  guez  que  les  causaron  los  triunfos  obtenidos  j  ara  destruir  el  po- 
«  der  español,  se  persuadieron  que  una  libertad  ilimitada  era  la 
«  que  les  convenia  ;  pero  la  esperiencia  les  ha  hecho  conocer  que 
'<  ella  les  era  perjudicial ,  y  hoi  se  nota  una  general  tendencia  á  las 
«  instituciones  monárquicas.  »  A  pesar  de  esto  ,  no  dejaban  de  te- 
mer aquellos  señores  la  influencia  de  hábitos  opueslos  cuando 
creian  necesario  que  Bolívar  gobernase  toda  su  vida  para  que  se 
olvidase  el  sistema  de  elecciones  y  se  pasase  suavemente  á  la  mo- 
narquía. Prometíanse  que  un  senado  hereditario  y  el  aumento  de 
las  fortunas  particulares  bajo  un  gobierno  que  inspirara  seguridad 
y  confianza,  serian  las  basas  de  la  futura  aristocracia  ,  dejando  al 
licmpo  la  formación  de  otros  muchos  elementos  monárquicos  de 
que  estaba  escasa.  Hablando  en  el  mismo  sentido  el  secretario  de 
relaciones  esteriores  decia  entre  otras  cosas  á  Bresson,  que  la  di- 
solución del  congreso  de  Ocaña  habia  producido  el  benéfico  efecto 
de  manifestar  que  la  voluntad  de  los  pueblos  estaba  decidida  en 
favor  de  un  gobierno  fuerte  y  enérgico  con  el  Libertador  á  su 
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frente  :  que  el  congreso  debia  decretar  la  monarquía  si  no  echaba 
en  olvido  lo  que  había  pasado  en  Colombia  y  lo  que  estaba  pasando 
en  otros  estados  de  América  dominados  por  la  demagogia  y  entre- 
gados á  los  escesos  de  una  libertad  ilimitada  :  y  que  S.  M.  Cristia- 
nísima, como  interesado  en  estender  los  principios  monárquicos  , 
debia  prestar  su  apoyo  á  la  empresa  de  plantearlos  en  el  Nuevo- 
Mundo,  a  fin  de  que  no  quedase  asilo  alguno  á  los  demagogos,  ene- 
migos de  una  libertad  racional. 

Los  ministros  diplomáiicos  residentes  en  Paris  y  Londres  recibie- 
ron instrucciones  para  tratar  con  la  Francia  y  la  Inglaterra  del  es- 
tablecimienlo  de  la  monarquía  colombiana.  Ordenábaseles  sostener 
como  basa  esencialísima ,  y  de  todo  punto  imprescindible  en  cual- 
quier arreglo,  que  Bolívar  gobernase  la  república  durante  su  vida. 
«  Porque  ,  decia  el  secretario  de  relaciones  estranjoras,  S.  E.  es  su 
«  creador  y  conservador  :  ella  le  debe  una  suma  inmensa  de  gra- 
«  titud  que  esta  obligada  á  pagarle  confiándole  sus  destinos.  Sabe 
(í  por  su  propia  esperiencia  que  el  Libertador  no  abusa  del  poder 
«  que  se  pone  en  sus  manos.  »  Su  nombre ,  empero ,  no  debia 
comprometerse  en  este  asunto  ,  pues  hasta  ahora,  escribió  en  otro 
lugar  de  las  instrucciones  el  mismo  secretario ,  a  no  ha  podido  re- 
<(  cavarse  del  Libertador  sino  la  promesa  de  que  sostendrá  lo  que 
«  haga  el  congreso  con  tal  que  no  vea  en  él  una  facción  como  la 
a  que  se  formó  en  Ocaña.  Confiado  en  esta  promesa  ha  procedido 
«el  consejo  de  ministros  á  intentar  la  negociación,  sin  que  sus 
«  miembros  hayan  tratado  nunca  de  comprometer  al  Libertador 
a  á  dar  sobre  ella  una  respuesta  positiva,  porque  sabían  que  es- 
«  lando  interesado  personalmente,  nunca  había  de  darla.  »  Res- 
pecto do  la  sucesión  á  la  corona,  recibieron  los  agentes  colombianos 
instrucciones  que  en  algo  se  diferenciaban.  El  que  moraba  en  Fran- 
cia tuvo  orden  de  hacer  entender  al  gabinete  de  las  Tullerías,  caso 
de  ser  preguntado,  que  si  bien  aquel  punió  no  podía  aun  resol- 
verse, el  consejo  estaba  convenido  de  que  un  príncipe  de  la  casa 
real  francesa  era  el  mas  acomodado  para  Colombia.  En  igual  cir- 
cunstancia mandábase  contestar  al  residente  en  Londres,  que  se 
pensaba  en  un  príncipe  de  las  dinastías  europeas,  y  que  el  gobierno 
británico  debia  estar  persuadido  que  llegada  la  ocasión  de  efec- 
tuarse un  arreglo  definitivo  ,  serian  consultados  sus  intereses.  Pro- 
porcionada á  la  utiildad  que  cada  cual  de  aquellos  gobiernos  debia 
sacar  de  estos  arreglos ,  era  la  intervención  que  se  les  pedia.  Con 
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liombres,  armas  y  dinero  cooperaría  la  Francia,  al  paso  que  la  In- 
glaterra debia  limitarse  al  empleo  de  su  influjo  moral.  Aparece  do 
los  documentos  de  aquel  tiempo  que  esta  diferencia  en  el  modo  de 
intervenir  fué  establecida  por  el  consejo ,  á  petición  del  comisio- 
nado de  Carlos  X. 

Ningún  instrumento  oficial  ni  particular  prueba  que  Bolívar  tu- 
viese parte  en  aquellas  culpables  maniobras.  Puede  por  el  contra- 
rio deducirse  de  muchos  actos  y  escritos  suyos,  que  despreció  siem- 
pre con  indignación  la  propuesta  que  frecuentemente  se  le  hiciera  do 
poner  sobre  sus  sienes  la  corona,  porque  estaba  convencido  de  quo 
su  gloria  no  ganaba  cambiando  el  títu'o  de  Libertador  por  el  de  re¡. 
Aun  en  esta  ocasión  en  que  le  son  poco  favorables  las  apariencias,  se 
ve  que  por  oflcio  de  22  de  noviembre  dirigido  al  secretario  de  rela- 
ciones esteriores,  desaprobó  la  conducta  del  consejo  echando  en  ros- 
tro á  aquel  cuerpo  el  que  hubiese  dado  pasos  demasiado  avanzados 
en  el  mas  arduo  negocio  de  las  sociedades  humanas,  y  protestó  no 
reconocer  como  suyos  tales- actos,  ni  otro  que  no  fuera  el  de  some- 
terse al  gobierno  que  decretase  el  constituyente  ,  en  uso  de  sus  po- 
deres soberanos  y  libre  de  toda  influencia  que  menoscabara  la  liber- 
tad de  sus  resoluciones.  No  por  esto  ha  dejado  de  hacer  la  opinión 
pública  a  Bolívar  dos  cargos  graves  sobre  este  negocio  delicado. 
Uno  de  ellos  es  el  no  haber  acompañado,  á  la  desaprobación  de  las 
demasías  del  consejo,  el  juicio  y  castigo  de  sus  miembros  ,  tanto 
mas  culpables ,  cuanto  mayor  era  la  conOanza  que  burlaban  cons- 
pirando contra  las  instituciones  patrias.  No  fallaron  ciudadanos 
ilustrados  y  amigos  verdaderos  del  Libertador  que  le  propusieron 
satisfacer  la  vindicta  pública  con  el  ejemplar  escarmiento  de  aque- 
llos hombres;  pero  desechando  tan  justo  y  cuerdo  dictamen,  dejólos 
en  sus  puestos  y  dividió  con  ellos  la  responsabilidad  de  una  culpa 
que  pudo  y  debió  haber  castigado.  El  segundo  cargo  se  contrae  á 
las  reiteradas  órdenes  que  dio  al  consejo  para  que  solicitase  la  pro- 
tección de  un  gobierno  europeo  ( como  no  fuese  el  de  España ) ,  á  fln 
de  poner  la  América  á  cubierto  de  los  males  que  estaba  sufriendo 
y  de  los  que  todavía  la  amenazaban.  Porque  según  el  sentir  del  par- 
tido liberal  ,  equivalía  este  paso  á  pedir  la  intervención  armada  de 
la  Santa  Alianza  que  entonces  dirigía  la  política  de  todo  el  antiguo 
mundo.  Y  era  ademas  verosímil  que  el  consejo,  al  ver  cscluido  al  ga- 
binete de  Washington  de  aquella  protección ,  creyese  que  se  tra- 
taba de  uniformar  con  los  gobiernos  de  Europa  los  de  la  América 
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meridional.  Por  lo  menos  aquel  cuerpo,  intrepretandoá  su  modo  la 
orden  citada,  fundó  en  ella  su  famoso  acuerdo  de  5  de  setiembre  y 
se  creyó  bastante  poderoso  para  variar  las  instituciones  políticas  de 
su  país ,  ignorando  que  un  pueblo  ,  como  dice  Ancillon  ,  no  es  un 
instrumento  sobre  el  cual  pueda  un  gran  compositor  ejecutar  in- 
<il¡st¡ntamente  y  á  su  antojo  todas  las  armonías  que  conciba  su  ima- 
ginación. 

Acercábase  entre  tanto  el  dia  señalado  para  la  reunión  del  con- 
greso constituyente,  asamblea  que  llamada  por  el  Libertador  ad- 
mirable á  causa  de  los  que  la  componían  ,  era  á  un  tiempo  objeto 
de  la  inquientud  de  un  partido  y  de  las  mas  vivas  esperanzas  de 
otro.  El  deseo  de  que  no  se  le  atribuyese  influjo  alguno  en  sus  de- 
liberaciones, hizo  formar  al  Libertador  el  propósito  de  mantenerse 
distante  de  Bogotá  en  donde  debia  instalarse,  y  no  satisfecho  con 
mostrar  esta  moderación  ,  quiso  que  libre  y  desembarazadamente 
manifestase  su  querer  la  opinión  nacional  en  el  arduo  nogocio  de 
la  organización  política  que  debia  dars'e  á  la  república.  Tal  fué  el 
objeto  de  la  autorización  que  en  4  4  de  o.'tubre  concedió  á  los 
pueblos  para  que  emitiesen  con  la  mas  absoluta  libertad  su  dicta- 
men, ya  fuese  usando  de  la  imprenta ,  ya  de  cualquiera  otro  medio 
no  prohibido  espresamento.    «  No  teniendo  el  Libertador ,  decia  la 
«  autorización ,  ninguna  mira  personal  relativa  á  la  naturaleza  del 
«  gobierno  ni  á  la  administración  que  debia  presidirlos,  todas  las 
«  opiniones  por  exageradas  que  parezcan  serán  igualmente  bien 
«  acogidas,  con  tal  que  ellas  se  emitan  con  moderada  franqueza  y 
«  que  no  sean  contrarias  á  los  derechos  individuales  y  á  la  inde- 
«  pendencia  nacional.  »  Hubo  personas  avisadas  que  trataron  de 
disuadir  á  Bolívar  del  intento  de  circular  esta  disposición  ;  guiadas 
unas  por  principios  de  orden  y  de  recta  política ,  otras  por  puro 
afecto  á  su  persona.  Alegaban  que  pudiendo  hacerse  semejantes 
pronunciamientos  por  cada  individuo  en  particular,  por  cada  cor- 
poración, por  un  cuerpo  cualquiera  sin  forma  determinada,  podian 
y  aun  debian  variar  de  infinitas  maneras,  y  solo  iban  á  servir  para 
embarazar  al  congreso  poniéndolo  en  el  conflicto  de  conciliarios  ó 
e)i  el  de  desecharlos  sin  distinción.  Lo  primero  era  probablemente 
imposible  :  lo  segundo  peligroso  en  estremo,  por  cuanto  se  esponia 
el  constituyente  á  ver  desautorizadas  sus  resoluciones  dando  un 
pretesto  á  la  desobediencia.  En  ambos  casos  se  atacaba  la  libertad 
délos  diputados,  los  cuales  en  rigor  solo  hubieran  podido  recibir 
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instrucdones  dé  los  electores  que  legalmente  les  confiaron  poderes 
á  nombre  y  en  representación  legítima  del  pueblo.  Finalmente  de- 
cían que  era  arriesgado  poner  á  disposición  de  las  facciones  políti- 
cas un  instrumento  de  que  tantas  yezes  abusaran  y  con  el  que  podian 
á  salva  mano  alterar  nuevamente  el  orden ,  constituyéndose  los  mas 
osados  en  órganos  de  la  opinión  nacional. 

No  pasó  mucho  tiempo  sin  que  Bolívar  se  arrepintiera  de  haber 
desoldó  tan  juiciosos  consejos ,  pues  la  autorización  produjo  los 
efectos  pronosticados.  Repitiéronse  las  escenas  tumultuarias  de  los 
años  anteriores.  Los  partidos  que  dormían  despertaron  con  mayo- 
res fuerzas,  y  reuniéndose  en  juntas,  mas  ó  menos  numerosas,  for- 
maron peticiones  tan  varias,  (an  contradiclorias  como  lo  eran  entfc 
sí  sus  principios  políticos.  En  mtichos  pueblos  fueron  manejadas 
esfas  peticiones  por  ciertos  militares,  de  los  cuales  el  mas  atrevido 
se  anunciaba  como  autor  del  acta  ó  encargado  de  hacerla  suscribir 
por  todos,  y  entornes  no  se  escaseaban  las  amenazas  i;i  aun  las 
violencias.  Aprovechándose  en  otros  de  la  inercia  de  los  vecinos 
honrados,  corría  las  calles  una  turba  de'gente  ociosa  y  alborotado- 
ra, de  la  que  en  ías  poblaciones  no  tiene  mas  oíicio  que  acalora'r 
novedades,  y  entrándose  tumuliuariamente  en  las  casas,  amedren- 
taba á  los  ciudadanos  y  los  obligaba  á  suscribir  al  ruido  de  su  con- 
fusa algazara  lo  qiic  donosamente  llamaban  un  pacífico  pronuncia- 
miento. Hubo  lugares  donde  se  procedió  con  mas  orden  ^  regula- 
ridad, si  bien  los  resultados  no  fueron  esencialmente  ma*s  satisfac- 
torios. Unos  pidieron  el  establecimiento  del  sistema  monárqnico 
moderado  en  Colombia  ,  debiendo  ser  Bolívar  el  prifneí  fei :  que- 
ríanle otros  jefe  vitalicio  en  una  república  democrática  y  con  dere- 
cho de  nombrar  sncesor  :  quién  limitaba  este  derecho  á  escoger 
entre  los  candidat<^s  que  le  presentara  el  pueblo  :  quien  designaba 
como  sucesor  necesario  al  vicepresidente  del  estado  :  constituciófj 
liberal,  con  un  presidente  de  elección  periódica,  el  ejercicio  esclu- 
sivo  de  la  religión  católica  y  la  ébnsiervacion  de  tos  fueros  é  íít^- 
munidades  edesiáslicas,  era  el  voto  de  alguna  ciudad,  y  las  I  üIjo 
que  manifestándose  indiferentes  en  punto  á  la  f  rma  de  gobierno, 
exigían  que  este  r'écotiociese  como  basas  fundámeiífales  los  princi- 
pios conservadores  de  fa  libertad  social  é  individual.  Estabiín  de 
acuerdo  la  mayor  parle  de  ellas  en  la  necesidad  de  mantener  á  Bo- 
lívar a!  frente  d(j  íá  administración  pública,  cualquiera  que  ítíds'c 
Ti  tíftilo  ó  denomirtacíon  qt^é  á  sti  autoridad  'se  diese.  Ésfé  filé  el 
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espírilu  de  la  mayor  parte  de  las  acias  del  centro  y  del  sur  de  la 
república. 

¡  Muí  diferente  por  cierto  del  que  dirigió  las  de  los  departa- 
mentos del  norte  !  Varias  poblaciones  entre  las  cuales  figuraba  la 
de  Valencia  donde  moraba  Páez  entonces,  habian  empezado  por 
redactar  sus  acuerdos  dándoles  la  forma  de  acatadas  peticiones  al 
constituyente.  En  ellas  se  pronunciaban  contra  el  sistema  monár- 
quico é  indicaban  la  conveniencia  de  separar  á  Venezuela  del  resto 
de  la  república  para  constituirla  en  estado  independiente.  Poco  des- 
pués, variando  de  lenguaje  y  de  medios,  abandonaron  el  ruego  hu- 
milde, y  para  ver  cumplidos  sus  deseos  tomaron  francamente  el  ca- 
mino de  una  revolución,  que,  como  siempre,  acaudilló  Caracas. 

Gran  número  de  vecinos  notables  prestándose  en  aquella  ciudad 
á  una  invitación  de  Arizmcndi,  jefe  general  de  policía,  se  reunió  en 
su  morada  el  dia  24  de  noviembre.  Tratábase  de  convenir  en  las 
peticiones  que  debian  dirigirse  al  congreso  en  virtud  de  la  autori- 
zación de  Bolívar  y  de  una  carta  en  que  Páez  los  animaba  á  emitir 
francamenle  sus  opiniones.  Dias  hacia  que  eran  estas  generales  por 
un  rompimiento  decisivo  con  el  Libertador  y  su  gobierno ;  y  á  de- 
clararlo así  se  manifestó  resuelta  la  mayoría  de  los  concurrentes, 
después  de  una  acalorada  discusión.  Ardua  era  con  todo  la  empre- 
sa, llena  de  peligros;  y  la  junta,  aunque  numerosa,  no  lo  bastante 
para  resolver  por  sí  un  negocio  del  cual  pendía  la  suerte  de  la  ge- 
neralidad. Convenidos  en  este  punto,  acordaron  se  convocase  el 
pueblo  á  una  asamblea  general  y  así  lo  pidieron  á  la  primera  au- 
toridad civil  del  departamento.  Prestóse  esla  de  buen  grado  á  or- 
denar la  convocatoria,  y  á  las  nueve  de  la  mañana  del  siguiente  dia 
hizo  publicar  un  bando  en  el  que  convidaba  á  lodos  las  ciudadanos 
á  reunirse  en  el  templo  de  San  Francisco.  Proporcionado  fué  el 
concurso  á  la  imporlancia  y  novedad  del  objelo.  Y  se  notó  que  en 
la  reunión,  aunque  helerogénea,  estuvieron  tan  acordes  los  pare- 
ceres, que  prontamente  y  sin  dificultad  se  fijaron  las  cuestiones 
que  debian  ser  objelo  del  debate.  Dos  dias  consecutivos  duró  este; 
manifestando  tal  cordura  el  pueblo,  tal  juicio  é  ilustración  los  ora- 
dores, que  lejos  de  asemejarse  á  junta  revolucionaria,  parcela  aque- 
llo un  cuerpo  organizado  que  ventilaba  pacíficamente  los  negocios 
de  su  iiiMituto  bajo  el  amparo  de  la  lei.  Como  previos  se  resolvie- 
ron algunos  puntos  relativos  al  modo  de  conducir  la  discusión  y 
de  consultar  el  voto  de  los  concurrentes,  después  de  lo  cual  en- 
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trando  en  lo  ensencial  del  negocio,  se  propuso  separar  á  Venezue- 
la de  la  asociación  colombiana  para  constituirla  en  república  inde- 
pendiente y  desconocer  la  autoridad  del  general  Bolívar.  Defen- 
diendo el  pacto  de  unión  impugnaron  mui  pocos  la  primera  pro- 
puesta ;  pero  ni  siquiera  una  voz  (decírnoslo  con  vergüenza  y  pe- 
na) se  alzó  para  sostener  directamente  al  Libertador,  á  quien  in- 
culparon muchos  con  escesivo  rigor  y  aun  desacato,  rebajándole  al 
nivel  de  su  consejo.  Una  que  otra  proposición  se  hizo  con  el  visi- 
ble intento  de  entorpecer  el  movimiento  revolucionario,  desviando 
el  debate  de  su  objeto  principal.  Ni  falló  orador  que  provocase  con 
palabras  imprudentes  una  tormenta  popular ;  pero  la  interposición 
oportuna  de  muchas  personas  notables  restableció  el  sosiego ;  el 
buen  sentido  general  desechó  inútiles  y  embarazosas  cuestiont's,  y 
caminando  la  asamblea  derechamente  y  sin  tropiezos  al  blanco  de 
la  revolución,  acordó  el  acta  que  la.cons'imaba. 

«  Bien  pudiera  prescindirse,  dice  aquel  documento,  del  mensaje 
«  (discurso)  que  dirigió  el  general  Simón  Bolívar  al  congreso  de 
«  Angostura  el  año  de  ^8^9,  en  que  propuso  basas  de  gobierno 
«  contrarias  al  sistema  proclamado  en  Venezuela  desde  el  momento 
«  de  su  trasformacion  política :  de  su  inconformidad  con  la  cons- 
«  titucion  de  Cúcuta  á  pesar  del  juramento  que  prestó  de  some- 
«  terse  á  ella  y  que  eludió  ausentándose  á  remotas  reuiones  por 
«  no  gobtTuar  con  trabas :  de  la  profesión  de  los  principios  de  su 
«  política  en  la  constitución  que  presentó  á  la  república  boliviana 
«  y  que  recomendó  con  encarecimiento  para  las  del  Perú  y  Co- 
cí lombia  :  de  los  medios  de  que  se  valió  para  disolver  el  congreso 
«  del  Perú  y  la  gran  convención  reunida  en  Ocaña  :  de  la  acogida 
«  favorable  y  apoyo  que  prestó  á  los  que  por  un  movimiento  revo- 
« lucionario  destruyeron  en  Bogotá  el  gobierno  popular  para  cons- 
«  tituirle  en  jefe  supremo  y  arbitro  de  la  suerte  de  los  colombia- 
«  nos.  Bien  pudiera  también  prescindirse  de  los  rumores  con  que 
«  en  diversas  épocas  se  ha  anunciado  el  pensamiento  de  trastornar 
fl  la  república  para  refundirla  en  monarquía ;  pero  no  es  posible 
«  ver  ya  con  indiferencia  los  ataques  repetidos  y  directos  que  bajo 
((  la  administración  dictatorial  se  han  dirigido  y  dirigen  contra  los 
«  principios  inallerables  y  sagrados  que  la  filosofía  y  la  política 
«  eslablecieron  y  que  la  libertad  ha  arrancado  á  sus  enemigos  á 
«  costa  de  tanta  sangre  y  de  tan  estupendos  sacrificios  :  contra  esos 
«  principios  que  la  América  del  sur  proclamó  ha  veinte  años  en  la 
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«  aurora  de  su  revolución ,  por  los  cuales  han  muerto  nuestros  pa- 
«  dres  y  hermanos ,  hemos  perdido  la  quietud  y  el  bien  estar,  y 
«  están  reducidas  á  escombros  nuestras  poblaciones ,  á  eriales 
<{  nuestros  campos.  Desde  que  la  voluntad  de  un  hombre  es  la  única 
«  lei  de  los  colombianos ,  no  solo  han  dejado  de  oirse  vivas  á  la 
«  libertad,  sino  que  la  imprenta  se  ha  visto  obligada  á  renunciar  al 
«  grandioso  instituto  de  ilustrar  los  pueblos  no  derramando  mas 
«  que  elogios  al  absolutismo  y  maldiciones  á  las  ideas  liberales.  Se 
«  nos  ha  llegado  á  decir  por  la  gazeta  ministerial  de  Colombia  y 
a  por  las  oficiales  de  distrilos  ,  redactadas  por  orden  del  gobierno, 
«  que  los  principios  eran  la  gangrena  de  las  sociedades  y  la  ruina 
<(  de  la  América,  mientras  se  nos  aseguraba  que  el  gobierno  de 
V.  uno  era  el  mejor  y  que  solo  la  quietud  servil  y  la  obediencia 

«  ciega  podrían  hacernos  dichosos Se  han  propagado  escanda- 

«  losamente  los  apósloles  de  la  servidumbre  y  se  ha  perseguido  en 

«  todas  partes  á  los  patriotas Para  los  primeros  se  ha  dilapi- 

«  dado  el  tesoro  ;  y  las  familias  de  los  otros  lloran  huérfanas  y  mi- 
«  serables.  La  agricultura  toca  ya  á  su  ruina  y  perecen  de  hambre 
«  sus  honrados  sostenedores,  mientras  que  el  comercio  alejado  por 
«  reglamentos  precipitados  y  caprichosos,  deja  solitarios  los  puertos, 

«  cerrados  los  almacenes  y  medio  pueblo  en  la  inacción El 

«  mismo  general  Bolívar  ha  dicho  en  una  carta  que  sus  amigos 
«  imprimieron  que  el  gobierno  no  tiene  unidad  ni  fijeza,  que  anda 
«  á  grandes  saltos  dejando  por  detras  inmensos  vacíos :  que  está  deses- 
«  perado  y  que  nos  hallamos  todos  á  punto  de  perdernos  :  que  no 
«  puede  ya  con  la  carga  de  la  administración  :  que  su  deber  y  su 
<(  honor  le  mandan  retirarse.  E\  pueblo  sufria  todo  esto  con  pa- 
ce ciencia,  porque  á  lo  meaos  había  la  esperanza  de  que  estando 
«  vigente  el  sistema  repubhcano,  loinarian  las  cosas  algún  dia  su 

<(  curso  regular Pero  tomándose  las  apariencias  por  realidades, 

«  se  creyó  que  el  silencio  era  aquiescencia ,  la  moderación  temor... 
«  Túvose  por  llegado  el  momento  y  partieron  oscitaciones  ma- 
«  quiavélicas  y  profundamente  mal  intencionadas  á  todos  los  hom- 

«  bres  de  crédito  y  de  poder Todos  saben  que  el  jefe  superior 

«  del  centro,  miembro  del  consejo  de  gobierno  y  ministro  de  la 
«  guerra,  es  el  autor  de  la  seducción.  También  saben  que  según  el 
«  tenor  de  aquellas  comunicaciones,  se  cuenta  con  poderosos 
«  apoyos,  que  media  el  influjo  interesado  de  gabinetes  estranjeros 
«  y  que  (como  á  la  letra  dicep)  las  relaciones  esteriores  están  com- 
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«  prometidas  y  no  puede  darse  ya  un  paso  retrógado.  Tal  alentado 
«  pareció  al  principio  un  sueño;  pero  mui  luego  fué  necesario 
€  convenir  en  la  verdad  de  los  hechos  y  en  la  exislencia  del  pro- 
«  yeclo  de  monarquía.  » 

Ninguna  revolución ,  por  justa  que  sea ,  se  hace  nunca  sin  las- 
timar opiniones  é  intereses  existentes  ;  porque  toda  revolución  es  la 
victoria  de  un  sistema  y  la  ruina  necesaria  de  olro.  Así,  en  el  calor 
del  combate  no  es  estraño  que  exaltadas  las  pasiones  hasta  el  fre- 
nesí ,  se  ceben  con  violencia  é  injusticia  sobre  cuanto  puede  directa 
ó  indirectamente  contrariarlas.  Olvidadas  entonces  la  verdad,  la 
gratitud  ^  la  decencia  misma ,  estámpanse  aquellos  juicios  que  des- 
miente y  perdona  la  posteridad  ,  porque  son  una  consecuencia  in- 
dispensable de  las  circunstancias  y  los  tiempos.  No  se  entienda  que 
por  esto  queremos  atribuir  á  la  junla  de  Caracas  miras  aviesas ,  ó 
espíritu  de  falsedad  y  villanía,  en  la  defensa  de  una  causa  jusla  de 
suyo  y  conveniente.  No  :  lo  que  queremos  decir  es  que  ,  colocada 
en  línea  opuesta  á  Bolívar,  no  son  sus  juicios  los  que  deben,  con 
esclusion  de  todo  otro,  tenerse  presentes  para  apreciar  debidamente 
el  carácter,  los  servicios  y  conducta  de  aquel  hombre  eminente. 
Lejos  de  eso  ,  creemos  como  Zea ,  que  cuando  todo  lo  débil  y  lodo 
lo  pequeño  de  nuestra  edad  ,  las  pasiones ,  los  intereses  y  las  vani- 
dades hayan  desaparecido ,  y  solo  queden  los  grandes  hechos  y  los 
grandes  hombres,  entonces  se  pronunciará  su  nombre  con  orgullo 
en  Venezuela  y  en  el  mundo  con  veneración^ 

Apoyada  en  las  razones  que  dejamos  estampadas,  decidió  la 
asamblea  :  -1°  Desconocer -la  autoridad  del  general  Bolívar  y  sepa- 
rar á  Venezuela  del  gobierno  de  Bogotá  afinque  conservando  paz 
y  amistad  con  los  departamentos  del  centro  y  sur  de  Colombia. 
2"  Comisionar  al  jefe  superior  para  que  consultando  la  voluntad  de 
los  departamentos  que  formaban  el  territorio  de  la  antigua  Vene- 
zuela, convocase  un  congreso  cuyos  miembros  debian  ser  nombra- 
dos á  la  mayor  brevedad  según  las  reglas  conocidas  en  el  sistema  de 
elecciones  indirectas.  5°  Que  este  congreso  constituyente  por  medio 
de  un  manitiesto  justiíicase  y  defendiese  la  sí^píiracion  que  intenta- 
ban los  venezolanos,  forzados  por  imperiosas  circunslancias.  4^*  Que 
mientras  se  instalaba  el  ct^igreso,  se  encargase  del  mando  de  los. 
departamentos  el  general  Páoz  que  merecía  la  confianza  de  lodos. 
o°  Y  por  lin,  que  Venezuela  protestaba  no  desconocer  sus  propios 
comprometimienlos  ni  los  que  hubiera  contraído  durante  la  aso- 
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dación  colombiana  con  naciones  ó  individuos,  dejando  al  congreso 
€l  arreglo  de  ellos  conforme  á  los  principios  de  justicia. 

L'na  diputación  de  la  asamblea  nifirchó  á  Valencia  con  el  encar- 
go de  poner  este  acuerdo  en  manos  del  jefe  superior  y  el  de  ins- 
tarle porque  pasase  á  Caracas  á  arreglar  el  gobierno  provincial. 
Contestó  Páez  de  palabra  que  no  se  lo  permitía  en  manera  alguna 
la  naturaleza  de  sus  deberes  ni  la  obediencia  que  babia  jurado  al 
decreto  de  organización  política  espedido  por  Bolívar  en  agoslodQ 
^828.  Esla  manifestación  estaba  de  acuerdo  con  lo  que  espuso  al 
gobierno  do  Bogotá  en  oficio  de  8  de  diciembre  a!  darle  cuenta  de 
aquellos  sucesos.  Merecen  insertarse  aquí  algunos  de  sus  concep- 
tos. «  E\  pueblo  de  Caracas,  dice,  es  el  que  mas  ha  escedido  los  lér- 
«  minos  de  la  autorización  concedida  por  el  Libertador,  descono- 
«  ciendo  su  autoridad  y  resolviendo  separar  á  Venezuela  del  resto 
«  de  la  república.....  Instado  vivamente  }  or  que  pasase  á  aquella 
«  ciudad  y  considerando  que  el  estada  de  desesperación  á  que  se 
<(  hallaban  reducidos  sus  babilanlcs  puede  inducirles  á  tomar  otras 
<{  medidas  de  hecho,  capazes  de  causar  confusión  y  tal  vez  de  con- 
«  ducirnos  á  la  anarquía,  les  he  ofrecido  que  no  se  verán  molesta- 
«  dos  por  sus  opiniones  y  que  sus  deseos  tendrán  cumplido  efecto* 
<í  en  las  resoluciones  del  congreso  constiluyente,  ácuya  fuente  le- 
<(  gal  deben  dirigirse,  dejándome  enire  tanto  gobernar,  como  es 
«  de  mi  deber,  en  nombre  y  por  autoridad  de  S.  E.  el  Libertador. 
«  De  esta  manera  he  podido  conservar  el  orden  y  sosegar  la  agita- 
«  cion  y  alarma  de  los  pueblos  que  han  estado  y  aun  esián  verda- 

«  deramente  inqu¡eto> Si  la  separación  de  Venezuela  es  un  mal, 

<(  ya  parece  inevitable,  porque  se  desea  con  vehemencia,  y  creo  que 
«  no  dejarán  pasar  esta  ocasión,  sino  á  costa  de  sangrientos  sacrifi- 

<(  cios Esta  opinión  es  general,  superior  al  influjo  de  todohom- 

<í  bre  ;  es  en  realidad  la  opinión  del  pueblo,  o 

En  efecto  el  voto  de  Caracas  se  difundió  rápidamente  y  fué  aco- 
gido con  fervoroso  brio  por  los  habitantes  del  territorio  que  forma- 
ba en  lo  antiguo  la  capitanía  general  de  Venezuela  ;  de  tal  modo, 
que  antes  de  terminarse  el  primer  mes  del  año  siguiente,  no  había 
lina  sola  de  sus  poblaciones  que  no  estuviera  esplícitamente  cora- 
prometida  á  defender  los  principios  y  resoluciones  proclamadas. 
No  fué  manchado  por  demasía  ni  esceso  alguno  este  movimiento 
popular  y  generalmente  espontáneo.  En  las  calles  de  Caracas  y  en 
las  de  otros  lugares  aparecieron,  es  verdad,  pasquines  alusivos  al 
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Liberladorj  y  en  los  que  con  ruindad  se  le  ofendía ;  pero  estas  oran 
villanas  producciones  de  gente  cobarde,  zizañera  y  mal  mirada  que, 
inúlil  en  los  momentos  de  peligro,  mete  su  oscura  mano  en  los  bu- 
llicios para  ensuciarlos  torpemente.  Mucho  indignaron  á  los  cuer- 
dos y  sensatos ,  y  dieron  origen  á  una  orden  circular  que  dirigió 
Páez  á  (odas  las  jruloridades  escitándolas  á  contener  semejantes 
abusos,  que  caliücaba,  con  razón,  de  deshonrosos  para  el  pais. 

Complicábase  entre  tanto  mas  y  mas  la  posición  del  jefe  supe- 
rior. Por  un  lado  reconocía  sus  comprometimientos  con  el  Liberta- 
dor, y  la  reciente  protesta  de  mandar  en  su  nombre  y  por  su  au- 
toridad hacia  mas  estrecha  la  dependencia  que  le  ligaba  al  gobier- 
no de  Bogotá.  Por  otro,  este  mismo  gobierno  y  el  Libertador  eran 
desconocidos  por  Venezuela,  que  le  invocaba  para  que  la  guiase  y 
protegiese  en  la  empresa  de  recobrar  su  soberanía.  Y  luego,  si  fal- 
taban á  Páez  recursos  para  oponerse  con  buen  éxito  al  poder  ul- 
trajado de  la  dictadura,  tanto  y  mas  escaso  de  ellos  estaba  para 
coutrarestar  el  voto  de  la  opinión  pública  solemnemente  espresado. 
Tal  vez  con  el  intento  de  tantear  la  disposición  del  vecindario  de 
Caracas  á  sostener  con  sacrificios  su  resolución  del  26  de  noviem- 
bre, ó  lo  que  es  mas  probable,  con  el  de  mitigarlo  que  esta  tenia 
de  acerbo  para  Bolívar,  se  trasladó  á  aquella  ciudad  y  presidió  el 
24  de  diciembre  una  asamblea  á  que  concurrieron,  invitadas  por 
él,  mas  de  mil  y  quinientas  personas  de  lo  mas  granado  del  pais. 
Esta  reunión  tuvo  por  objeto  ostensible  pedir  un  subsidio  para  su- 
fragar á  los  gastos  de  la  guerra,  dado  que  fuese  necesaria;  pero 
según  pensaron  muchos  al  ver  el  poco  empeño  y  zelo  que  se  puso 
en  la  recaudación  de  las  cantidades  que  entonces  se  ofrecieron, 
movia  ^olo  á  Páez  el  designio  de  hacer  redactar  y  suscribir  una  re- 
presentación al  Libertador,  haciéndole  presente  la  justicia  y  conve- 
niencia de  dejar  tranquila  á  Venezuela  en  la  obra  de  su  nueva  or- 
ganización política.  Hízose  así  y  la  esposicion  firmada  por  todos  se 
remitió  á  Bolívar  sin  demora.  «  Ningún  motivo  justificable,  decian, 
«  puede  armar  el  brazo  de  V.  E.  ni  el  del  gobierno  de  Bogotá  pa- 
«  ra  atacar  nuestros  derechos;  mientras  que  V.  E.  conocerá  que 
«  nos  es  permitido  resistir  y  defendernos.  » 

Foreste  tiempo  se  hallaba  en  Caracas  el  vicealmirante  ingles  Sir 
Carlos  Elphinstone  Fleming  con  el  designio  de  hacer  un  tratado 
relativo  al  tráfico  de  esclavos,  según  lo  supusieron  personas  ins- 
truidas en  las  cosas  de  Venezuela  y  que  tuvieron  cou  él  amistad  y 
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trato  frecaeiflr-.  ( >  )vias  razones  y  mui  parlkularmenle  su  conducta 
desmienten  semejante  suposición.  Sir  Carlos  no  podia  creer  que  le 
fuese  posible  concluir  con  Páez,  jefe  de  distrito  mililar,  una  nego- 
ciación de  tal  especie.  Y  que  no  estaba  de  viaje  para  Bogotá,  asiento 
entonces  del  gobierno  general ,  lo  prueba  su  mansión  de  muchos 
meses  en  Venezuela,  de  donde  regresó  á  Europa.  El  porte  del  vice- 
almiranle  autoriza  para  decir  que  su  viaje  á  Costa-Firme  solo  tuvo 
por  objeto  influir  en  los  negocios  de  aquel  pais.  Viósele  allí  acalo- 
rando los  partidos  y  activando  los  manejos  revolucionarios  para 
derrocar  á  Bolívar.  No  de  otro  modo  puede  esplicarse  su  continua 
asistencia  á  las  reuniones  públicas,  su  intimidad  con  los  principa- 
les y  mas  fogosos  agentes  de  la  revolución  de  Venezuela,  la  grande, 
si  bien  poco  costosa  generosidad  de  promesas  con  que  halagaba  á 
muchos  y  animaba  á  los  mas,  sus  frecuentes  paseos  á  Valencia  para 
verse  con  el  jefe  superior,  el  continuo  navegar  de  sus  buques  á  las 
islas  vecinas  y  á  varios  puntos  del  continente,  buscando  noticias  ó 
esparciéndolas,  y  en  suma  los  ofrecimientos  de  todo  género  que  hizo 
á  Páez  para  el  caso  probable  de  una  guerra  con  el  Libertador.  Tal 
vez  hizo  Sir  Carlos  un  bien  á  Venezuela  y  aun  á  Colombia  toda ; 
pero  entonces  dudaron  muchos  de  la  sanidad  de  sus  intenciones 
recordando  los  antiguos  servicios  que  prestó  á  la  Espaní ,  sus  opi- 
niones adversas  á  la  emancipación  política  americana,  manifestadas 
desde  mui  temprano  en  una  correspondencia  que  siguió  el  año  de 
^81 1  con  las  autoridades  de  Chile  en  ocasión  de  hallarse  desempe- 
ñando comisiones  del  gobierno  español ,  y  íinalmente  su  depen- 
dencia del  ministerio  Wellington,  cuando  la  Santa  Alianza  plagaba 
al  mundo  de  agentes  y  proyectos  contrarios  á  la  libertad  de  las  na- 
ciones. Mas  fuertes  cargos  y  escesivamenle  injuriosos  hizo  al  vice- 
almirante, cara  á  cara,  el  Dr.  Miguel  Peña,  hombre  irasrcible  é  in- 
flamable que  no  pudo  perdonar  al  ingles  el  empeño  que  tomó  en 
malquistarle  con  Páez,  de  quien  era  por  aquet  tiempo  secrelario. 


ANO  DE    1830. 

Mientras  el  pueblo  no  fuese  llamado  á  las  elecciones,  y  por  medio 
de  sus  legítimos  representantes  no  se  constituyese  y  organizase  se- 
gún su  voluntad  é  interés ,  creia  con  razón  el  partido  liberal  que 
la  nueva  revolución  de  Venezuela  estaba  siu  consumarse ;  y  como 
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por  otra  parte  depeudiese  su  seguridad  de  que  la  nación  en  ejerci- 
cio de  la  soberanía  aíirmase  aquella  revolución  sobre  el  sólido  ci- 
mienlo  de  instituciones  propias,  era  natural  que  desconfiasen  de 
Páez  al  verle  retardar  la  convocatoria  de  las  primeras  asambleas 
electorales,  y  también  que  graduasen  su  conduela  por  sobrado  cau- 
telosa con  sus  puntas  de  embozada  y  torcida. 

A  esta  causa  se  unian  otras  para  tener  sobresaltados  é  inquietos 
á  los  liberales  venezolanos  acerca  del  plan  y  miras  del  jefe  superior. 
Una  de  ellas  era  la  respuesta  por  de  mas  evasiva  que  dio  á  los  co- 
misiouados  encargados  de  presentarle  el  acta  de  Caracas,  y  la  sin- 
gular contestación  oficial  de  8  de  diciembre  en  que  reconociendo  sus 
compromisos  con  el  gobierno  de  Bogotá,  protestaba  seguir  man- 
dando a  nombre  y  por  autoridad  de  Bolívar. 

I\i  bastaba  á  tranquilizarlos  habeile  visto  emplear  su  influjo  para 
que  Valencia  y  Puerlo-Cabello  pidieran  en  sus  primeras  actas  la 
separación  de  Venezuela ,  porque  esta  separación ,  según  ellos , 
mientras  no  fuera  acompañada  con  el  desconocimiento  de  la  auto- 
ridad de  Bolívar,  entraba  en  los  planes  que  suponían  á  este  y  sus 
adictos.  Recordaban  para  demostrarlo  el  proyecto  que  desde  -1 826 
se  concibió  para  reunir  los  pueblos  de  Colombia,  Peni  y  Bolivia  en 
una  gran  confederación  que  el  Libertador  goberuaria  como  jefe 
yitalicio.  De  lo  que  hasta  entonces  habia  podido  traslucirse  de  se- 
mejante plan  ,  en  el  cual  estaban  de  acuerdo  la  mayor  parte  de  los 
proceres  militares  de  Venezuela,  Santander,  y  uno  que  otro  gra- 
nadino mas,  deducíase  que  el  territorio  de  las  tres  repúblicas  babia 
de  dividirse  en  siete  estados  formando  cuatro  de  Colombia,  dos  del 
Perú  y  uno  de  Bolivia,  cada  uno  de  los  cuales  seria  regido  por  un 
presidente  vitalicio  con  la  constitución  boliviana,  y  junios  debian 
componer  la  gran  confederación  de  los  Andes,  poco  mas  ó  me- 
nos según  las  bascas  del  tratado  concluido  en  Cbiquisaca  en  ^826. 
En  el  sentir  de  los  que  así  discurrían,  todos  los  pasos  de  Bolívar  y 
los  de  sus  partidarios ,  desde  aquel  aíio  aciago ,  so  babian  dirigido 
á  realizar  tan  estrano  pensamiento.,  Las  provincias  del  alto  Perú 
hablan  recibido  de  manos  del  Libertador  la  conslilucion  boliviana  : 
las  del  Bajo  Perú  fueron  forzadas  á  admitirla.  Colombia  existía 
unida  y  libre  si  no  prospera  :  su  pacto  social  no  podía  ser  variado 
hasta  el  aiio  do  1851.  Se  necesitaba,  pues,  un  trastorno  que  vol- 
cando las  instituciones  autorizase  ó  disculpase  al  meaos  la  reforma, 
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y  la  revolución  de  Valencia  se  presentó  oportunamente  á  ofrecer  un 
pretesto  para  consumarla. 

Vuela  Bolívar  desde  el  Perú,  llamado  á  sostener  la  constitución 
de  su  patria,  y  se  anuncia  con  una  profesión  de  fe  política  contraria 
á  ella  :  ño  solo  tolera  sino  que  autoriza  y  protege  las  acias  en  que 
algunos  pueblos,  gobernados  por  sus  amigos,  acogen  su  sistema  le- 
gislativo, y  por  todas  partes  se  ven  agentes  y  emisarios  suyos  que 
para  hacerlo  adoptar  lan  pronto  se  valen  de  la  seducción  como  de 
ia  fuerza.  Llega  Bolívar  á  Venezuela ;  Páez  y  él  se  esplican  y  en 
sus  abrazos  queda  decidida  la  ruina  de  las  instituciones.  Reciben 
entonces  una  organización  especial  todos  los  ramos  de  la  adminis- 
tración pública  en  los  deparlamentos  del  norte,  formándose  de  ellos 
una  sección  de  Colombia  que  para  casi  nada  necesitaba  del  gobier- 
no general.  Quería  Bolívar  que  la  convención  se  reuniera  para  dar 
á  sus  proyectos  una  sanción  legal;  pero  el  congreso  de  1827  al 
convocar  aquella  asamblea  le  puso  trabas  que  embarazaban  sus 
proyectos.  Dirige  el  partido  liberal  las  elecciones  en  los  pueblos  de 
la  INueva  Granada ,  en  Venezuela  misma  y  en  el  Ecuador.  El  pa- 
triotismo de  los  representantes  del  pueblo  en  lucha  abierta  con  la 
insidia  y  con  la  fuerza,  opone  en  Ocaña  á  la  tiranía  muro  incon- 
trastable; y  la  convención  se  disuelve  á  instigación  de  Bolívar  y  por 
obra  de  algunos  de  sus  miembros  con  escándalo  de  la  república. 
De  aquí  la  dictadura  que  según  la  espresion  de  Constant  sustituye 
la  esclavitud  á  las  tempestades.  Atento  solo  á  llevar  á  cabo  su  mal- 
aventurada confederación  ,  transige  ignominiosamente  con  Obando 
y  López,  y  mas  luego  para  ganarse  la  buena  voluntad  del  pueblo  y 
de  los  magistrados  del  Perú,  termina  la  guerra  con  el  convenio  de 
Guayaquil ,  por  el  cual  abandonó  después  de  la  victoria  las  recla- 
maciones que  dieron  origen  á  las  hostilidades  y  concedió  á  los  ene- 
migos mas  aun  de  lo  que  pidferon  antes  de  romperlas.  Queriendo 
entonces  preparar  la  .separación  del  Ecuador  como  lo  estaba  la  de 
Venezuela,  creó  en  Quito  el  1 1  de  abril  del  año  anterior  una  junta 
compuesia  de  dos  miembros  por  cada  una  de  las  siete  provincias 
que  comprendían  su  tres  deparlamentos.  Nombrólos  él  mismo  y 
quedaron  encargados  de  presentar  al  gobierno  todas  las  peticiones 
útiles  á  aquellas  comarcas ;  de  formar  minutas  de  decretos  y  regla- 
mentos para  la  mejora  de  la  hacienda  pública,  del  régimen  muni- 
cipal y  de  los  varios  ramos  de  la  administración  ;  de  dar  su  opi- 
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nion  sobre  los  decretos  del  gobierno  que  fueran  perjudiciales  ó  in- 
adaptables  al  territorio  del  Sur  ;  de  elevar  informes  sobre  las  per- 
sonas idóneas  para  el  desempeño  de  los  destines  públicos ,  denun- 
ciando á  las  que  por  incapazidad  ó  mala  conducta  no  mereciesen 
conservarlos.  El  jefe  superior  del  Ecuador  que  por  su  parle  tenia 
iguales  facultades  que  el  de  Venezuela,  debia  presidir  esta  junta  en 
cuya  composición  entraron  algunos  diputados  que  hablan  desortado 
en  Ocaña.  Semejante  asamblea  formada  de  criaturas  del  Libertndor 
no  podia  ser  custodio  de  las  libertades  públicas ,  sino  instrumento 
de  los  caprichos  de  un  hombre,  y  por  ella  quedaba  el  distrito  del 
Sur  separado  de  Colombia  en  todo  lo  que  le  era  peculiar.  Y  como 
los  departamentos  del  Magdalena ,  Zulia  é  Istmo  componían  tam- 
bién distrito  separado  regido  por  un  jefe  superior  ,  conforme  a  un 
decreto  de  ^828  ,  quedaban  aisladas  las  provincias  del  centro,  y 
era  ya  un  hecho  la  división  de  la  república  en  cuatro  estados  go- 
bernados lodos  por  generales  venezolanos.  No  faltaba  pues  para 
dar  acabamiento  al  proyecto  sino  que  el  congreso  lo  sancionara 
por  medio  de  una  lei,  y  hé  aquí  el  origen  de  la  convocatoria  del 
constituyente  de  i  850.  Pero  como  era  conveniente  que  este  cuerpo 
apareciese  guiado  por  la  opinión  nacional,  se  quiso  que  los  pueblos 
hábilmente  manejados ,  espresasen  el  mismo  querer  de  sus  direc- 
tores. Así  esplicaban  la  peregrina  autorización  que  concedió  Bolívar 
al  pueblo  para  pedir  lo  que  él  se  reservaba  el  derecho  de  limitar 
con  arreglo  á  sus  planes;  así,  el  interés  que  manifestó  Páez  en  que 
se  pidiese  al  congreso  la  separación  del  modo  como  al  principio  lo 
hicieron  Puerto-Cabello  y  Valencia ,  y  así  su  disgusto  al  ver  que 
Caracas,  traspasando  los  límites  de  la  autorización,  zapaba  por  sus 
fundamentos'el  proyecto,  pues  desconocía  la  autoridad  de  Bolivar. 
Que  semejantes  deducciones  no  eran  temores  vanos  de  cojijoso 
patriotismo;  que  el  proyecto  lal  cual  se  representaba  existió,  lo 
hallaban  probado  los  liberales  en  los  pasos  que  desembozadamente 
se  daban  para  establecer  una  monarquía ,  que  no  era  en  realidad , 
según  ellos  ,  sino  el  mismo  pensamiento  en  estrerao  perfeccionado. 
Y  como  previesen  la  objeccion  que  podia  hacérseles  con  un  mani- 
fiesto de  7  de  febrero  del  ano  anterior  ,  en  que  Páez  queriendo  jus- 
tificar á  Bolívar  del  cargo  de  aspirar  al  cetro  y  la  corona,  declaraba 
ser  él  mismo  incapaz  de  doblar  la  rodilla  ante  un  monarca,  hacian 
observar  :  que  después  de  publicado  aquel  manifiesto ,  la  sumisión 
de  Obaudo ,  la  batalla  de  Tarqui  y  la  destrucción  y  muerte  de  Cor- 
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dova,  habían  animado  á  los  absolutistas  á  arrojar 'Víriasí ara  tras- 
parente con  que  intentaban  cubrirse  adoptando  el  nombre  y  las 
formas  de  una  monarquía  qiie  vinculase  en  tinais  pocas  familias  la 
sucesión  hereditaria  del  poder.  Y  ademas  anadian  que  Bolívar  con- 
formándose con  el  ejercicio  de  la  suprema  autoridad,  no  se  pagaba 
de  títulos  vanos  :  que  en  la  carta  que  escribió  al  general  O'Leary 
en  6  de  agosto  del  año  anterior  espresaba  mu  i  bien  esta  idea  mani- 
festando que  convendría  se  le  dejase  de  simple  generalísimo  ,  y 
íinalmente  que  si  había  desechado  el  dictado  de  rei  que  le  habian 
ofrecido  muchas  vezes  sus  amigos ,  nó  era  menos  cierto  que  estos 
querían  conferirle  la  autoridad  absoluta.  Y  aquí  era  el  recordar  fas 
repetidas  comisiones  secretas  que  con  éste  motivo  partieron  de  Ve- 
nezuela y  dtros  puntos,  y  las  cartas  particulares  que  al  Libertador  y 
unos  con  oíros  se  escribieron  los  presuntos  reyezuelos,  sus  escon- 
didos manejos  y  las  violencias  que  emplearon  coiitra  los  firmes  y 
virtuosos  patriotas. 

El  que  haya  leitfó  hasta  aquí  nuestro  imperfecto  y  diminuto  re- 
sumen, tiene  datos  suficientes  para  juzgar  dé  la  exactitud  ó  inexac- 
titud de  estos  cargos  relativamente  á  Bolívar.  Por  lo  que  hace  á 
Páez,  cualesqueria  que  hubiesen  sido  sus  opiniones  hasta  el  año  de 
-1829  ,  es  justo  decir  que  en  la  ocasión  presente  no  dio  motivos  á 
tan  exagerada  tíesconfianj^a.  Era  tiha  sinrazón  exigir  qué  sé  decla- 
rara defensor  de  fó  reVoTúcion  aun  antes  cíe  saber  si  la  mayoría  de 
los  pueblos  la  acogía  y  estaba  dispuesta  á  sostenerla.  Y  dado  caso 
qué  así  fuese  ,  fümbien  era  preciso  que  hallándose  desprevenido 
ocurriese  á  la  astucia  para  deáviar  por  el  pronto  los  primeros  golpes 
que  pudieran  asestarse  á  Venezuela  y  prepararla  cómodamente  á 
la  defensa. 

En  efecto ,  desde  que  se  conoció  de  un  modo  indudable  que  la 
generalidad  de  los  venezolanos  queria  romper  los  vínculos  que  los 
unian  á  Coloriibia  y  su  gobierno  ,  se  decidió  Páez  á  sostener  á  todo 
trance  sus  votos,  y  comenzó  á  dictar  algunas  providencias  que  no 
podían  dejar  dudas  sobre  sü  resolución.  Ya  desde  el  15  de  diciem- 
bre del  año  anterior  había  nombrado  á  Marino  por  comandaufe 
general  del  departamento  de  Orinoco,  encargándole  la  vigilancia  de 
la  frontera  por  el  lado  de  la  Nueva  Granada.  Algunos  dias  después 
manifestó  oficialmente  al  comandante  del  5^  distrito  militar  :  que 
estaba  decidido  por  una  parte  á  evitar  en  lo  posible  la  guerra  con 
el  resto  de  Colombia  y  por  otra  á  dar  protección  y  Seguridad  á  los 
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pueblos  para  quo  arreglasen  libremente  su  gobierno.  Con  este  ob- 
jeto le  ordenaba  allegar  gente  ,  cuidar  de  que  no  se  alterase  la 
tranquilidad  pública  é  impedir  que  los  comisionados  que  pudiesen 
llegar  de  Bogóla  pendrasen  en  el  territorio  de  Venezuela.  Llamó  al 
servicio  activo  muchos  cuerpos  de  milicia  ausiliar,  otros  de  la  cí- 
vica y  los  batallones^  velera  nos  se  completaron  de  orden  suya,  y 
finalmente  espidió  los  dos  decretos  de  1 5  de  enero  de  este  año,  que 
poniendo  la  revolución  en  manos  del  pueblo  y  de  sus  prohombres, 
quitaban  todo  preteslo  á  la  desconfianza  nacional. 

Uno  de  ellos  fué  el  que  creaba  tres  ministerios  de  estado  para 
el  despacho  del  gobierno  provisional  de  Venezuela.  Fueron  nom- 
brados secretarios  de  estado  el  general  SoubleüCj  el  (loctor  Miguel 
jReña  y  el  licenciado  Diego  B.  ürbaneja;  aquel  para  marina  y  guer- 
ra; el  segundo  para  interior,  justicia  y  polícia;  para  hacienda  y  re- 
laciones esterioresel  tercero.  El  otro  decreto  tenia  por  objeto  dar  las 
reglas  que  debian  observarse  para  la  elección  de  representantes  del 
pueblo.  Designábase  el  I ."  de  marzo  para  la  apertura  de  las  asam- 
bleas parroquiales,  en  las  cuales  las  personas  á  quienes  se  declaraba 
con  derecho  para  ello,  volarian  por  un  cierto  número  de  electores. 
Reunidos  esios  el  I .«  de  abril  en  cada  cabeza  de  provincia ,  elegi- 
rían los  diputados  de  la  nación  y  el  50  del  mismo  mes  se  instalarla  en 
Valencia  el  congrego  consiituycnte  con  las  dos  terceras  partes  de  sus 
miejnbros.  Si  por  algún  accidente  llegaba  el  -15  de  mayo  sin  que 
hubiera  podido  concurrir  á  Valencia  aquel  número  de  represen- 
tantes, podía  hacerse  la  imstalacion  con  la  mitad ,  mas  uno,  de  los 
elegidos. 

Mientras  los  venezolanos  recibían  con  júbilo  y  aplauso  estos  de- 
cretos y  se  preparaban  á  regularizar  por  su  medio  el  alzamiento  , 
poco  instruidos  en  Bogotá  de  su  estension  y  fuerza  llegaron  á  creer 
posible  contrariarlo  y  aun  sofocarlo  completamente  en  su  origen  los 
amigos  de  la  dictadura.  Obra  solo  de  Caracas  juzgaron  por  el  pronto 
aquel  movimiento  espontáneo  de  muchos  pueblos,  y  en  los  primeros 
ímpetus  de  su  despecho  solo  anhelaron  por  el  castigo  de  los  rebel- 
des. Caminando  á  ese  fin  obtuvieron  de  algunos  miembros  del  con- 
greso que  se  hallaban  en  la  capital  y  se  liabian  constituido  desde  el 
2  de  enero  en  comisión  preparatoria,  que  se  llamase  á  Bolívar;  y 
esto  se  efectuó  por  acuerdo  del  día  4  del  mismo.  Hiciéroulo  ale- 
gando ser  conveniente  que  el  Libertador  instalase  por  sí  mismo  el 
congreso  para  probar  á  los  pueblos  la  buena  armonía  en  que  esta- 


—  288  — 

ban  sjis  í  ;  <  ogidos  con  el  padre  de  la  patria  y  para  combinar  juntos 
los  medios  de  salvar  el  pais  de  las  calaran idades  que  lo  amenaza- 
ban. Obedeciendo  al  llamamiento  llegó  Bolívar  á  Bogotá  el  15  de 
enero  y  el  20  instaló  en  persona  el  congreso  con  47  diputados. 
Mejor  que  de  cualquiera  reflexión  pueden  deducirse  de  las  propias 
palabras  de  la  esposicion  que  presentó  el  mismo  dia  al  constiluyentCj 
cuáles  eran  su  situación  y  sus  conflictos.  «  Temo  con  algún  funda- 
«  mentó  que  se  dude  de  mi  sinceridad  ,  al  hablaros  del  magistrado 
«  que  haya  de  presidir  la  república  ,  decia ,  pero  el  congreso  debe 
«  persuadirse  que  su  honor  le  prohibe  pensar  en  mí  para  estenom- 
tt  bramientOj  y  el  mió  se  opone  á  que  lo  acepte....  Dentro  y  fuera 
«  de  vuestro  seno  hallaréis  hombres  ilustres  que  desempeñen  la 
«  presidencia  del  estado  con  golria  y  ventajas.  Todos,  todos  mis 
«  conciudadanos  gozan  de  la  inestimable  fortuna  de  parecer  inocen- 
«  tes  á  los  ojos  de  la  sospecha  :  solo  yo  estoi  tildado  de  aspirar  á  la 

«  tiranía Creédme ,  un  nuevo  magistrado  es  ya  indispensable 

«  para  la  república.  El  pueblo  quiere  saber  si  dejaré  alguna  vez  de 
«  mandarlo.  Los  estados  americanos  me  consideran  con  cierta  in- 
ri quietud  que  puede  traer  algún  dia  á  Colombia  males  semejantes 
«  á  los  de  la  guerra  del  Perú.  En  Europa  mismo  no  falla  quien 
«  tema  que  yo  desacredite  con  mi  conducta  la  hermosa  causa  de 
«  la  libertad.  ¡  Cuántas  conspiraciones  y  guerras  no  hemos  sufrido 
«  por  atentar  á  mi  autoridad  y  á  mi  persona  I  Estos  golpes  han  he- 
«  cho  padecer  á  los  pueblos  cuyos  sacrificios  se  habrían  ahorrado 
o  si  desde  el  principio  los  legisladores  de  Colombia  no  me  hubiesen 
(I  forzado  á  sobrellevar  una  carga  que  me  ha  abrumado  mas  que  la 
«  guerra  y  todos  los  azotes.  Mostraos  conciudadanos  dignos  de  re- 
«  presentar  á  un  pueblo  libre  ,  alejando  toda  idea  que  me  suponga 
«  necesario  para  la  república.  Si  un  hombre  fuera  preciso  para 
«  sostener  un  estado  ,  tal  estado  no  debería  existir ,  y  al  fin  no 
«  existiría...  Yo  lo  juro ,  legisladores,  yo  lo  prometo  á  nombre  del 
«  pueblo  y  del  ejército  colombiano  :  la  república  será  feliz  si  al  ad- 
«  milir  mi  renuncia  nombráis  de  presidente  á  un  ciudadano  que- 
«  rido  de  la  nación  ;  ella  sucumbiría  si  os  obstinaseis  en  que  yo  la 
«  mandara.  Oíd  mis  súplicas;  salvad  la  república  ;  salvad  mi  glo- 

«  ría  que  es  de  Colombia Disponed  de  la  presidencia  que  res- 

»  pectuosamente  abdico  en  vuestras  manos.  Desde  hoi  no  soi  mas 
«  que  un  simple  ciudadano  armado  para  defender  la  patria  y  obe- 
«  decer  al  gobierno.  Cesaron  mis  funciones  públicas  para  siempre. 
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«  Os  hago  formal  y  solemne  entrega  de  la  autoridad  suprema  que 
«  los  sufragios  nacionales  me  hablan  eonferido.  » 

De  acuerdo  con  este  discurso  dirigió  en  la  misma  fecha  una  pro- 
clama á  la  nación.  Comenzaba  anunciándole  que  habia  dejado  de 
mandarla  y  anadia  :  «  Veinte  años  há  que  os  he  servido  en  calida- 
«  des  de  soldado  yjuagistrado.  En  este  l-irgo  período  hemos  recon- 
0  quistado  la  patria,  libertado  tres  repúblicas,  conjurado  muchas 
<(  guerras  civiles  y  cuatro  vezes  he  devuelto  al  pueblo  su  omnipo- 
«  tencia  reuniendo  espontáneamente  cuatro  congresos  constituyen- 
«  tes.  A  vuestras  virtudes,  valor  y  patriotismo  se  deben  estos  ser- 

«  vicios;  á  mí  la  gloria  de  haberos  dirigido Temiendo  que  se 

«  me  considere  como  un  obstáculo  para  asentar  la  república  sobre 
«  la  verdadera  basa  de  sufelizidad,  yo  mismo  me  he  precipitado  de 
«  la  alta  magistratura  á  que  vuestra  i)ondad  me  habia  elevado. 
«  He  sido  víctima  de  sospechas 'ignominiosas  sin  que  haya  podido 
«  defenderme  la  fuerza  de  mis  principios.  Los  mismos  que  aspiran 
«  al  mando  supremo  se  han  empeñado  en  arrancarme  de  vuestros 
«  corazones  atribuyéndome  sus  propios  sentimientos,  haciéndome 
((  parecer  autor  de  proyectos  que  ellos  han  concebido,  represen- 
«  tándome  eafln  con  aspiración  á  una  corona  que  mas  de  una  vez 
«  me  han  ofrecido  ellos  y  que  yo  he  rechazado  con  la  indignación 
«  del  mas  fiero  republicano.  Nunca,  nunca, os  lo  juro,  ha  mancha- 
«  do  mi  méate  la  ambición  de  un  reino  que  forjaron  artificiosa- 
«  mente  mis  enemigos  para  peiderme  en  vuestra  opinión.  » 

Parecía  imposible  que  el  congreso  no  se  rindiera  á  las  razones 
que  esponia  Bolívar  para  que  se  le  separase  del  mando  y  á  las  muí 
obvias  que  podia  fácilmente  deducir  del  estado  en  que  se  hallaba  la 
república.  Admitiendo  entonces  su  renuncia  hubiera  por  una  parte 
desvanecido  la  vehementísima  sospecha  de  ser  adido  á  los  proyectos 
del  dictador,  y  ganado  la  conGanza  de  que  tanto  necesitaba  para 
hacer  respetar  y  obedecer  sus  resoluciones.  Tor  otra  parle,  quitando 
el  temor  que  causaba  á  los  novadores  la  presencia  de  Bolívar  al 
frente  del  gobierno,  ya  que  no  hubiese  conseguido  el  restableci- 
miento del  antiguo  régimen  central ,  habriatal  vez  logrado  conser- 
var la  integridad  y  el  nombre  de  Colombia  por  medio  de  una  con- 
federación republicana  que  estaba  en  la  mente  é  intereses  de  todos 
los  pueblos.  Empero  la  ignorancia  acerca  de  los  sucesos  de  Vene- 
zuela, de  los  que  apenas  se  conocía  en  Bogotá  el  movimiento  de 
Caracas,  eslravió  al  congreso.  Negóse  á  admitir  la  renuncia  de  Bo- 

Jl.— HIST.  WüD.  *^ 
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IiVar  so  pi  lesío  de  que  él  solo  pedia  librar  la  república  de  los 
males  de  la  anarquía,  y  le  exigió  que  conservara  la  autoridad  hasta 
que  sancionada  la  constitución  y  nombrados  los  empleados  supe- 
riores en  el  orden  político,  quedase  cumplida  la  misión  que  le  con- 
fiaron sus  comitentes. 

«  El  constituyente  esperimenta  la  pena ,  decia  la  contestación, 
«  de  tener  que  lamentar  con  vos  en  su  primer  acto,  que  la  junta  de 
«  una  ciudad  ilustre  se  haya  escedido  del  objeto  legal  de  su  reunión. . . 
«  Por  lo  que  hace  á  vuestra  repulacion,  ella  no  puede  sufrir  menos- 
«  cabo  por  las  calumnias  de  vuestros  detractores  :  la  existencia  de 
«  esta  asamblea  es  la  respuesta  mas  victoriosa  á  todas  ellas.  » 

Prestóse  Bolívar  al  querer  del  congreso.  Y  ora  fuese  con  el  in- 
tento de  someter  á  Venezuela  por  la  fuerza ,  ora  porque  quisiese 
solamente  evitar  que  la  revolución  cundiese  en  la  Nueva  Granada, 
dispuso  que  algunos  cuerpos  de  tropas  se  acercaran  á  Cúcuta  y  que 
su  jefe  el  coronel  José  Félix  Blanco  estendiese  su  autoridad  hasta  San 
Cristóbal,  territorio  de  Venezuela.  Aun  se  le  ordenó  que  penetrase 
hasta  Mérida  ignorando  que  aquella  ciudad  estaba  ya  pronunciada 
en  favor  del  alzamiento  de  Caracas.  Dando  cuenca  Bolívar  de  estas 
medidas  al  congreso,  participó  también  que  con  el  6n  de  transigir 
los  asuntos  de  Venezuela  habia  propuesto  á  Páez  una  entievista  en 
la  ciudad  de  Mérida  ,  á  donde  pensaba  trasladarse.  Pero  como  para 
dar  eíicazia  á  este  paso  y  á  cualesquiera  otros  que  tuviesen  por  ob- 
jeto la  pacificación ,  se  requerían  amplias  facultades  ,  pedia  para 
poder  usarlas  una  autorización  ilimitada.  Eludió  esta  petición  la 
asamblea  legislativa,  contestando  ,  que  ella  debia  ceñirse  á  ejercer 
las  atribuciones  que  le  marcaba  el  decreto  de  su  convocatoria,  y 
que  el  Libertador  hallarla  en  la  autorización  que  hahia  recibido  de 
los  pueblos  el  poder  suficiente  para  hacer  todo  el  bien  que  deseaba  : 
que  el  congreso  le  ofrecía  aquella  cooperación  que  le  permitiesen 
sus  facultades ,  autorizándolo,  entre  tanto,  para  asegurar  en  su 
nombre  á  los  colombianos  :  que  iba  á  dedicar  sus  tareas  al  noble 
fin  de  mantener  la  unión  sin  detrimento  de  los  intereses  tócales ;  á 
combinar  la  libertad  con  el  orden  ,  y  á  poner  fuera  del  alcanze  del 
poder  no  menos  que  de  las  facciones,  la  tranquilidad  común  y  las 
garantías  individuales.  Bien  claramente  dejó  entrever  el  consti- 
tuyente en  esta  ocasión  el  deseo  de  que  Bolívar  no  se  ausentase  de 
Bogotá,  antes  al  menos  de  que  sancionada  la  lei  fundamental,  pu- 
diese ofrecerla  á  los  pueblos  como  una  prenda  de  libertad  y  de 
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concordia.  Este  modo  indirecto  de  retenerle  hizo  que  desistiese  de 
la  empresa,  contiiijuyendo  á  ello  quizás  las  nolicias  que  llegaban 
sucesivamente  de  Venezuela  y  que  al  dar  á  conocer  la  generalidad 
del  alzamiento,  hacían  palpable  la  ineficazia  de  sus  vistas  con  Páez 
para  reducirla  otrü  vez  á  la  obediencia. 

Ademas  de  esto,  e\  congreso  manifestó  poco  después  y  de  la  ma- 
nera m-is  terminante  el  deseo  de  que  no  se  empleara  la  fuerza 
conira  los  pueblos  disidentes.  Hizo  aun  mas.  Como  si  estuviese  per- 
suadido deque  inspiraba  poca  confianza  á  la  nación,  se  apresuró á 
desmeniir  las  opiniones  y  principios  que  se  atribulan  al  mayor  nú- 
mero do  sus  miembros,  sancionando  precipitadamente  las  basas  de 
la  consíitucion  que  proyeclaba.  Por  ellas  se  resolvía  sijstener  el  pacto 
de  unión  é  integridad  de  la  república  bajo  un  gobierno  popular  y 
representativo,  cuya  administración  ejercerían  con  entera  indepen- 
dencia los  poderes  legislativo,  ejecutivo  y  judicial.  A  un  congreso 
dividido  en  dos  cámarras  se  encargaba  el  primero  y  no  ( odria  de- 
leg'Trse  :  tocaba  el  ejercicio  del  segundo  al  presidente  por  el  ór- 
gano necesario  de  los  ministros  deí  despacho  y  awsiüado  por  un 
consejo  en  los  negocios  graves  :  se  confiaba  el  tercero  á  los  tribu- 
nales y  juzgados.  Dividíase  el  territorio  en  departamentos  ,  provin- 
cias, cantones  y  parroquias,  debiendo  establecerse  en  las  primeras, 
cámaras. de  distrito  con  facultades  para  resolver  en  lo  económico 
de  los  municipios  que  comprendían.  Los  periodos  de  elecciones  se 
prolongaban.  Todo  empleado  público  era  responsable,  y  aun  el 
presidente  en  casos  de  alta  traición.  Ninguno  po  Iría  jamas  ejercer 
otras  funciones  que  las  que  señalase  la  constitución.  La  religión  del 
estado  sería  la  católica,  apostólica  romana,  sin  permitirse  o(ro  cul- 
to. Y  por  fin  protegería  la  constitución  los  derechos  de  propieJad, 
seguridad  ,  igualdad  y  pelicion  ,  el  libre  ejercicio  de  la  industria  y 
de  la  prensa. 

Acordadas  estas  basas  y  hecha  por  el  congreso  la  declaratoria  de 
ser  ilegítÍDDK)s  y  nulos  lodos  los  acuerdos  celebrados  en  algunos  pue- 
blos, si  no  estaban  reducidos  á  representarle  acerca  de  la  forma  de 
gobierno  que  mas  conviniese  ú  Colombia  ,  determinó  apresurar  la 
partida  de  una  comisión  de  su  seno ,  nombrada  de  antemano  para 
ofreC'T  la  paz  alas  provincias  del  norte.  Grandes  resultados  se  pro- 
meiia  de  todo  esto.  Juzgaba  dejar  por  este  medio  satisfechos  los  vo- 
los  del  pueblo  y  disipar  para  siempre  las  sospechas  de  que  inten- 
tase estatuir  un  gobierno  monárquico  y  poco  liberal.  También 
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creyó  que  destruido  por  este  medio  el  principal  fundaraenlo  de 
la  revolución  de  Venezuela,  vacilaria  el  ánimo  de  sus  habitantes 
cuando  la  viesen  desaprobada  por  el  congreso,  y  que  allanado  así  el 
camino  para  una  transacción  satisfactoria,  conseguirían  esta  fácil- 
mente sus  comisionados,  en  cuyos  talentos  é  influjo  personal  cifraba 
por  otra  parte  el  constituyente  no  pequeñas  esperanzas. 

Insti  uido  Páez  por  despacho  oficial  del  ministro  de  guerra  de  Bo- 
gotá del  o!  jeto  y  marcha  de  esta  comisión,  nombró  otra  que  reci- 
biéndola en  los  límites  del  estado  oyese  sus  propuestas  y  las  contes- 
tase de  acuerdo  con  las  instrucciones  que  al  efecto  se  le  darían.  Los 
enviados  del  congreso  de  Colombia  llegaron  á  Tariba,  pueblo  de  la 
provincia  de  Mérida ,  el  1 4  de  marzo,  y  á  pesar  de  la  oposición  de 
las  autoridades  se  internaron  hasta  la  Grita-Nueva;  mas  fuerte- 
mente embarazados  en  su  marcha  por  las  órdenes  terminantes  de 
Páez  que  les  fueron  trasmitidas  por  el  jefe  del  distrito ,  retroce- 
dieron al  Rosario  de  Cuenta.  Y  habiendo  dado  cuenta  de  lo  ocur- 
rido á  su  comitente,  fuéles  contestado  que  esperasen  allí  á  los  coujÍ- 
sarios  de  Venezue'la  y  con  ellos  se  entendiesen  del  mismo  modo  que 
lo  hubieran  hecho  con  el  jefe  superior,  á  no  haber  sido  rechazados. 
Con  efecto  ,  poco  después  y  en  el  lugar  indicado  el  general  Sucre, 
el  obispo  de  Santa  xMarta  y  el  licenciado  Francisco  Aranda  que  com- 
ponían la  comisión  del  congreso,  y  el  general  Marino,  el  doctor 
Ignacio  Fernández  Peiía  y  Martin  Tovar  que  formaban  la  de  Vene- 
zuela, dieron  principio  (18  de  abril)  á  las  conferencias. 

Abiiéronse  estas  por  los  apoderados  del  constituyente  esponíen- 
do  el  objeto  de  su  comisión ,  que  era  en  sustancia  el  de  conservar 
la  asociación  colombiana.  En  las  basas  de  constitución  acordadas 
ofrecían  á  los  venezolanos  una  prueba  evidente  de  que  no  existía 
el  proyecto  de  monarquía,  sino  que  por  el  contrario  se  trataba  de 
dar  á  los  pueblos  una  mas  directa  intervención  en  el  manejo  de  sus 
intereses  locales ,  adoptando  del  sistema  federal  todo  aquello  que 
era  compatible  con  la  integridad  de  la  república.  Dependía  de  esta 
integridad  la  gloria  de  Colombia,  y  mal  podría,  según  ellos,  resol- 
verse su  territorio  en  estados  independientes,  sin  ofensa  de  los  pú- 
blicos y  solemnes  comprometimientos  que  la  ligaban  con  naciones 
é  individuos,  y  sin  esponer  á  grandes  riesgos  la  libertad  del  pueblo 
y  aun  su  independencia  política  :  para  evitar  tamaños  males  decían 
que  el  congreso  estaba  dispuesto  á  realizar  cuantas  reformas  se  le 
propusiesen,  con  tal  que  en  ellas  se  dejasen  á  salvo  la  unión  gene- 
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ral  y  los  intereses  de  las  otras  provincias.  No  podia  ponerse  en  duda 
(así  conteslaron  los  de  Venezuela)  que  se  hubiese  realmente  inten- 
tado destruir  la  república  para  fundar  sobre  la  ruina  de  sus  institu- 
ciones la  odiada  moiarquía  :  hechos  y  documentos  irrefragables  lo 
probai)an.  Así  esto  como  los  enormes  males  causados  por  el  gobierno 
de  Colombia  á  Venezuela,  habían  contribuido  á  generalizar  de  tal 
modo  la  opinión  en  favor  de  su  reciente  alzamiento;  que  era  preciso 
juzgarlo  irrevocable.  Dispuestos  se  hallaban  á  sostenerlo  á  todo 
trance;  y  como  nada  influirian  contra  esta  decisión  los  acuerdos  del 
congreso,  se  limitaban  á  proponer,  coa  arreglo  a  sus  instrucciones, 
el  reconocimiento  del  derecho  que  tenia  Venezuela  para  constituir  y 
organizar  su  gobierno  con  entera  y  cabal  independencia.  Y  como  al 
propio  tiempo  declararon  no  serles  permitido  tralar  sobre  otra  base, 
siendo  esta  contraria  á  la  unión  que  según  los  comisionados  de  Bo- 
gotá limitaba  sus  poderes,  debieron  considerarse  desde  luego  ter- 
minadas las  conferencias. 

Convinieron,  sin  embargo,  en  reunirse  al  dia  siguiente  para  con- 
tinuar la  discusión,  no  ya  con  el  carácter  de  agentes  públicos,  sino 
en  calidad  de  compatriotas  y  amigos  que  deseaban  hallar  medios 
para  restablecer  la  concordia  ,  librando  a  los  pueblos  de  los  males 
de  un  rompimiento. 

Inúlil  fué  también  esta  conferencia.  Los  comisionados  de  Páez 
presentaron  una  serie  de  arlículos  que  contenían  el  desarollo  de  un 
plan  de  separación  para  constituir  en  estados  federados  a  Quito, 
Cundinamarca  y  Venezuela,  proponiendo  también  que  para  remo- 
ver todo  motivo  de  desconíianza,  se  escluyese  d«  mando  y  empleos 
en  el  gobierno  general  a  los  que  durante  los  últimos  diez  anos  hu- 
biesen servido  la  presidencia  y  vicepresidencia  do  la  república,  las 
secretarías  d<^l  despacho  y  las  plaz;is  de  consejeros  de  eslado.  Obje- 
tando Sucre  lo  principal  de  estas  proposiciones  que  á  su  ver  no 
contenían  lo  necesario  para  la  organización  de  un  gobierno  general 
que  mantuviese  las  relaciones  exteriores  de  Colombia  y  cuidase  del 
crédito  nacional ,  dijo  que  en  ellas  se  dejaba  apenas  vislumbrar  la 
esperanza  de  que  los  congresos  de  los  tres  estados  mantuviesen  la 
unión  de  la  república,  y  que  si  se  temia  la  continuación  del  Liber- 
tador en  el  mando  "Supremo,  aseguraba  ú  nombre  de  la  (omisión  , 
que  la  última  renuncia  de  Bolívar  era  tan  so  emne ,  que  induda- 
blemente le  seria  admit  da.  Pero  que  conviniendo  con  los  enviados 
de  Venezuela  en  la  necesidad  de  que  hombres  nuevos  entrasen  á 
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regir  los  destinos  públicos,  proponía  que  todos  los  generales  en  jefe 
y  también  los  de  cualquiera  graduación  que  hubiesen  sido  presiden- 
te y  vicepresidente,  ministros  consejeros  de  estado  y  jefes  superiores, 
fuesen  igualmente  escluidos  de  los  dos  mas  elevados  puestos  de  la 
administración  ejecutiva,  así  en  el  gobierno  de  la  unión  como  en  el 
de  los  estados  federados  que  pudieran  eslablecersey  durante  un  pe- 
ríodo que  no  debia  bajar  de  cuatro  años.  Sucre  ofrecia  sostener  con 
todas  sus  fuerzas  estas  opiniones  en  el  constituyente ,  si  pactaban 
hacer  otro  tanto  en  Venezuela  los  comisionados  del  jefe  superior; 
mas  ellos  rechazaron  la  propuesta  conociendo  que  no  tenia  otro  fin 
que  privar  á  Venezuela  del  apoyo  de  Páez  en  circunstancias  de  ne- 
cesitarlo para  defender, su  causa  y  constituir  su  gobierno.  Mal  pe- 
dia entonces,  sin  hacer  dudoso  el  éxif.o  de  la  revolución,  comenzar  el 
pueblo  por  apartar  de  los  negocios  públicos  á  hombres  que  ,  si  bien 
peligrosos  a  la  libertad  por  ?u  poder  ó  inílujo,  eran  los  mas  ade- 
cuados para  los  días  de  peligro  y  combates.  Fundándose  en  lo  limi- 
tado de  sus  instrucciones,  tampoco  consintieron  los  comisionados  de 
Venezuela  en  que  el  gran  mariscal  y  sus  compañeros  pasasen  á  Va- 
lencia á  tratar  directamente  con  el  congreso,  ni  en  seguir  ellos  viaje 
á  Bogotá  con  el  mismo  objeto;  pero  oíreeieron  que  después  de  reu- 
nido el  constituyente  de  Venezuela  ,  le  seria  permitido  á  cualq-iiera 
enviado  del  gobierno  de  Bogotá  dirigirse  libremente  á  la  capital  del 
estado.  Aquí  se  puso  termino  á  las  conferencias ,  ya  convencidos 
-unos  y  oíros  de  la  inutilidad  de  proloiígarlas  y  de  lo  mui  inconci- 
íial)!es  que  eran,  á  lo  menos  por  entonces,  los  intereses  de  sus  res- 
pee!  ivos  comitentes. 

Para  este  tiempo  hablan  ocurrido  en  Bogotá  algunos  sucosos  no- 
tables. Debiendo  asistir  á  las  sesiones  del  congreso  en  calidad  de 
diputado  el  presidente  del  consejo,  fué  nombrado  para  reemplazar- 
le el  general  Domingo  Caicedo,  en  cuyas  manos  pnso  interinamen- 
te Bolívar  el  2  de  marzo  el  mando  de  la  república.  Alterada  la  sa- 
lud del  Libertador  con  tantas  inquietudes  y  tribulaciones,  quiso  go- 
zar por  la  primera  vez  del  reprso  de  la  vida  privada  después  de 
veinte  años  consagrados  al  trabajo  incesante  de  los  negocios  pú- 
blicos, mientras  el  congreso  malgastaba  el  tiempo  empleando  do  en 
formar  una  constitución  que  de  antemano  veia  rechazada  por  los 
pueblos,  ^'o  se  ocultó  esta  verdad  al  nuevo  encargado  de  la  admi- 
nistración, y  ]6  manifestó  á  los  representantes  en  oficio  de  -15  de 
abril,  con  laudable  sencillez  y  franqueza.  Según  él,  no  poda  haber 
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Utilidad  en  sancionar  un  código  político  que  no  debía  regir  ni  un 
«olo  dia,  existiendo  la  desconsoladora  certidumbre  de  que  los  pue- 
Jblos  tenían  disposición  á  rechazarlo.  Por  lo  cual  aconsejaba  al  con- 
greso se  ocupase  en  dar  una  organización  provisional  al  gobierno  y 
en  elegir  altos  empleados  de  la  administración  superior  del  estado, 
autorizándolos  para  convocar  una  asaml)lea  constituyente  de  la  Nue- 
va Granada.  « Tales  son,  anadia,  los  deseos  generales,  tal  el  cami- 
«  no  que  traza  la  opinión  pública -para  precaver  los  males  que  no 
«  solo  se  temen,  sino  que  ya  se  locan.  »  Adoptando  esias  mismas 
opiniones  celebraron  en  20  de  abril  una  acta  los  empleados  y  ve- 
cinos de  la  cindad  deTunja,  en  que  ademas  pedían  se  dejase  á  Ve- 
nezuela arbitra  de  su  suerte,  y  suspendiese  el  congreso  sus  sesiones 
después  que  nombrase  al  general  Caicedo  por  jefe  interino  del  go- 
bierno. 

Mas  audazes  aun  los  habitantes  de  Pore,  capilal  de  la  provincia 
deCasanare,  habíanse  levantado  el  4  de  abril  contra  el  gobierno  de 
la  unión  ,  y  declarando  que  deseaban  formar  parte  integrante  del 
territorio  do  Venezuela,  se  acogieron  á  su  amparo.  Empero  ni  es- 
tos sucesos,  ni  otros  muchos  y  diversos  síntomas  de  trastornos  que 
por  (lo  quiera  asomaban  anunciando  la  disolución  de  Colombia, 
fueron  parte  á  que  el  congreso  desistiese  de  su  ingralísima  tarea 
legislativa.  Firme  en  el  puesto  á  que  se  creía  llamado  por  la  volun- 
tad general,  quiso  dará  la  nación  una  i)rueba  de  la  pureza  de  sus 
principios ,  no  menos  calumniados  por  los  vituperios  de  un  par- 
tido que  por  los  elogios. y  esperanzas  de  otro,  y  sancionó  el  2D 
de  abril  un  código  político  en  todo  conforme  alas  basas  anterior- 
mente acordadas;  el  cual  puso  fin  al  desgraciado  régimen  de  la  dic- 
tadura. 

Concluida  la  constitución,  no  quedaba  al  congreso  por  llenar 
otro  deber  que  el  de  elegir  presidente  y  vicepresidente  para  la  re- 
pública, lin  semejante  caso  creyó  conveniente  Bolívar  escribir  de 
nuevo  á  la  asamblea.  «  Debéis  estar  ciertos,  dijo  á  los  represontan- 
«  tes,  de  que  el  bien  de  la  patria  exige  que  me  separe  para  siem- 
«  pre  del  país  que  me  dio  la  vida,  paia  que  mi  presencia  no  sea 
«  un  impedimento  á  la  felizidad  de  mis  conciudadanos.  Venezuela 
«  ha  pretesiado  para  efectuar  su  separación  miras  ambiciosas  de 
«  mi  parte,  luego  alegará  que  mi  reelección  es  un  obstáculo  á  la 
«  concordia;  y  al  lin  la  república  tendría  que  sufrir  un  desmem- 
«  bramiento  ó  una  guerra  civil. »  Indudablemente  la  revolución 
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de  Carácao  uabia  hecho  variar  de  tal  modo  las  cosas,  que  los  que 
se  llamaban  partidarios  del  Libertador,  empezando  por  abandonar 
el  proyecto  de  monarquía,  concluyeron  por  convenir  en  que  se  le 
escluyera  del  mando.  No  era  este,  en  verdad,  mui  apetecible  en  el 
terrible  Irance  á  que  habia  llegado  la  república,  ni  habia  muchos 
hombres  inmaculados  en  cuyas  manos  pudieran  ponerse  las  rien- 
das de  un  gobierno  sin  fuerzas,  sin  crédito  y  que  solo  podía  soste- 
nerse algunos  instantes  mas  por  la  consideración  que  los  diputa- 
dos mereciesen  al  pueblo.  Y  fué  por  esto  que  en  aquella  elección, 
libre  de  aspiraciones  personales  y  de  intrigas,  se  vio  e-presar  á  to- 
dos los  partidos  el  voto  de  su  conciencia.  Fueron  pues  nombrados 
Joaquín  Mosquera  por  presidente  y  el  general  Domingo  Caicedo 
por  vicepresidente  de  la  república.  Era  el  primero  natural  y  rico 
propietario  de  la  ciudad  de  Popayan  ;  varón  de  gran  saber,  doctri- 
na y  probidad  ;  justo  y  patrióla.  Poseía  grandes  dotes  oratorios  a 
los  que  daba  realze  la  compostura  y  natural  gallardía  de  su  perso- 
na. Y  era  tan  aventajado  en  la  prendas  morales,  que  admirado  sin 
envidia  y  atacado  después  sin  odio,  obtuvo  respeto  y  estima  hasta 
de  sus  propios  enemigos.  Perten«»cia  en  íin  al  pequeño  número  de 
hombres  que  habrían  podido  conservar  la  unión  del  estado  en  me- 
dio del  mas  completo  desorden  de  las  rentas,  de  la  insubordina- 
ción de  las  tropas,  de  la  división  de  los  pueblos  y  de  la  imprudente 
ambición  de  los  caudillos,  si  hubiera  bastado  la  virtud  sola  para 
conseííuirlo.  Tan  poco  adecuado  como  el  nuevo  presidente  era  pa- 
ra los  tiempos  que  corrían  el  general  Caicedo.  Hijo  de  la  nueva 
Granada  y  soldado  antiguo  en  las  lides  de  su  independencia,  care- 
cía con  todo  de  influjo  en  las  tropas,  siendo  apenas  conocido  de 
los  jefes  militares  de  Colombia.  Modelo  de  honradez  política  y  pri- 
vada, de  condición  manso  y  apacible,  faltábale  la  fuerza  de  espí- 
ritu necesaria  para  hacer  frente  á  los  sucesos  y  á  los  hombres  en 
aquellos  momentos  de  crímenes  y  desenfreno. 

Decretó  el  congreso  en  5  de  mayo  (un  dia  después  de  la  elec- 
ción )  que  la  lei  constitucional  sancionada  se  ofreciese  por  el  go- 
bierno á  las  provincias  de  la  antigua  Venezuela,  y  que  en  el  caso 
de  exigir  estas,  para  aceptarla,  que  se  le  hiciesen  algunas  variacio- 
nes, se  convocara  á  una  asamblea  general  de  Colombia  en  Santa 
Rosa,  villa  del  departamento  de  Boyacá.  Pero  si  todos  ó  la  mayor 
parte  de  los  pueblos  del  norte  de  la  república  rehusaban  admitirla 
i  constitución,  rechazando  absolutamente  los  medios  de  conservar 
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la  unidad  nacional,  prohibía  el  congreso  que  se  les  hiciese  la  guer- 
ra y  disponía  que  los  diputados  del  resto  de  Colombia  se  reuniesen 
en  algunas  de  las  ciudades  del  valle  del  (>auca  y  allí  reviesen  el 
cód  go  político  y  lo  perfeccionasen  adaptándolo  á  sus  nuevas  cir- 
cunstancias. A  e^te  acto  de  equidad  respecto  de  los  pueblos,  unió 
el  congreso  otro  de  justicia  hacia  Bolivar,  manifestándole,  en  de? 
creto  de  9  del  mismo  mes  y  á  nombre  de  Colombia,  estima  y  gra- 
titud por  sus  servicios  en  la  causa  de  la  emancipación  americana, 
y  ordenando  al  poder  ejecutivo  el  fiel  cumplimiento  de  un  decreto 
de  25  de  julio  de  ^825,  por  el  cual  dispuso  la  legislatnra  de  aquel 
año  que  al  retrrarse  del  servicio  público  el  Libertador  disfrutase 
una  pensión  vitalicia  de  treinta  mil  pesos  anuales.  Con  estas  provi- 
dencias puso  el  sello  á  sus  trabajos  aquel  congreso ,  que  llamado  á 
dar  nueva  vida  y  organización  á  la  república,  solo  pudo  ser  testigo 
impotente  de  su  final  disolución.  Terminó  sus  sesiones  el  -H  de 
mayo  y  fué  la  última  asamblea  legislativa  reunida  á  nombre  y  en 
representación  de  Colombia. 

Tres  dias  antes,  Bolívar,  redncido  á  la  condición  de  simple  ciu- 
dadano, salió  de  Bogotá  hacia  Cartagena  con  ánimo  de  embarcarse 
allí  para  Kuropa.  Habia  poca  justicia  en  hacer  responsable  á  este 
varón  ilustre  de  todos  los  males  que  acongojaban  entonces  á  su 
patria ;  pero  es  innegable  que  al  descender  del  alto  puesto  que  ocu- 
pó por  tantos  años,  la  dejaba  en  situación  sobrado  triste  y  lastimosa. 
El  mismo  hizo  al  constituyente  en  pocas  palabras  la  mas  cabal  pin- 
tura de  estos  males.  «  Me  ruborizo  al  confesarlo,  le  dijo,  pero  la 
«  independencia  es  el  único  bien  que  hemos  adquirido  á  costa  de 
«  todos  los  demás.  »  Inútil  seria  hablar  de  agricultura,  comercio 
y  arfes  útiles  en  un  pais  en  que  los  trastornos  y  las  revoluciones 
se  hablan  sucedido  sin  intermisión  por  el  espaco  de  cuatro  años. 
Agobiábalo  ademas  enorr^jísima  deuda,  y  lejos  de  poder  pagarla,  no 
bastaban  las  rentas  para  cubrir  los  gastos  ordinarios.  La  penuria 
del  tesoro  público  era  tanta,  que  por  dos  decretos  de  14  y  15  de 
mayo  se  redujeron  á  sola  la  ración  todas  las  clases  del  ejército  y  se 
declararon  suprimidas  las  pensiones  y  sueldos  que  no  tuviesen 
anexo  el  desempeño  actual  de  un  empleo.  El  ejemplo  de  Venezuela 
haciéndose  contagioso,  contribuyó  mas  que  nada  á  completar  el 
desconcierto  del  estado ,  porque  los  pueblos  se  levantaron  á  porfía 
buscando  en  sus  propios  recursos  la  libertad  y  el  órd.  n  que  espe- 
raran en  vano  de  un  gobierno  débil  y  ultrajado.  Desde  el  2\  de 
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abril  se  habían  declarado  contra  Bolívar  los  habiiantes  de  l6s  valles 
de  CiíciUa,  aprovechándose  de  la  soltura  en  q^e  los  dej^ó  la  retira- 
da á  Pamplona  de  las  fuerzas  colombianas  que  velaban  la  frontera 
de  Venezuela.  Moviólos  luego  el  temor  de  ser  atacados  á  pedir  au- 
silio  á  Mariflo  qoie  en  calidad  de  jefe  del  ejército  de  vanguardia  se 
hallaba  acantonado  en  la  tierra  limítrofe  con  suíicienle  número  de 
tropas.  El  venezolano  dudó  al  principio  si  debiese,  violando  estra- 
ño  territorio,  prestar  un  socorro  que  podía  considerarse  como  una 
abierta  é  impolítica  agresión  para  la  cual  no  estaba  autorizado ; 
pero  nuevas  instancias  de  los  vecinos  y  la  necesidad  de  buscar  ali- 
mento para  su  gente  }e  determinaron  á  pasar  el  Táchira  el  14  de 
mayo.  Resolución  inconsiderada;  tomada  contra  órdenes  espresas 
del  gobierno  y  que  pudo  traer  á  Venezuela  riesgos  y  calamidades 
infinitas ,  si  las  tropas  colombianas  que  Marino  provocábale  esta 
manera  á  la  guerra  no  se  hubieran  pasado  á  sus  lilas  de  un  modo 
tan  inesperado  como  dichoso  y  por  un  concuiso  raro  de  circunstan- 
cias. Mas  tarde  se  referirá  este  suce  o  con  laestension  que  merece  su 
importancia,  pues  el  orden  y  la  claridad  de  la  narración  exigen  que 
se  comprendan  solo  en  este  cuadro  aquellos  hechos  que  den  á  cono- 
cer el  estado  del  centro  y  sur  de  Colombia  cuando  Mosquera  se  en- 
cargó de  Ja  presidencia  de  la  república.  Cierto  es  que  los  habitan- 
tes de  los  valles  de  Cúcuta  volvieron  espontáneamente  á  la  obe- 
diencia del  gobierno  de  Bogotá  tan  luego  como  las  nuevas  elecciones 
quitaron  el  motivo  principal  de  su  inquietud  y  cuidado.  Mas  no 
sucedió  lo  mismo  en  otros  pueblos.  Los  de  la  provincia  del  Socor- 
ro recibieron  con  disgusto  la  constitución  y  aun  antes  de  que  esta 
se  publicase  andaba  desasosegada  la  provincia  de  Pasto  por  virtud 
de  los  manejos  que  en  ella  se  empleaban  para  separarla  del  depar- 
tamento del  Cauca.  No  al  gobierno  de  Bogotá  sino  al  general  Flores 
se  dirigieron  algunos  pastusos  el  27  de  abril  manifestando  estar 
resuellos  á  reunir  al  Ecuador  el  territorio  de  la  provincia  de  los  Pas- 
tos hasta  la  línea  que  forma  el  Mayo,  y  pidiéndole  que  lo  decretase 
así,  pues  de  otra  manera  harian  sentir  los  inevitables  resultados 
de  su  despecho.  Algunos  dijeron  que  Flores,  j-efe  superior  del  sur, 
meditando  ya  convertir  en  estado  independiente  el  distriio  que 
mandaba  á  nombre  del  gobierno,  quiso  apropiarse  de  antemano 
aquellas  comarcas,  tanto  por  ser  ellas  un  antemural  formidable  que 
cerraba  el  paso  á  cualquiera  invasión  de  parte  de  la  jNueva  Grana- 
da, cuanto  porque  acaso  el  ejemplo  de  Casanare  le  h¡«o  tal  vez  creer 
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oportuna  aquella  ocasión  para  repartirse  los  despojos  de  la  antigua 
Cundinamarca,  como  si  fueran  un  botin  de  buena  guerra.  Lo  cierto 
es  que  Flores  ofreció,  según  su  espresion,  apoyar  y  sostener  aquel 
trastorno  «  por  todos  los  medios  legales  y  á  costa  de  cualesquiera 
sacrilicios.  »  Sit\  se  frustró  fué  porque  Obando  al  sal)erlo  ocupó 
á  Pasto  con  tropas,  mientras  que  á  Flores  lo  entretenían  en  Quito 
otros  cuidados.  Luego  que  se  supo  en  aquella  ciudad  la  resolución 
en  que  estaba  Bolívar  de  ausentarse  de  Colombia,  se  reunieron  el 
^5de  mayo  la  autoridades,  corporaciones  y  gente  principal,  escita- 
dos á  ello  por  el  procurador  del  común  y  con  previo  acuerdo  del  jefe 
superior  del  distrito,  cuya  venia  se  captó  al  intento.  Resolvióse  en 
la  asamblea  constituir  en  estado  libre  é  independiente  los  pueblos 
de  los  deparlamentos  de  Guayaquil ,  Asuay  y  Quito  y  los  mas  que 
quisiesen  incorporarse ,  por  su  propia  conveniencia.  Quedaba  pro- 
visionalmente encargado  del  mando  supremo  el  general  Juan  José 
Flores,  el  cual  convocarla  á  un  congreso  constituyente  compuesto 
de  diputados  de  todas  las  provincias.  Estas,  como  era  de  esperarse, 
uniformaron  prontamente  sus  manifestaciones  y  en  consecuencia 
convocó  Flores  para  el  10  de  agosto  la  representación  política  de 
aquellas  comarcas,  señalando  como  punto  de  reunión  la  ciudad  de 
Riobamba. 

De  este  modo ,  circunscrita  la  autoridad  de  los  nuevos  jefes  de  la 
república  á  ejercerse  en  el  territorio,  no  completo,  de  la  Nueva  Gra- 
nada ,  veamos  cuáles  eran  aun  allí  mismo  los  obstáculos  que  á  su 
consolidación  oponían,  como  á  porfía,  los  manejos  secretos  del  par- 
tido boliviano  y  la  desenfrenada  y  espantosa  relajación  de  la  disci- 
plina militar.  ¡No  ya  flojo,  sino  roto  enteramente  el  lazo  de  la  obe- 
diencia, vióse  al  soldado,  convertido  en  arma  de  las  facciones,  em- 
peñar á  linas  y  á  otras  su  fe  vacilante,  y  á  vezes  lanzarse  á  la  rebe- 
lión por  su  propia  cuenta  y  sin  principios,  sin  conciencia ,  ni  guia. 
Sabida  apenas  por  el  batallón  Royacá  la  resolución  que  en  -16  de 
enero  tomó  Maracaibo  de  adherirse  al  voto  de  los  otros  pueblos  de 
Venezuela,  determina  seguir  su  ejemplo,  y  al  efecto,  guiado  por  su 
jefes  y  oflcialfs,  abandona  la  ciudad  de  Rio-Hacba  en  donde  se  ha- 
llaba de  guarnición,  encamínase  á  la  capital  del  Zulla,  y  al'í  se  po- 
!>e  á  las  órdenes  del  jefe  superior.  Mas  peligroso  que  este  movimien- 
to fué  él  (jue  intentaron  en  Bogotá  algunos  Ciegos  partidarios  de 
Bolívar  con  el  objeto  de  disolver  el  congreso .  arrojar  de  su  pues- 
to las  autoridailes  legítimas  ,  y  proclamar  la  dictadura  en  medio  de 
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un  motín  sangriento.  Descubrióse  el  22  de  abril  y  quedó  frustrado 
por  el  zeloso  patriotismo  de  los  liabitantes,  la  eficaz  ayuda  de  algu- 
nos jefes  militares  de  alta  graduación,  y  las  oportunas  medidas  del 
gobierno.  La  víspera  precisamente  del  dia  en  que  el  Libertador  sa- 
lió para  Cartagena,  un  nuevo  desorden  puso  en  consternación  la 
capital.  Sublevados  el  batallón  Granaderos  y  el  escuadrón  Húsares 
de  Apure  que  la  guarnecían,  prendieron  á  sus  jefes,  declararon 
su  resolución  de  regresar  á  Venezuela  y  exigieron  con  las  armasen 
la  mano  el  pago  de  una  gruesa  suma  que  se  les  debía  por  sueldos 
atrasados.  Semejante  pretensión  era  en  aquellas  circunstancias  im- 
posible de  satisfacer  por  hallarse  exhausto  el  tesoro  público ;  y  en 
el  conflicto  de  no  tener  el  gobierno  fuerza  alguna  que  oponer  á  los 
insurrectos,  se  ocurrió  al  arbitrio  vergonzoso  aunque  necesario  de 
negociar  con  ellos.  A  beneficio  de  algunos  generales  que  en  esta 
ocasión  quisieron  servir  de  mediadores  entre  las  autoridades  y  la 
tropa,  consintió  ésta  en  retirarse  de  la  ciudad  como  lo  efectuó 
aquel  mismo  dia  á  las  órdenes  de  los  generales  Portocarrero  y  Silva, 
conformándose  con  algunas  promesas  que  les  hizo  el  gobierno.  Di- 
rigieron su  marcha  á  Pamplona  y  allí  se  reunieron-  con  los  otros 
cuerpos  que  á  fines  de  mayo  se  entregaron  á  Mai  iño  para  pasarse  á 
Venezuela.  Al  prestar  Mosquera  en  15  de  junio  el  juramento  pre- 
venido por  la  leí,  espidió  una  proclama  en  que  convidaba  á  los  hom- 
bres de  todos  los  partidos  á  unirse  por  el  interés  de  la  patria.  Aun- 
que poco  eficaz  este  mcilio  de  exhorto  y  súplica  para  concdiar  opi- 
niones é  intereses  tan  opuestos,  eia  por  desgracia  el  único  de  que 
podía  disponer  aquel  vano  simulacro  de  gobierno  que  luchaba  inú- 
tilmente por  conservar  á  Colombia  un  resto  menguado  de  exis- 
tencia. 

Pero  es  tiempo  de  que  volvamos  la  vista  á  Venezuela  para  con- 
templar los  esfuerzos  que  hacían  los  patriotas  á  fin  de  asegurar 
el  fruto  de  su  revolución.  No  era  esta  un  suceso  ordinario  y  de  pa- 
sajeras consecuencias,  sino  una  época  que  debía  marcarse  en  los 
anales  del  pais,  y  juntamente  la  resolución  de  un  problema  político 
de  grandes  consecuencias  para  los  pueblos  de  la  América  antes  es- 
.  pañola.  Tratábase  de  decidir  si  seria  dable  á  los  proceres  de  la  in- 
,f, dependencia  abusar  siempre  del  influjo  que  les  dieran  sus  servicios 
para  mantener  a  la  nación  en  perpetuo  pupilaje  ;  ó  si  había  llegada 
el  tiempo  en  que  los  pueblos  cansados  de  ser  el  juguete  de  ajenas 
pasiones  y  el  instrumento  de  su  propio  descrédito,  debían  recobrar 
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su  lionor  perdido  y  adquirir  la  libertad  que  con  perfldia  le  ofrecie- 
ron sus  opresores  y  que  ellos  esperaron  vanamente  hasla  entonces. 
Libertad  sin  la  cual  la  guerra  de  indepencia  no  habría  sido  otra  cosa 
que  una  insigne  y  descabellada  maldad.  Esta  revolución,  esencial- 
mente diversa  de  las  que  se  hablan  hecho  en  el  pais  desde  -1826, 
debia  contrariar  "muchos  intereses  fundados  en  los  abusos  que  se 
querían  destruir ;  siendo  dos  las  clases  de  personas  mas  opuestas  ú 
su  espíritu  reformador.  Venezuela  que  habia  sido  largo  tiempo  el 
teatro  de  la  guerra  de  emancipación,  tenia  una  gran. lisia  de  jefes  y 
oficiales.  Ademas  de  estos  hombres  que  por  fuerza  habían  de  ver  en 
el  cambiamrenlo  intentado  una  amenaza  directa  á  sus  prerogalivas, 
habia  otros  que  careciendo  de  mérito  propio,  velan  estinguido  con 
el  Libertador  el  prestado  brillo  que  de  él  recibían  para  deslumhrar 
la  multitud,  siéndoles  duro  volver  á  su  Jí^tural  opacidad.  Si  bien  es 
cierto  que  los  militares  por  lo  pronto  no  contrariaron  la  revolucioii, 
antes  bien  la  ayudaron  ,  en  la  creencia  de  que  podrían  convertirla 
en  su  provecho,  haciéndola ,  como  otras  vezes,  motivo  de  guerras 
ó  escalón  de  medros  y  de  ascensos.  Y  también  lo  es  que  los  segun- 
dos, muí  reducidos  en  número  y  de  escaso  influjo  {iara  contrarestar 
por  sí  solos  el  voto  popular,  no  hicieron  sino  una  débil  é  impotente 
resistencia.  Y  por  esto  fué  que  el  alzamiento  marchó  en  sus  prin- 
cipios rápidamente  y  sin  estorbos. 

Fundados  rezelos  que  hizo  concebir  el  movimiento  de  tropas  dis- 
puesto hacia  Pamplona  por  Bolívar,  y  dudas  sobre  el  paiüdo  que 
este  tomarla  con  motivo  de  los  sucesos  de  Venezuela,  si,  como  to- 
dos lo  temían ,  se  le  continuaba  en  el  mando,  obligaron  á  Páez  á 
pensar  antes  que  todo  en  el  aumento  y  organización  del  ejército, 
después  de  lo  cual  lo  situó  del  modo  mas  conveniente  para  repeler 
cualquiera  acometida.  El  mando  de  la  vanguardia  se  confió  á  Ma- 
rino :  una  respetable  división  situada  en  el  Zulia  cubría  el  Hancho 
derecho  del  ejército,  cuyo  grueso  principal  se  co'ocó  por  escalones 
en  el  Tocuyo.  Barquisimeto  y  San  Carlos.  No  queriendo  Páez  ahor- 
rar ningún  medio  que  pudiese  conducir  á  evitar  la  guerra  ,  dirigió 
en  27  de  febrero  una  nota  oficial  al  gobierno  de  Colombia  ,  en  la 
que  procuraba  darle  á  conocer  el  verdadero  estado  de  la  opinión 
en  Venezuela,  la  unánime  cuanto  decidida  resolución  en  que  esta- 
ban sus  habitantes  de  mantenerse  independíentes,y  los  enormes  ma- 
les que  á  todos  acarrearía  el  intento  tal  vez  infructuoso  de  forzarlos 
á  una  unión  que  no  les  convenia  y  que  fundadamente  detestaban. 


Pocos  dias  después  anunció  á  los  venezolanos  por  medio  de  una  pro- 
clamad peligro  de  que  los  creia  amenazados :  mas  esplícito  en  esta 
ocasión  que  lo  habla  sido  hasta  entonces  ,  declaró  hallarse  identiü- 
cado  con  los  pueblos  en  el  convencimiento  de  que  convenia  á  la  vi- 
da política  de  Venezuela  la  separación  de  Bogotá,  y  de  que  era  per- 
judicialísimo  á  la  perfecta  organización  del  gobierno  el  inílujo  del 
general  Bolívar.  Tiempo  adelante  cuando  estaba  ya  cercano  el  día 
prefijado  para  la  reunión  del  congreso,  marcho  Páez  á  San  Carlos 
para  tomaren  persona  el  mando  del  ejército. 

Bien  que  las  elecciones  se  hubiesen  hecho  en  paz  y  con  entera 
libertad  en  todo  el  territorio  de  Venezuela ,  no  se  halló  en  Valencia 
el  número  competente  de  diputados  hasta  el  dia  6  de  mayo  en  que 
congregados  treinta  y  tres  de  elios,  quedó  instalado  el  congreso 
constituyente.  Su  primer  acto  fué  acordar  que  Páez  continuase  al 
frente  del  gobierno  como  poder  ejecutivo  hasta  nueva  resolución. 
Y  aunque  el  jefe  superior  hizo  presente  que  estaba  decidido  á  re- 
tirarse de  la  vida  pública  y  presentó  su  dimisión  al  congreso,  in- 
sistió este  en  su  primer  dictamen  y  le  llamó  á  prestar  el  juramento 
necesario  pata  entrar  en  ejercicio  de  su  nueva  autoridad.  Obede- 
ciendo Páez  el  mandato  de  la  representación  nacional,  regresó  á 
Valencia  y  juró  en  27  de  mayo  íjumplir  y  hacer  ejecutar  la  volun- 
tad de  la  nación,  espresada  por  sus  legítimos  apoderados.  También 
dispuso  el  congreso  participar  su  iustalacion  al  constituyente  de 
Colombia  que  suponía  aun  reunido  en  Bogotá,  á  cuyo  efecto  diri- 
gió en  28  del  mismo  mes  al  presidente  de  aquel  cuerpo  un  despacho 
oGcial ,  por  el  que  le  instruía  al  propio  tiempo  de  dos  resoluciones 
importantes.  Declarábase  en  la  primera  de  estas  que  Venezuela 
estaba  pronta  á  entrar  en  transacciones  con  Quilo  y  Cundinamarca 
para  el  arreglo  de  sus  comprometimientos  comunes  y  de  sus  recí- 
procos intereses.  «  Pero  Venezuela ,  decía  el  oficio ,  á  la  que  una 
((  serie  de  males  de  lodo  género  ha  ensenado  á  ser  prudente,  que  ve 
«  en  el  general  Simón  Bolívar  el  origen  de  ellos  y  que  tiembla  to- 
«  davía  al  considerar  el  riesgo  que  corrió  de  haber  sido  para  siem- 
«  pre  su  patrimonio,  protesta  que  mientras  este  permanezca  en  el 
a  territorio  de  Colombia,  no  tendrán  lugar  aquellas  transaccio- 
«  nes. »  Disuello,  como  ya  se  ha  dicho,  el  congreso  de  Colombia , 
desde  el  TI  de  mayo,  fué  á  parar  esta  comunicación  á  manos  del 
presidente  Mosquera,  el  cual  dudoso  del  partido  que  conviniese  lá- 
mar, la  transcribió  á  Bolívar  que  se  hallaba  en  Cartagena  para  in- 
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formarle,  deci»,  de  aqnella  notable  circunstancia  en  que  se  inte- 
resaban su  propia  gloria  y  la  felizidad  de  la  patria.  Llamóse  por 
los  amigos  de  Bolívar  gratuita  ofensa  hedía  á  su  persona  un  proce- 
dimiento que  parecía  envolver  el  designio  de  impelerle  á  salir  del 
pais  ;  y  esto  en  momentos  de  hallarse  caído,  probé  y  sin  salud. 

Haya  ó  no  sido  esta  la  intención  del  ministerio  de  Mosquera , 
compueslo  á  la  verdad,  de  hombres  que  habían  contrariado  siem- 
pre los  planes  de  Bolívar,  es  notable  que  un  hecho  escandaloso  se 
presentase  luego  á  comprobar  la  justicia  con  que  teraia  Venezuela 
la  permanencia  del  Libertador  en  el  territorio  de  Colombia.  Hallá- 
base el  congreso  de  Valencia  pacíficamente  ocupado  en  sus  traba- 
jos legislativos  cuando  unos  pocos  militares  y  algunos  paisanos  tur- 
bulentos, tomando  el  nombre  do  los  vecinos  de  Rio-Chico,  se  de- 
clararon defensores  de  la  integridad  de  la  república  apellidando  á 
Bolívar  jefe  supremo  del  estado.  A  este  alzamiento  se  siguieron 
otros  de  algunos  pueblos  del  Llano  alto  de  la  provincia  de  Caracas, 
contribuyendo  á  ellos  no  poco,  crecidas  sumas  de  dinero  que  un 
empleado  en  la  renta  del  tabaco  repartió  á  los  conjurados.  Tran- 
quilizado Páez  acerca  de  los  intentos  del  gobierno  de  Bogotá  con 
las  variaciones  ocurridas  en  él,  pudo  á  mediados  de  junio  contraer 
toda  su  atención  á  reprimir  aquellos  disparatados  alborotos,  y  aun 
se  trasladó  á  Canícus  con  el  designio  de  velar  mas  de  cerca  las  ope- 
raciones emprendidas  contra  los  disidentes.  No  llegó,  empero,  el 
caso  de  hacerse  uso  de  las  armas  para  rendirlos,  porque  Páez  desean- 
do evitar  la  efusión  de  sangre,  les  envió  como  mensajero  de  Paz  al 
general  José  Tadeo  Monágas  ,  y  á  este  se  sometieron  por  convenio 
celebrado  en  las  márgenes  del  Uñare  á  los  20  dias  del  mes  de  junio. 
Del  contesto  del  ajuste  aparece  que  la  ignorancia  en  que  estaban 
aquellos  hombres  de  los  acontecimientos  de  Bogotá  fué  la  causa 
principal  de  su  amotinamiento.  Perdida  la  esperanza  de  recibir 
ausilio,  no  les  quedó  otro  partido  que  oírecer  sumisión  y  obedien- 
cia al  nuevo  gobierno  de  Venezuela*  Tal  era,  sin  embarco,  el  há- 
bito de  sedición  contraído  por  los  jefes  militares ,  tal  la  impunidad 
que  acompañó  siempre  á  este  crimen  ,  que  llegaron  á  verlo  como 
medio  lícito  y  acomodado  de  medrar  á  costa  del  reposo  de  los 
pueblos  y  de  la  dignidad  del  gobierno.  No  debe,  pues,  admirar  qi^e 
estos  facciosas  ,  aunque  convencidos  de  su  impotencia  para  resistir 
la  fuerza  pública,  pretendiesen  ,  como  lo  lucieron  ,  que  se  les  con- 
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servase  en  sus  empleos,  que  se  habilitase  el  puerto  de  Rio-Chico 
para  el  comercio  de  importación  y  esportacion ;  que  el  gobierno 
cargase  con  todos  los  gastos  que  ellos  habian  hecho  para  llevar  á 
cabo  el  alzamiento ;  y  que  cumpliese  las  contratas  que  habian  cele- 
brado para  conseguir  armas  y  municiones  de  guerra.  Pero  sí  es  es- 
traño  que  el  comisionado  del  gobierno ,  que  era  á  la  vez  miembro 
del  congreso  ,  accediese  á  tan  estravagantes  exigencias  .  traspasando 
con  sobrada  facilidad  los  límites  de  su  autorización.  El  consti- 
tuyente, como  era  natural ,  aceptó  la  sumisión  de  los  sublevados, 
hizo  estensivoel  indulto  á  todos  los  comprometidos,  y  sin  reprobar 
a  las  claras  la  conducta  del  enviado,  negó  su  sanción  á  los  artí- 
culos del  convenio  en  que  se  hacian  concesiones  onerosas  para  el 
gobierno. 

Al  mismo  tiempo  que  de  este  modo  ponia  término  el  congreso  á 
las  revueltas  de  Rio-Chico,  recibía  el  Libertador  noticia  de  ellas  por 
conducto  de  un  comisionado  que  le  enviaron  los  sublevados  y  que 
puso  en  sus  manos  las  acias  en  que  apellidaron  su  autoridad  su- 
prema y  la  integridad  de  Colombia.  Creyó  bl  Libertador  que  debia 
hacer  sabedor  de  estos  sucesos  al  gobifrno  de  Bogotá,  y  con  este  lin 
le  envió  los  documentos  relativos  á  aquellos  sucesos.  Desaprobólos 
terminantemente  el  presidenie  Mosquera,  así  en  la  contestación  que 
dio  á  Bolívar  como  en  la  que  dirigió  al  prefecto  del  Magdalena,  el 
cual  añadiéndole  algunas  noticias  sobre  la  situación  interior  de  Ve- 
nezuela ,  también  se  habia  apresurado  por  su  parte  á  noticiarle  lo 
ocurrido.  Con  este  motivo  declaró  aquel  gobierno  su  resolución  de 
no  emplear  para  restablecer  la  unidad  de  la  república  «  otros  me- 
«  dios  que  los  pacíficos  y  amigables,  según  estaba  espresamente  or- 
«  denado  por  el  congreso  constituyente.  Seria  una  inconsecuencia, 
«  añadió,  que  se  atribuirla  á  falla  de  sinceridad  y  buena  fe,  adoptar 
«  providencias  hostiles,  en  circunstancias  de  haberse  enviado  á  Ve- 
((  nezuela  una  comisión  de  paz  encargada  de  ofrecerle  la  consíitu- 
((  cion  y  leyes  sancionadas  por  el  último  congreso.  » 

En  efecto,  desde  el  4  de  julio  habia  llegado  á  Valencia  el  ciuda- 
dano Juan  de  Dios  Aranzazu,  elegido  por  el  presidente  Mosquera 
para  desempeñar  aquella  misión  importante.  Mas  como  el  congreso 
no  dio  resolución  definitiva  sobre  el  asunto  hasta  algún  tiempo  des- 
pués, se  hace  forzoso  anticipar  á  su  narración  la  de  otros  sucesos 
que  ocurrieron  en  el  intermedio.  Y  bastará  por  ahora  añadir  que 
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el  granadino  fué  recibido  por  todos  en  Venezuela  con  benevolencia 
y  sincero  agasajo ,  llevando  el  congreso  su  cortesía  y  atenciones 
hasta  darle  un  asiento  entre  los  diputados  del  pueblo. 

Si  la  cesación  del  mando  del  Libertador ,  su  salida  de  Bogotá  y 
la  creencia  en  que  por  muchos  dias  estuvieron  todos  de  que  se  era- 
barcaria  en  Cartagena  para  Europa,  contribuyeron  de  algún  modo 
á  la  pronta  reducción  de  los  disidentes  de  Rio-Cinco  ;  no  fué  este 
su  efecto  mas  impórtame  en  Venezuela.  Ya  se  ha  indicado  que  las 
fuerzas  colombianas  situadas  en  Pamplona  por  orden  de  Bolívar  se 
incorporaron  á  Marino  en  los  valles  de  Cúcuta.  Compuesta  aquella 
división  casi  en  su  lotalidad  de  tropas  venezolanas  y  mandada  por 
jefes  ciegamente  inclinados  á  la  dictadura,  debia  inspirar  al  general 
Caicedo,  que  entonces  gobernaba  provisionalmente  la  república, 
justos  rezelos  de  que  pudiera  convertirse  en  instrumento  de  opre- 
sión ó  cuando  menos  de  revueltas.  Para  precaver  estos  males  dis- 
puso que  un  general  granadino  de  su  contianza  relevase  al  jefe  ve- 
nezolano que  la  mandaba  ;  pero  este,  ó  por  efecto  de  la  insubordi- 
nación que  ya  se  habia  hecho  un  distintivo  de  los  soldados  de  Co- 
lombia, ó  porque  viese  en  aquella  medida  el  malogro  de  algún  plan 
ulterior,  la  resistió  abierlamente  reteniendo  el  mando  y  liaciendo 
salir  de  Pamplona  al  jefe  destinado  á  reemplazarle.  Poco  menos 
que  independientes  quedaron  aquellas  tropas  desde  el  29  de  abril 
en  que  negaron  obediencia  al  gobierno,  hasta  que  la  llegada  del  ba- 
tallón Granaderos  y  del  escuadrón  Húsares  de  Apure,  y  la  certeza 
de  que  el  Libertador  habia  dejado  de  mandar  en  Colombia,  reduje- 
ron á  sus  jefes  á  la  alternativa  de  someterse,  corriendo  los  azares  de 
un  juicio ,  ó  cniregarse  á  Venezuela. 

Dícese  que  el  plan  de  los  que  dirigieron  la  marcha  de  los  dos 
cuerpos  fugitivos,  era  el  de  pasar,  reunidos  con  las  tropas  de  Pam- 
plona, á  incorporarse  en  Buenamanga  con  dos  escuadrones  de  Hú- 
sares que  allí  habia  :  ponerse  luego  en  comunicación  con  las  auto- 
ridades del  Magdalena  y  cooperar  juntos  á  la  destrucción  del  régi- 
men constitucional.  Y  aun  se  añade,  que  juzgando  después  mas 
seguro  para  el  logro  de  aquel  intento  comenzar  sometiendo  las  pro- 
vincias del  norte,  para  emplear  sus  recursos  en  el  restablecimiento 
de  la  antigua  dictadura  ,  se  dispuso  que  las  tropas  de  Pamplona 
aparentaran  hacer  causa  común  con  Venezuela  para  internarse 
traidoramente  en  su  teriiloiio.  Adelantóse  el  discurso  hasta  supo- 
ner que  para  ello  conlabau  con  algunos  de  los  jefes  que  rodeabaa 
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á  Marino  y  con  la  buena  disposición  de  una  parte  de  sns  soldados. 
El  hecho  es,  que  el  jefe  de  la  vanguardia  venezolana,  sabedor  de 
lo  ocurrido  en  Pamplona  el  29  de  abril,  entró  en  tratos  con  el  ge- 
neral de  la  división  que  guarnecía  aquella  ciudad,  ofreciéndole 
para  él  y  sus  tropas  un  asilo  en  Venezuela.  Aceptada  la  oferta,  des- 
pués de  corta  resistencia ,  y  previo  un  decreto  de  Marino  en  que 
á  nombre  del  gobierno  ofrecia  conservación  de  grados  militares  , 
seguridad  y  buen  recibimiento  á  los  que  se  incorporasen  ásus  filas,  ''' 
emprendieron  su  marcha  los  batallones  Granaderos  y  Rifles,  la  co- 
lumna de  infantería  lijera  de  Occidente  y  el  escuadrón  Húsares  de 
Apure,  los  cuales  empezaron  á  entrar  en  San  José  de  Cúcuta  el  dia 
50  de  mayo. 

A  pesar  de  lo  ventajoso  que  á  primera  vista  se  presentaba  este 
suceyo,  el  congreso  de  Venezuela  que  ya  habia  desaprobado  la  en-  *• 
(rada  de  Marifio  en  el  territorio  de  la  Nueva  Granada  ,  desaprobó  '^ 
también  algunas  de  las  concesiones  que  es'e  hizo  á  varios  jefes  y  '^ 
oficiales  de  las  tropas  incorporadas.  Y  luego  que  supo  que  estas  se 
hallaban  próximas  á  Valencia,  ordenó  al  gobierno  que  bajo  ningún 
pretesto  les  permitiese  entrar  en  ella  armadas  :  que  dos  de  aquellos 
cuerpos  se  licenciasen  y  que  la  fuerza  de  los  otros  se  refundiera 
entre  los  del  ejército  venezolano  si  lo  tenia  por  conveniente,  ó  bien 
se  les  despidiera  del  servicio  como  á  los  primeros.  Kn  vano  se  opuso 
Marino  á  la  ejecución  de  eslas  órdenes  como  contrarias  al  tenor  del 
convenio  celebrado  con  las  tropas  colombianas,  á  la  buena  fe  con   ' 
que  debia  observarse  y  al  mismo  honor  del  gobierno.  Porque  ere-  '* 
ciendo  de  punto  la  desconfianza  con  frecuentes  avisos  y  declaracio- 
nes que  se  dieron  acerca  del  plan  de  los  recienllegados ,  insistió  el 
congreso  en  su  primera  providencia.  Páez  para  llevarla  á  cabo  dis- 
puso que  aquellos  cuerpos  fuesen  desarmados ,  y  asi  se  verificó  li- 
cenciando en  seguida  la  tropa  de  que  se  componían.  Igual  conducta 
se  observó  respecto  de  uno  de  los  batallones  de  milicias  que  hicie- 
ron la  campaña  del  Táchira  por  haber  sido  también  en  aquel  tiempo 
sospechado  de  complicidad  en  las  tramas  que  se  urdían  por  el  par- 
tido boliviano. 

La  acertada  ejecución  de  estas  medidas  y  las  protestaciones  de 
fidelidad  que  hicieron  varios  cuerpos  del  ejército,  tranquilizaron 
por  el  pronto  al  congreso  acerca  del  mayor  peligro  que  temía.  No 
se  ocultaba  ,  empero,  á  los  diputados  del  pueblo  que  con  los  jefes  y 
oficiales  de  las  tropas  licenciadas  se  vería  considerablemente  refor- 
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zado  el  partido  de  los  malcontentos  ;  ni  tampoco  desconocía  cuan 
precarios  debían  ser  el  orden  y  la  seguridad  que  se  librasen  sobre 
la  inconsistente  y  mudable  opinión  del  gremio  militar  del  pais; 
pues  aquellas  exajeradas  protestaciones  de  sumisión  á  la  lei  y  de 
odio  á  la  tiranía  no  podían  ser  á  su  vista,  ni  eran  en  realidad,  sino 
la  obra  de  reducido  número  de  oficiales ,  capazes  del  noble  senti- 
miento del  patriotismo.  Con  todo  eso  el  constituyente  no  desmayó 
en  la  empresa  de  hacer  útiles  reformas ;  pero  antes  de  dejarlas  plan- 
teadas en  la  constitución  y  en  las  leyes,  quiso  arreglar  algunos  ne- 
gocios importantes  relacionados  con  la  política  interior  y  eslerior 
del  nuevo  estado. 

Antes  de  referir  estas  medidas  se  hace  necesario  recowlar  que  el 
cuerpo  municipal  y  los  vecinos  mas  notables  de  Pore,  capital  de  la 
provincia  de  Casanare ,  celebraron  un  acuerdo  el  5  de  abril  sepa- 
rándose de  la  Nueva  Granada  para  unirse  á  Venezuela.  En  conse- 
cuencia de  aquella  solemne  y  espontánea  declaración,  se  dirigieron 
al  gobierno  pidiéndole  que  acogiese  sus  votos  y  aun  enviaron  un  di- 
putado que  los  representase  en  el  congreso.  En  demanda  de  su  au- 
silio  y  protección  hablan  igualmente  acudido  el  21  de  abril  los  pue- 
blos de  Cúcuta ,  estendiéndose  á  solicitar  intervención  armada  para 
libertará  Cundinamarca  del  poder  de  Bolívar.  La  circnnsíancia  de 
hallarse  entonces  Venezuela  con  un  poderoso  enemigo  del  cual  de- 
bía temer  todo  linaje  de  hostilidad,  hacia  mui  tentadora  la  ocasión 
que  se  le  ofrecía  de  alejar  el  peligro  debilitando  á  su  contrario  con 
la  desmembración  de  aíjucllas  importantes  comarcas  y  haciéndole 
la  guerra  en  su  mismo  territorio  y  con  sus  propros  recursos.  Graves 
y  acalorados  debates  suscitaron  en  el  congreso  estas  cuestiones :  la 
primera  de  ellas  sobre  todo  encontró  enérgicos  y  elocuentes  defen- 
sores. Pero  el  constituyente,  anteponiendo  la  justicia  y  los  dictados 
de  la  sana  política  ,  á  motivos  de  momentánea  conveniencia  se  nojíó 
á  aceptar  la  agregación  de  Casanare  y  despidió  al  diputado  do  jque- 
lla  provincia.  Considerando  ,  sin  embargo,  que  la  conducta  de  los 
habitantes  de  Pore  podía  esponerlos  á  la  animadversión  del  gobierno 
á  que  pertenecían,  interpuso  su  mediación  á  fin  de  que  no  fuesen 
molestados  con  motivo  de  las  pasadas  ocurrencias.  Cuando  el  con- 
greso comunicó  al  jefe  del  estado  este  acuerdo,  confesó  «  que  en 
<(  ninguna  ocasión  había  aparecido  mas  contrariado  el  hombre  pú- 
«  blico  por  el  hombre  privado ,  el  deber  por  los  afectos.  »  Aplau- 
dióse generalmente  tan  circunspecto  proceder  y  no  menos  el  que 
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observó  en  orden  á  la  intervención  solicitada  por  los  vecinos  de 
Cúcuta  ,  negándose  á  prestarla  y  desaprobando  como  ya  se  ha  di- 
cho el  que  hubiese  Marino  traspasado  la  línea  divisoria ,  por  mas 
que  á  ello  se  hubiese  visto  compelido  por  la  penuria  que  padecían 
sus  tropas  y  por  las  instancias  reiteradas  de  los  vecinos  de  aquella 
tierra,  los  cuales  á  su  costa  y  con  patriótica  largueza  las  avituallaron. 

Cuando  el  comisionado  de  Mosquera  llegó  á  Valencia  ,  pndo  ya 
noticiar  á  sn  gobierno  estas  moderadas  resoluciones  en  que  los  re- 
presentantes del  pueblo,  respetando  los  derechos  de  la  Nueva  Gra- 
nada, le  quitaban  todo  pretesto  de  mezclarse  en  los  arreglos  domes- 
feos  de  Venezuela.  Y  el  mismo  debió  ver  frustrado  desde  entonces 
el  objeto  de  su  comisión  ;  pues  si  bien  no  podia  considerarse  esta 
como  una  intervención  que  debiese  originar  hostilidades,  causaba 
rezelo  y  ojeriza  el  plan  de  privar  al  país  de  la  independencia  á  que 
aspiraba,  aunque  para  llevarlo  a  cumplido  remate  no  se  empleasen 
sino  medios  paciíicos  y  amigables.  Por  dicha,  era  tan  general  en 
ambos  pueblos  la  opinión  por  constituirlos  con  separación  absolula, 
que  el  encargo  contiado  al  comisionado  no  era  visto  sino  como  un  acto 
de  mera  obediencia  á  los  decretos  del  último  congreso  y  como  el 
postier  acatamiento  que  se  hacia  á  Cohmbia.  De  esta  verdad  es 
clara  prueba  lo  bien  recibida  que  fué  por  granadinos  y  venezolanos 
la  resolución  que  dictó  el  congreso  el  16  de  agosto  sobre  este  im- 
portante negocio.  Por  ella  se  negó  á  admitir  la  constitución  que  se 
oírecia,  aunque  declarando  estar  dispuesto  á  entraren  pactos  fede- 
rales con  los  otros  pueblos  que  hablan  hecho  parte  de  la  antigua 
república  ,  tan  luego  como  estuviesen  constituidos  y  organizados, 
y  cuando  el  general  Bolívar  se  hallase  fuera  de  sus  résped  i  vos  ter- 
ritorios. 

Por  mas  que  una  esperiencia  dolorosa  hubiese  manifestado  que 
una  misma  lei  era  inaplicable  a  pueblos  de  tan  diversas  razas  y 
costumbres,  casi  aislados  entre  sí  por  falta  de  comercio  reciproco 
y  de  medios  para  comunicarse ,  con  escasa  población  ,  y  est^  dise- 
minada en  vastísimo  territorio,  y  sujetos  á  necesidades  tan  distin- 
tas cuanto  lo  eran  las  tierras  en  que  habitaban  y  sus  climas ;  no 
faltaban  hombres  respetables  que  ,  adictos  á  la  separación  polí- 
tica de  Venezuela ,  deseaban  al  mismo  tiempo  conservar  el  nombre 
de  Colombia  como  un  recuerdo  de  los  gloriosos  hechos  que  le  die- 
ron existencia.  A  estos  y  al  mayor  número  de  los  venezolanos  satis- 
tizo  el  congreso  vigorando  con  su  voló  la  anhelada  separación  y  de- 
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jando  vislumbrar  á  la  vez  la  esperanza  de  reanudar  bajo  otra  forma 
los  vínculos  que  entonces  se  rompían. 

Este  decreto  por  el  cual  fijaba  el  congreso  hi  naturaleza  de  las 
relaciones  que  podían  establecerse  enire  Venezuela  y  los  demás  es- 
lados  en  que  Colombia  se  subdívidiese,  fué  precedido  de  otro  que 
espidió  en  ^0  de  julio  arreglando  las  funciones,  deberes  y  respon- 
sabilidad del  encargado  del  poder  ejctutivo,  y  organizando  la  ad- 
ministración del  gobierno  por  medio  de  secretarios  y  consejeros  de 
estado.  También  contenia  algunas  disposiciones  relativas  á  los  tri- 
bunales supremos  de  justicia.  Pero  Como  la  parte  sustancial  de  este 
decreto  quedó  luego  refundida  en  la  constitución  y  en  ella  se  in- 
cluyó literalmente  el  contesto  de  otro  acordado  en  6  de  ago  to  so- 
bre derecbos  civiles  y  políticos  de  los  venezolanos,  es  ocioso  separar 
el  análisis  de  aquellas  disposiciones  ,  siendo  así  que  debe  bacerse 
el  de  la  lei  fundamental  de  Venezuela. 

Bijos  unos  de  la  justicia  y  la  clemencia^  arrancados  otros  por  las 
circunstancias  ó  por  la  necesidad  de  la  propia  conservación,  e>pidió 
el  congreso  en  distintas  fechas  cuatro  decretos  que  merecen  recor- 
darse. El  primero  (  de  25  de  junio)  mandaba  poner  en  libertad  á 
los  detenidos  en  prisión  por  haber  tomado  parte  en  los  aconteci- 
mientos de  la  Nueva  Granada  posteriores  á  la  disolución  del  con- 
greso de  Ocaña ,  y  permitía  regresar  á  los  que  se  hallaban  espatriados 
por  virtud  de  los  mismos  sucesos.  Mas  general  en  sus  efectos  otro 
de  26  de  dicho  mes,  contenia  el  indulto  de  los  desertores  del  ejército 
ó  marina  ,  de  los  contrabandistas  de  tabaco  y  de  los  que  habiendo 
pertenecido  alas  gavillas  de  Arizábalo  y  ala  de  Cisnéros,  que  erra- 
ba aun  por  las  motUañas.  depusiesen  las  armas  y  se  presentasen  á 
las. autoridades.  Esteiidíase  el  iuduito  á  todos  los  encarcelados,  con 
tal  que  no  fuesen  reos  de  grandes  crímenes  y  aun  a  estos  conmu  • 
tábaseles  la  pena  capital  en  la  de  diez  años  de  presidio.  De  mui 
distinta  naturaleza  fueron  los  otros  dos  decretos.  El  uno,  espedido 
en  25  de  agosto,  prohibía  que  entrasen  en  Venezuela  aquellas  per- 
sonas á  quienes  el  consejo  de  gobierno  calificara  de  desafectas  al 
régimen  político  nuevamente  proclamado,  y  también  disponía  que 
los  militares  ausentes  que  por  no  hallarse  en  este  caso  volviesen  al 
territorio  ,  no  tuviesen  sueldos  ni  empleos  hasta  no  ser  incorporar 
dos  en  el  ejercito  con  previo  acuerdo  del  congreso ,  ó  del  consejo 
en  sus  casos.  El  otro,  .sancionado  el  día  1 0  de  setiembre  coa  motivo 
de  recientes  agitaciones  acaecidas  en  la  Nueva  Granada,  autorizaba 
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al  ejecutivo  para  que  con  anuencia  de  un  consejo  especial  que  se 
compondría  del  de  gobierno  y^  de  cuatro  personas  nombradas  al 
iníenlo  por  el  constituyente,  espulsase  del  territorio  á  los  que  sos- 
pechara de  contrarios  á  los  principios  de  libertad  y  orden  que  se- 
guía Venezuela.  En  ejercicio  de  esta  tremenda  facultad,  que  solo 
debia  durar  hasta  que  se  publicase  la  constitución,  fueron  conGna- 
dos  en  las  provincias  del  estado  ó  de  ellas  espelidos  varios  jefes 
militares  á  quines  señalaba  la  opinión  pública  como  parciales  de- 
cididos del  Libertador. 

Nuevas  y  mas  alarmantes  noticias  que  por  aquel  tiempo  se  reci- 
bieron representaban- tan  agitados  los  partidos  y  tan  conmovidos  los 
pueblos  de  la  Nueva  Granada ,  que  el  congreso,  creyendo  en  gran 
peligro  la  tranquilidad  y  aun  la  independencia  de  Venezuela,  au(o- 
lizó  al  gobierno  par  levantar  un  ejército  de  10,000  hombres  y  pa- 
ra negociar  un  empréstito  de  doscientos  mil  pesos,  con  el  fin  de 
mantenerlo. 

Tal  era  la  situación  de  Venezuela,  no  mui  próspera,  en  verdad, 
ni  mui  segura,  cuando  el  congreso  cumplió  con  el  encargo  princi- 
pal de  sus  comitentes  sancionando  el  22  de  setiembre  la  constitu- 
ción política  de  k  nueva  república.  Ella  será  imperfecta  como  lo 
es  siempre  cuanto  sale  de  las  manos  del  hombre ;  pero  fué  el  triun- 
fo mas  espléndido  de  la  razón  pública  :  enriqueciéronla  sus  autores 
con  los  trabajos  y  las  esperiencias  políticas  de  las  épocas  anterio- 
res :  contiene  cuanto  puede  bastar  á  la  felicidad  del  pueblo,  y  res- 
plandecen en  ella  el  patriotismo  y  la  ciencia  de  los  mas  ilustres  hi- 
jos de  Venezuela.  Disculparáse,  por  tanto,  que  se  haga  de  sus  mas 
importantes  artículos  un  brevísimo  compendio. 

Por  territorio  de  la  república  reconoce  lodo  el  que  antes  del 
aíio  de  1820  estaba  comprendido  en  la  jurisdicción  de  los  capi- 
tanes generales  y  k)  divide  para  su  administración  en  provincias, 
cantones  y  parroquias.  La  cualidad  de  venezolano  se  adquiere  por 
nacimiento  ó  por  naturalización;  pero  para  entrar  en  ejercicio  de 
los  derechos  políticos  se  requiere  ser  casado  ó  tener  veinte  y  únanos 
de  edad,  poseer  una  propiedad  raiz  que  rente  cincuenta  pesos,  ejer- 
cer alguna  industria  que  produzca  el  doble  de  aquella  cantidad  sin 
dependencia  de  otro  en  clase  de  sh  viente  doméstico,  ó  tener  suma 
tríplice  por  sueldo  de  empleo  particular  ó  público.  Los  congresos 
sucesivos  quedan  autorizados  para  fijar  el  tiempo  en  que  la  condi- 
ción de  saber  leer  y  escribir  debe  comenzar  á  ser  obligatoria,  l'am- 
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bien  determina  la  constituciou  los  casos  en  que  se  suspende  ó  pier- 
de el  uso  de  estos  derechos. 

Creyó  conveniente  el  congreso  adaptar  una  forma  de  gobierno 
inedia  entre  el  centralismo  y  el  federalismo,  y  por  eso  al  dividir  la 
potestad  suprema  para  su  ejercicio  en  judicial,  legislativa  y  ejecu- 
tiva, introdujo  en  la  constitución  un  cuarto  poder  que  puede  lla- 
marse municipal. 

El  ejecutivo  esta  á  cargo  de  un  magistrado  con  la  denominación 
de  presidente  de  la  república  :  el  Icjiislativo  se  ejerce  por  un  con- 
greso de  diputados  del  pueblo  y  se  divide  en  dos  cámaras,  llamada 
la  una  de  representantes,  de  senadgres  la  otra.  Corresponde  la  ad- 
ministración de  justicia  á  una  corte  suprema,  acortes  superiores,  á 
juezes  de  primera  instancia  y  a  los  demás  tribunales  que  creare  la 
.  lei.  El  poder  municipal  tiene  también  su  parte  legislativa  y  ejecu- 
tiva. Hállase  atribuida  la  primera  á  diputaciones  de  provincia,  cuyos 
gobernadores  tienen  la  segunda  á  su  cargo.. 

Son  órganos  precisos  del  poder  ejecutivo  nacional  tres  secretarios 
responsa!)los  que  en  sus  negociados  respeclivos  deben  autorizar  sus 
providencias  para  que  puedan  ser  obedecidas.  En  la  resolución  de 
:  ciertos  casos  arduos  é  importantes  debe  consultar  la  opinión  de  un 
consejo  compuesto  del  vicepresidente  de  la  república,  de  un  mi- 
nistro de  la  corte  suprema  de  justicia,  designado  por  ella  misma , 
.  de  cuatro  consejeros  que  nombre  el  congreso  y  de  ios  tres  secre- 
tarios del  despacho  á  quienes  elige  á  su  arbitrio  el  presidente. 

Toca  á  este  conservar  la  paz  y  seguridad  del  estado  :  hacer  eje- 
cutar las  leyes  :  regir  las  fuerzas  de  mar  y  tierra.  Pero  para  man- 
darlas en  persona  necesita  del  consentimiento  del  congreso,  lo  mis- 
mo que  para  llamar  al  servicio  las  milicias  y  para  decretar  la  guerra 
á  nombre  de  la  república.  Dirige  las  negociaciones  diplomáticas ;  si 
bien  para  ratificar  los  tratados  debe  preceder  la  aprobación  del  con- 
greso. Este  mismo  cuerpo  ó  el  consejo  en  sus  casos  determina 
aquellos  en  que  el  presidente  pueda  espedir  patentes  de  navegación, 
corso  ó  represalias.  Y  es  preciso  también  un  consenii.iiiento  previo 
del  congreso  para  admitir  oíiciaies  estranjeros  al  servicio  de  las 
armas.  Espide  todos  los  despachos  militares ;  pero  los  de  generales  y 
coroneles  y  los  de  capitanes  de  navio  requiercu  la  aprobación  del 
Senado  ,  siendo  necesario  solamente  para  los  de  clases  inferiores  la 
propuesta  de  los  jefes  inmediatos  y  la  circunstancia  de  tener  anexo  el 
maa4o  efectivo.  Con  el  voto  consultivo  del  consejo  puede  convocar 
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cstraortlinariamente  el  congreso  :  nombrarlos  agentes  diplomáticos 
de  cualquiera  categoría  :  separar  de  sus  destinos  á  los  empleados 
en  ramos  de  su  dependencia,  cuando  se  muestren  negligentes  ó  iu- 
capazes,  y  finalmente,  conmular  las  penas  capitales  ,  siempre  que 
eslas  no  hubiesen  sido  impuestas  por  el  senado,  cuando  en  ciertas 
ocasiones  se  convierte,  conio  luego  se  dirá,  en  tribuna!  de  justicia. 
Por  sí  solo  puede  el  presidente  conceder  cartas  de  naturaleza  :  nom- 
brar para  todos  aquellos  empleos  civiles  ,  militares  ó  de  hacienda 
cuya  elección  no  esté  reservada  á  otra  autoridad  :  suspender  de  sus 
plazas  á  estos  mismos  empleados  poniéndolos  á  disposición  de  los 
tribunales  competentes  cuando  pueda  probárseles  que  han  quebran- 
tado las  leyes;  y  conceder  retiros  y  licencias  conforme  se  ordene  en 
reglamentos  e  peciales  de  la  materia.  De  las  ternas  que  debe  pre- 
sentarle la  corte  suprema ,  escoge  el  presidente  los  ministros  para 
las  cortes  superiores,  y  de  otras  que  forman  las  diputaciones  de  pro- 
vincia eliííe  á  los  gobernadoras. 'Debe  cuidar  de  la  recaudación  é  in- 
versión de  las  rentas  púb'icas;  y  en  fin,  de  que  la  justicia  se  admi- 
nistre pronta  y  cumplidamente  á  los  pueblos. 

Tonsideróse  que  en  muchas  circunstancias  no  bastarían  las  atri- 
buciones ordinarias  del  poder  ejecutivo  para  acudir  con  fuerzas 
suficientes  al  peligro  y  evitarlo.  Tales  son  los  casos  de  hallarse  la 
república  interiormente  conmovida  por  facciones  armadas  ,  y  el  de 
verse  amenazada  c^m  invasión  del  estranjero  ;  en  los  cuales  puede 
el  encargado  del  gobierno  pedir  al  congreso,  y  no  hallándose  este 
reunido,  al  consejo  de  estado ,  la  autorización  competente  para  lla- 
mar al  servicio  una  parle  de  la  milicia  nacional ;  para  exigir  antici- 
padamente las  contribuciones  ó  negociar  empréstitos ;  para  interro- 
gar y  aun  reducir  á  prisión  á  los  sospechados  de  conspiradoies,  de- 
biendo ponerlos  á  disposición  de  los  juezes  ordinarios  en  el  térmi- 
no preciso  de  tres  días  después  del  arresto;  y  últimamente  para 
conceder  amnistías  ó  indultos  generales  y  particulares. 

Védase  al  encargado  del  gobierno  salir  del  territorio  de  la  repú- 
blica mién-ras  ejerza  el  poder  ejecutivo  y  un  año  después,  á  fin  de 
que  no  sea  burlada  la  responsabilidad  en  que  incurre  por  quebran- 
tamiento de  la  constitución  ,  por  atentar  contra  la  independencia 
del  estado  ó  contra  la  forma  de  gobierno  establecida  y  por  cual- 
quiera de  aquellos  crímenes  que  las  leyes  castigan  con  pena  de 
muerte  ó  de  infamia. 

El  presidente  no  puede  regir  la  administración  pública  fuera  del 
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ámbito  de  la  capital,  y  en  cualesquiera  casos  previstos  ó  imprevis- 
tos en  que  deje  de  hallarse  á  la  cabeza  del  gobierno,  entra  á  suce- 
derle  el  vicepresidente  ;  á  este  le  subroga  el  vicepresidente  del  con- 
sejo, elegido  por  sus  miembros  de  entre  los  que  no  son  dependien- 
tes del  poder  ejecutivo. 

Sin  necesidad  de  convocatoria  debe  reunirse  el  congreso  el  2  de 
enero  de  cada  año  en  la  capital  de  la  república  :  noventa  dias  duran 
sus  sesiones  y  son  por  otros  treinta  prorogables. 

Corresponde  á  la  cámara  de  representantes  velar  la  inversión  de 
las  rentas  nacionales  y  examinar  la  cuenía  de  los  gastos  públicos 
que  el  ejecutivo  debe  presentar  anualmente  :  ver  las  acusaciones 
que  se  propongan  contra  cualquier  empleado  y  declarar  si  hai  ó  no 
lugar  á  formación  de  causa,  sin  perjuicio  de  las  atribuciones  pro- 
pias de  los  tribunales  de  juí^tlcia. 

Es  atributo  de  la  del  senado  sustanciar  y  resolver  los  juicios  ini- 
ciados en  la  cámara  de  representantes.  Cuando  se  trale  de  acusa- 
ciones contra  el  presidente  ó  vicepresidente  de  la  república  ó  con- 
tra algún  miembro  del  consejo  ó  de  la  corte  suprema  ,  incorpora  á 
su  seno  este  tribunal  para  sentenciar  definitivamente.  En  cualquiera 
de  las  dos  cámaras  y  solo  á  propuesta  de  sus  miembros,  pueden  te- 
ner origen  las  leyes  y  decretos,  esceptuaudo  los  que  establecen  im- 
puestos cuya  iniciación  pertenece  á  la  de  representantes.  A  toda 
lei  ó  decreto  deben  necesariamente  dársele  por  cada  cámara  tres 
debates  en  tres  sesiones  distintas.  Si  la  una  cámara  no  aprobase  lo 
que  la  otra  ha  sancionado  ó  propusiese  moditicaciones  en  que  no 
convenga  aquella  en  que  el  proyecto  tuvo  origen,  queda  este  sin 
efecto.  Aprobado  por  ambas,  pasa  al  ejecutivo,  el  cual  lo  manda 
cumplir  ó  lo  objeta.  En  el  primer  caso  tiene  fuerza  de  lei  :  en  el 
segundo  vuelve  á  la  cámara  que  lo  propuso.  Considérase  nueva- 
mente, y  si  entonces  las  dos  terceras  parles  délos  miembros  de  una 
y  otra  cámara  insisten  en  la  conveniencia  de  la  disposición,  debe  el 
gobierno  mandarla  ejecutar  sin  que  para  oponerse  á  ella  le  quede 
arbitrio  alguno.  Lei  también  será  si  el  encargado  del  gobierno  no  la 
devolviese  objetada  á  los  diez  dias  de  haberla  recibido,  á  menos 
que  dentro  de  aquel  término  suspendiese  sus  sesiones  el  congreso, 
en  cuyo  caso  se  harán  las  objeciones  en  los  diez  primeros  dias  de 
su  reunión  inmediata. 

Fija  el  congreso  los  pesos  y  medidas,  la  lei,  tipo  y  valor  de  la 
moneda  :  establece  tribunales  y  juzgados  :  crea  ó  suprime  empleos 
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y  determina  sus  asignaciones  :  decreta  cada  año  la  fuerza  mililar 
permanente,  y  dicta  reglas  parala  organización  de  la  milicia  :  puede 
enajenar ,  adquirir  ó  cambiar  territorios  :  señala  anualmente  el 
montamiento  de  los  gastos  públicos  :  conlrae  empréstitos  sobre  el 
crédito  del  estado  :  celebra  contratas  para  la  navegación  interior, 
para  la  apertura  de  caminos  y  canales  y  para  otros  objetos  de  uti- 
lilidad  común  :  concede  privi'egios  esclusivos  temporales  para  fo- 
mentar el  progreso, introducción  ó  mejora  de  inventos  útiles  :  pro- 
mueve la  educación  :  acuerda  amnistías  :  designa  el  lugar  en  que 
ha  de  residir  el  gobierno  :  demarca  la  división  territorial  :  da  pre- 
mios y  recompensas  á  los  buenos  servidores  de  la  patria  ó  decreta 
honores  á  su  memoria.  Los  senadores  y  representantes  no  son  de 
ninguna  manera  responsables  por  las  opiniones  que  emitan  en  las 
cámaras,  y  gozan  de  inmunidad  durante  las  sesiones  y  mientras  van 
á  ellas  ó  regresan  á  sus  domicilios,  esceptuando  el  caso  de.jque  hu- 
biesen cometido  crimen  que  merezca  el  último  suplicio.  En  delitos 
en  que  la  lei  señala  castigo  corporal  ó  infamante,  loca  a  la  cámara 
respectiva  poner  al  acusado  á  disposición  del  tribunal  competente. 

El  ascenso  de  escala  en  su  carrera  es  el  único  empleo  que  en  el 
período  de  su  elección  pueden  recibir  del  ejecutivo  los  senadores 
y  representantes. 

La  mas  elevada  autoridad  judicial  de  la  república  reside  en  la 
corte  suprema  de  justicia ,  compuesia  de  cinco  juezes,  y  son  atri- 
buciones suyas  :  conocer  en  ciertas  ocasiones  de  las  causas  qne  por 
responsabilidad  se  formen  á  los  secretarios  del  despacho  y  también 
de  las  que  tanto  á  eslos  como  al  presidente  y  vocales  del  consejo 
puedan  seguirse  por  delitos  comunes.  Decide  en  las  litis  conten- 
ciosas de  los  plenipotenciarios  ó  enviados  estranjeros,  cuando  lo 
permite  el  derecho  público  y  con  sujeción  á  los  tratados,  y  en  las 
que  por  responsabilidad  se  inicien  á  los  agentes  diplomáticos  de  la 
república.  Resuelve  las  controversias  que  se  originen  de  contratos 
celebrados  por  el  ejecutivo.  Oye  los  recursos  de  queja  contra  las 
cortes  de  justicia  ó  en  particular  contra  alguno  de  sus  miembros, 
y  le  toca  también  conocer  de  la  nulidad  de  las  sentencias  que 
aquellas  pronuncien  en  última  instancia.  Dirime  las  competencias 
de  los  tribunales  superiores  y  propone  al  congreso  las  reformas  que 
crea  convenientes  pai  a  la  mejor  administración  de  justicia. 

S021  responsables  los  ministros  de  la  corte  suprema ,  por  el  delito 
de  traición  contra  la  patria  y  el  de  cohecho,  Y  ni  ellos  ni  los  demás 
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juezes  pueden  ser  suspendidos  de  sus  destinos ,  sino  por  acusación 
admitida  legalmente ;  ni  depuestos  sino  por  causa  probada  y  sen- 
tenciada. 

Las  diputaciones  provinciales  se  reúnen  el  í.**  de  noviembre  de 
cada  año  en  las  capitales  de  provincias  :  duran  sus  sesiones  Ireinta 
dias  que  son  prorogables  basta  cuarcnla.  Son  deberes  de  estas 
asembleas  :  velar  el  exacto  cumplimienlo  de  las  leyes  y  denun- 
ciar con  pruebas  suGcientes  ante  la  cámara  de  representantes  ó 
ante  el  poder  ejecutivo  las  infracciones  ó  abusos  que  cometan  los 
empleados  públicos  :  pedir  á  la  autoridad  eclesiástica  que  separe 
de  sus  curatos  aquellos  párrocos  cuya  conducta  sea  notoriamente 
mala  :  presentar  al  gobernador  ternas  para  el  nombramiento  de 
los  jefes  de  cantón  y  para  los  empleados  del  fisco  provincial  :  re- 
partir entre  los  caatones  de  la  provincia  las  contribuciones  estra- 
ordioarias  que  decrete  el  congreso ,  y  hacer  lo  mismo  con  los 
reemplazos  del  ejército  y  armada  :  formar  anualmente  el  presu- 
puesto de  los  gastos  que  requiera  el  servicio  municipal. 

Pueden  las  diputaciones  establecer  impuestos  provinciales ,  arre- 
glar su  recaudación  y  determinar  el  número  y  sueldo  de  sus  em- 
pleados. Contrata  empréstitos  sobre  sus  fondos  :  adquiere,  enajena, 
ó  permuta  las  propiedades  del  común  urbanas  ó  rurales  :  organiza 
el  servicio  de  policía  con  sujeción  á  la  lei  :  fomenta  la  educación 
primaria  :  abre  caminos  y  canales  :  construye  puentes,  funda  hos- 
pitales, plantea  otras  obras  de  beneficencia  ,  comodidad  ú  ornato  : 
concede  privilegios  esclusivos  por  tiempo  determinado  :  erige  nue- 
vas poblaciones :  muda  á  otros  sitios  las  antiguas,  y  en  fin  ,  le  cor- 
responde favorecer  la  emigración  y  colonización  de  estranjeros 
industriosos. 

Las  ordenanzas  y  acuerdos  de  las  diputaciones  pasan  al  gober- 
nador de  la  proviocia,  á  quien  se  concede  el  derecho  de  objetarlas, 
en  el  término  de  cinco  dias.  De  no  hacerlo,  tiéuense  por  leyes  mu- 
nicipales y  también  cuando  no  estimándose  justas  las  dificultades 
que  opusiere ,  insista  la  asamblea  por  el  voto  de  las  dos  terceras 
partes  de  sus  miembros  en  que  se  lleve  á  efecto  lo  niandado. 

Aunque  el  congreso  tiene  facultad  para  desaprobar  aquellos  actos 
de  las  diputaciones  que  sean  contrarios  al.tenor  espreso  de  las  leyes, 
no  es  necesaria  su  aprobación  para  que  empiezeu  á  obedecerse 
desde  que  hayan  sido  decretados  y  sancionados.  Pero  se  suspende 
la  ejecucio.)  de  los  que  dieren  origen  á  competencias  enlie  dife- 
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rentes  diputaciones  hasta  que  el  cuerpo  legislativo  dirima  la  con- 
tienda. 

Los  diputados  provinciales  gozan  de  la  misma  inmunidad  que 
los  senadores  y  representantes  :  son  responsables  en  iguales  casos, 
y  ademas,  por  los  escesos  que  comelan  en  el  uso  de  las  atribuciones 
que  esta  constitución  les  señala. 

El  régimen  superior  político  de  las  provincias  está  á  cargo  de 
gobernadores  de}>endientes  del  poder  ejecutivo,  del  que  son  agentes 
naturales  é  inmediatos.  En  todo  lo  perteneciente  al  orden,  á  la  se- 
guridad interior,  el  gobierno  político  y  económico,  les  están  sujetos 
todos  los  demás  empleados  públicos.  Pueden  convocar  estraordina- 
riamentc  las  diputaciones  provinciales. 

Tal  es  la  forma,  estructura  y  enlaze  de  los  poderes  políticos  que 
constituyen  el  gobierno.  Resta  solo  hablar  de  la  parte  que  en  el  sis- 
tema de  la  organización  social ,  tiene  el  pueblo ,  concluyendo  con 
una  breve  noticia  de  las  disposiciones  generales  y  de  aquellas  que 
consagran  las  garantías  de  los  venezolanos. 

No  ejerce  el  pueblo ,  por  sí  mismo ,  otras  funciones  de  la  sobe- 
ranía ,  que  las  de  escoger  electores.  Estos  son  los  que  á  su  turno 
hacen  directa'ncnte  las  elecciones. 

Los  electores  no  son  nombrados  indistintamente  por  todas  las 
clases  populares,  sino  por  los  ciudadanos  que  se  hallen  en  ejercicio 
de  los  derechos  políticos.  Hácese  su  elección  en  las  cabezas  de  par- 
roquia y  corresponde  uno  á  cada  cuatro  mil  habitantes  del  cantón 
y  otro  á  cualquier  residuo  <jue  no  baje  de  dos  mil. 

Requiérese  para  ser  elector:  estar  en  pleno  goze  de  los  derechos 
de  ciudadano,  haber  cumplido  25  años,  saber  leer  y  escribir,  tener 
un  año  de  resi/lencia  en  alguna  de  las  parrorjuias  del  cantón  que  le 
elige,  ser  dueño  de  una  propiedad  raiz  (jue  rente  200  pesos  ó  ejercer 
alguna  ind<istria  que  produzca  500  ó  gozar  400  de  sueldo.  El  cargo 
de  elector  dura  dos  años. 

El  1 .°  do  octubre  de  cada  bienio  se  reúnen  los  electores  en  las 
capitales  de  provincia  ,  votan  por  presidente  ó  vicepresidente  para 
la  república  y  eligen  la  mitad  de  los  senadores ,  representantes  y 
diputados  provinciales  que  les  corresponden  :  todos  duran  cuatro 
años. 

Los  registros  en  que  se  asientan  los  sufragios  emitidos  en  la  elec- 
ción de  presidente  y  vicepresidente  se  remiten  al  congreso,  al  cual 
toca  hacer  su  escrutinio.  Si  llega  á  suceder  que  ningún  ciudadano 
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reúna  en  su  favor  las  dos  terceras  partes  de  la  totalidad  de  los  vo- 
tos, el  congreso  perfecciona  la  elección  escogiendo  uno  de  entre  los 
tres  <]ue  hubiesen  oBtenido  mayor  número  de  ellos. 

Para  ser  presidente  ó  vicepresidente  se  necesita :  ser  venezolano 
por  nacimienio;  haber  cumplido  treinta  años  de  edad;  tener  tres 
de  residencia  continua  inmediatamente  antes  de  la  elección,  sin  que 
se  entienda  aq-uella  interrumpida  por  las  ausencias  que  ocasione  el 
servicio  de  la  república;  ser  dueño  de  una  propiedad  raiz  que  rente 
ochocientos  pesos  ó  ejercer  alguna  industria  que  produzca  mil  ó 
gozar  un  sueldo  de  mil  doscientos. 

El  presidente  y  el  vicepresidente  duran  en  sus  destinos  cuatro 
años ,  son  nombrados  con  dos  de  invervalo  y  no  pueden  ser  reeli- 
gidos  para  el  período  de  elecciones  sucesivo  á  aquel  en  que  sirvie- 
ron sus  empleos.  El  encargado  del  poder  ejecutivo  cesa  en  sus  fun- 
ciones el  mismo  dia  en  que  espira  v\  término  legal  de  ellas,  si  por 
algún  accidente  no  se  hubiere  reunido  el  congreso  que  debe  darle 
sucesor  según  el  voto  de  las  asambleas  electorales. 

Corresponden  dos  senadores  á  cada  provincia,  cualquiera  que  sea 
su  población,  y  para  poder  ser  elegido  se  necesitan  las  mismas  cir- 
cunstancias que  deben  concurrir  en  el  presidente,  con  la  única  di- 
ferencia de  que  basta  ser  natural  ó  vecino  de  la  provincia  que  le 
nombra. 

Cada  una  de  ellas  debe  enviar  al  congreso  un  diputado  por  lo 
menos.  Las  que  tengan  gran  población  nombran  uno  por  cada 
veinle  mil  habitantes  y  otro  por  un  residuo  de  doce  mil.  Los  requi- 
sitos para  ser  representante  del  pueblo  son  sustancialmente  los 
mismos  que  deben  tener  los  miembros  del  senado  ;  si  bien  la  man- 
sión en  el  territorio  y  la  renta  son  menores. 

Los  miembros  de  las  diputaciones  provinciales  no  se  nombran 
por  basa  de  población,  sino  que  cada  provincia  elige  de  entre  sus 
vecinos  tantos  cuantos  son  los  cantones  en  que  está  subdividida.  La 
que  tenga,  empero,  menos  de  siete,  envía  siempre  á  la  asamblea 
siete  diputados.  Y  son  de  todo  punto  iguales  á  las  de  representantes 
las  condiciones  que  en  ellos  se  requieren. 

Los  venezolanos  por  naturalización  que  hayan  de  tomar  asiento 
en  las  cámaras  legislativas  ó  en  las  provinciales,  necesitan  rcsiden-^ 
cia  mas  larga  y  mayor  renta  que  los  que  lo  son  por  nacimiento.  Y 
están  absolutamente  escluidos  de  ser  nombrados  para  aquellos  des- 
tinos el  presidente  y  vicepresidente  de  la  república,  los  miembros 
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del  consejo,  los  ministros  de  la  corte  suprema  y  los  jefes  militares 
que  ejerzan  comandancias  de  armas. 

Se  estractará  lo  mas  importante  de  las  disposiciones  generales  de 
la  constitución. 

Declara  que  los  magistrados,  juezes  y  demás  empleados  son  agen- 
tes de  la  nación,  y  como  tales,  responsables  ante  la  lei  por  su  conduc- 
ta pública.  La  fuerza  armada  es  por  su  esencia  obediente  y  nunca 
puede  deliberar.  Son  culpables  así  el  que  espide  como  el  que  obe- 
dece órdenes  contrarias  á  la  constitución  ó  á  las  leyes.  Cualquiera 
que  sea  el  estado  en  que  se  halle  una  litis  jurídica,  pueden  las  par- 
tes componerla  por  medio  de  pacífico  arbitraje.  La  casa  de  un  ve- 
nezolano es  un  asilo  inviolable  :  inviolables  son  también  sus  cartas 
y  papeles  particulares.  Nadie  puede  tomar  el  nombre  del  pueblo 
para  dirigir  peticiones  á  las  autoridades  :  todos  pueden  hacerlas  ea 
el  suyo  propio.  Es  lii)re  el  ejercicio  de  la  imprenta.  Ninguno  pue- 
de ser  juzgado  sino  por  lei  anterior  á  su  delüo  y  nunca  por  comi- 
siones especiales,  ni  por  tribunales  estraordinarios.  Los  venezola- 
nos no  piied<  n  sor  obligados  á  deponer  con  juramento  en  .usa  cri- 
minal contra  sí  mismos,  ni  contra  sus  deudos  inmcdialí^  deben 
ser  arrestados  sin  previa  información  sumaria;  y  resultan^  >  de  es- 
ta que  el  hecho  de  que  son  acusados  no  merece  pena  corporal,  se 
les  pone  eii  libertad  bajo  fianza,  en  cualquier  estado  del  proceso. 
Lo  mas  tarde  al  tercer  dia  después  de  su  prisión  se  recibirá  al  reo 
su  declaración  con  cargos  y  el  carcelero  no  puede  incomunicarle  ni 
aherrojarle  sin  orden  escrita  del  juez.  La  infamia  que  llevan  consi- 
go algunos  delitos  no  mancha  la  familia  del  delincuente.  Quedan 
abolidas  las  penas  crueles  y  las  confiscaciones.  Todo  tratamiento  que 
agrave  la  pena  impuesta  por  la  lei  es  un  delito.  Una  porción  ,  por 
pequeña  que  sea,  de  la  propiedad  individual  no  puede  aplicarse  á 
usos  públicos  sin  el  consentimiento  de  su  dueño  ó  del  congreso,  y 
una  indemnización  previa.  La  industria  comercial,  la  fabril,  la 
agraria ,  todo  linaje,  en  fin,  de  labor  ú  ocupación  honesta  pueden 
ser  ejercidas  libre  é  indislintamonte  por  todos.  Prohíbese  el  esta- 
blecimiento de  mayorazgos  y  vinculaciones  :  ni  hai  títulos  de  no- 
bleza, ni  honores  y  distinciones  hereditarias  ;  todos  ante  la  lei  son 
iguales.  Ningún  venezolano  puede  ser  juzgado  por  las  leyes  mili- 
tares, á  menos  que  se  halle  acuartelado  y  á  sueldo  de  la  nación. 
Para  que  un  empleado  de  la  república  pueda  admitir  regalo,  título 
ó  pensión  de  gobiernos  estraños,  tiene  que  impetrar  el  consentí- 
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miento  del  congreso.  Recíbese  en  Venezuela  á  todos  los  éstranjeros, 
y  gozam  estos  en  aquella  tierra  de  la  protección  y  la  seguridad  que 
la  con  stitucion  y  las  leyes  conceden  á  los  naturales. 

La  constitución,  últimamente,  provee  el  modo  como  deben  hacer- 
se á  sus  disposiciones  aquellas  reformas  que  la  esperiencia  y  el  vo- 
to general  demanden  urgentemente.  Cuando  en  las  dos  cámaras  se 
hayan  declarado  necesarias  por  el  diclámon  de  las  dos  terceras  par- 
tes de  sus  miembros,  publicánse  por  la  imprenta  para  que  la  na- 
ción las  conozca  y  discuta.  Pasados  los  cuatro  años  que  se  necesitan 
para  que  el  congreso  esté  completamente  renovado,  de  nuevo  se 
consideran  y  debaten  en  público,  y  pueden  acordarse  por  las  dos 
terceras  partes  de  los  legisladores  que  se  hallaren  presentes  al  acto. 
Modo  fácil  y  sabiamente  combinado  de  mejorar  el  código  político,  y 
que  reúne  á  la  ventaja  de  ponerlo  á  cubierto  del  influjo  transitorio 
de  las  facciones,  la  de  dar  tiempo  para  que  la  opinión  nacional  se 
esprese,  sin  necesidad  de  ocurrir  á  medios  estraordinarios,  siempre 
\iolentos  y  peligrosos. 

La  copiosa  legislación  que  quiso  Colombia  adaptar  á  pueblos  en- 
tre sí  lan  diversos,  hul^ia  sido  sobre  manera  embrollada  por  los  de- 
cretos especiales  con  que  esperó  el  Libertador  remediar  sus  incon- 
venientes. Tras  la  confusión  de  las  reglas  vino  el  abuso  de  las  in- 
terpretaciones arbitrarías:  con  el  régimen  militar  y  las  autoriza- 
ciones casi  ilimitadas  concedidas  á  los  jefes  superiores,  cumpliánse 
las  leyes  ó  se  les  negaba  obediencia  según  el  quertr  del  que  man- 
daba. Habíase  introducido  la  práctica  de  derogarlas  en  parte  y 
dejarlas  en  parte  vigentes,  originándose  de  aquí  tal  incertidumbre, 
desconcierto  y  enredo,  que  ni  el  juez  podia  estar  seguro  de  fallar 
en  virtud  de  la  lei ,  ni  el  letrado  de  pedir  lo  que  ella  le  acordaba. 
No  estaba  el  mal  solamente  en  la  multiplicidad  de  las  disposiciones 
y  en  su  forma  irregular  ;  sino  que  inspiradas  unas  por  el  espíritu 
republicano  que  animó  á  los  congresos  de  Colombia  ,  y  decretadas 
otras  según  el  de  la  dictadura,  eran  por  fuerza  inconexas  y  á  vezes 
de  todo  punto  inconciliables.  Gran  paso  hacia  el  orden  había  dado 
el  congreso  de  Venezuela;  pero  sus  trabajos  legislativos  habrían 
sido  inútiles  si  limitándolos  al  código  fundamental ,  no  hubiera 
puesto  en  armonía  con  él  aquellas  disposiciones  que  contrariaban 
ó  entorpecían  su  marcha.  Todas  las  reformas  útiles  no  podían,  sin 
embargo  ,  ser  obra  de  sus  manos  ;  que  el  tiempo  era  escaso  .  las 
atenciones  numerosas  y  entre  !os  abusos  y  prácticas  aviesas  que 
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debían  corregirse,  las  habia  que  por  ser  vetustas  y  arraigadas  de- 
uiandabaii  pensar  maduro,  gran  tino  y  convenientes  precauciones. 
El  constiiuyente,  pues,  contrajo  su  atención  á  lo  mas  importante, 
dejando  á  los  congresos  sucesivos  el  encargo  de  perfeccionar  la  em- 
presa comenzada. 

Habia  nacido  en  la  época  calamitosa  de  la  guerra  á  muerte  y  por 
efecto  de  mutuas  represalias  entre  los  partidos  la  bárbara  práctica 
de  las  confiscaciones ,  que  bien  pronto  autorizada  por  las  leyes 
se  vio  ejercida  con  sobrado  rigor  y  á  costa  siempre  de  familias 
nacionales.  Poco  quedaba  ya  por  secuestrar  después  de  muchos 
años  de  esquisitas  indagaciones  por  parte  de  aquellos  á  quienes  las 
leyes  agraciaban  con  la  adjudicación  de  bienes  confiscables ;  pero 
manteniendo  en  perpetuas  alarmas  á  los  propietarios  la  codiciosa 
solicitud  de  aquellos  hombres ,  no  se  conformó  el  congreso  con 
proscribir  las  conüscaciones  en  el  código  político,  sino  que  por  de- 
creto de  4  de  agosto  mandó  sobreseer  en  el  conocimiento  de  las 
causas  pendientes  sobre  secuestros,  declarando  libres  los  bienes  que 
no  se  hallasen  aun  conOscados,  y  amparando  á  los  poseedores  por 
adjudicaciones  consumadas. 

Desde  que  en  el  año  ^826  se  quebrantó  abiertamente  la  consti- 
tución de  Cúcuta,  hicieron  constantes  esfuerzos  para  sustituirle  una 
especie  de  régimen  mililar  que  bien  pronto  invadió  todos  los  ramos 
de  la  administración  pública.  Estableciéronse  jefes  superiores  en 
los  distritos,  comandantes  generales  en  los  departamentos,  coman- 
dantes de  armas  en  las  provincias,  comandantes  militares  en  los 
cantones  y  aun  en  las  parroquias ,  los  cuales  sin  mas  reglas  que 
sus  voluntades  caprichosas  lo  sujetaron  todo  á  su  jurisdicción,  anu- 
lando de  hecho  las  leyes  comunes.  Concurría  eücaznjente  á  fortale- 
cer este  plan  el  fuero  de  guerra,  á  que  se  sujetó,  en  son  de  gracia  , 
á  las  milicias.  Y  el  pueblo  entero  se  vio  por  eslos  medios  apartado 
de  la  potestad  de  los  tribunales  ordinarios.  A  hombres  sin  mas  mé- 
rito que  su  andar  diligentes  para  conducir  pliegos  ó  llevar  mensajes, 
se  les  prodigaron  los  grados  militares  con  desdoro  de  los  antiguos 
y  beneméritos  soldados  que  los  compraron  á  precio  de  su  sangre 
en  las  lides  de  la  independencia. 

Habia  ya  cesado  el  ruido  de  la  guerra  cuando  el  prez  del  valor 
y  de  los  servicios  se  daba  al  histrión  y  al  músico  que  ociaban  á  los 
poderosos  con  pueriles  entretenimientos,  á  los  parásitos  que  for- 
maban su  séquito,  á  los  aduladores  (¡ue  los  corrompían  con  el  ve^ 


—  521   — 

neno  de  la  lisonja.  A  preteslo  de  comisiones  del  servicio  cruzábase 
en  todas  direcciones  una  multitud  de  oficiales  que  afligían  á  los 
pueblos  del  tránsito  con  bagajes  y  con  otras  frecuentes  exigencias 
de  exacciones  violentas.  Obra  larga  seria  la  de  trazar  el  cuadro  de 
estos  desórdenes,  que  consumían  la  sustancia  del  pais  y  que  al  fin 
apuraron  la  paciencia  de  sus  habitadores.  Tan  universal  fué  el  cla- 
mor que  contra  ellos  levantó  la  república,  que  el  congreso  consti«- 
tuyente  desechando  miramientos  y  personales  consideraciones,  re- 
solvió cortar  en  su  raíz  las  causas  de  tantos  y  tan  escandalosos  abu- 
sos. Ya  había  fijado  en  la  constitución  la  manera  do  dar  ascensos 
militares  y  determinado  los  casos  en  que  un  venezolano  debiese 
sujetarse  al  fuero  de  guerra.  Por  leyes  y  decretos  especíales  orga- 
nizó la  fuerza  militar  del  estado,  suprimiendo  las  comandancias 
generales,  reduciendo  las  otras  á  las  muí  necesarias  para  la  defen- 
sa del  territorio  y  sus  funciones  á  solo  el  mando  de  armas.  Dismi- 
nuyó el  número  de  bagajes  y  el  de  los  casos  en  que  pudieran  exi- 
girse, cometiendo  á  las  autoridades  civiles  el  esclusivo  encargo  de 
pedirlos  al  vecindario  y  siendo  su  coste  de  cuenta  del  erario  público; 
y  por  último,  mandó  establecer  las  milicias  con  oGciales  electivos, 
sin  dependencia  de  las  autoridades  militares  ni  para  su  formación, 
ni  para  su  llamamiento  al  servicio  de  campaña.  Era  necesario  de- 
terminar la  estension  y  uso  de  la  libertad  de  imprenta  y  los  lími- 
tes racionales  que  debían  reconocerse  en  la  inviolabilidad  del  asilo 
doméstico  y  de  la  correspondencia  privada  ;  y  en  la  premura  del 
tiempo  creyó  conveniente  el  congreso  adoptar  las  leyes  de  Colom- 
bia que  arreglaban  aquellos  puntos  y  que  habían  caidoen  inobser- 
vancia bajo  el  gobierno  de  la  dictadura.  También  declaró  vigente 
la  legislación  colombiana  en  el  orden  judicial,  derogando  los  de- 
cretos de  Bolívar  que  de  cualquier  modo  la  alterasen.  Establecié- 
ronse tribunales  militares  sujetándolos,  para  la  secuela  de  los  pro- 
cesos é  iniposicion  de  las  penas,  á  las  ordenanzas  españolas  de  ejér- 
cito y  marina,  y  á  sus  leyes  adicionales  hasta  1808,  con  algunas  va- 
riaciones que  hacía  necesarias  la  índole  del  sistema  político  adop- 
tado por  Venezuela.  Conforme  á  los  principios  fundamentales  de  la 
constitución  organizó  el  régimen  económico  y  gubernativo  de  las 
provincias,  demarcando  las  funciones  de  los  gobernadores  y  de  los 
jefes  de  cantones  y  de  parroquias.  Erigiéronse  juntas  de  sanidad,  y 
se  restablecieron  bajo  la  denominación  de  Consejos  los  cuerpos 
municipales  estinguídos  por  Bolívar. 

II.— H1ST.  MOD.  SI 
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Attüque  la  constitución  de  Cúcuta  había  dejado  de  existir  y  por 
una  consecuencia  necesaria  todo  acto  legislativo  encaminado  á  for- 
talecerla, y  aunque  era  sobradamente  esplícita  la  de  Venezuela  en 
punto  á  las  autorizaciones  estraordinarias,  estaban  tan  recientes  los 
daños  que  estas  habian  causado  y  tan  odiada  su  memoria,  que  el 
congreso  anuló  por  decreto  especial  aquel  tan  famoso  de  1 3  de 
agosto  de  ^824,  origen  principal  de  las  catástrofes  colombianas. 

Derogó  también  espresamente  el  decreto  sobre  conspiradores  dic- 
tado por  el  Libertador  dos  años  antes ,  porque  omitiéndose  eu  él 
los  trámites  establecidos  para  los  juicios  criminales  ,  creyólo 
azaroso  á  la  libertad  y  contrario  á  los  derechos  individuales; 
pero  como  era  necesario  un  procedimiento  espedito  y  sumario  en 
los  juicios  de  alta  traición,  dispuso  que  á  todos  los  reos  de  este 
crimen  se  les  sujetase  á  la  jurisdicción  de  los  tribunales  ordinarios, 
sin  que  contra  ello  valiese  fuero  ni  privilegio  alguno.  Fijó  la  gra- 
duación de  la  delincuencia  y  la  del  castigo,  estrechó  los  lapsos  ju- 
diciales é  impuso  severa  responsabilidad  á  los  juezes  lentos  ii  omi- 
sos en  el  cumplimiento  de  sus  deberes.  De  esta  manera  procuró  el 
congreso  conciliar  la  seguridad  del  estado  con  el  espíritu  de  las 
instituciones  patrias. 

La  lei  que  espidió  el  congreso  de  Cúcuta  sobre  estincion  gradual 
de  la  esclavitud  ,  si  bien  sabia  y  benéfica  ,  había  presentado  en  la 
práctica  algunos  inconvenientes  que  disminuían  en  parte  sus  bue- 
nos efectos.  No  remedió  el  mal  Bolívar  con  un  decreto  en  que  se 
propuso  vigorar  las  disposiciones  de  la  lei  en  el  cobro  del  impuesto 
destinado  á  la  manumisión  de  los  siervos.  Y  por  esto  se  movió  el 
constituyente  á  reformarla  poniendo  acordes  su  piadoso  instituto 
con  los  principios  de  la  propiedad  individual  y  la  mejor  educación 
de  los  libertos.  Desde  luego  confirmó  el  precepto  fundamental  de 
la  antigua  lei ,  que  hacia  libres  los  paitos  de  las  esclavas  y  dejó 
subsistente  la  obligación  que  de  alimentar,  vestir  y  educar  á  los 
manumisos  se  imponía  en  ella  á  los  dueños  de  sus  madres ;  pero  á 
íin  de  indemnizarles  el  coste  de  estos  beneficios ,  quiso  que  les 
prestasen  obediencia  y  servicios  hasta  la  edad  de  veinte  y  un  años  los 
que  naciesen  después  de  publicada  la  nueva  lei.  De  este  deber  están 
esentos  los  que  teniendo  ascendientes  ó  hermanos  legítimos  de 
estado  libre  ,  sean  por  ellos  sacados  de  la  potestad  de  sus  patronos. 
Antes  de  la  pubertad  no  puede  separarse  á  los  hijos  del  lado  de  sus 
padres  trasladando  á  unos  ó  á  otros  á  diferentes  provincias,  y  en 
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ningún  caso  es  permiiido  venderlos  para  estraoos  países ,  ni  llevar- 
los á  Venezuela ,  castigándose  la  infracción  con  la  perdida  del  es- 
clavo introducido  ,  el  cual  por  el  Lecho  queda  libre ,  ó  con  una 
mulla  de  trescientes  pesos  por  cada  uno  de  los  que  se  estrajesen  de 
aquel  territorio.  Fija  la  lei  el  número  menor  de  siervos  que  en 
cada  aiio  deben  libertarse  con  el  producto  de  una  contribución  es- 
tablecida al  efecto.  Fáganla  de  dos  por  ciento  los  bienes  de  los  que 
mueran  dejando  herederos  colaterales  :  de  diez  por  ciento  los  de 
aquellos  que  instituyan  herederos  estraños ,  y  acrece  el  fondo  la 
hacienda  toda  del  que  muera  abintestado  y  sin  tener  sucesores  le- 
gales. El  tesoro  público  suple  en  todo  caso  para  manumitir  el  nú- 
mero de  esclavos  determinado  por  la  lei ;  y  para  velar  el  cumpli- 
miento de  esta,  se  organizan  juntas  superiores  en  las  capitales  de 
provincia,  y  subalternas  en  las  cabezas  de  todos  los  cantones.  Y 
finalmente  encarga  á  las  últimas  la  designación  de  los  siervos  que 
hayan  de  recibir  la  libertad  ,  concediendo  á  los  mas  ancianos  el 
derecho  de  ser  llamados  antes,  que  otros  al  gozede  tan  inestimable 
beneGcio. 

Varias  providencias  dictó  el  congreso  en  orden  á  l^s  rentas  na- 
cionales y  á  las  municipales.  Con  respecto  á  aquellas  creó  adminis- 
tracion<s  dependientes  de  una  tesorería  general :  hizo  uniforme  el 
sistema  de  sus  cuentas :  demarcó  las  funciones  del  tribunal  que 
debia  examinarlas  y  erigió  juntas  consultivas  del  gobierno  econó- 
mico de  hacienda  ,  dándoles  intervención  en  las  contratas  y  rema- 
tes que  hubiesen  de  hacerse  por  cuenta  del  estado.  Por  lo  que  toca 
á  las  otras  rentas  ,  debiendo  crearse  estas  por  las  diputaciones  pro- 
vinciales, se  limitó  á  designar  los  ramos  de  contribución  y  los  ob- 
jetas en  que  precisamente  hablan  de  invertirse. 

El  anejo  y  odioso  impuesto  de  la  alcabala ,  restablecido  por  Bolí- 
var en  toda  su  estension  y  con  sus  vejatorias  formalidades  ,  habia 
vuelto  á  gravar  la  venta  de  los  frutos,  entorpeciendo  el  tráfico  in- 
terno con  molestia  y  perjuicio  del  labrador  empobrecido  y  de  los 
consumidores.  Cortó  este  mal  el  congreso  reemplazando  aquel  im- 
puesto con  otro  mas  moderado  que  se  pagarla  al  esportar  las  pro- 
ducciones del  pais ,  y  disponiendo  que  solo  se  cobrase  un  pequeño 
derecho  por  la  venta  de  bienes  raizes  y  cuando  se  hiciese  imposi- 
ción de  nuevos  censos. 

Debióse  ademas  á  los  decretos  paternales  del  congreso  consti- 
tuyente el  establecimiento  de  una  escuela  militar  en  la  ^nivf^^idad 
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de  Caracas.  A  los  principios  solo  se  consideró  como  un  seminario  de 
buenos  oficiales  de  ejército  ;  pero  ha  recibido  posteriormente  tan 
acertada  estension,  que  haciendo  partícipes  del  beneficio  á  todas  las 
clases  de  la  sociedad,  se  ha  logrado  naturalizar,  por  decirlo  así  en 
el  pais,  las  antes  ignoradas  ciencias  exactas.  Por  decreto  de  -15  de 
octubre  ordeno  también  la  formación  de  los  planos  corográficos  de 
todas  las  provincias  de  la  república  ;  y  esta  providencia  ha  dado 
origen  á  la  presente  obra. 

En  lugares  distintos  y  al  paso  que  se  vayan  refiriendo  los  sucesos 
de  que  dimanaron,  se  hará  mención  de  otros  actos  del  congreso, 
el  cual  cerró  por  fin  sus  largas  sesiones  el  14  de  octubre.  Indica- 
bas sus  principales  tareas  legislativas,  tiempo  es  ya  de  volver  la 
-dsia  ¿  ^^^  peligros  que  nuevamente  amenazaban  la  naciente  repú- 
blica, m  ^oCP^  arrostró  el  constituyente  con  varonil  esfuerzo, 
cuando  se  ocupaba  -"  t^iscutir  los  puntos  relacionados  con  los  pri- 
vilegios y  fueros  de  corporaciuv^^s ,  ó  con  envejecidos  abusos,  Fre- 
cuentemente vio  cercado  el  edificio  donde  celebraba  sus  sesiones  y 
repletas  las  galerías  de  gente  armada  que  amenazándole  procuraba 
hacerle  abandonar  el  camino  emprendido  y  que  dejase  entreiíada 
la  patria  á  la  carcoma  que  la  consumía.  Nunca  ,  empero,  tímidos 
ó  vacilantes  antepusieron  los  legisladores  el  cuidado  por  su  propia 
existencia  al  cumplimento  de  sus  deberes  públicos.  Varones  de 
ánimo  fuerte  y  de  elevados  sentimientos,  merecieron  la  gratitud  de 
:sus  conciudadanos  y  el  lugar  de  honor  que  reserva  la  historia  para 
los  amigos  del  orden  y  de  la  justicia. 

Tan  noble  y  magnánima  conducta  bastaba  para  mantener  sin 
mancha  el  honor  de  los  miembros  del  congreso;  pero  acaso,  sin 
impedir  las  violencias  de  sus  audazes  enemigos,  los  habria  llevado 
á  un  estéril  sacrificio  si  el  encargado  del  gobierno  no  hubiera  sofre- 
nado á  los  malcontentos ,  mas  con  su  personal  ascendiente  que  con 
la  fuerza  de  la  autoridad  pública.  Porque  en  aquellas  delicadas 
circunstancias  no  podia  esperarse  el  orden  solamente  de  las  leyes 
cuando  algunos  de  los  que  debian  sostenerlas  con  las  armas  se  la- 
deaban á  los  trastornos,  y  cuando  había  otros  que  por  ignorancia  ó 
corrupción  sometieron  siempre  su  albedrio  al  de  sus  astutos  y  po- 
derosos caudillos. 

Por  entonces ,  sin  embargo  ,  gracias  al  poder  de  la  opinión  ge- 
neral, á  la  firmeza  del  congreso  y  á  la  ayuda  eficaz  del  gobierno, 
no  eran  estos  peligros  interiores  los  mayormente  temidos,  sino 
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aquellos  que  del  lado  allá  de  las  fronteras  preparaban  al  pais  los 
autores  de  nuevos  escándalos. 

Cuan  difícil  y  peligrosa  fuese  la  posición  del  presidente  Mosquera 
al  encargarse  del  gobierno  de  Colombia,  ya  lo  hemos  visto.  Mejo- 
róse después  algún  tanto  con  la  voluntaria  sumisión  de  los  depar- 
tamentos del  centro,  los  cuales  á  falta  de  un  gobierno  peculiar  re- 
conocieron y  juraron  la  constitución  sancionada  por  el  último  con- 
greso. Pasados  los  primeros  trastornos  dedicó  el  gobierno  de  Bogotá 
sus  cuidados  á  mantener  la  paz  entre  los  pueblos  que  le  prestaban 
obediencia  ;  si  bien  la  separación  de  Venezuela  y  las  novedades 
ocurridas  en  el  sur  de  la  república,  le  hacian  ver  como  provisional 
la  autoridad  que  ejercía  y  necesaria  la  reforma  de  ese  mismo  código 
político.  Era  este  ,  sin  embargo  ,  y  á  pesar  de  sus  defectos  el  lazo 
que  por  entonces  podía  mantener  la  unión  y  el  sosiego  entre  los 
ciudadanos.  Desobedecerlo  hubiera  sido  destruir  la  única  autoridad 
capaz  de  salvar  el  pais  de  la  anarquía.  Cumplido  entonces  el  voto 
de  los  enemigos  de  la  libertad  y  de  la  independencia,  oiríaseles  re- 
petir de  nuevo  <|ue  era  preciso  el  despotismo  para  poner  término  al 
desórd'-n ,  ó  bien  que  la  mano  fuerte  del  estranjero  debia  inter- 
venir en  la  organización  de  un  pueblo  incapaz  de  regirse  por  sí 
mismo.  Esto  decian  los  patriotas  granadinos  y  mui  pronto  se  vieron 
verificados  en  parle  sus  pronósticos,  pues  conservaba  en  su  seno 
aquella  tierra  desgraciada  todos  loe  elementos  de  disociación  que 
acumularon  para  su  ruina  los  gobiernos  anteriores.  Muchos  y  mui 
alarmantes  síntomas  de  efervescencia  se  hablan  notado  ya  en  Bo- 
gotá, cuando  un  suceso  favorable  para  la  causa  popular  suministró 
á  los  partidos  la  ocasión  de  romper  y  chocarse  abiertamente. 

El  batallón  Boyacá  habia  sido  conducido  al  Táchira  por  Mariiio 
cuando  este  jefe  situó  la  vanguardia  del  ejército  de  Venezut^la  en 
aquella  frontera.  Negociada  después  la  incorporación  de  las  tro- 
pas de  Pamplona,  so  entresacaron  de  estas  y  del  mismo  batallón 
Boyacá  los  oficiales  y  soldados  granadinos.  Estos,  formando  un  cuer- 
po, se  dirigieron  á  la  antigua  capital  de  Colombia ,  en  donde  se  ha- 
llaba de  guarnición  el  batallón  Callao,  compuesio  en  su  mayor  parte 
(fe  venezolanos.  Allí  fueron  acogidos  por  el  partido  liberal  con  exal- 
tación y  vivas  muestras  de  contento;  pues  desconfiando  del  Callao  , 
creyeron  ver  en  los  recienllegados  un  firme  y  poderoso  apoyo  del 
gobierno.  Constreñidos  m  entras  estuvieron  á  la  merced  de  dos  que 
tenian  por  enemigos,  á  usar  en  su  porte  con  ellos  de  moderación  y 
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^riidéncia,  á  un  tiempo  abandonaron  una  y  otra,  cuando  aumenta- 
das sus  filas  se  reputaron  mas  numerosas  y  potentes.  Agriáronse  mas 
!os  ánimos  entonces  con  chismes  tras  los  cuales  llegaron  dispulas 
y  amenazas.  A  poco  se  adoptaron  divisas  y  colores  que  marcaban 
los  bandos,  y  la  ciudad  revuelta  y  agitada  por  ellos  estuvo  muchas 
veces  próxima  á  ser  el  teatro  de  escenas  sangrientas.  El  gobierno  , 
entre  intimidado  y  rezeloso,  creyó  conveniente  debilitar  un  partido 
quitándole  el  apoyo  de  las  bayonetas,  y  al  efecto  dispuso  que  el  ba- 
tallón Callao  marchase  á  Tunja  para  que  allí  de  secreto  y  precavi- 
damente lo  desarmasen,  licenciando  á  los  oficiales  y  á  la  tropa.  En 
cumplimiento  de  esta  orden  salió  aquel  cíierpode  Bogotá  el  dia  9  de 
agoslo,  pero  aun  no  habia  hecho  dos  jornadas  cuando  se  le  reunieron 
las  milicias  de  los  pueblos  del  tránsito  y  de  los  circunvecinos.  Fingien- 
do mandatos  del  gobierno  y  representando  á  este  dominado  por  un 
pariidoqne  aspiraba  á  destruir  la  religión,  lograron  algunos  descon- 
tentos abusar  de  la  inocente  sencillez  de  los  campesinos  y  ponerlos 
en  armas.Traidoies  hubo  que  revelando  á  los  del  Callao  el  verdadero 
objeto  de  su  marcha  á  Tunja,  consiguieron  apartarlos  del  cnmino  de 
la  o])edienc¡a,  irrilándolos  hasta  el  estncmo  de  hacerles  convenir  en 
el  proyecto  de  derrocar  el  gobierno.  Confiado,  sin  embargo,  el  ge- 
neral Caicedo,  que  por  ausencia  del  presidente  gobernaba  la  repú- 
blica, en  las  protestas  de  subordinación  del  coronel  Florencio  Jimé- 
nez, jefe  del  Callao,  dispuso  que  saliese  de  la  capital  un  piquete  de 
soldados  bastante  en  su  concepto  para  poner  á  raya  las  milicias.  La 
pequeña  fuerza  del  gr>bierno  se  adelantó  hasta  Zípaquirá  y  encon- 
trándolas allí,  intentó  dispersarlas;  pero  atacada  á  su  vez  por  el 
Callao  se  vio  obligada  á  volver  sobre  sus  pasos.  Animados  con  esta 
ventaja  marcharon  los  insurrectos  sobre  Bogotá  y  cercándola  quisie- 
ron imponer  condiciones  al  gobierno.  Escandalosas  eran  por  cierto. 
Pedian  el  cambio  del  ministerio  ejecutivo  y  el  nombramiento  del  ge- 
neral Urdaneta  para  secretario  de  guerra  ,  el  destierro  de  todos  los 
comprometidos  en  la  conspiración  de  25  de  setiembre  y  el  aumento 
de  la  fuerza  del  Callao  hasta  igualarla  con  la  de  los  otros  cueras 
que  guarnecían  la  ciudad,  el  cual  aumento  debia  efectuarse  antes 
de  que  entrasen  en  la  plaza  y  con  el  fin  de  que  los  partidos  ya  que 
no  pudiesen  avenirse,  al  menos  se  respetasen  mutuamente.  Por  toda 
respuesta ,  cediendo  entonces  el  gobierno  a!  impulso  de  la  opinión 
pública  ,  antes  embravecida  que  intimidada  con  tan  estraiiasdeman- 
daS;  llamó  los  ciudadanos  á  la  defensa  de  sus  hogares  y  reunidos  en 
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«onsiderable  número  empuñaban  ya  las  armas  y  ano  salian  de  le 
ciudad  en  busca  de  los  rebeldes,  cuando  estos,  cambiando  de  tono,  se 
manifestaron  dispuestos  á  entraren  un  convenio  racional  y  pacífico. 
Caicedo,  por  medio  de  comisionados  prometió  á  los  insurrectos  per- 
don  absoluto  siempre  que  el  Callao  se  encaminase  de  nuevo  á  Tun- 
ja  y  que  los  campesinos  allegados  para  formar  aquel  tumulto  se  dis- 
persasen prontamente  volviendo  á  sus  pueblos.  Tanto  cuanto  se  les 
•exigió  prometieron  y  otro  tanto  dejaron  de  cumplir,  pues  parece 
'que  su  intento  era  ganar  tiempo  para  robustecer  la  facción  y  en- 
gañar á  sus  contrarios.  Y  así  fué  que  á  pesar  de  haberles  en- 
viado el  gobierno  personas  de  estimación  y  carácter  como  prenda  y 
seguridad  de  su  oferta,  no  hicieron  mas  que  retirarse  á  las  cercanas 
poblaciones  y  desde  allí  renovar  sus  primeras  y  estravaganles  exi- 
gencias. Entre  tanto  el  presidente  Mosquera  acudió  á  su  puesto,  lla- 
mado por  el  peligro  de  la  patria,  y  despreciando  el  riesgo  de  ponerse 
indefenso  en  manos  de  los  enemigos  de  su  autoridad ,  abocóse  con 
ellos  en  su  propio  campo;  porque  deseaba  oir  sus  quejas  y  redu- 
cirlos á  la  obediencia  sin  derramamiento  de  sangre.  Si  hubiera 
existido  buena  fe  de  parte  de  los  alzados  habria  debido  calmailos  y 
satifacerlos  aquella  muestra  de  confianza.  Mas  proponiéndose  ellos, 
como  lo  acreditó  el  suceso,  un  plan  que  tenia  por  basa  la  destruc- 
ción del  gobierno  legítimo,  era  en  vano  pretender  conlentai  los  ha- 
ciéndoles concesiones  racionales,  é  imposible  apartarlos,  con  solo  ra- 
zonamientos, de  un  crimen  premeditado  y  deliberado  á  ciencia  cier- 
ta. Hubo ,  pues,  Mosquera  de  volverse  llevando  tan  triste  conven- 
cimiento ;  mas  como  no  quisiese  abandonar  fácilmente  la  esperanza 
de  impedir  la  guerra  civil,  allí  donde  no  valia  la  mansedumbre 
probó  la  firmeza  y  el  dia  2o  de  agosto  hizo  publicar  un  enérgico  de- 
creto cuyo  contenido  da  idea  cabal  de  la  penosa  situación  en  que 
se  hallaba.  Los  facciosos  ,  según  él,  ofrecían,  uícntirosos  y  falazes , 
reconocer  la  constiiucion  y  las  leyes  de  la  república  ,  siendo  así  que 
se  hallaban  armados  contra  el  gobierno ,  que  habian  atacado  las 
-ftierzasqne  losostenian,  que  interceptaban  los  correos,  que  hacian 
prisioneros  á  los  ciudadanos  y  ocupaban  sus  propiedaJes ,  que  dis- 
ponían de  los  caudales  públicos  y  que  en  fin,  asediaban  la  ciudad, 
impidiendo  la  entrada  de  víveres  y  cometiendo  tQdo  género  de  hos- 
lilidades.  No  obstante  esto,  el  gobierno,  ánles  de  librar  su  suerte  y 
la  del  pueblo  al  trance  de  un  combate,  ofreció  amnistía  á  todos  los 
delincuentes  que  depusiesen  las  armas  dentro  de  un  término  pre- 
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tisu,  y  iüciia^adalagoüeiusaoferta,  todavía  autorizó  al  comandante 
general  del  departamento  de  Cundinamarca  para  que  espidiera  uu 
indulto  en  favor  de  los'  que  abandonasen  las  filas  enemigas ,  pa- 
sándose á  las  éel  gobierno,  inútiles  esfuerzos!  Los  insurrectos 
aumentaban  la  audazia  á  medida  que  Mosquera  se  ostentaba  mas 
clemente  ,  y  el  tiempo  perdido  así  en  inoficiosas  transacciones  ,  lo 
aprovechaban  Jiménez  y  sus  parciales  allegando  gente  y  apareján- 
dola á  la  pelea.  IJn  nuevo  suceso  vino  en  tanto  á  aumentar  la  con- 
fianza de  los  unos ,  mientras  hacia  mas  difícil  la  posición  de  los 
otros.  Las  tropas  que  en  ausilio  de  la  capital  habia  pedido  el  go- 
bierno á  las  autoridades  del  Socorro,  se  insurgieron  también, 
acaudilladas  por  el  general  Justo  Briceño  y  proclamaron  á  Bolívar 
generalísimo  del  ejército  para  que  sostuviese  la  integridad  política 
de  Colombia.  Libre  de  este  ciudado  marchó  Jiménez  contra  Bogotá, 
creyendo  acaso  que  desanimados  sus  defensores  no  acertarían  á  po- 
nerle resistencia.  Mal  juzgó  aquel  veterano  del  valor  de  los  grana- 
dinos. 

Saliéronle  al  encuentro  en  número  considerable,  y  hallándole  el 
27  de  agosto  á  dos  leguas  de  la  ciudad,  trabaron  con  él  reñidísimo 
combate.  Venció,  es  verdad,  porque  su  tropa  era  aguerrida  y  dies- 
tra en  los  ejercicios  militares;  pero  su  triunfo,  obtenido  contra 
gente  bisoiía  que  armó  de  priesa  el  patriotismo,  hará  siempre  el 
oprobio  de  su  memoria,  dando  mayor  realce  á  la  de  los  buenos  ciu- 
dadanos que  con  ánimo  sereno  lidiaron  y  murieron  por  la  libertad 
y  por  las  leyes.  Casi  un  tercio  de  las  tropas  del  gobierno  y  el  jefe 
que  las  mandaba  perecieron  en  aquella  aciaga  jornada  conocida  en 
la  historia  con  el  nombre  de  acción  del  Santuario.  A  ella  se  siguió 
el  dia  28  una  capitulación  que  puso  la  ciudad  en  manos  de  los  fac- 
ciosos, los  cuales  abusando  de  la  victoria  forzaron  al  gobicf  no  á  con- 
venir en  el  destierro  dé  muchos  ciudadanos  distinguidos.  Condición 
ignominiosa  que  no  llegó  á  cumplirse,  porque  nombrado  enton- 
ces ürdaneta  por  secretario  de  la  guerra,  consiguió  que  los  insurgen- 
tes se  prestaran  á  revocarla  por  una  declaración  añadida  al  con- 
venio. 

Después  llegaron  unas  en  pos  de  otras  las  ridiculas  farsas  con 
que  los  perturbadores  de  la  quietud  pública  acostumbraban  coho- 
nestar sus  demasías,  haciendo  que  el  pueb'o  pidiera  por  medio  de 
irrisorios  memoriales  la  misma  servidumbre  á  que  los  sujetaba  la 
violencia.  Asi  fué  que  amedrentados  los  vecinos  de  Bogotá  y  dando 
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por  disuelto  de  hecho  el  gobierno  de  la  nación,  celebraron  el  2  de 
setiembre  un  acuerdo  en  que  llamaban  á  Bolívar,  le  conferian  pode- 
res ilimitados  y  depositaban  el  mando,  durante  su  ausencia  y  con 
igual  autorización,  en  el  general  Urdaneta.  Afectando  ver  en  estos 
enredos,  que  eran  obra  esclusiva  de  su  propia  malicia  ,  una  mani- 
festación espontánea  y  general  de  la  opinión  pública,  dirigiéronse 
al  presidente  Mosquera  los  facciosos  Jiménez  y  Justo  Briceño  por 
medio  de  un  oficio  peregrino  en  su  especie,  porque  es  el  mas  im- 
pudente y  absurdo  de  cuantos  ofrece  la  historia  de  las  disensiones 
civiles  de  Colombia,  fecunda  por  demás  en  documentos  inmorales. 
En  su  propio  nombre  y  tomando  ademas  el  del  pueblo  y  la  tropa 
preguntaban  al  encargado  de  la  administración  pública  si  existia  el 
gobierno,  y  en  este  caso  si  estaba  dispuesto  á  seguir  la  marcha  que 
le  indicarla  el  partido  vencedor,  á  llamará  Bolívar  y  á  recibirle  con 
el  carácter  que  quisieran  darle  los  pueblos.  No  vaciló  un  instante 
el  presidente  de  la  república  en  la  adopción  del  único  partido  que 
en  aquel  trance  difícil  convenia  á  su  honor  y  á  sus  deberes  :  apo- 
yado en  el  dictamen  del  consejo  de  gobierno,  declaró  que  se  abste- 
nía del  ejercicio  de  la  autoridad  pública  y  que  iba  á  retirarse  del 
palacio  de  gobierno.  Así  lo  hizo  en  efecto  el  dia  4  de  setiembre  y 
al  siguiente  un  nuevo  acuerdo  del  consejo  municipal,  celebrado  á 
instancias  de  los  jefes  militares,  ratificó  el  acta  del  2,  y  puso  á  Ur- 
daneta en  posesión  del  mando  provisional  del  estado.  Aceptólo 
.  aquel  jefe  y  al  punto  nombró  nuevos  ministros  del  despacho  eje- 
cutivo y  una  comisión  para  instruir  de  lo  acaecido  á  Bolívar,  que 
aun  se  hallaba  en  Cartagena.  Parece,  pues,  necesario  que  tornando 
la  vista  á  este  personaje,  veamos  cuál  era  su  situación  y  cuál  la  de 
aquellas  comarcas  en  que  había  fijado  su  residencia  ,  á  tiempo  que 
en  Bogotá  ocurrían  los  ya  mencionados  desafueros. 

Bolívar  había  llegado  á  la  capital  del  Magdalena  declarando  su 
resolución  de  hacer  viaje  para  Europa  :  varías  personas  ofrecieron 
acompañarle,  otras  fueron  convidadas  por  él,  y  los  fondos  necesa- 
rios se  aprestaron.  De  uno  en  otro  día  fué,  sin  embargo,  difirién- 
dose lü  partida,  hasta  que  por  fin  se  supo  que  el  Libertador  habia 
del  todo  abandonado  la  idea  de  emprenderla.  Dimanaron  con  fre- 
cuencia los  errores  de  aquel  hombre  ilustre  y  desgraciado,  menos  de 
sus  propios  sentimientos  que  del  influjo  que  ejercían  las  pasiones 
ajenas  sobre  su  imaginación  de  fuego  y  su  alma  apasionada  ;  pues 
formó  siempre  en  él  notabilísimo  contraste  el  querer  enérgico  y 
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T^IuotarJoso  can  su  estreraa  debilidad  hacia  los  ({ue  le  mostraban 
cariño  y  adhesión.  Tuvo  sin  duda  Bolívar  quienes  de  veras  y  desin- 
teresadamente le  amasen  y  sirviesen ;  pero  rodeábanle  por  lo  común 
hombres  que  no  veian  en  su  poder  sino  un  medio  de  elevarse  á  los 
empleos  y  á  los  honores  sin  necesidad  de  trillar  el  áspero  sendero 
del  merecimiento  :  otros  que  no  podian  líermanar  las  ideas  de  po- 
der y  de  virtud,  y  muchos,  en  fin,  que  destituidos  de  ciencia  y  cor- 
rompidos por  la  revolución,  eran  incapazes  de  aconsejar  y  hasta  de 
concebir  los  nobles  principios  del  bien  público.  Y  todos  se  reunie- 
ron para  empujar  á  Bolívar  al  abismo  de  la  usurpación  ,  creyendo 
acaso  que  así  conseguiria  claro  y  duradero  renombre  entre  las  gen- 
tes, listos  fueron  los  que  aprovechando  para  sus  fines  la  ocasión  de 
hallarse  mni  quebrantada  la  salud  del  Libertador  suscitaron  emba- 
razos á  su  viaje ;  interpusieron  ruegos  y  osaron  tomar  el  nombre 
de  la  patria  para  estorbarlo,  y  últimamente  los  que  tuvieron  á  dicha 
conseguir  que  abandonase  el  único  medio  que  le  quedaba  de  con- 
servar su  reposo.  Y  no  contentos  con  esto  minaron  por  do  quiera  el 
orden  público  trabajando  en  apartar  á  los  pueblos  de  su  obediencia 
al  gobierno  legítimo,  á los  principios  sordamente  y  con  embozo,  lue- 
ngo con  inaudito  descaro. 

Como  todos  ellos  conspiraban  al  mismo  fin,  así  que  se  tuvo  no- 
ticia en  Cartagena  de  la  defección  de  Jiménez  y  de  las  maniobras 
revolucionarias  de  Justo  Briceño  en  el  Socorro,  convocóse  á  junta 
por  el  comandante  general  del  departamento  á  todos  los  jefes  mi- 
liiares  existentes  en  la  plaza.  Ileunidos  el  dia  2  de  setiembre  resol- 
vieron que  se  pidiese  al  gobierno  de  Bogoíá  la  destitución  del  mi- 
nisterio ejecutivo,  suspendiendo  hasta  obtenerla,  el  cumplimiento 
de  sus  despachos.  Autorizaron  al  comandante  general  para  prestar 
ausilios  á  los  departamentos  que  habian  hecho  y  á  los  que  hiciesen 
en  adelante  igual  declaratoria  ,  y  llamaron  á  Bolívar  al  mando  del 
ejército.  Por  invitación  del  prefecto  se  reunieron  el  dia  siguiente 
los  vecinos  mas  notables  de  la  ciudad  y  acordaron  adherirse  á  lo  re- 
-suello  por  los  jefes  militares  ;  siendo  digno  de  notarse  que  así  uaos 
.como  otros  pretendían  sostener  de  este  modo  la  constitución  y  las 
leyes  de  la  república.  Poco  después  se  supieron  en  Cartagena  el  de- 
sastre del  Santuario  y  sus  consecuencias ,  por  lo  que  desechando 
inútiles  simulaciones  situó  el  comandante  general  del  Magdalena 
desde  JMompox  á  Ocaiía  un  escuadrón  y  cuairo  batallones  vetera- 
nos que  debian  dar  mano  fuerte  á  los  encargados  de  estender  el 


trastorno.  Al  dirigirse  á  la  autoridad  militar  de  Atitioquia  el  i6  de 
setiembre  comunicándole  las  medidas  adoptadas  con  aquel  intento, 
le  aseguró  :  «Que  el  Libertad  >r  estaba  decidido  á  ponerse  á  la  ca- 
(I  beza  del  ejército  y  á  reintegrar  la  república  á  toda  costa,  salvando 
<(  de  este  modo  las  reliquias  del  honor  nacional  amancillado  por  la 
«  pasada  administración,  por  los  demagogos  y  asesinos,  y  por  todos 
a  los  enemigos  del  nombre  colombiano.  »  Dos  días  después  se  con- 
firmó esta  aseveración  no  sin  profunda  pena  de  los  que  consideran- 
do la  buena  fama  de  Bolívar  como  un  título  de  bonor  para  la  Amé- 
rica, deseaban  verle  salir  triunfante  de  los  combates  que  le  suscitó 
ia  desvariada  ambición  de  sus  parciales.  Por  largo  tiempo  aunque 
sin  fruto  resistió  el  Libertador  á  las  pérfidas  sugestiones  de  la  in- 
sensata turba.  No  podía  entonces  oponerles  el  vigor  y  la  energía  de 
"SUS  felizes  años  ;  que  apenas  animaba  al  cuerpo  trabajado  por  las 
fatigas  y  las  enfermedades,  un  destello  de  aquel  antiguo  y  poderoso 
espíritu  que  pudo  concebir  y  alcanzar  la  libertad  de  tantos  pueblos, 
^jrandemente  contribuyó  á  su  fatal  decisión  el  arribo  de  los  comi- 
sionados de  ürdaneta  y  las  noticias  que  comunicaron  de  haberse 
adherido  á  la  revolución  de  Bogotá  las  comarcas  de  Tunja ,  Mom- 
pox  y  Mariquita.  Ponderando  entonces  el  peligro  en  que  se  habian 
comprometido  por  su  causa,  según  lo  aseguraban,  y  rodeándole  de 
engaños  y  seducciones,  arrancaron,  en  fin,  de  Bolívar  sus  conseje- 
ros la  proclama  de  18  de  setiembre  que  dice  así  : 

«  Colombianos  :  las  calamidades  públicas  que  han  reducido  á  Co- 
«  lombia  al  estado  de  anarquía  me  obligan  á  salir  del  reposo  de  mi 
«  retiro  para  emplear  mis  servicios  como  ciudadano  y  como  sol- 
«  dado.  Muchos  de  vosotros  me  llamáis  para  que  contribuya  á  1¡- 
«  brar  la  república  de  la  disolución  espantosa  que  la  amenaza.  Yo 
«  os  prometo,  penetrado  de  la  mas  pura  gratitud,  corresponder  en 
«  cuanto  dependa  de  mis  facultades  á  la  confianza  con  queme  hon- 
«  ráis.  Os  ofrezco  todas  mis  fuerzas  para  cooperará  la  reunión  de 
« la  familia  colombiana  ahora  sumergida  en  los  horrores  de  la  guerra 
«  civil.  Toca  á  vosotros  para  salvarla  reuniros  en  torno  del  gobier- 
«  no  que  el  pHigro  común  ha  puesto  á  vuestra  cabeza.  Olvidad,  os 
•«  ruego,  hasta  vuestras  propias  pasiones,  pues  sin  este  heroico  sa- 
«  crificio  Colombia  no  será  mas,  dejando  la  infausta  memoria  de 
«  un  pueblo  frenético  que  por  no  entenderse  inmoló  su  gloria  ,  su 
<í[il>ertad,  su  existencia..,..  Pero  no,  colombianos,  vosotros  sois 
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«  dóciles  a  la  voz  de  ia  reü^ioii  7  de  la  patria ,  vosotros  amáis  los 
«  magistrados  y  las  leyes,  vosotros  salvaréis  á  Colombia.  » 

Hasta  allí  se  liabia  limitado  Cartagena  á  conferir  á  Bolívar  el 
mando  militar.  Viendo  luego  que  otros  pueblos  le  ganaban  por  la 
mano,  se  apresuró  á  nombrarle  en  junta  popular  de  22  de  setiem^ 
bre  jefe  supremo  de  la  república.  Quizas  creyeron  también  necesa- 
rio dar  aquel  paso  para  curar  los  escrúpulos  que  aun  después  de 
su  proclama  manifestaba  Bolívar :  esto  lo  demuestran  el  lenguaje 
que  con  él  usaron  los  encargados  de  noticiarle  el  acuerdo,  y  la  res- 
puesta que  de  su  propia  boca  recibieron. 

«  Habiéndose  alzado  pueblos  y  provincias  importantes  ( así  lia- 
«  blarou  los  diputados  )  contra  una  administración  prevaricadora  ; 
«  resistiéndose  lamentablemente  el  ejecutivo  á  escuchar  el  clamor 
c(  público :  vencida  y  enterrada  la  demagogia  en  el  campo  del  San- 
«  tuario  ;  deneg.-indose  los  altos  funcionarios  á  ejercer  acto  alguno 
«  gubernativo  ;  y  faltando  el  consejo  de  estado  á  la  obligación  en 
«  que  se  hallaba  de  dar  nuevos  magistrados  á  la  nación,  la  repú- 
«  blica  iba  á  quedar  acéfala,  la  anarquía  amenazaba  invadirlo  todo, 
«  si  los  pueblos  no  proveían  por  sí  mismos  los  medios  de  salvarse... 
«  No  creáis  que  vos  solo  hacéis  sacrificios  encargándoos  del  mando 
«  supremo.  También  los  hacemos  nosotros,  amantes  del  orden  y  de 
« la  libertad,  cuando  traspasamos  la  barrera  de  la  leí  para  conjiá- 

« 9vslo ¿  Podréis  ser  insensible  á  los  infortunios  del  pais  ,  cor- 

«  responderéis  mal  á  nuestra  confianza  ,  fallaréis  á  la  bella  misión 
«  que  la  providencia  os  destina,  tan  solo  por  salvar  las  apariencias 
«  de  una  legalidad  que  ya  no  existe  en  parte  al?;una  y  por  conservar 
«  inmaculada  una  gloria  que  desaparecerá  como  un  vapor  lijero 
«  desde  el  instante  en  que  Colombia,  abandonada  por  vos,  desapa- 

«  rezca? Si  quisierais  permitir  a  un  sincero  admirador  de  vues- 

« tras  virtudes  cívicas  que  os  hiciese  en  esta  circunstancia  una 
«  indicación  á  nombre  del  heroico  pueblo  de  que  tengo  la  honra 
«  de  ser  órgano,  os  diria  :  Señor,  meditad  bien  vuesti  a  resolución  : 
«  considerad  bien  que  Colombia  y  la  América,  la  Europa  y  el  mun- 
«  do  aguardan  de  vos  un  acto  sublime  de  consagración  :  la  historia 
«  misma  os  contempla  ahora  para  fallar  sobre  vuestro  mérito,  se- 
«  gun  la  conducta  que  adoptéis  en  esta  ocasión.  Ella  no  os  dará  el 
«  título  de  grande  hombre  si  vuestro  sucesor  en  Colombia  es  una 
(1  anarquía  perdurable  ,  si  no  le  dejáis  por  legado  al  fin  de  vuestra 


í(  carrera  política  la  consolidación  de  la  libertad  y  de  las  leyes.  He 
((  ofrecido  ( contestó  Bolívar )  que  serviré  al  pais  en  cuanto  de  mí 
ft  penda  como  ciudadano  y  como  soldado  :  esto  mismo  tengo  el  lio- 
<{  ñor  de  repetirlo  ahora.  Pero  decid,  señores,  á  vuestros  comiten- 
«  tes  que  por  respetable  que  sea  el  querer  de  los  pueblos  que  han 
(i  tenido  á  bien  aclamarme  jefe  supremo  del  estado ,  sus  vofos  no 
«  constituyen  aun  aquella  mayoría  que  sola  pudiera  legitimar  un 
■<(  acto  semejante ,  en  medio  de  la  conflagración  y  de  la  anarquía 
«  espantosa  que  por  todas  partes  nos  envuelven.  Decidles  que  si  se 
«  obtiene  aquella  mayoría,  mi  reposo,  mi  existencia,  mi  reputación 
«  misma  los  inmolaré  sin  titubear  en  los  altares  de  la  patria  ado- 
n  rada,  á  Gnde  salvarla  délos  disturbios  intestinos  y  de  los  peligros 
<t  de  agresión  estraña ,  para  volver  á  presentar  á  Colombia  ante  el 
«  mundo  y  ante  las  generaciones  futuras  tranquila ,  respetada , 
((  próspera  y  dichosa.  » 

IVadie  podía  conocer  mejor  que  los  promovedores  de  estos  tras- 
tornos la  imposibilidad  de  hacer  populares  los  anárquicos  princi- 
pios que  guiaban  su  conducta  y  cuan  precisa  era  la  intervención 
de  la  fuerza  para  estenderlos  hasta  formar  «  aquella  mayoría  de 
votos  »  que  echaba  de  menos  el  Libertador  y  creia  con  razón  ne- 
cesaria para  legitimar  su  nueva  autoridad.  Y  hé  aquí  por  qué  des- 
de muí  temprano  caminando  hacia  ese  íin  y  para  aOrmar  la  usur- 
pación, ordenó  el  gobierno  provisional  que  á  toda  prisa  se  proce- 
diese á  allegar  y  organizar  un  cuerpo  de  ejército.  Debia  este  com- 
ponerse de  dos  divisiones  al  mando  la  una  del  coronel  Florencio 
Jiménez  y  al  del  general  Justo  Briceño  la  otra,  y  ascendería  su  to- 
tal fuerza  á  5,000  infantes  y  600  ginetes ;  se  contaba  ademas  con 
seis  cuerpos  veteranos  del  Magdalena  y  con  algunos  de  milicias,  de- 
biendo aprestarse  todas  estas  tropas  para  abrir  la  campaña  el  30 
de  setiembre. 

Si  los  enemigos  que  tan  próximo  á  combatir  se  hallaba  el  gobier- 
no provisional  eran  los  nuevos  esiados  del  Ecuador  y  de  Venezue- 
la, ó  bien  las  reacciones  que  opusiesen  los  pueblos  granadinos  al 
impulso  revolucionario,  duda  es  que  no  puede  resolver  la  historia 
con  solo  los  documentos  que  han  visto  la  luz  pública.  Acaso  los 
que  lean  la  presente  narración  hallarán  motivos  para  sospechar 
que  los  aprestos  de  guerra  se  disponían  contra  unos  y  otros. 

Al  mismo  caer  el  gobierno  legítimo  llegaba  á  Bogotá  un  enviado 
del  Ecuador  con  el  encargo  de  proponer  á  Mosquera  la  confedera- 
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cío  i  Je  lo?  tr<^  rrondcs  estad  '>  en  que  de  hedióse  hallaba  dividida 
Colombia.  Presentó  sus  credenciales  á  Urdaneta,  el  cual  tomando 
por  pretesto  su  calidad  de  provisional,  esquivó  eatrar  en  parlamen- 
tos. En  asunto  tan  grave  según  él,  debia  reservarse  la  resolución 
deBnitivaal  Libertador,  que  llamado  por  todos  á  regir  la  nación,  era 
á  la  vez  el  mas  interesado  en  mantenerla  unida  y  tranquila.  Sien- 
do asunto  de  grande  importancia  para  el  Ecuador  y  acaso  el  prin- 
cipal de  aquella  embajada  el  obtener  seguridades  de  que  no  se  in- 
tentaría hacer  uso  de  las  armas  para  tornarlo  á  la  unidad  colom- 
biana, es  presumible  que  viese  el  comisionado  en  aquella  respuesta 
mas  bien  la  guerra  que  la  paz,  cuando  insistió  en  hacer  presente  la 
necesidad  de  un  tratado.  Al  efecto  manifestó  que  aunque  el  gene- 
ral Bolívar  era  tan  generalmente  eslimado  por  los  pueblos  del  Sur 
y  por  su  jefe  que  su  separación  del  mando  y  el  anuncio  de  su  sali- 
da de  Colombia  habían  sido  los  principales  motivos  que  tuvieran 
para  desunirse  del  centro,  demandaba  la  justicia  que  no  se  hiciese 
depender  su  suerte  de  la  existencia  de  un  hombre  que  ademas  pp- 
dia  no  aceptar  la  autoridad  que  se  le  había  ofrecido.  Convenia  tam- 
bién proceder  de  acuerdo  con  las  instrucciones  dadas  á  otro  comi- 
sionado ecuatoriano  enviado  al  mismo  tiempo  á  Venezuela ;  y  por 
tanto  proponía  como  basas  de  un  ajuste  amigable,  el  mutuo  reco- 
nocimiento de  la  independencia  y  soberanía,  y  la  convocatoria  de  un 
congreso  general  de  la  unión  al  que  enviarían  los  (res  estados  un 
número  igual  de  representantes.  Este  congreso  debía  organizar  el 
gobierno  de  la  confederación ,  arreglando  los  negocios  de  la  paz  y 
de  la  guerra,  las  relaciones  estranjeras,  el  crédito  nacional  interno  y 
eslerno,  y  los  límites  de  cada  territorio.  Estrechado  así  Urdaneta  y 
no  queriendo  contraer  compromisos  que  mas  tarde  pudieran  atra- 
vesarse en  el  camino  de  ulteriores  proyectos,  contestó  :  que  no  le 
era  dado  apartarse  ni  siquiera  un  ápice  de  lo  ordenado  por  el  con- 
greso constituyente  en  su  decreto  de  5  de  mayo  sobre  el  modo  de 
presentar  á  los  pueblos  la  última  constitución  política  de  Colombia, 
Y  al  ver  esta  salida ,  conociendo  el  comisionado  de  Flores  que  no 
podia  dar  vado  á  su  negocio,  pidió  pasaporte  y  se  volvió  al  sur  por 
la  via  de  Cartagena. 

Tocante  á  sus  relaciones  con  Páez,  el  intruso  gobierno  de  la 
Nueva-Granada  aparentaba  desearlas  amistosas,  á  tiempo  que  mo- 
tivos varios  é  importantes  imp^^dian  que  fuesen  tales  de  una  y  de 
otra  parte.  Venezuela  habia  dicho  ( y  lo  repitió  al  comisionado  de 
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Flores)  que  no  entraría  en  tratos  con  la  Xueva-Granada  mientras 
el  Libertador  pisase  la  tierra  de  Colombia,  y  tan  esplícila  declara- 
toria, hecha  en  tiempo  de  Mosquera  ,  debia  por  fuerza  cumplirse 
estrictamente  al  ver  convertido  en  realidad  lo  que  a!  principio  fué 
solo  previsión.  Aun  hai  mas.  Urdaneta  no  podía  ignorar  que  cuando 
se  supo  en  Valencia  la  caída  del  gobierno  constilucional  de  Colom- 
bia, espidió  el  congreso  constituyente  un  decreto  en  que  se  autori- 
zaba á  Páez  para  ajustar  medidas  de  defensa  común  con  la  provin- 
cia deCasanare,  si  esta  ó  cualquier  punto  de  Venezuela  llegaban  á 
ser  invadidos,  y  que  en  tal  caso  se  le  permitía  llevar  en  persona  la 
guerra  al  corazón  de  la  Nueva-Granada  para  establecer  las  autori- 
dades legítimas.  Verdad  es  que  a  pesar  de  estas  muestras  de  mala 
voluntad  que  debían  inspirar  desconOanza  y  rezelos  á  los  usurpa- 
dores, no  retiraron  estos  á  Aranzazu  las  credenciales  de  su  pacífica 
misión,  hallándose,  decían,  mui  lejos  de  promover  la  unión  y  la 
integridad  nacional  por  otro  medio  que  el  de  las  vias  legales,  deco- 
rosas y  conciliatorias.  Pero  semejante  moderación  en  las  palabras 
se  avenía  mal  con  sus  recientes  hazañas,  con  las  sordas  maniobras 
que  se  practicaban  para  conmover  los  países  del  norte  y  con  el 
allegamiento  de  tropas ;  y  como  por  otra  parte  el  designio  de  res- 
taurar la  dictadura  al  propio  tiempo  que  lu  unidad  colombiana,  era 
incompatible  con  la  independencia  política  de  Venezuela,  vino  de 
aquí  el  que  los  liberales  atribuyesen  á  sus  contrarios  la  intención 
de  adormecer  su  vigilancia  con  mañosos  ardides,  mientras  adqui- 
rían fuerza  y  recursos  para  atacarlos  cara  á  cara. 

Debíanse  con  todo  vencer  graves  impedimentos  para  llegar  á  es- 
te caso,  no  siendo  los  menores,  aquellos  que  opusieron  á  la  usur- 
pación los  pueblos  granadinos;  pues  si  algunos,  oprimidos  ó  me- 
drosos callaron  ó  unieron  su  voz  á  la  gritería  de  los  anarquistas, 
los  hubo  que  se  alzaron  generosa  y  esforzadamente,  apellidando 
contra  ellos  guerra  y  venganza.  Veamos  cuáles  fueron  estos  y  aque- 
llos, quiénes  los  jefes  que  los  guiaron  ;  cómo  y  por  qué  medios  me- 
dró el  trastorno  amenazando  con  inminente  ruina  las  nacientes  ins- 
tituciones populares ;  de  qué  manera  alternaron  entre  los  paitidos 
las  esperanzas  con  los  desconsuelos,  y  en  fin  cuan  grande  fué  el  pe- 
ligro de  la  patria.  Conviene  al  efecto  echar  una  ojeada  sobre  el  ter- 
ritorio de  la  república  para  enumerar  rápidamente  los  movimien- 
tos de  sus  diversas  provincias. 

Fiel  amiga  de  Venezuela  y  teniendo  á  honor  seguir  sus  huellas, 
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fué  Cdoünu...  Id  primera  y  la  mas  briosa  en  declararse  contra  el 
nuevo  gobierno  de  Bogotá.  Apónas  asomaron  los  peligros  cuando 
Mosquera  en  demanda  de  ausilios  ocurrió  á  ella,  hallándose  ente- 
rado para  entonces  de  que  el  congreso  de  Valencia  se  habia  negado 
á  admitirla  como  parte  integrante  del  territorio  venezolano.  Pero 
como  Casanare  insistiera  en  su  propósito,  á  pesar  de  la  repulsa,  su 
jefe  Juan  Nepomuceno  Moreno  exigió  que  Mosquera  declarase  pre- 
viamente recibirle  como  ausiliar,  no  como  súbdilo.  Ya  estaba  ven- 
cido el  presidente  cuando  se  escribía  esta  respuesta,  y  por  lanto, 
los  casanarenos  se  limitaron  á  mantener  una  actitud  hostil,  apoya- 
dos de  Venezuela  ,  que  si  bien  rehusó  otra  vez  aceptar  su  agrega- 
ción, no  por  eso  dejó  de  unírseles,  como  ya  se  ha  visto,  para  defen- 
der la  común  causa. 

Esperando  ayuda  de  Moreno  se  alzaron  también  varios  pueblos 
de  la  provincia  del  Socorro,  capitaneados  por  el  comandante  Pablo 
Duran.  Faltó  buena  suerte  y  cordura  á  sus  esfuerzos,  porque  si- 
tuados en  medio  de  paises  que  dominaba  la  facción  opresora,  y 
envueltos  por  sus  mejores  tropas,  fueron  atacados  y  deshechos 
antes  de  que  pudiera  llegarles  el  ausilio  pedido  á  Casanare.  Siguié- 
ronse á  su  derrota  muchas  lástimas  causadas  por  el  rigor  vengativo 
de  los  vencedores. 

Poco  antes  de  este  suceso  el  comandante  general  del  departamen- 
to de  Boyacá  ,  acompañado  de  algunos  militares  fieles  al  gobierno 
legítimo,  se  habia  refugiado  al  territorio  de  Venezuela  por  carecer 
de  fuerzas  con  que  oponerse  á  los  insurrectos.  Entonces  ampliaron 
estos  su  dominio  estendiéndolo  hasta  la  línea  del  Táchira,  adonde 
avanzaron  una  parte  de  sus  tropas  al  mando  del  general  Cruz  Car- 
rillo. La  noticia  del  movimiento  del  Socorro  habia  animado  á  los 
emigrados  granadinos  á  intentar  por  el  lado  de  Cúcuta  una  diver- 
sión que  partiendo  la  gente  enemiga  favoreciese  la  empresa  de  los 
patriotas  de  aquella  benemérita  provincia.  Reunidos  en  efecto  mu- 
chos de  ellos  á  las  órdenes  del  coronel  José  Concha,  pasaron  la  fron- 
tera y  dieron  sobre  un  destacamento  que  se  hallaba  en  el  pueblo 
de  Cúcula  pensando  poder  forzar  en  seguida  el  paso  del  rio  Sa» 
José  y  encaminarse  á  la  villa  de  este  nombre.  Tocóles  también  á 
estos  suerte  adversa ,  pues  en  alborada  de  5  de  noviembre  sobre- 
cogidos y  rotos  murieron  Concha ,  un  hijo  suyo  y  varios  soldados. 
De  resultas  y  persiguiendo  á  los  que  huyeron,  hizo  Carrillo  una  in- 
cursión en  el  territorio  de  Venezuela  y  se  tiroteó  con  un  piquele 
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de  milicianos  que  se  hallaba  apostado  eii  San  Antonio,  después  de 
lo  cual  volvió  á  sus  posiciones.  De  este  suceso  nacieron  cargos  mu- 
tuos entre  el  gobierno  de  Bogotá  y  el  de  Venezuela,  quejándose 
aquel  del  ataque  y  este  disgustado  por  la  violación  de  su  frontera. 
En  realidad  la  incursión  de  Concha  no  fué  promovida  por  las  auto- 
ridades venezolanas ;  pero  sí  toleraron  estas  á  los  emigrados  que 
allegasen  gente,  que  la  armaran  y  que  en  son  de  guerra  se  mo- 
vieran á  invadir  el  aledafio. 

Isleños  justa  fué  la  reconvención  que  hizo  á  Páez  el  general  Urda- 
neta  con  motivo  de  algunas  agitaciones  sobrevenidas  en  la  pro- 
vincia de  Rio-Hacha,  cuando  ignorándose  aun  la  suerte  de  Mos- 
quera ,  se  pusieron  en  armas  sus  habitantes  contra  las  primeras 
actas  de  Cartagena.  Fué  el  hecho  que  viéndose  débiles  para  man- 
tener por  sí  solos  su  declarada  disidencia  ,  enviaron  comisiona- 
dos á  Maracaibo  implorando  protección  y  ausilios.  A  prestarlos  se 
negaron,  como  era  natural ,  las  autoridades  del  Zulia,  por  carecer 
de  instrucciones  del  gobierno  para  tal  intervención,  y  los  enviados 
regresaron  llevando  consigo  á  dos  oficiales  que  voluntariamente 
quisieron  seguirlos.  Ni  uno  ni  otro  ,  sin  embargo  ,  pertenecían  al 
ejército  de  Venezuela ;  eran  un  capitán  granadino  de  nombre  Gómez 
y  el  famoso  Pedro  Carujo  ,  recien  salido  de  las  mazmorras  de  Puer- 
to-Cabello en  virtud  del  indulto  que  espidió  el  congreso  consti- 
tuyente. Aceptados  sus  servicios,  confióseles  el  mando  de  1200  mi- 
licianos y  con  ellos  se  movieron  hacia  el  valle  de  Upar,  ocupado  ya 
por  500  veteranos  que  conduela  contra  los  rioliacheros  el  corone 
José  Félix  Blanco.  Hubieran  de  luego  á  luego  chocado  estas  tropas 
á  no  hallarse  interpuesto  entre  ellas  y  con  las  muchas  lluvias  re- 
dundante el  rio  Upar.  Pugnando  por  esguazarlo  mantúvose  Caiujo 
tres  dias  en  la  ribera  ,  hasta  que  noticioso  de  haber  marchado  otro 
cuerpo  á  las  órdenes  de  Montilla  con  dirección  á  la  ciudad  ,  replegó 
á  ella,  dejando  la  mitad  de  su  gente  con  Gómez  para  contener  á 
Blanco  y  cubrir  su  retaguardia.  Bajó  el  lio  y  aprovechándose  de 
la  poca  vigilancia  de  sus  contrarios,  lo  pasó  Blanco  sin  oposición  , 
deshizo  luego  á  Gómez  el  28  de  octubre  en  el  pueblo  del  ¡Molino, 
avanzó  hasta  San  Juan  de  César,  y  allí ,  atacado  el  8  de  noviembre 
por  Carujo,  le  derrotó  completamente  obligándole  á  retirarse  por 
la  Goajira  y  con  mui  pocos  á  Maracaibo.  Quedó  entonces  todo  el 
departamento,  no  uniformado  en  opiniones,  sino  en  sujeción  y 
obediencia  á  las  autoridades  de  Cartagena. 

II.— UIST.   MOD.  22 
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l.as  de]  ístiuü  poi  su  i  arle ,  cómplices  en  el  plan  de  rebelión 
contra  el  gobierno  legítlioo,  habían  promovido  desde  el  26  de  se- 
tiembre una  junta  de  miiilares  y  paisanos  ,  en  la  cual  se  declaró 
roto  el  vínculo  que  los  unia  á  Colombia  é  independiente  y  sobera- 
no el  departamento  si  Bolívar  no  tomaba  nuevamente  el  mando  de 
la  república.  De  este  modo  quedaron  algnn  tiempo  los  istmeños, 
gobernados  por  el  general  J.  D.  Espinar,  hasta  que  los  sucesos  de 
Bogotá  y  la  certeza  de  que  el  Libertador  volverla  al  Iragin  de  la  vi- 
da pública  los  hicieron  tornar  á  la  unión,  reconociendo  el  gobierno 
provisional  de  Urdaneta. 

No  logró  es(e  tan  general  sometimiento  en  los  pueblos  occiden- 
tales, pues  de  las  cuatro  provincias  del  Cauca,  la  de  San  Buenaven- 
tura se  habia  desde  raui  antes  declarado,  unida  á  su  vecino  el  Ecua- 
dor :  la  de  Pasto  hizo  lo  mismo  al  promediar  noviembre;  y  en  el 
último  mes  del  año  siguió  sus  huellas  la  capital  del  departamento. 
•Sin  duda  en  todos  estos  negocios  anduvo,  ora  descubierta,  ora  su- 
til y  cautelosa  la  activa  mano  de  Flores;  pero  es  cierto  tambirn  que 
al  menos  la  separación  de  Popayan  fué  provocada  por  los  manejos 
del  partido  de  Urdaneta.  Efectivamente  el  I  i  de  noviembre  se  reu- 
nió en  Buga  una  junta  á  que  concurrieron  por  medio  de  diputa- 
dos muchos  pueblos  del  Cauca ,  siendo  su  objeto  el  de  tomar  un 
pariido  que  los  pusiese  á  salvo  de  la  confusión  y  desastres  que  ha- 
cia temer  la  caida  del  gobierno  legítimo.  Desde  que  se  supo  en  Bo- 
gotá el  proyecto  de  reunir  aquella  asemblea,  se  dio  orden  al  general 
Pedro  Murgeitio  para  disolverla  si  no  la  hallaba  dispuesta  á  reco- 
nocer la  autoridad  usurpadora.  No  llegó  este  caso,  porque  la  ma- 
yoría de  los  diputados  se  allanó  a  prestarle  obediencia ;  pero  ha- 
biendo leido  los  popayanenscs  en  la  gacela  del  gobierno  provisional 
la  orden  mencionada,  indignáronse  y  resolvieron  oj)onerse  abierta- 
mente á  la  facción  que  los  vejaba  y  oprimia.  Un  consejo  de  oficiales 
nombró  al  general  José  María  Obando  director  de  la  guerra  y  eH.* 
de  diciembre  las  autoridades  y  vecinos  nolahles  de  Popayan  decla- 
raron, como  antes  se  dijo,  que  era  su  voluntad  unirse  al  Ecuador 
y  que  lo  hacían  prestando  homenaje  á  la  constitución  política  y  á 
las  leyes  que  recientemente  se  habia  dado  aquella  tierra. 

Cuando  acaso  creía  F  ores  ensanchar  de  esta  manera  los  lindes 
setentrionales  del  territorio  que  gobernaba,  no  menos  diestros  los 
partidarios  del  centralismo  colombiano^  empleaban  ventajosamente 
contra  él  sus  propias  arrais.  El  congreso  convocado  á  la  ciudad  de 
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Riobamba  y  reunido  el  14  de  agosto,  habia  dado  á  los  pueblos  del 
Ecuador  instituciones  republicanas  cuyos  principios  no  diferian  mu- 
cbo  (le  los  que  para  Venezuela  adoptaron  sus  representantes.  Con- 
lenia,  sin  embargo  ,  la  constitución  política,  dos  disposiciones  que 
basta  cierto  punto  la  despojaban  de  aquel  carácter  de  permanencia 
sin  el  cual  no  pueden  las  leyes  conciliarse  el  respeto  y  la  veneración 
del  pueblo.  Declarábase  por  ellas  que  el  Ecuador  concurriría  á  una 
asamblea  de  plenipoíenciarios,  enviando  á  eíla  tantos  diputados  cuan- 
tos fuesen  en  representación  de  cada  una  de  las  otras  dos  grandes 
parles  de  la  antigua  república ;  y  como  aquf^l  cuerpo  debia  consti- 
tuir el  gobierno  general  de  una  confederación  celoujbian.i,  queda- 
rían anuíalos  lodos  los  artículos  de  la  lei  fundamental  del  Ecuador 
que  se  opusiesen  á  sus  ordenamientos.  Resolución  singular  que  iba 
á  poner  el  deslino  político  de  aquella  tierra  en  manos  de  otros  pue- 
blos, Y  que  envolviendo  por  tanto  la  renuncia  de  su  soberanía,  pre- 
sentaba al  congreso  de  Riobamba  delegando  mas  poderes  de  los  que 
pudieron  conferirle  sus  mismos  comitentes.  Otra  de  las  actas  no- 
tables del  constituyente  ecuatoriano  fué  la  que  declaró  á  Bolívar, 
Protector  del  estado  y  padre  de  la  patria  en  bonor  de  los  grandes 
servicios  del  bombre  estraordinario  á  quien  oprimía  entonces  con 
escesivo  rigor  el  infortunio.  Pero  nresta  muestia  de  gratitud  y  res- 
peto hacia  el  Libertador,  ni  el  haberse  manifestado  dispuesto  á  sa- 
crificarlo todo  por  la  conservación  de  Colombia,  pudieron  libertar 
al  sur  de  revoluciones  abroqueladas  con  los  nombres  de  unión  y 
de  Bolívar.  Apellidándolos  tmnuUuariamente  gentes  mercenarias, 
de  toda  regla  y  orden  enemigas,  se  levantaron  en  los  departamen- 
tos del  Azüay  y  Guayaquil ,  desconocieron  el  gobierno  y  nombra- 
ron por  caudillo  al  general  Luis  ürdaneta.  La  sedición  movida  al 
principio  por  las  tropas  fué  luego  esforzada  por  un  número  compe- 
teirte  de  actas,  de  fas  que  se  llamaban  populares  en  aquellos  míse- 
ros tiempos,  de  suerte  que,  á  íines  de  diciembre,  estaba  reducida 
á  solo  el  depártame  nto  del  Ecuador  la  autoridad  legal  de  Flores. 
Mas  dichosa  Venezuela,  habia  logrado  librarse  por  entonces  del 
contagio  revolucionario  empleando  para  ello  precauciones  estremas, 
si  bien  necesarísimas.  Cuando  se  enuuieraron  los  actos  del  congreso 
constituyente,  se  habló  muide  paso  del  que  probibia  la  entrada  en 
Venezuela  á  los  desafectos  á  su  causa  y  del  que  autorizaba  al  po- 
der ejecutivo  para  espulsarlos  del  territorio  ó  hacerles  cambiar  de 
domicilio  por  tiempo  limitado.  En  uso  de  esta  facultad  caliíicó  el  con- 
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jeju  de  gobierno  con  la  nota  de  peligrosos  al  sosiego  público  á  trein- 
ta y  cuatro  ciudadanos,  de  los  cuales  solo  nueve  fueron  apartados 
de  Venezuela ;  y  aun  á  esos  mismos,  que  eran  militares,  se  les  con- 
servaron sus  pensiones  de  retiro,  haciéndoseles  ademas  la  promesa 
de  alzarles  el  destierro  á  tal  de  que  se  mantuviesen  en  un  pais  neu- 
tral sin  tomar  parte  en  las  disensiones  civiles  de  Colombia.  Solo 
uno  cumplió  la  condición,  pues  los  otros,  como  si  hubieran  queri- 
do comprobar  la  justicia  que  para  desconOar  de  ellos  se  tenia,  tras- 
ladáronse luego  á  Cartagena  y  desde  allí  hicieron  cuanto  les  fué 
posible  para  encender  en  su  patria  el  terrible  fuego  de  la  guerra  in- 
testina. 

A  proporción  que  el  trastorno  ganaba  terreno  en  los  paisas  veci- 
nos, se  aumentaba  el  anhelo  de  los  facciosos  poi*  introducirlo  en  Ve- 
nezuela. Situados  muchos  de  ellos  en  las  comarcas  limítrofes  y  otros 
en  algunas  de  las  islas  fronterizas ,  inundaron  por  decirlo  así ,  el 
pais  de  escritos  públicos  y  privados  en  los  que  se  concitaba  á  la  sub- 
versión de  las  leyes  y  del  orden. 

Víctimas  de  estas  maniobras  y  de  su  propia  ignorancia,  se  suble- 
varon en  el  occidente  de  Venezuela  varios  oliciales  acaudillados  por 
un  coronel  de  nombre  Castaíieda.  Corrieron  a  las  armas  los  pueblos 
de  aquel  distriío,  y  regidos  por  Torrcllas  fué  tan  grande  y  eficaz  su 
empeño  por  destruirlos,  que  en  el  corto  término  de  quince  dias, 
vencidos  y  presos  ,  los  entregaron  á  los  tribunales  de  justicia.  Su- 
cedía eslo  en  noviembre. 

Y  por  este  mismo  tiempo  un  hecho  mas  grave  y  peligroso  traía 
desasosegado  al  pueblo  y  ocupaba  la  atención  del  gobierno.  Tratá- 
base nada  menos  qne  de  conservar  ilesa  la  constitución  política  de 
la  nueva  república  contra  la  malicia  de  algunos  empleados  que 
pretendiendo  poner  límites  y  condiciones  á  su  obediencia,  querían 
jurarla  en  modo  restrictivo  y  con  protestas.  Fué  el  arzobispo  de 
Caracas  el  que  dio  el  ejemplo  de  este  cisma  ,  haciendo  aparecer  las 
ideas  religiosas  y  la  conciencia  del  clero  en  pugna  con  los  principios 
fundamentales  del  gobierno.  Ordena  la  leí  fundamental  de  Vene- 
zuela que  sin  dar  ánies  juramenlo  de  cumplirla  y  sostenerla  no 
ejerzan  las  funciones  de  sus  plazas  los  empleados  públicos  ;  y  que 
los  de  elevada  jerarquía  lo  preslen  en  manos  del  presidente  de  la 
repú])lica ,  á  quien  autoriza  para  delegar  este  encargo.  Fundado  en 
estas  disposiciones,  comisionó  el  ejecutivo  al  gobernador  de  Cara- 
cas para  recibir  el  juramento  promisorio  al  diocesano  ;  mas  se  negó 
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el  prelado  a  darlo  en  la  metrópoli,  como  mandaba  un  decrelo  del 
constituyente,  y  pretendió  alterar  la  fórmula  que  en  él  se  prescribía 
para  la  promesa  ,  haciéndola  ,  no  lisa  y  llana ,  sino  con  la  cláusula 
de  dejar  á  salvo  las  libertades  é  inmunidades  de  la  iglesia ,  que  al 
tiempo  de  su  consagración  habia  ofrecido  sostener.  Recordóse  en- 
tonces que  menos  escrupuloso  cuando  dos  anos  antes  se  trató  de 
conferir  a  Bolívar  el  poder  supremo  de  la  república  ,  juró  solem- 
nemente y  sin  limitaciones  el  arzobispo  en  el  presbiterio  de  su  ca- 
tedral ,  guardar  ,  cumplir  y  ejecutar  todas  las  órdenes  y  decretos 
que  el  dictador  sancionase.  Y  por  eso  algunos  le  atribuyeron  de- 
signios de  política  mundana,  allí  donde  otros  no  veian  sino  erróneas 
máximas  de  supremacía  espiritual  y  algún  mandato  romano,  des- 
tructor de  la  legítima  potestad  de  los  gobiernos.  Es  lo  cierto  que 
desde  el  aíio  de  1829  habia  sabido  el  gobierno  de  Colombia  por 
conductos  mui  seguros  que  José  Ignacio  Cienfuégos,  canónigo  de 
Chile  ,  regresaba  á  su  patria  con  un  breve  encíclico ,  dirigido  á  los 
obispos  de  América.  Añadíase  que  en  él  se  les  ordenaba  una  su- 
misión absoluta  en  lo  espiritual  y  temporal  y  que  impidiesen  á  los 
nuevos  gobiernos  el  ejercicio  del  patronato  y  el  uso  de  los  diezmos 
y  bienes  eclesiásticos.  Vivamente  alarmado  el  general  Bolívar  con  la 
noticia  de  esta  guerra  pontiticia ,  cuanto]  mas  sorda  mas  temible, 
habia  mandado  que  priuitamentc  y  con  cautela  se  tomasen  precau- 
ciones para  frustrar  al  papa  sus  proyectos.  Verdad  es  que  la  bula, 
aunque  buscada  con  esqnisita  solicitud,  no  pudo  hallarse  y  por  esa 
negaron  muchos  su  existencia  ;  pero  otros  creyeron  verla  demos- 
trada en  la  conducta  del  arzobispo  ,  pretiriendo  esplicarla  de  aquel 
modo  á  calificarla  de  inconsecuente  y  caprichosa.  Volviendo  al  ju- 
ramento ,  no  valieron  súplicas  ni  exhortaciones  privadas  de  Páez 
para  hacer  que  el  pielado  lo  prestase  sin  cortapisas  ni  arabajes,  por 
lo  que  el  gobierno  le  declaró  privado  de  la  autoridad  y  jurisdicción 
eclesiástica,  mandándole  salir  del  territorio  de  Venezuela.  Igual 
conducta  de  parte  de  los  obispos  de  Tricála  y  de  Jericó,  vicarios 
apostólicos  deGuayana  y  de  Mérida,  produjo  los  mismos  resultados. 
Y  así  fué  como  los  tres  diocesanos  de  Venezuela  abandonaron  su 
grei  por  llevar  adelante  un  pueril  é  inútil  puntillo  de  jurisdicción, 
esponiéndose  á  interpretaciones  desfavorables  para  sus  virtudes  pa- 
trióticas. Cede  en  alabanza  del  gobierno  ol  sentimiento  que  mostró 
al  emplear  rigor  tan  necesario  y  justo  ;  pues  en  honor  de  la  verdad, 
Jos  tres  prelados  eran  sugelos  de  estimables  prendas.  El  metrópoli- 
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taño  había  hecho  grandes  servicios  á  la  pal  ría  en  los  dias  de  azares 
y  peligros  ,  distinguiéndose  entre  los  proceres  de  la  independencia 
colombiana.  Apacible  y  reposado  el  de  Trícala  y  no  menos  patriota, 
era  hombre  entendido  en  las  ciencias  eclesiásticas,  sin  que  por  eso 
se  desdeñase  de  cultivar  las  buenas  letras  profanas  ;  y  la  dulce  y 
mansa  condición,  !a  purísima  virtud  del  diocesano  de  Mérida,  re- 
cordaban la  santidad  de  los  varones  cristianos  de  la  Iglesia  pi  imi- 
tiva.  La  firmeza  del  gobierno,  sin  embargo,  fué  generalmente 
aplaudida  :  ella  atrajo  respeto  á  las  leyes,  y  poniendo  á  raya  las 
pretensiones  contrarias  á  su  espíritu,  hizo  entrar  en  su  deber  á  mu- 
chos protestantes  ,  así  eclesiásticos  como  militares,  que  seducidos 
por  el  mal  ejemplo  quisieron  imitarlo. 

Gentes  avezadas  á  la  licencia  de  la  guerra  ó  apegadas  al  régimen 
<íel  gobierno  destruido  :  nuevos  intereses  sustituidos  á  los  antiguos  : 
abusos  estirpados  ;  esperanzas  desvanecidas,  debian  con  razón  ha- 
cer temer  á  Venezuela  que  no  bastasen  para  asegurarle  tranquili- 
dad las  ventajas  conseguidas  por  sus  armas  y  por  su  política.  ¡\o 
eran  con  todo,  aquellos  motivos  de  rezelo ,  los  que  mas  la  inquie- 
taban ,  sino  los  que  nacian  de  la  actitud  fuerte  y  amenazadora  que 
habia  lomado  la  facción  militar  acaudillada  por  ürdanela. 

Así,  pues,  mas  ó  menos  conmovidos  por  esta  se  hallaban  los  paí- 
ses que  componían  la  antigua  república,  y  oprimidos  y  opresores, 
pueblos  .y  gobiernos  so  volvían  á  Bolívar  como  al  objeto  de  todos 
los  temores  y  de  todas  las  esperanzas.  El  bien  ó  el  mal  estaban  en 
su  mano  :  á  su  voz  podia  reaparecer  el  orden  :  la  paz  y  la  libcrlad 
cobrar  su  imperio,  ó  den  amarse  á  torrentes  la  sangre  colombiana. 
Latian  con  pena  los  corazones  embargados  por  la  inquietud  y  la 
afanosa  zozobra  de  la  incertidumbre,  cuando  esparcida  por  la  fama, 
sobrecogió  los  ánimos  de  lodos  la  nueva  de  un  gran  suceso  :  la 
muerte  de  Bolívar. 

Pai  ece  indudable  que  los  males  de  la  patria  de  cuya  salud  llegó 
á  desesperar  :  la  persuasión  de  que  no  estaba  ya  en  su  mano  regir 
los  elementos  que  en  otro  tiempo  creara  él  mismo  para  el  bien  y 
gloria  de  la  nación ,  y  mas  que  todo  el  fallo  terrible  que  pronunció 
Venezuela  contra  su  conducta  pública,  aceleraron  el  fin  temprano 
y  triste  de  aquel  varón  egregio.  Mui  quebrada  estaba  ya  su  salud 
cuando  alcanzó  hasta  su  reliro  la  noticia  del  escandaloso  suceso  del 
Santuario,  y  á  poco  oyó  resonar  su  nombre  unido  á  la  infamia  de 
aquel  crimen.  La  voz  ingenua  de  uno  (]ue  otro  amigo  fiel  y  verda- 
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dero  DO  podía  hacerse  escuchar  en  medio  de  la  grita  tumultuaria 
de  hombres  empeñados  en  desfigurar  la  verdad  de  los  hechos  re- 
presentándolos á  la  mente  fatigada  del  Libertador  con  los  colores 
de  sus  pasiones  ó  desús  intereses.  Distante  de  los  países  que  eran 
el  teatro  de  los  acontecimientos ,  estaba  también  muí  decaído  de 
ánimo  y  de  fuerzas  para  frecuentar  el  trato  de  las  gentes,  y  no  veía 
otros  escritos  que  los  forjados  en  Cartagena  por  la  mala  fe  y  el  em- 
buste. Fácil  fué  ,  pues  ,  estraviar  su  juicio  acerca  de  la  causa  ver- 
dadera de  los  males  públicos,  y  pintándole  á  Colombia  entregada  á 
la- anarquía,  persuadirle  que  debía  sacriíicar  hasta  su  reputación 
para  mediar  entre  los  bandos  y  salvarla  de  sus  furores.  De  esta  ma- 
nera consiguieron  hacerle  firmar  la  proclama  de  ^  8  de  setiembre  ; 
último  acto  de  la  vida  pública  de  Bolívar,  y  <iue  llenando  su  alma 
de  in'juíetudes  turbó  su  espíritu,  apuró  sus  fuerzas  y  le  condujo 
tapidamente  al  término  de  su  carrera.  En  efecto  ,  algún  tiempo 
después,  desfallecido  y  postrado  ,  se  le  condujo  á  Sabanilla  para 
hacerle  respirar  mejores  aires.  Pasáronle  de  allí  á  Santa  Marta  el 
^°  de  diciembre  y  el  6  á  la  quinta  de  San  Pedro,  poco  distante  de 
la  ciudad ;  pero  lejos  de  conseguir  alivio,  el  mal,  descuidado  en  su 
principio,  desarrollóse  luego  con  una  vehemencia  que  no  fueron 
parte  en  detener  los  desvelos  de  la  amistad  ni  los  socorros  tardíos 
de  la  medicina  :  y  el  17  á  la  una  de  la  tarde,  después  de  larga 
agonía,  exhaló  Simón  Bolívar  el  último  aliento  de  su  vida.  Siete 
diasáoles  y  en  cortos  momentos  de  tregua  que  le  dieron  sus  dolo- 
res y  la  perturbación  frecuente  de  su  juicio,  dictó  ton  ánimo  sereno 
sus  postreras  disposiciones  y  se  despidió  de  Colombia  en  una  sen- 
tida alocución  que  termina  con  estas  generosas  palabras  :  «  mis 
«  últimos  votos  son  por  la  felizidad  de  la  patria  ;  si  mi  muerte  con- 
«  tribuye  á  que  cesen  los  partidos  y  se  consolide  la  unión  ,  yo  ba- 
«  jaré  tranquilo  al  sepulcro.  » 

La  muerte  del  Liberlador  había  sido  precedida  por  la  de  otro 
insigne  americano.  No  en  el  lecho  del  justo,  ni  en  el  campo  de 
batalla  que  tantas  vezes  ilustró  con' la  victoria  y  la  clemencia  ,  sino 
á  manos  do  viles  asesinos  y  por  efecto  de  atroz  alevosía ,  pereció 
Sucre  en  la  ílor  de  sus  anos  y  cuando  la  patria  eslaba  mas  necesi- 
tada de  la  virtud  y  los  talentos  de  aquel  hijo  esclarecido.  Se  ha 
vislo  ya  que  el  gran  mariscal  de  Ayacuclio  ocupó  la  presidencia  del 
congreso  constituyente  de  ColomUia;  y  ha  de  saberse  que  allí ,  se- 
parándose del  común  sentir  de  sus  conmilitones  y  de  las  ideas 


exajeradas  del  partido  opuesto ,  defendió  la  libertad  del  pueblo  y 
los  principios  mas  sanos  de  orden  y  gobierno  con  el  tino ,  ilustra- 
ción y  cordura  que  brillaron  siempre  en  todas  sus  acciones.  Difícil 
es  concebir  por  qué  tuvo  Sucre  enemigos/liabiendo  sido  moderadas 
sus  opiniones,  sus  servicios  á  la  patria  desinteresados,  tinas  y 
agradables  sus  maneras,  bueno  su  corazón  y  en  estremo  generoso. 
Tal  vez  era  molesta  é  importuna  en  aquella  época  de  errores  y  de 
crímenes  tan  escelsa  virlud ,  pues  contrariaba  la  ambición  de  cau- 
dillos poderosos  ó  los  planes  insensatos  de  algún  bando  político;  y 
casi  confirman  estas  sospechas  los  precedentes  y  circunstancias  de 
la  traición  que  logró  privarle  de  la  vida.  Pruebas  hai  de  que  el 
golpe  fué  preparado  despacio  y  á  sangre  fria  :  es  bien  sabido  que  la 
misma  víctima  tuvo  con  tiempo  avisos  del  peligro  y  que  tres  dias 
antes  de  ejecutarse  el  atentado,  se  predijo  en  un  papel  público  de 
Bogotá  ,  basta  con  la  indicación  de  que  José  María  Obando  lo  man- 
dada ejecutar.  Eran  por  desgracia  mui  uigentes  los* negocios  que 
exigían  en  el  sur  la  presencia  del  gran  mariscal  y  mui  noble  su 
alma  para  que  pudieran  intimidarlo  riesgos  oscuros  á  que  por  otra 
parte  no  dio  crédito,  fiado  en  el  testimonio  de  una  conciencia  pu- 
ra. Y  así  se  puso  en  camino  para  Quito  con  la  nnsma  tranquilidad 
y  confianza  que  le  acompañaban  siempre  á  todas  partes.  Habia  pa- 
sado ya  los  límites  occidentales  de  Cundinamarca  y  á  Popayan  y  el 
Mayo.  Entró  después  en  la  tierra  montuosa  y  triste  de  Pasto ,  la 
mas  piopia  que  podian  escoger  hombres  cobardes  para  perpetrar 
un  crimen  á  salva  mano ;  y  allí  fué  precisamente  donde  Sucre ,  co- 
mo si  le  arrastrase  á  la  muerte  un  destino  inexorable,  se  manifestó 
menos  cautelosa,  omitiendo  hasta  las  precauciones  que  hacen  pre- 
cisas en  aquel  pais  los  malhechores  que  de  ordinario  abriga  en  sus 
guaridas.  Ilabia  dejado  adelantar  las  personas  que  le  acompañaban 
y  con  un  criado  atravesaba  el  4  de  junio  la  oscura  montaña  de 
Berruecos.  En  un  estrecho  del  camino  y  ocultos  en  el  tupido  arbo- 
lado de  sus  altos  bordes  acechábale  ,  como  a  fiera  bravia  ,  una 
banda  de  asesinos  armados  de  fusil ,  los  cuales  al  pasar  hicieron 
sobre  él  una  descarga  á  quema  ropa,  que  hiriéndole  en  el  pecho , 
la  espalda  y  la  cabeza,  le  derribó  instantáneamente  muerlo. 

De  las  averiguaciones  judiciales  practicadas  por  las  autoridades 
délos  pueblos  cercanos,  resulta  que  no  fueron  ladrones  los  perpe- 
tradores del  crimen, pues  dejaron  transitar  los  equipajes  y  abando- 
naron el  cadáver  sin  despojarlo.  Fué  José  María  Obando,  coman- 
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danfe  general  del  departamento  ,  quien  desde  Pasto  y  nn  dia  des- 
pués del  suceso  lo  comunicó  primero  en  carta  de  oficio  al  prefecto. 
Supone  en  ella  que  los  delincuentes  debían  de  ser  algunos  desertores 
del  ejército  del  sur  que  pocos  dias  antes  habían  pasado  por  aquella 
ciudad;  que  el  objeto  del  crimen  había  sido  el  de  robar  a  Sucre,  y 
concluye  con  las  siguientes  palabras  :  «  el  esclarecimiento  de  este 
«  inesperado  suceso  le  es  al  departamento  del  Cauca  y  á  sus  au- 
«  torídades  tan  necesario  ,  cuanto  que  en  las  presentes  circunstan- 
«  cias  puede  ser  este  fracaso  el  foco  de  calumnias  para  alimentar 
((  partidos  con  mayores  miras.  »  Los  mismos  rezeios  manifestó  este 
hombre  al  participar  á  Flores  el  suceso.  «  Sucre,  le  dice,  ha  sido 
«  asesinado  en  la  montaña  de  la  Venta  ayer  4  del  corriente ,  y  yo 
«  voi  á  cargar  con  la  execración  pública.  »  Lo  que  hai  de  mas  sin- 
gular en  la  conducta  de  Obando,  es  que  hubiese  dado  este  paso,  y 
aun  creído  necesario  enviar  comisionados  al  presidente  del  Ecuador 
para  justificarse,  antes  de  tener  la  certeza  de  que  le  acusarían,  y  que 
al  mismo  tiempo  procurase,  de  acuerdo  con  otros,  complicar  el 
nombre  de  Flores  en  el  horrible  asesinato.  Fué  siempre  propensión 
de  culpables,  para  alejar  de  sí  las  sospechas,  hacerlas  recaer  sobre 
otros  con  afanado  ahínco.  Y  por  esto  y  acaso  porque  era  verosímil  que 
la  presencia  de  Sucre  inspirara  temores  á  los  pariídarios  del  nuevo 
estado  ecuatoriano,  tomaron  tanto  empeño  en  propagar  la  torpísima 
calumnia.  La  opinión  pública,  sin  embargo,  designó  al  mismo 
Obando  y  al  general  López,  su  grande  amigo  y  compañero,  como 
autores  principales  del  delito,  por  cuya  razón  se  dirigieron  ellos  al 
presidente  Mosquera  pidiendo  se  les  oyese  en  tela  de  jnícío,  para 
probar  su  inocencia;  pero  la  súbita  caida  del  gobierno  legítimo  se 
opu-o  á  que  (an  jusla  solicitud  quedase  satisfecha,  habiéndose  ne- 
gado aquellos  jefes  á  reconocer  la  autoridad  de  ürdaneta.  Acusólos 
este  públicamente,  y  aunque  el  tenerlos  entonces  por  contrarios 
pudiera  hacer  sospechosa  la  denuncia,  menesteres  decir  que  en  sus 
manos  reposaban  documentos  remitidos  del  Ecuador  y  en  los  cua- 
les ,  según  dijo  Flores  al  congreso  de  Riobamba ,  se  hallaban  com- 
probados el  hecho  y  sus  autores.  Ofrecieron  entonces  Obando  y  Ló- 
pez que  ellos  mismos  provocarían  su  juicio  tan  luego  como  viesen 
restablecido  el  gobierno  legítimo.  Restablecióse ;  pero  las  pruebas, 
no  habiéndose  archivado,  pasaron  de  unas  á  otras  manos  y  al  (ín  se 
perdieron  en  el  torbellino  de  los  trastornos  subsiguientes.  Los  tríiiu- 
nales  y  el  poder  ejecutivo,  en  lugar  de  proceder  á  la  averiguación 


—  346  — 

del  hecho,  contentáronse  con  declarar  que  los  papeles  de  la  secre- 
taría  de  guerra  no  suministraban  cargo  alguno  contra  los  dos  acu- 
sados •  y  de  este  modo,  impune  el  crimen  por  la  incuria  de  los 
juezes  y  por  la  flojedad  del  gobierno,  ostenta  su  afrentosa  marca 
en  la  frente  erguida  de  los  culpables  con  escándalo  de  la  moral  y 
ultraje  de  las  leyes  (4). 


APÉNDICE. 


Siempre  ha  sido  nuestra  intencioa  poner  On  á  este  trabajo  en  el 
año  de  ^850  ,  época  en  que  la  separación  de  Venezuela  quedó  per- 
feccionada con  la  constitución  espedida  por  el  congreso  constituyente 
de  Valencia.  La  tarea,  siempre  difícil  y  peligrosa,  de  escribir  la 
historia  contemporánea  con  severa  imparcialidad ,  llega  á  ser  im- 
posible al  entrar  en  aquella  época  en  que  por  ser  mui  reciente,  se 
abstiene  todavía  la  opinión  pública  de  pronunciar  sus  juicios  sobre 
muchos  sucesos  importantes.  El  voto  de  algunas  personas  ilustra- 
das á  quienes  hemos  consultado  y  nuestra  propia  conciencia  nos 
mandan  detener  aquí ,  porque  si  bien  son  en  gran  parle  de  nuestro 
tiempo  las  cosas  que  dejamos  referidas,  en  ellas  solo  hemos  estado 
como  simples  espectadores,  al  paso  que  en  alguna  que  otra  de  las 
subsecuentes  hemos  tenido  á  vezes  una  pequeña  intervención ;  cir- 
cunstancia que  necesariamente  afecta  de  parcialidad  el  modo  de  ver 
y  de  juzgar  los  acontecimientos. 

Quedarla  sin  embargo  mui  imperfecto  nuesiro  trabajo  sino  dié- 
ramos una  idea  sucinta  de  los  progresos  que  ha  hecho  Venezuela 
en  los  años  posteriores,  de  los  principales  actos  de  sus  congresos  , 
y  del  modo  mas  ó  menos  dichoso  con  que  ha  logrado  vencer  algu- 
nos obstáculos  que  se  oponían  á  la  marcha  de  sus  instituciones.  Esto 
último  lo  haremos  con  mucha  brevediid  y  escusando  en  lo  [)Osible 
basta  estampar  el  nombre  do  las  personas  que  de  cualquier  ma- 
nera hayan  influido  en  los  sucesos.  A  otro  tiempo  y  á  otra  pluma 
toca  dar  á  cada  uno  el  galardón  ó  vituperio  á  que  sus  obras  le  hayan 
hecho  acreedor. 

La  muerte  del  Libertador  fué  un  acontecimiento  decisivo  contra 
la  facción  de  Bogotá.  Por  todas  pactes  se  manifestó  la  opinión  de 
los  imeblos  dispuesta  á  combatirla,  y  las  denotas  de  Palmira,  el 
Albejorrral  y  Ccriuza  acabaron  de  echarla  enteramente  por  tierra. 
Restablecióse  pues  el  gobierno  legítimo  y  la  Nueva  Granada,  des- 
pués de  haber  espulsado  de  su  st^uo  á  los  fautores  de  aquel  traslor- 
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no,  en  su  mayor  parte  venezolanos,  pudo  consagrarse  en  paz  á  repa- 
rar los  males  que  le  habían  causado  las  guerras  nacional  y  civil,  y 
las  agitaciones  domésticas.  Porque  no  solamente  fueron  sometién- 
dosele aquellas  provincias  que  se  habían  sustraído  á  su  obediencia , 
sino  que  al  año  siguiente  se  restableció  la  buena  armonía  entre 
ella  y  el  gobierno  que  se  habia  dado  el  Ecuador. 

Ni  la  muerte  de  Bolívar,  ni  sus  inmediatas  consecuencias  pudie- 
ron saberse  en  Venezuela  con  la  prontitud  que  hubiera  sido  nece- 
saria para  evitar  males  de  grande  importancia.  Los  bolivianos  que 
existían  en  el  pais  ó  en  las  colonias  estranjeras.  y  los  militares  disgus- 
tados por  la  abolición  de  su  fuero,  se  unieron  para  conspirar,  y  el 
-1 5  de  enero  lograron  que  en  la  ciudad  de  Aragua  de  Barcelona  se 
formase  la  primer  acta  desconociendo  al  gobierno.  Las  razones  que 
para  ello  tenian  ,  claramente  alegadas  en  este  famoso  documento, 
dan  bien  á  conocer  quiénes  eran  sus  fautores  y  cuáles  sus  persona- 
les intereses.  Decian  que  no  habia  seguridad  para  nadie,  pues  los 
prelados,  los  curas  y  los  mas  beneméritos  jefes  y  oíicialesse  veian 
vejados  y  espulsados,  que  la  constitución  política  atacaba  la  reli- 
gión, sugplaba  los  eclesiásticos  al  pago  de  contribuciones,  y  á  ellos 
y  á  los  militares  los  despojaba  de  su  fuero.  Concluían  proclamando 
la  integridad  de  Colombia  y  poniéndose  bajo  la  inmediata  autori- 
dad y  protección  del  general  JoseTadeo  Monágas  ú  quien  daban  el 
título  de  jefe  civil  y  militar.  Rápidamente  se  comunicó  el  contagio 
á  las  otras  provincias  del  oriente.  Los  pueblos  de  Cumaná,  Barcelona, 
Margarita  y  Angoslura,  adoptaron  el  acta  de  Aragua  y  lo  mismo  hicie- 
ron Rio-Chico,  Cancagua,  Orituco,  Chaguaramas  y  otros  puntos  de 
la  provincia  de  Caracas. 

El  consejo  de  gobierno ,  al  saber  estas  occurrencias  ,  autorizó  al 
ejecutivo  para  convocar  estraordinariamenie  el  congreso,  para  ofre- 
cer una  amnistía  á  los  sublevados  ó  para  emplear  contra  ellos  la 
fuerza  pública;  á  cuyo  íin  debia  levantarse  un  ejército  respetable. 
El  mando  en  jefe  de  este  se  confió  al  general  Marino,  ministro  á  la 
sazón  de  la  guerra,  y  una  comisión  compuesta  de  ciudadanos  respe- 
tables fué  encargada  de  convidar  con  olvido  de  lo  pasado  á  los  je- 
fes comprometidos,  que  quisieí-áti  volver  sobre  sus  pasos. 

Desecharon  estos  la  pacífica  misión  ,  y  la  guerra  empezó  luego 
porque  habiendo  marchado  Marino  con  un  cuerpo  de  tropas  res- 
petable por  Calabozo  y  el  Sombrero  hacia  Chaguaramas,  tuvo  que 
combatir  en  el  tránsito  con  algunas  guerrillas  dependientes  de  Mo- 
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nagas,  que  sin  cesar  le  hoslilizaron.  Retrocedió  Marino  al  Calvario 
donde  fué  reforzado  y  recibió  orden  de  entrar  por  Oriiuco  y  tramon- 
tar la  serranía  para  reunirse  en  Ocumare  con  el  general  Macero.  Jun- 
tos debian  obrar  sobre  Barcelona  por  el  camino  de  la  costa.  Marino 
llegó  hasta  Orituco ;  pero  allí  cambió  de  propia  anioridad  el  plan 
que  le  habia  trazado  el  gobierno  y  en  vez  de  ir  á  Ocumare  se  diri- 
gió al  pueblo  de  Aragüita^  cerca  de  Caucagua,  abriendo  al  efecto 
una  pica  por  la  montaña.  Ksta  circunstancia  pudo  ser  mui  favora- 
ble, pí^rque  al  llegar  á  Aragüita  supo  que  tropas  del  oriente  al  man- 
do de  José  Gregorio  Monágas  babian  pasado  por  allí  el  dia  anterior 
con  dirección  á  Ocumare,  y  hubiera  sido  fácil  cogerlas  despreve- 
nidas y  desbaratarlas.  Lejos  de  esto,  Marino  se  dirigió  á  Guarénas 
donde  efectuó  su  reunión  con  Macero,  y  Monágas,  después  de  ha- 
ber causado  muchos  males  en  los  valles  del  Tuy,  se  salvó  por  el 
camino  de  los  Pilones.  El  ejercito  constitucional  siguió  entonces 
lidcia  Barcelona,  pero  se  detuvo  en  Píritu,  sin  querer  el  general, 
aunque  pudo,  ocupar  la  capital,  en  la  que  no  habia  sino  una  escasa 
guarnición. 

Ya  para  entonces  habia  empeorado  mucho  la  situación  de  Moná- 
gas. La  muerte  de  Bolívar  era  un  suceso  conocido,  y  muchos  comen- 
zaban á  ílaquear  en  un  proyecto  que  debian  ver  como  impractica- 
ble, no  existiendo  el  único  hombre  capaz  de  realizarlo.  Así  fué  que 
el  general  Bermúdez  con  mui  pocos  amigos  que  reunió  en  Guiña, 
pudo  restablecer  allí  la  autoridad  del  gobierno,  y  como  Rio  Cari- 
be, Cariaco,  Carúpano  y  Cumanacoa  siguieron  este  ejemplo,  mui 
pronto  se  vio  con  hombres  y  recursos  suficientes  para  hostilizar  á 
los  facciosos.  Hízolo  así  dirigiéndose  hacia  Cumana  y  ocupándola 
sin  ninguna  oposición. 

Desde  que  Monágas  vio  la  mala  vuelta  que  tomaban  las  cosas , 
envió  dos  comisionados  á  la  capital  solicitando  una  conferencia  con 
el  presidente  del  estado.  El  congreso  que  se  hallaba  reunido  desde 
-18  de  marzo,  autorizo  al  general  Páez  para  satisfacer  los  deseos  de 
]Vk)nágas ,  pudiendo  ofrecerle  á  él  y  á  todos  los  comprometidos  se- 
guridad en  sus  personas  y  en  sus  intereses,  si  deponian  prontamente 
Jas  armas.  Con  esta  facultad  y  la  de  mandar  en  persona  el  ejército 
salió  el  presidente  de  la  capital  el  H9  de  abril. 

Hemos  entrado  en  estos  detalles  para  que  se  pueda  comprender 
cuál  era  la  situación  de  Monágas  y  su  partido,  cuando  Marino  por 
una  de  aquellas  aberraciones  tan  naturales  á  su  carácter  insustan- 
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cJal  y  amJíío  áe  novedades,  quiso  emplear  la  armas  que  le  liabia 
conGado  el  gobierno,  en  consumar  su  destrucción.  Después  de  una 
conferencia  que  tuvo  con  Monágas  en  el  Uñare,  regresó  este  á  Bar- 
celona ,  y  reuniendo  á  muchos  de  sus  principales  vecinos  les  hizo 
firmar  una  acta  que  al  intento  hat^ia  redactado  aquel.  En  ella  se 
acordaba  que  aquella  provincia  y  la  de  Cumaná,  Margarita  y  An- 
gostura formaran  un  estado  solerano  para  entrar  en  confederación 
con  los  otros  estados  que  se  fueran  organizando  en  Venezuela.  La 
nueva  república  se  Jlamaria  Colombia  :  reconocería  en  la  consti- 
tución general  como  religión  esclusiva ,  la  católica  apostólica  ro- 
mana ;  y  restablecerla  el  fuero  militar.  Marino  quedaba  elegido  por 
jefe  del  estado  y  Monágas  por  su  segundo.  Después  de  todo  esto , 
anadia  el  acta  que  se  reconocía  la  suprema  autoridad  del  gobierno 
de  Venezuela  en  la  persona  de  su  presidente  el  general  Páez. 

Como  Uíí  triunfo  espléndido  de  ss.s  armas  y  de  su  política  anun- 
ció Marino  al  gobierno  este  singular  acto  de  sumisión,  y  no  se  puede 
decir  hasta  qué  punto  hubiera  llevado  el  negocio  cuando  vio  desa- 
probada su  conducta  por  el  presidente  y  el  congreso,  si  la  tropa  que 
mandaba  hubiera  podido  ser  un  instrumento  ciego  entre  sus  ma- 
nos. íSo  fué  así  por  fortuna,  pues  todos  los  jefes  y  oficiales  de  aquel 
ejército  eran  hombres  fieles  á  su  deber ,  y  muchos  bastante  ilus- 
trados para  discernir  hasta  dónde  puede  ser  obligatoria  la  obedien- 
cia pasiva  del  soldado. 

Frustrada  pues  la  última  esperanza  de  Monágas,  se  dio  por  fin  á 
partido  y  en  el  Valle  de  la  Pascua  so  avisló  con  Páez,  obteniendo  de 
él  (24  de  junio)  un  indulto  generoso  para  sí  y  para  todos  los  que 
se  habían  mezclado  en  aquellas  culpables  maniobras. 

Otras  revueltas  habían  ocurrido  en  los  pueblos  de  occidente  pro- 
vocadas y  acaudilladas  por  algunos  oscuros  militares.  Pero  como 
fuesen  contrariadas  por  el  patriotismo  de  los  pueblos,  se  apacigua- 
ron luego,  y  á  todo  puso  término  el  congreso  indultando  á  los  cul- 
pables. Necesario  se  habia  hecho  en  aquel  tiempo  e^te  sistema  de 
estremada  indulgencia  con  los  crímenes  políticos,  porque  Venezuela 
agitada  largo  tiempo  por  desecha  borrasca,  no  podía  aspirar  á  una 
calma  repentina.  Mas  severo  fué  el  gobierno  con  otra  conspiración 
que  estalló  en  Caracas  el  dia  H  de  mayo  por  la  noche ,  y  con  ra- 
zoi)  ;  porque  sus  autores  nada  menos  se  proponían  que  destruir  una 
parte  de  la  sociedad  para  repartirse  sus  despojos.  Lograron  en  efecto 
sorprender  la  cárcel,  que  estaba  mal  custodiada :  cometieron  varios 
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asesinatos,  y  pusieron  en  libertad  los  presos;  pero  atacados  repen- 
tinamente por  seis  liombres  valerosos,  se  dispersaron  y  huyeron  des- 
pavoridos. Presos  mas  larde  y  juzgados  por  los  tribunales,  fueron 
muchos  de  ellos  condenados  al  último  suplicio. 

Hase  dicho  que  el  congreso  se  hallaba  reunido  desde  eH8  de 
marzo.  Fue  una  de  sus  primeras  tareas  hacer  el  escrutinio  de  las 
elecciones  resultando  de  él  nombrado  para  primer  presidente  cons- 
titucional el  general  Páez  y  para  vicepresidente  por  dos  años  elli- 
cenciado  Diego  Bautista  Orbaneja.  Después  de  esto  los  actos  mas 
notables  del  congreso  fueron  :  la  resolución  de  22  de  abril  acor- 
dando que  se  enviara  á  la  Nueva  Granada  una  comisión  para  tratar 
con  su  gobierno,  luego  que  se  hallara  perfectamente  constituido, 
sobre  eímodo  y  forma  en  que  debía  convocarse  una  convención 
colombiana  para  el  arreglo  de  sus  comunes  intereses  :  el  decreto  de 
25  de  mayo  designando  a  Caracas  por  capital  de  la  república  :  el 
de  15  de  junio  aprobando  y  adoptando  para  Venezuela  el  tratado 
de  amistad,  comercio  y  navegación  que  habia  celebrado  con  el  rei 
de  los  Países  Bajos  el  gobierno  de  Colombia  :  la  resolución  de  la 
misma  fecha  derogando  el  decreto  de  Bolívar  que  prohibía  á  los  es- 
pañoles contraer  matrimonio  con  las  hijas  de  Colombia  :  y  en  fin 
la  leí  del  1 5  reformando  la  que  trataba  de  la  forma  que  debia  se- 
guirse en  las  ca  isas  de  conspiradores,  los  cuales  quedaron  sujetos 
á  la  jurisdicción  ordinaria  sin  ecepcion  ni  fuero  alguno. 

Después  de  terminadas  las  sesiones  del  congreso,  estuvo  á  pique 
de  alterarse  nuevamente  el  orden  en  las  provincias  del  oriente  por 
sugestiones  del  general  Bermúdez ;  pero  afortunadamente  no  encon- 
tró partidarios  ,  y  las  prontas  y  acertadas  medidas  del  gobierno  lo- 
graron atajar  el  mal ,  aunque  también  quedó  entonces  impune  el 
delincuente.  Para  fines  del  año  no  quedaba  ya  otro  enemigo  de  la 
república  qué  se  mantuviera  en  actitud  hostil  sino  el  incansable  y 
porfiado  Cisnéros ,  en  los  valles  del  Tui.  Hacia  mucho  tiempo  que* 
Páez ,  deseando  domar  la  fiereza  de  este  astuto  guerrillero  que 
habia  fatigado  las  armas  de  Colombia,  procuraba  ganar  su  estima- 
ción y  su  confianza  ,  usando  para  ello  un  medio  irresistible  á  todo 
corazón  paternal.  Y  fué  el  caso  que  habiendo  una  partida  que  per- 
seguía á  Cisnéros  logrado  sorprenderle  y  apoderarse  de  un  hijo 
suyo  pequeñuelo ,  le  lomó  Páez  bajo  su  protección ,  le  llevó  á  su 
propia  casa  y  le  hizo  cuidar  con  esmero  y  cariño.  Cinco  años  hablan 
trascurrido  después  de  aqiiel'suceso,  y  prendado  Cisnéros  de  tan 
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noble  y  constante  proceder  ^  le  escribió  para  darle  las  gracias  y 
pedirle  que  continuara  sus  buenos  oficios  en  la  educación  del  hijo. 
Entonces  cre,yó  Páez  llegado  el  tiempo  de  realizar  el  proyecto  que 
meditaba,  y  le  propuso  una  entrevista,  que  después  de  muchas  di- 
ficultades fué  aceptada  y  se  verificó  en  la  montaña  de  Lagartijo. 
Allí  dictó  el  presidente,  suficientemente  autorizado  por  el  consejo 
de  gobierno,  su  decreto  de  22  de  noviembre  por  el  cual  aceptó 
su  sometimiento  conservándole  el  grado  militar  de  coronel  que 
tenia  por  los  españoles.  Este  decreto  fué  aprobado  después  por  el 
congreso,  y  los  valles  del  Tui  vieron  renacer  su  agricullura,  que 
veinte  y  un  años  de  inquietudes  y  guerras  hablan  enteramente 
aniquilado. 

Así  finalizo  el  año  de  I85i  :  al  principiar  el  de  52  todo  daba 
motivo  para  esperar  paz  y  orden  duraderos  en  la  naciente  repú- 
blica. La  Nueva  Granada,  reconociendo  el  derecho  de  Venezuela 
para  constituirse  en  un  gobierno  independiente,  habia  imitado  su 
ejemplo,  y  ambos  estados  pensaron  luego  en  arreglar  amistosamente 
sus  comunes  intereses.  De  esto  se  ocupó  con  mucha  preferencia  el 
segundo  congreso  constitucional  de  Venezuela  reunido  el  51  de 
enero.  El  artículo  227  de  la  constitución  le  autorizaba  para 
promover  la  confederación  de  Venezuela,  el  Ecuador  y  la  Nueva- 
Granada,  con  el  fin  de  que  fueran  arregladas  y  representadas  las 
altas  relaciones  de  Colombia  ;  y  como  muchos  veian  con  dolor  que 
este  nombre  glorioso  iba  a  desaparecer,  resolvió  en  29  de  abril  re- 
conocer á  la  Nueva  Granada  y  al  Ecuador  en  sus  nuevas  consiilu- 
ciones  políticas  ,  y  enviar  comisionados  para  que  de  acuerdo  y  en 
unión  con  los  de  aquellos  gobiernos  propusieran  las  basas  de  una 
nueva  constitución  colombiana  que  estableciera  pactos  de  confede- 
ración. Enire  las  iiislruciones  que  formó  el  mismo  congreso  para 
sus  comisionados,  un  solo  artículo  tenia  el  carácter  de  basa  indis- 
pensable, y  era  el  que  exigía  que  los  estados  tuvieran  en  la  conven- 
ción colombiana  igual  número  de  representantes,  cualquiera  que 
fuese  la  diferencia  de  sus  poblaciones  respectivas.  Otro  de  losados 
mas  notables  de  aquel  congreso  fué  la  lei  de  -1 8  de  abril  dividiendo 
todo  el  territorio  de  la  república  en  tres  grandes  distritos  judiciales 
con  la  denominazion  de  Oriente  ,  Centro  y  Occidente,  y  fijandopara 
la  residencia  de  las  tres  cortes  superiores  las  cuidades  de  Cumaná , 
Valencia  y  Maracaibo. 

Este  año  se  pasó  sin  ninguna  ocurrencia  grave  sino  es  el  regreso 
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del  arzobispo  de  Caracas  y  del  obispo  de  Trícala,  que  habiendo 
obtenido  pasaporte  del  gobierno,  llegaron  en  mayo  á  la  capital  y 
prestaron  el  juramento  liso  y  llano  de  obedecer  la  constitución  del 
estado.  También  es  de  mencionarse  el  establecimiento  de  la  acade- 
mia de  matemáticas  que  tuvo  lugar  en  setiembre  bajo  la  diieccioa 
del  ilustrado  venezolano  Juan  Manuel  Cagigal,  conforme  al  decreto 
del  constituyente  de  15  de  octubre  de  ^850. 

El  tercer  congreso  ordinario  se  reunió  el  25  de  enero  de  ^855  y 
uno  de  sus  primeros  actos  fué  el  de  perfeccionar  la  elección  de  vi- 
cepresidente de  la  repiU)lica  para  el  segundo  período  constitucional, 
quedando  nombrado  el  doctor  Andrés  Narvarle.  ün  asunto  grave  ocu- 
pó luego  la  atención  de  la  legislatura.  Muchos  oficiales  beneméritos 
por  sus  grandes  servicios  en  la  guerra  de  independencia ,  fueron 
arrojados  de  la  Nueva  Gianada  por  la  parte  que  tomaron  en  sus  últi- 
mos trastornos,  y  hallando  cerrados  para  ellos  los  puertos  de  Vene- 
zuela, vagaban  por  las  colonias  estranjeras,  sin  patria  y  sin  recur- 
sos. Creyó  el  congreso  que  si  la  prudencia  habia  hecho  necesaria 
aquella  severidad  en  los  momentos  de  estarse  organizando  el  go- 
bierno del  pais  bajo  una  nueva  forma,  seria  dureza  y  aun  ingrati- 
tud prolongar  su  destierro^  cuando  nada  anunciaba  que  la  paz  in- 
terior pudiese  ser  turbada.  Por  estas  razones  dictó  en  6  de  febrero 
un  decreto  incorporando  al  ejército  y  marina  á  los  generales,  jefes 
y  oficiales  que  se  hallaban  ausentes,  pero  solo  con  los  grados  que 
tenian  en  i  ."^  de  enero  de  1 850. 

A  esta  medida  de  justicia  hacia  algunos  particulares,  siguieron 
luego  dos  de  gran  conveniencia  y  utilidad  pública.  Fué  una  el  de- 
creto de  20  de  marzo  declarando  eslinguído  el  monopolio  del  ta- 
baco y  libre  el  cultivo  de  este  fruto.  La  otra  fué  la  lei  de  dos  de 
abril  mandando  cesar  en  el  cobro  de  los  diezmos  y  disponiendo 
que  del  tesoro  público  se  pagara  el  sostenimiento  del  culto. 

Ya  para  este  aíio  hablan  variado  muc'.o  las  ideas  en  cuanto  á  la 
pretendida  confederación  colombiana.  Nadie  la  ereia  posible  sin 
esponer  el  pais  á  los  embarazos,  á  las  inquietudes  y  á  los  trastornos 
pasados  :  así  fué  que  el  congreso  reformó  su  decreto  del  año  ante- 
rior, limitándose  á  mandar  que  el  poder  ejecutivo  promoviera  é 
iniciara  con  los  gobiernos  de  la  Nueva  Granada  y  del  Ecuador  las 
estipulaciones  necesarias  para  el  arreglo  de  la  deuda  común  y  la 
celebración  de  otros  tratados  de  interés  mutuo.  El  ejecutivo  nom- 
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hró  para  esfe  imporlante  negociado  al  minislro  de  liacienda  San- 
tos Micheleua ,  el  cual  marchó  para  Bogotá  en  el  mes  de  junio 
con  el  carácter  de  enviado  estraordinario  y  ministro  plenipoten- 
ciario. Por  fin  ,  antes  de  terminar  sus  sesiones  aprobó  el  congreso 
un  tratado  preliminar  de  comercio  entre  Venezuela  y  el  reino 
de  Francia,  el  cual  fué  mas  tarde  ratiíicado  por  los  respectivos 
gobiernos. 

Este  año  como  el  anterior  se  pasó  sin  que  llegase  á  turbar  el  or- 
den público  ningún  acontecimiento  grave ;  pues  no  merecen  tal 
nombre  las  tentativas  impotentes  del  coronel  Gabante  para  hacerse 
partidarios  contra  el  gobierno.  Kste  oficial,  que  en  -1829  y  ^850  se 
habia  mostrado  cooperador  decidido  de  la  separación  de  Yenezuelaj 
se  disgustó  luego  porque  el  ejecutivo  no  le  mandaba  pagar  en  los 
términos  que  el  proponía  una  suma  de  dinero  á  que  el  constituyente 
le  reconoció  acreedor  y  que  dcbia  serle  satisfecha  según  las  reglas 
establecidas  para  la  deuda  flotante.  Con  este  motivo  y,  según  se  dijo 
entonces,  mal  aconsejado  por  algunos  que  deseaban  ver  trastornada 
la  quietud  pública,  se  dirigió  á  las  llanuras,  y  habiendoreunido  una 
pequeña  partida,  proclamó  en  el  pueblo  de  Tucupido  la  integridad 
de  Colombia.  Tan  estrambótica  idea  no  halló  partidarios,  y  habién- 
dole perseguido  las  tropas  del  gobierno,  fué  preso  y  enviado  á  Ca- 
racas para  ser  juzgado.  Dióse  tiempo  sin  embargo  con  la  lentitud 
del  juicio  y  el  descuido  de  los  que  custodiaban  la  cárcel  á  que  la 
quebrantara,  ausilialo  de  fuera  por  un  hermano,  y  juntos  andu- 
vieron algunos  meses  ocultos  por  los  montes,  á  las  inmediaciones  de 
la  Victoria.  Era  ya  entrado  el  año  de  ^854  cuando  fué  sorprendido 
por  el  coronel  Cisnéros  en  la  quebrada  de  Acá  pro,  donde  se  hallaba 
con  una  pequeña  partida.  El  hermano  quedó  allí  muerto,  ssí  como 
otros  tres  ó  cuatro,  y  Gabante  huyó  por  los  cerros  del  Pao,  para  ser 
poco  después  asesinado  entre  Ortiz  y  el  Sombrero  por  uno  d,e  los 
pocos  hombres  que  le  acompañaban. 

El  cuarto  congreso  ordinario  se  reunió  el  25  de  enero  de  ^854. 
Son  actos  suyos  la  lei  en  que  se  declara  no  estar  prohibido  en  Ve- 
nezuela el  ejercicio  público  de  ningún  culto  religioso,  y  la  que  esta- 
blece la  libertad  de  contratar  tanlo  los  intereses  del  dinero  cuanto 
el  remate  de  los  bienes  del  deudor  por  lo  que  se  ofrezca  en  pública 
subasta,  mandando  cesar  los  privilegios  de  retracto  y  de  restitución 
in  integrum.  También  son  de  esta  legislatura  algunas  leyes  sobre 
puertos  habilitados,  régimen  de  aduanas,  aranceles,  comercio  de 
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cabotaje  y  comisos,  así  como  la  que  declara  grandes  fiestas  nacio- 
nales los  dias  ^9  de  abril  y  5  de  julio. 

tin  gran  aconteciraienio  para  Venezuela  se  preparaba  este  año 
en  la  elección  del  presidente  que  debia  regir  la  república  en  el  se- 
gundo período  constitucional.  Cuando  no  bai  un  liombre  cuya  ca- 
pazidad  y  servicios  le  hagan  sobresalir  mucho  sol)re  el  resto  de  sus 
conciudadanos ,  se  dividen  naturalmente  las  opiniones  buscando 
cada  uno  el  mérito  entre  aquellos  que  le  rodean  mas  de  corea,  ó 
afectando  no  verlo  sino  en  la  persona  cuya  elevación  puede  conve- 
nir al  medro  de  los  intereses  propios.  Gran  diversiflad  de  pareceres 
hubo  pues  en  la  capital  y  en  las  provincias :  sin  embargo,  luego  que 
los  partidos  se  apercibieron  de  su  debilidad  para  triunfar  aislados, 
empezaron  á  concentrarse,  sacrificándose  mutuamente  una  parte  de 
sus  aspiraciones.  Cuatro  fueron  entonces  los  principales  candidatos; 
Diego  Bautista  Urbaneja,  que  habia  servido  ya  la  vicepresidencia  y 
otros  altos  destinos  con  general  aceptación ;  los  generales  Marino  y 
Soublette ,  antiguos  veteranos  de  la  independencia;  y  el  modesto 
doctor  José  Vargas,  sin  mas  recomendación  que  su  virtud,  sin  mas 
méritos  que  su  saber  y  su  amor  desinteresado  á  la  patria.  Los  tres 
primeros  tuvieronpor  partidarios  á  sus  numerosos  amigos :  Soublette 
estaba  ademas  favorecido  ,  con  pocas  escepciones,  p(  r  el  voló  de 
todos  los  hombres  que  en  alguna  manera  dependían  del  gobierno: 
la  elección  de  Vargas  era  sostenida  con  empeño  por  la  mayor  parte 
de  la  gente  acomodada  del  pais,  agricultores ,  comerciantes  y  pro- 
pietarios. A  proporción  que  se  acercaba  la  época  en  que  debia  ha- 
cerse la  elección,  redoblaban  los  partidos  la  actividad  de  sus  traba- 
jos. Los  de  Marino  y  Urbaneja  se  juntaron  y  confundieron  en  uno 
solo,  para  asegurar  el  triunfo  del  primero  de  estos  candidatos:  los 
de  Vargas  y  Soublette  se  acercaron  para  obrar  de  acuerdo  y  aun 
darse  la  mano  en  caso  necesario,  aunque  sin  abandonar  en  el  fondo 
sus  respectivas  pretciisiones.  La  imprenta  que  debia  ser  el  órgano  de 
una  discusión  moderada,  se  convirtió  en  instrumento  de  acusaciones 
injustas  ó  exageradas,  de  pasiones  y  de  venganzas.  A  pesar  de  tales  atí- 
tecedentes  tuvieron  lugar  las  elecciones,  sin  que  se  viera  turbada  la 
tranquilidad  pública.  Solo  en  Maracaibo  habían  ocurrido  poco  an- 
tes algunas  inquietudes  que  se  calmaron  luego;  y  mas  tarde  en  Cu- 
maná  se  suscitaron  disputas  entre  la  corle  y  el  gobernador,  querien- 
do la  primera  obligar  al  sexuado  y  negándose  este,  á  leconoeor  co- 
mo legítimos  los  actos  de  Ja  diputación  proviuc/al.  Fué  el  caso  qus 
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reunido  el  coi3gio  electoral  y  viendo  la  minoría  que  iba  á  prevalecer 
la  opinión  de  sus  contrarios,  ocurrió  al  arbitrio  culpable  de  sepa- 
rarse para  disolver  el  cuerpo;  pero  la  mayoría  no  menos  inconsulta 
cerró  los  ojos  sobre  la  irregularidad  en  que,  por  falta  de  número  le- 
gal, la  dejaba  aquel  suceso,  y  procedió  á  la  elección.  El  goberna- 
dor, como  era  natural,  estimó  nulo  cuanto  emanaba  de  aquel  acto. 
El  presidente  de  la  corte  de  oriente  queriendo  sostener  á  la  diputa- 
ción, pretendió  suspender  en  sus  funciones  al  gobernador;  el  eje- 
cutivo le  mantuvo  en  su  puesto,  y  estas  cuestiones  llevadas  mas  lar- 
de al  congreso  fueron  el  origen  de  acaloradas  discusiones. 

Como  era  natural ,  visla  la  división  y  el  calor  de  los  partidos , 
ninguno  de  los  candidatos  quedó  deíinitivamente  elegido  por  los 
colegios  electorales.  Tocábale  al  congreso  perfeccionar  el  aclo  ,  es- 
cogiendo entre  Marino  ,  Soublette  y  Vargas  que  babran  alcanzado 
mayor  número  de  votos.  Reunido  este  cuerpo  el  20  de  enero  de 
-1855,  se  ocupó  desde  luego  de  la  cuestión  de  Cumaná ,  cuyos  di- 
putados habian  ocurrido  á  ocupar  un  asiento  que  se  les  disputaba. 
En  esto  se  emplearon  muchos  dias ,  y  el  término  del  negocio  fué 
que ,  anuladas  las  elecciones  de  aquella  provincia ,  se  mandaron 
hacer  de  nuevo.  El  seis  de  febrero  se  reunieron  las  dos  cámaras 
y  eligieron  para  presidente  de  la  república  al  doctor  Vargas,  el 
«nal  prestó  el  juramento  el  dia  9. 

Durante  todo  el  curso  de  la  lucha  eleccionaria  habia  procurado 
Vargas  con  modestas  razones,  sacadas  según  decia  de  su  conciencia 
y  de  su  carácter,  alejar  de  sí  el  honroso  encargo  con  que  la  opi- 
nión pública  queria  distinguirle.  Nombrado  por  el  congreso,  aceptó 
la  presidencia  por  puro  acatamiento  á  la  soberanía  nacional ;  pero 
aun  no  habian  pasado  tres  meses  cuando  viendo  que  las  sesiones 
del  congreso  iban  á  terminarse,  presentó  su  renuncia,  que  á  pesar 
de  mil  súplicas,  no  le  fué  admitida.  Esto  fué  el  29  de  abril  :  el  50 
terminó  sus  trabajos  el  cuerpo  legislativo,  siendo  los  mas  impor- 
tantes actos  suyos  el  decreto  de  5^  de  marzo  que  aprobábala  con- 
vención celebrada  con  S.  M.  Británica  adoptando  para  Venezuela 
el  tratado  de  comercio  -y  navegación  que  existia  entre  aquel  go- 
bierno y  Colombia  ;  y  el  de  28  de  abril  por  el  cual  se  prestó  con- 
sentimiento á  la  convención  de  25  de  diciembre  sobre  el  arre- 
glo de  los  negocios  Gscales  de  Colouíbia ,  concluida  en  Bogotá  entre 
los  ministros  plenipotenciarios  de  la  Nueva  Granada  y  Venezuela. 

La  inútil  renuncia  de  Vargas  produjo  un  resultado  pernicioso. 
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El  partido  que  había  trabajado  por  Marino,  irritado  con  su  derro- 
ta ,  se  manifestaba  hostil  á  la  nueva  administración ,  amenazaba 
públicamente  con  revueltas  y  trastornos  sangrientos  ,  é  interpre- 
tando como  una  debilidad  lo  que  era  solo  efecto  de  modestia,  cobró 
nuevos  brios  .  y  comenzó  á  conspirar.  Hablábase  públicamente  de 
estas  cosas  :  todo  el  mundo  conocía  y  señalaba  á  los  conspiradores  ; 
pero  faltaban  pruebas  legales  para  proceder  contra  ellos.  Y  fuese 
por  esto,  ó  porque  no  se  les  viese  pretesto  plausible  para  hacer 
popular  una  revolución  á  mano  armada,  dejóseles  libertad  y  tiem- 
po para  continuar  sus  tramas.  Tan  públicas  eran  estas  y  tan  cono- 
cidos sus  autores  ,  que  un  periódico  escribía  en  el  mes  de  abril: 
<(  La  repugnante  alianza  de  dos  facciones  enemigas  que  se  hicieron 
fl  guerra  á  muerte,  acaba  de  efectuarse  en  nuestros  dias.  Los  11a- 
«  mados  demócratas,  que  no  respiraron  mas  que  tumultos  y  anar- 
u  quía ,  y  los  nombrados  monarquistas ,  que  no  vieron  mas  que 
«  peligros  en  las  reuniones  populares,  y  por  mal  seguro  y  no  emi- 
<(  nentemente  enérgico  tuvieron  un  gobierno  representativo,  en- 
«  cubren  hoi  sus  odios ,  contradicen  sus  principios,  y  forman  una 
((  masa  hostil  de  elementos  heterogéneos  que  fermenta  y  se  cor- 
«  rompe  en  el  seno  de  nuestra  sociedad.  » 

Los  manejos  de  esta  facción  no  estaban  reducidos  á  la  capital , 
sino  que  se  estendian  á  otras  provincias,  hallando  prosélitos  donde 
quiera  que  habla  militares  resentidos  por  la  pérdida  de  su  fuero, 
ansiosos  de  guerras  y  trastornos ,  y  disgusta  !os  con  un  orden  de  co- 
sas que  los  condenaba  á  la  pobreza  ó  al  trabajo.  Anticipándose  á 
todos,  los  de  Maracaibo  proclamaron  la  federación  y  á  Marino  co- 
mo jefe  de  ella,  el  dia  7  de  junio.  Pero  las  autoridades  lograron 
atajar  el  motin  derrotando  á  los  cabezillas ,  y  el  orden  se  restable- 
ció por  entonces.  Aun  no  era  tiempo  de  que  se  supiera  en  Caracas 
esta  última  circunstancia,  y  temiendo  los  conspiradores  darle  lugar 
al  gobierno  para  reprimir  el  alboroto  de  Maracaibo,  precipitaron  el 
desenlazo  de  su  trama.  Poco  mas  de  200  hombres  del  batallón  An- 
zuátegui  era  toda  la  guarnición  de  la  capital,  y  valiéndose  de  esta 
fuerza,  que  ganaron  por  medio  de  los  oficiales  subalternos  y  de  al- 
gunos sargentos,  echaron  por  tierra  el.  gobierno,  apoderándose  el 
ocho  de  julio  del  jefe  de  la  administración  ,  á  quien  junto  con  el 
vicepresidente  espulsaron  del  territorio,  para  una  colonia  estran- 
jera.  La  presencia  de  ánimo  de  Vargas  salvó  en  aquellos  apurados 
momentos  las  instituciones  de  Venezuela ,  pues  aprovechando  un 
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corto  respiro  que  le  dieron  los  conspiradores,  reunió  su  consejo  y 
de  él  recibió  la  autorización  necesaria  para  emplear  la  fuerza  arma- 
da en  el  restablecimiento  del  orden,  pudiendo  llamar  hasta  10,000 
hombres  al  servicio ,  nombrarles  un  jefe  y  tomar  en  empréstito  las 
cantidades  necesarias.  Vargas  no  podia  titubear  en  la  elección  de 
un  jefe  militar  para  el  mando  del  ejército.  Paez,  querido  del  pue- 
blo, amigo  del  gobierno ,  respetado  por  los  veteranos  de  la  inde- 
pendencia ,  recibió  el  bermoso  encargo  de  defender  la  constitución 
que  babia  nacido  y  prosperado  por  sus  propios  esfuerzos.  Hallábase 
en  su  hato  de  S.  Pablo  entregado  á  ocupaciones  domésticas  cuando 
recibió  el  dia  14  la  autorización  del  gobierno.  Su  proclama  del  ^5 
anunció  á  los  pueblos  su  aceptación  y  la  promesa  que  hacia  de  no 
aborrar  sacrificios  para  salvar  la  república  del  peligro  en  que  se 
hallaba.  El  f7  salió  de  S.  Pablo  con  solo  cincuenta  hombres  mon- 
tados en  gran  parte  en  sus  propios  caballos  :  en  su  rápida  marcha 
le  facilitaron  los  pueblos  cuantos  ausiüos  necesitó,  y  cuando  llegó 
frente  á  Valencia,  el  dia  25,  llevaba  ya  500  hombres. 

Esta  ciudad  y  la  de  Puerto-Cabello  estaban  ya  en  poder  de  \osrefor- 
mistas^  que  así  empezaban  á  llamarse  los  partidarios  de  aquel  mo- 
tin.  Las  tropas  que  habla  en  ella  les  sirvieron  como  en  Caracas  para 
llevar  á  cabo  el  trastorno,  quedr.ndodc  este  modo  aposesionados  de 
las  tres  plazas  donde  estaban  los  principales  depósitos  de  armas  y 
municiones.  Afortunadamente  los  reformistas"  de  Valencia  se  so- 
metieron á  Páez,  el  cual  incorporando  los  soldados  que  allí  en- 
contró á  los  que  ya  llevaba,  se  dirigió  á  la  capital  el  dia  24.  En 
Caguasele  unieron  (res  escuadrones  de  Ortiz,  Tiznados  y  Calabozo  : 
en  las  Lnjas  se  le  sometió  el  26  una  columna  de  infantería,  que  ha- 
blan levantado  los  reformistas  en  los  valles  de  Aragua;  y  el  28  ai 
amanecer  entró  en  Canicas,  al  mismo  tiempo  qde  lo  hacia  por  el 
Valle  una  división  formada  en  el  Tuy  y  conducida  por  el  general 
Macero.  Los  reformistas  hablan  abandonado  la  ciudad  desde  la 
noche  anterior,  dirigiéndose  hacia  Barcelona  por  el  carairio  de  la 
costa.  Aquella  gente  cía  conducida  por  los  principales  autores  del 
trastorno  :  Marino,  á  quien  llamaban  jefe  supremo  y  (jueen  reali- 
dad no  ejercía  ningún  poder  :  los  Ibarras  y  los  Brícenos,  sobrinos 
los  primeros  y  protegidos  los  segundos  del  Libertador  :  el  coman- 
dante Pedro  Carujo,  cómplice  de  los  que  quisieron  asesinarle  en 
Bogotá :  muchos  militares  de  dudosa  reputación,  y  algunos  particu- 
lares de  los  que  se  decían  marinistas,  demócratas,  federalistas  5^ 
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bolivianos;  hombres  lodos  de  principios  contradictorios,  si  prin- 
cipios pueden  llamarse  aquellas  reglas  de  conduela  que  varían 
según  el  interés  del  momento. 

El  primer  cuidado  de  Páez  cuando  llegó  á  Caracas  fué  oficiar  al 
consejo  de  gobierno  para  que  reuniéndose  restableciese  en  sus  fun- 
ciones la  primera  autoridad  del  estado.  Así  se  verificó  luego  al 
punto,  y  de  este  modo  tuvo  la  gloria  el  jefe  de  operaciones  de  llevar 
á  cabo  en  20  dias  y  sin  derramar  una  gota  de  sangre ,  la  parte  mas 
importante  de  su  noble  misión.  Deseando  terminarla  bajo  los  mis- 
mos piincipiosde  humanidad  ,  ofreció  á  los  reformistas  con  acuer- 
do del  gobierno,  una  capitulación  que  les  dejaba  sus  grados  mili- 
tares, como  lo  habia  hecho  con  los  de  Valencia  y  las  Lajas ;  pero  no 
habiéndola  aceptado,  destinó  contra  ellos  algunas  tropas,  y  él  se 
detuvo  en  Caracas,  haciendo  nuevos  preparativos  para  una  cam- 
paña regular.  Dos  comisiones,  una  nombrada  por  el  gobierno  y  otra 
por  el  general  en  jefe  partieron  inmediatamente  para  Santómas, 
con  el  fin  de  participar  lo  ocurrido  al  presidente  y  vicepresidente  y 
de  acompañarlos  en  su  regreso  al  territorio  de  la  república. 

Por  aquel  tiempo  ocurrió  que  los  sublevados  de  Puerlo-Cabello, 
volviendo  sobre  sus  pasos,  hicieron  una  retractación  ambigua,  ea 
que  siiireconocer  esprcsamente  al  gobierno  nacional,  se  manifesta- 
ban dispuestos  á  obedecer  los  mandatos  del  general  Páez.  Que- 
riendo este  asegurarse  de  aquel  punto  importante ,  mandó  relevar 
la  guarnición  que  allí  habia  de  tropa  veterana  ,  por  las  milicias  de 
la  misma  ciudad ;  pero  en  el  acto  de  efectuarse  el  cambio,  cayeron 
los  veteranos  sobre  la  milicia  desarmada ,  y  así  de  ella  como  del 
pueblo  asesinaron  á  muchos,  con  lo  que  volvieron  a  declararse  en 
abierta  insuireccion.  Esta  violencia  ,  que  ni  el  gobierno  ni  los  ciu- 
dadanos habían  provocado,  fué  dispuesta  por  los  jefes  reformistas 
para  comprometer  á  los  soldados,  obligándolos  á  defenderla  plaza, 
como  el  único  medio  de  escapar  á  un  justo  castigo. 

Como  los  que  salieron  de  Caracas  conducidos  por  Carujo,  hablan 
íieguido  hacia  la  provincia  de  Barcelona,  y  ya  corria  la  voz  de  que 
el  general  José  Tadeo  Monágas  se  uniría  á  ellos  para  estender  el 
trastorno  en  los  pueblos  del  oriente,  dirigió  Páez  á  este  un  comisio- 
nado convidándole  á  sostener  las  instituciones  y  recordándole  con 
noble  sinceridad  los  males  públicos  que  sus  propios  yerros  habían 
ocasionado  en  la  revolución  do  1826.  Luego  trasladó  su  cuartel 
general  á  Maracay,  así  para  organizar  el  ejército,  como  para  vigilar 
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mas  de  cerca  las  operaciones  que  debían  inteníarse  contra  Puerto- 
Cabello.  Pocos  dias  después  regresaron  de  Santómas  los  dos  prime- 
ros magistrados  de  la  república. 

Mal  aconsejado Monágas  por  algunos  hombres  turbulentos  y  am- 
biciosos que  buscaban  medros  á  la  sombra  de  un  trastorno,  desoyó 
la  voz  de  la  patria  y  el  int^eres  de  su  propia  gloiia;  y  lejos  de  ad- 
mitir el  nombramiento  de  comandante  general  de  las  provincias 
orientales  con  que  le  brindó  Páez ,  se  hizo  elegir  jefe  superior  y 
logró  que  muchos  pueblos  se  adhirieran  al  motín  del  dia  8.  Lo  que 
liaide  mas  singular  en  todo  esto,  es  que  los  revolvedores  no  estaban 
de  acuerdo  sino  en  el  solo  punto  de  destruir  el  gobierno,  pues  ni 
en  los  cargos  que  hacian  á  este,  ni  en  las  reformas  que  deseaban 
inlroducir,  habla  la  mas  remota  semejanza.  Los  de  Caracas  pedian 
reformas  sin  decir  cuáles  eran.  Exigían  que  se  les  conservase  en  los 
grados  y  empleos  que  ellos  mismos  se  habían  dado  :  que  se  eslable- 
cieseun  gobierno  militar  y  que  se  reuniese  una  convención  ó  cuerpo 
constituyente,  A  pesar  de  esto,  ellos  se  declaraban  restablecedores 
de  los  principios  del  sistema  popular  representativo  ,  alterna- 
tivo y  responsable  que  decían  hollados  por  las  facciones.  Los  de 
oriente  pretendían  organizar  de  nuevo  la  antigua  Colombia ,  pero 
dándole  ahora  ia  forma  de  una  gran  confederación  de  estados.  La 
religión  nacional  seria  la  católica  apostólica  romana  :  el  fuero  mi- 
litar se  restablecería ;  y  los  empleos  públicos  deberían  necesaria- 
mente ponerse  en  manos  de  los  fundadores  de  la  libertad  y  antiguos 
patriotas. 

A  pesar  de  hallarse  en  poder  de  los  reformistas  las  capitales  de 
Cumaná  y  Barcelona  ,  muchos  pueblos  de  ambas  provincias  se  ma- 
nifestaron resueltos  á  sostener  el  óiden  constitucional  :  otros,  que 
habían  cedido  á  las  sugestiones  ó  al  temor  que  les  inspiraba  la 
fuerza,  se  retractaron  luego  de  su  primer  debilidad,  y  los  hombres 
de  uno  y  otro  partido  se  prepararon  para  sostener  con  las  armas 
sus  principios,  sus  opiniones  ó  sus  intereses.  Luego  comenzó  la 
guerra,  derramándose  la  primer  sangre  en  la  villa  de  Rio-Chico,  la 
€ual  fué  atacada  y  ocupada  por  los  reformistas  el  Á^  de  setiembre. 
El  mismo  mes  se  vio  Cariaco  hecho  el  teatro  de  escenas  sangrien- 
tas :  finalmente  el  8  de  octubre  alcanzaron  los  constitucionales  en 
Úrica  su  primer  triunfo,  aunque  con  la  pérdida  dolorosa  del  bravo 
coronel  Juan  de  Dios  Infante,  que  murió  de  sus  heridas. 

También  en  los  pueblos  del  occidente  se  turbó  la  tranquilidad 
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pública.  Una  facción  depuso  en  Quíbor  la  primera  autoridad  del 
cantón,  proclamó  las  reformas  y  quiso  apoderarse  de  Barquisimelo. 
El  vecindario  sin  embargo  opuso  vigorosa  resistencia  y  los  amoti- 
nados huyeron  despavoridos.  Muchos  fueron  presos  y  el  que  hacia 
de  jefe,  viéndose  acosado  y  perdido,  aceptó  un  indulto  que  le  ofre- 
ció el  gobernador  de  la  provincia.  Mas  serio  y  peligroso  que  es(o 
fué  lo  ocurrido  en  Maracaibo.  Las  antiguas  y  mal  apagadas  disen- 
siones ,  aparecieron  de  nuevo  mas  irritadas  y  violentas.  Una  pro- 
clama en  que  el  gobernador  escitaba  á  la  paz  y  á  la  concordia  pro- 
dujo el  efecto  contrario  ;  porque,  como  en  ella  dejase  ver  la  posi- 
bilidad de  que  el  pueblo  se  reuniese  á  deliberar,  perdió  la  confianza 
de  los  amigos  del  gobierno,  é  hizo  creer  á  los  otros  que  podian 
contar ,  para  echarlo  por  tierra  ,  con  su  eflcaz  cooperación.  Al  fin 
sonó  el  grito  de  reformas  en  los  puertos  de  Altagracia,  y  luego  fué 
repetido  en  Maracaibo,  cuyo  vecindario,  amedrentado  con  la  deser- 
ción de  la  tropa,  cedió  el  campo  á  los  conspiradores.  Fieles  sin  em- 
bargo á  su  deber  algunos  jefes,  lograron  conservar  para  el  gobierno 
la  posesión  de  la  laguna  y  el  castillo  de  San  Carlos. 

Al  tiempo  mismo  que  esto  sucedía,  se  derramaba  la  sangre  vene- 
zolana en  el  otro  estremo  de  la  república.  El  general  Francisco  Es- 
teban Gómez,  nombrado  por  Páez  para  dirigir  la  guerra  en  las 
provincias  orjentales,  se  hallaba  en  Carúpano  con  algunas  fuerzas 
colecticias  y  mal  armadas,  cuando  se  vio  repenlinam«ínte  acometi- 
do por  los  reformistas  al  mando  de  Garujo.  Por  espacio  de  cinco 
horas  defendió  Gómez  el  pueblo  y  no  lo  hubiera  abandonado  á  no 
fallarle  enteramente  las  municiones.  Entonces  se  retiró  á  Rio-Ca- 
ribe y  de  allí  pasó  á  Margarita,  de  donde  regresó  bien  pronto  pro- 
visto de  lo  necesario.  Al  presentarse  frente  á  Carúpano,  se  retira- 
ron los  reformistas  en  dirección  á  Cumaná. 

Esta  resolución  de  Garujo  era  producida  tanto  por  el  temor  que 
le  inspiraba  la  constante  porfía  del  íiel  y  valeroso  margariteno , 
cuanto  por  la  noticia  de  que  el  general  Páez,  con  una  fuerza  respe- 
table entraba  ya  por  las  llanuras  en  la  provincia  de  Barcelona.  En- 
tonces concibieron  los  reformistas  un  plan,  al  parecer,  de  fácil  eje- 
cución. Monágas  se  encargaría  de  hacer  frente  á  Páez  sin  compro- 
meter un  lance  decisivo ,  mientras  que  Marino ,  Garujo  y  los  otros 
jefes,  embarcándose  en  Barcelona  con  ochocientos  hombres  de 
buena  infantería,  llevarían  la  guerra  á  las  costas  de  Caracas. 

Contaba  el  gobierno  para  k  defensa  de  la  capital  con  un  escua- 
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dron  de  caballería  y  un  batallón  de  milicias  reunido  y  armado  de 
prisa,  sin  instrucción  ni  disciplina,  por  lo  cual  no  dejaron  de  con- 
cebirse serias  inquietudes  cuando  se  presentaron  los  enemigos  frente 
á  Catia  amagando  hacer  un  desembarco.  Por  fortuna  el  general  Páez 
habia  mandado  retroceder  una  columna  de  450  hombres,  que  mar- 
chaba por  la  costa  á  las  órdenes  del  comandante  Agustín  Codazzi  y 
la  oportuna  llegada  de  esta  fuerza,  restableció  la  conüanza.  Tal  vez 
un  aviso  oportuno  de  que  la  ciudad  no  estaba  indefensa  como  ha- 
blan pensado,  obligó  a  los  reformistas  á  desistir  de  su  primer  inten- 
to ;  lo  cierto  es  que  después  de  haber  bordeado  por  allí  algún 
tiempo,  se  dirigieron  á  Puerto-Cabello  donde  desembarcaron  el  25 
de  octubre.  Con  los  veteranos  que  habia  en  la  plaza  y  los  que  lleva- 
ban formaron  una  división  de  1 .1 00  hombres ,  todos  de  infantería, 
y  luego  sin  perder  tiempo  salieron  por  el  camino  de  San  Esteban 
para  caer  sobre  Valencia. 

Hacia  csla  ciudad  se  retiró  la  pequeíia  fuerza  constitucional  que 
bloqueaba  aquella  plaza ;  sin  embargo  la  resistencia  que  opuso  á 
los  reformistas  en  la  serranía  dio  tiempo  a  las  autoridades  para  ha- 
cer algunos  preparativos.  Acababa  de  llegar  á  Valencia  el  general 
Carreño  enviado  por  el  gobierno  para  atender  á  su  defensa  y  como 
este  jefe  no  encontró  alií  sino  400  hombres  de  infantería  y  500  gi- 
netes  todos  en  mui  mal  estado,  resolvió  evacuar  la  ciudad  para  es- 
perar los  ausilios  que  le  debian  llegar  de  los  valles  de  Aragua  y  de 
Caracas.  Dejó  sin  embargo  cerca  de  400  hombres  de  milicias  dis- 
tribuidos en  la  torre  y  otros  ediíicios  de  la  plaza  mayor,  para  in- 
quietar á  los  reformistas  y  ocullarles  su  movimiento.  Con  este  mismo 
fin  efectuó  su  retirada  por  el  camino  de  Tinaquillo  ;  pero  en  lle- 
gando la  noche  cambió  de  dirección  y  fué  á  situarse  en  el  que  con- 
duce á  los  Guayos.  Por  fortuna  los  reformistas  se  dejaron  engaíiar  : 
al  ver  la  tenazidad  con  que  los  milicianos  defendían  las  casas , 
creyeron  que  todas  ó  la  mejor  parte  de  las  tropas  de  Carreño  esta- 
ban alií  encerradas,  y  no  atreviéndose  á  dejarlas  á  su  espalda,  per- 
dieron mucho  tiempo  en  un  inútil  tiroteo ,  costoso  para  ellos  mas 
que  para  los  constitucionales.  A  esta  circunstancia  se  debió  el  que 
Carreño  permaneciese  tranquilo  hasta  que  se  le  incorporaron  al- 
gunas compañías  de  milicias  f  la^eolumna  del  comandante  Codazzi. 
Viéndose  entonces  fuerte  con  estos  ausilios,  volvió  sobre  la  plaza, 
que  a  su  turno  abandonaron  los  reformistas,  dirigiéndose  hacia 
Naguanagua.  Picada  vivamente  su  retaguardia,  tomaron  posiciones 
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en  el  sitio  de  Guaparo  y  allí  se  trabó  el  combate.  Quiso  la  l)uena 
suerte  de  los  defensores  del  gobierno  que  los  jefes  reformistas  des- 
unidos entre  sí  y  zelosos  de  la  autoridad,  obraron  desacordados  en 
aquel  momento  de  gran  peligro  para  la  república.  Triunfantes  en 
Guaparo,  se  hacían  dueños  de  los  valles  de  Aragua  y  de  todos  sus 
recursos,  la  capital  caia  nuevamente  en  sus  manos  y  la  guerra  se 
prolongaba  de  nn  modo  indefinido.  Pero  queriendo  hacer  cada  cual 
una  cosa  diferente  sin  sujeción  á  los  ¡des  principales  que  ellos 
mismos  se  habian  dado,  echaron  neciamente  por  tierra  todos  los 
proyectos  de  su  loca  ambición.  No  de  otra  manera  puede  esplicarse 
cómo  huyeron  casi  sin  disputar  el  campo  aquellos  arrogantes  ve- 
teranos de  Anzuátegui,  que  en  tiempos  mas  fclizes  dieran  á  Colom- 
bia tantos  dias  de  gloria  militar.  Lo  cierto  es  que  huyeron,  siendo 
superiores  en  número,  y  no  de  todas  las  fuerzas  de  Garreño  ,  sino 
de  dos  compañías  de  la  columna  de  Codazzi  y  de  algunos  grupos 
de  milicianos  mal  armados  y  sin  ninguna  disciplina.  Entre  muer- 
tos ,  heridos  y  prisioneros  perdieron  los  reformistas  n)as  de  500 
hombres  en  la  función  de  Guaparo.  Con  el  resto  volvieron  los  jefes 
á  encerrarse  en  Puerto-Cabello. 

Fácil  es  de  concebir  cuáles  serian  las  angustias  de  Páez  en 
aquellos  momentos ,  ignorante  de  lo  que  pasaba  en  las  provincias 
del  centro  y  no  teniendo  motivos  para  esperar  un  desenlaze  tan 
contrario  al  que  anunciaban  todas  las  probabilidades.  Monágas  ha- 
bla realizado  con  destreza  la  parte  que  le  cupo  en  el  plan  de  los 
reformisias.  Mas  práctico  que  su  contrario  del  terreno  que  pisaba, 
habia  logrado  burlar  su  persecución  ,  sin  dejar  de  hostilizarle  y 
tenerle  en  continuas  zozobras  ;  fatigaba  su  caballería,  en  cuya  arma 
estribaba  la  principal  fuerza  del  ejército,  y  ocupaba  á  este  con  una 
guerra  lenta  y  ruinosa ,  en  los  momentos  mismos  en  que  el  go- 
bierno podia  tener  mas  necesidad  de  su  apoyo  para  hacer  frente  á 
los  soldados  de  Garujo.  Tales  fueron  entre  otros  los  motivos  que 
obligaron  á  Páez  á  dictar  su  famoso  decreto  de  5  de  noviembre  en 
el  sitio  del  Pirital ,  concediendo  á  Monágas  y  á  los  suyos  una  am- 
nistía tan  generosa,  que  les  conservaba  sus  grados  y  gozes  milita- 
res, como  si  en  nada  se  hubieran  comprometido.  Sabiendo  luego 
lo  acaecido  en  Valencia  ,  licenció  su  ejército  y  regresó  á  dirigir  en 
persona  el  sitio  de  Puerto- Cabello. 

Hallábanse  los  reformistas  escasos  de  vituallas  y  con  mas  gente 
de  la  que  necesitaban  para  la  defensa  de  la  plaza.  Esta  considera- 
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cion  ios  obligó  á  enviar  una  parte  de  ella  en  ausilio  de  Parias  que 
mandaba  á  los  amotinados  de  Maracaibo.  Algún  tiempo  después,  y 
hallándose  Páez  en  la  Vigía  ,  hizo  Garujo  una  salida  con  1 00  hom- 
bres hacia  el  sitio  de  Paso-Real,  tal  vez  con  el  intento  de  reci'ger 
algún  ganado.  Ignoraba  la  aproximación  del  jefe  constitucional  y 
así  fué  grande  su  sorpresa  cuando  se  vio  cercado  y  acometido  por 
fuerzas  superiores.  Derrotado  y  mortalmente  herido ,  fué  hecho 
prisionero  junto  con  otros  muchos  de  los  suyos  :  el  resto  quedó 
sobre  el  campo  ó  se  dispersó  ,  logrando  mui  pocos  regresar  á  la 
plaza.  A  este  suceso  se  siguió  luego  otro  no  menos  favorable  á  la 
causa  nacional.  El  general  Montilla,  nombrado  por  2°  jefe  del  ejér- 
cito y  encargado  de  reducir  á  Maracaibo ,  partió  con  este  objeto 
llevando  500  hombres  de  buena  tropa.  No  tuvo,  empero,  ntícesi- 
dad  de  usar  de  las  armas,  porque  al  saber  Parias  los  desastres  de 
sus  compañeros  y  viendo  que  aun  no  estaba  agotada  la  clemencia 
del  gobierno  ,  aceptó  un  indulto  que  le  aseguraba  á  él  y  á  los  suyos 
la  vida  y  propiedades. 

Desesperada  se  hizo  entonces  la  situación  de  los  reformistas  de 
Puerto-Cabello,  porque  siéndoles  contraria  en  todas  partes  la  opi- 
nión de  los  pueblos,  ninguna  esperanza  tenian  de  ser  socorridos,  y 
sus  medios  de  subsistencia  se  escaseaban  mas  y  mas  cada  dia.  Para 
colmo  de  infortunio  los  mejores  buques  de  su  escuadrilla  deser- 
taron con  Marino,  y  otro  que  enviaron  á  Santómas  en  busca  de  pro- 
visiones ,  fué  embargado  y  remitido  á  la  Guaira  por  el  gobernador 
de  aquella  isla.  Obstinados  hasta  entonces,  no  hablan  querido  oir 
ninguna  proposición  que  no  tuviera  por  basa  el  conservarles  sus 
grados  militares  ,  pero  este  último  golpe  los  hizo  cambiar  de  tono 
y  hablaron  de  entregar  la  plaza  con  mas  racionales  condiciones. 
Hallábase  para  entonces  reunido  el  seslo  congreso  constitucional 
por  lo  cual  no  creyéndose  Páez  bastante  autorizado  para  decidir 
por  sí  solo  ,  consultó  al  gobierno  y  este  dio  cuenta  á  las  cámaras. 
La  consecuencia  de  todo  fué  el  decreto  de  1°  de  marzo  por  el  cual 
se  concedió  al  poder  ejecutivo  la  facultad  de  indultar  á  los  faccio- 
sos con  ciertas  condiciones ,  siendo  las  principales  de  estas  el  per- 
dimiento de  empleos  ,  grados  y  gozes ,  y  la  espulsion  perpetua  ó 
temporal  según  los  casos  que  en  él  se  espresaban.  Al  mismo  tiempo 
que  el  congreso  se  ocupaba  en  esto,  se  apoderaba  Páez  de  la  plaza 
de  Puerto-Cabello  sin  ninguna  condición.  Fué  el  caso  que  los  re- 
formistas que  guariieciau  el  castillo  traicionaron  á  sus  compañeros. 
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proclamando  en  él  la  constitución  y  sometiéndolo  á  la  autoridad  del 
jefe  del  ejército.  Entonces  no  quedó  otro  arbitrio  á  los  del  pueblo 
interior  que  rendirse  á  discreción,  y  luego  al  punto  fué  ocupado  por 
los  constitucionales  este  último  refugio  de  ios  conspiradores  de  ju- 
lio. Informado  el  congreso  de  lo  ocurrido  ,  revocó  su  primer  de- 
creto espidiendo  otro  por  el  cual  se  esceptuaban  de  la  gracia  de  ser 
indultados  á  h)s  ejecutores  de  algunos  crímenes  comunes  y  á  mu- 
chos de  los  principales  autores  del  motin  de  Caracas.  Sin  embargo, 
el  poder  ejecutivo  conmutó  en  otras  penas  la  de  muerte  impuesta 
á  estos  por  los  tribunales  ordinarios.  Así  terminó  la  descabellada 
empresa  de  los  reformistas ,  último  esfuerzo  de  los  vicios  heredados 
de  Colombia  ,  al  que  concurrieron  la  mayor  parte  de  los  militares 
y  todos  los  cuerpos  de  tropas  veteranas  que  pagaba  el  gobierno  para 
su  defensa.  Lección  fué  esta  costosa  para  Venezuela  ,  pero  suma- 
mente útil  ,  porque  ella  le  reveló  en  pocos  meses  lo  que  la  espe- 
riencia  de  muchos  anos  apenas  habria  bastado  á  descubrir  :  que  sus 
instituciones  eran  buenas  y  amadas  del  pueblo.  Ella  ademas  sirvió 
para  purgarla  república  de  una  multitud  de  espíritus  turbulentos, 
de  hombres  que  viendo  con  repugnancia  y  hastío  la  necesidad  de 
ganar  la  subsistencia  con  un  trabajo  honesto,  deseaban  renovar 
los  trastornos  pasados  y  con  ellos  su  poder  y  su  ociosidad. 

Restablecida  la  paz,  dirigió  Vargas  al  congreso  nueva  y  mas  esfor- 
zada renuncia  de  la  presidencia  del  estado.  Tan  eíicazes  eran  y  tan 
sinceras  las  razones  en  que  la  apoyaba  ,  que  al  fin  le  fué  ad- 
mitida en  24  de  abril.  Antes  y  después  de  esto  ,  se  ocupó  el 
congreso  en  muchos  negocios  importantes  ,  entre  los  cuales  hai  al- 
gunos que  merecen  especial  mención.  Por  decreto  de  25  do 
febrero  aprobó  el  tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación  cele- 
brado con  la  Nueva  Granada ;  negándose  sin  embargo  á  admitir 
los  artículos  que  se  referian  á  límites  ó  que  estipulaban  la  inter- 
vención recíproca  de  las  dos  repúblicas  en  los  casos  de  conmocio- 
nes interiores.  Por  el  de  5  de  marzo  se  mandaron  demoler  algunas 
fortificaciones,  costosas  en  todos  tiempos  para  el  estado  y  mui  per- 
judiciales en  los  de  revueltas  civiles,  porque  allí  iban  siempre  á 
tramarse  las  conspiraciones,  ó  á  buscar  sus  autores  un  asilo  contra 
la  fuerza  pública.  Por  el  de  ^  8  de  abril  se  determinó  un  nuevo  es- 
cudo de  armas  para  Venezuela.  Por  la  lei  de  50  del  mismo  se  man- 
daron establecer  los  tribunales  de  comercio.  Un  decreto  de  5  de 
mayo  aprobó  el  tratado  de  paz  ,  amistad  ,  navegación  y  comercio 
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celebrado  con  los  Estados-Unidos.  En  la  misma  fecha  se  espidió  una 
lei  reformando  la  de  elecciones  ,  en  que  la  esperiencia  de  ^  854  ha- 
bía hecho  descubrir  muchos  defectos  sustanciales.  Una  deuda  de 
gratitud  tenia  contraída  la  nación  con  sus  fieles  defensores  en  la 
pasada  crisis,  y  el  congreso  la  satisfizo  en  su  decreto  de  ^  2  de  abril. 
Por  él  se  acordaron  recompensas  al  ejército  constitucional  y  al 
general  Páez  una  espada  de  oro  y  el  honroso  título  de  Esclarecido 
Ciudadano  con  que  debía  nombrársele  en  todos  los  aclos  oficíales  ó 
públicos.  También  se  decretaron  honores  fúnebres  á  los  que  habían 
perecido  combatiendo  por  defenderla  constitución  y  las  leyes.  Mucho 
tiempo  hacia  que  un  clamor  general  se  dejaba  oir  por  todas  partes 
contra  las  formas  viciosasy  lentas  déla  administración  de  justicia. 
Con  el  fin  de  poner  en  ello  algún  remedio  ,  hizo  el  congreso  impor- 
tantes reformas  en  la  organización  de  los  tribunales  y  juzgados  y 
mandó  poner  en  práctica  un  nuevo  código  de  procedimiento  judi- 
cial ,  obra  del  ilustrado  venezolano  Francisco  Aranda  ,  que  á  la  sa- 
zón era  miembro  de  la  cámara  de  representantes. 

Terminadas  las  sesiones  del  congreso  continuó  la  república  go- 
zando de  baslante  tranquilidad.  Solóla  provincia  de  Apure  tuvo  que 
sufrir  de  una  partida  de  malhechores  que  levantó  allí  el  coronel 
Farfan,  no  con  el  objeto  de  sostener  ningún  principio  ni  cambia- 
miento político,  sino  con  el  de  vengar  agravios  recibidos  de  sus  ene- 
migos personales.  Oiwrtunamente  se  acudió  por  parte  del  gobierno 
para  alajar  el  mal ;  interpuso  Páez  su  infiujo  con  el  jefe  eslraviado, 
y  en  los  primeros  dias  de  junio  se  sometió  este  deponiendo  las  ar- 
mas y  acogiéndose  á  un  induUo  que  espidió  en  su  favor  el  gober- 
nador de  la  provincia.  Después  de  este  suceso  lo  mas  notable  que 
ocurrió  á  fines  de  ^856  fué  la  espulsion  y  estrañamiento  del  arzo- 
bispo de  Caracas  en  virtud  de  una  sentencia  de  la  corte  suprema, 
por  haberse  resistido  el  prelado  á  obedecer  la  leí  de  patronato  san- 
cionada por  los  congresos  de  Colombia  y  adoptada  por  los  de  Vene- 
zuela. 

El  sétimo  congreso  constitucional  se  reunió  el  día  26  de  enero 
de  ^857.  Desde  el  20  había  cesado  Narvarte  en  las  funciones  del 
poder  ejecutivo  por  haber  espirado  el  tiempo  de  su  elección^  reem- 
plazándole como  vicepresidente  del  consejo  de  gobierno  el  general 
José  M.  Carreño.  Fué  la  causa  de  eslo  que  el  general  Soublette,  á 
quien  acababan  de  nombrar  los  colegios  electorales  para  la  vice- 
presidencia  del  estado,  se  hallaba  á  la  &azon  ausente  en  servicio 


9 

—  567  — 

de  la  república.  Envióle  el  gobierno  á  España  creyendo  llegado  el 
tiempo  de  ajusfar  con  la  metrópoli  un  tratado  en  que.  reconociendo 
esta  la  independencia  de  Venezuela,  asegurase  para  su  comercio 
aquellas  ventajas  de  que  tanta  necesidad  tiene  su  atrasada  indus- 
tria y  que  aun  era  tiempo  de  que  le  fueran  ofrecidas  en  el  interés 
de  uno  y  olro  pueblo.  No  correspondió  el  suceso  á  la  esperanza. 
Quiso  el  gobierno  de  la  península  que  Veneznela,  después  de  haber 
ganado  su  independencia  á  costa  de  la  sangre  de  la  mayor  parte  de 
sus  hijos,  la  comprara  también  con  sus  tesoros  ;  pues  le  exigió  que 
reconociese  como  propias  todas  fes  deudas  contraidas  por  él  en  el 
tiempo  de  su  dominación,  y  que  indemnizara  á  cuantos  subditos 
españoles  hablan  perdido  sus  bienes  por  efecto  de  las  represalias  de 
la  guerra.  No  pudiendo  obtener  mejores  condiciones ,  pidió  Sou- 
blette  su  pasaporte  y  el  I  ^  de  mayo  llegó  á  Caracas  y  se  encargó 
de  la  administración  ejecutiva. 

Con  grande  satisfacción  fué  recibido  el  vicepresidente  por  todos 
sus  compatriotas.  Ausente  del  territorio  desde  antes  del  molin  mi- 
lilíir  de  julio,  y  por  consiguiente  libre  de  la  exaltación  y  de  las  pa- 
siones que  desenvuelven  de  ordinario  los  trastornos  civiles,  era  el 
hombre  mas  adecuado  para  conciliar  los  partidos  y  afianzar  la  paz 
y  el  orden  piíl>licoscon  una  conducta  justa  y  moderada.  Otra  cau- 
sa mui  poderosa  bacia  también  necesaria  su  presencia  al  frente  del 
gobierno.  Sabíase  que  muchos  de  los  reformistas  que  habían  bus- 
cado un  asilo  en  las  Antillas,  conspiraban  desde  allí  contra  Vene- 
zuela queriendo  conmoverla  para  volver  á  ella  a  favor  de  un  tras- 
torno. Ya  habían  logrado  que  Farfan  levantara  de  nuevo  el  estan- 
darte de  lo  rebelión  en  un  pueblo  de  la  provincia  de  Guayana,  y 
Marino  y  otros  se  habían  trasladado  á  Haiti  buscando  ausilios  y 
partidarios  para  invadir  la  costa  firme.  Era  pues  necesario  acu- 
dir á  todo  esto  con  un  remedio  pronto  y  seguro ,  cual  podía  esj^^c- 
rarsede  la  conocida  actividad  y  de  la  ilustrada  esperíencia  de  Sou- 
blette. 

El  levantamiento  de  Farfan  había  hecho  en  esta  ocasión  muí  rá- 
pidos progresos.  A  mediados  de  febrero  juntó  una  partida  en  el 
cantón  Alto  Orinoco,  y  cayendo  sobre  el  pueblo  de  la  Urbana,  ase- 
sinó á  muchas  personas  y  cometió  otros  graves  atentados.  Luego  se 
dirigió  á  la  provincia  de  Apure,  derrotó  una  partida  enviada  con- 
tra él  y  se  apoderó  de  Acháguas  donde  tenia  el  gobierno  una  débil 
guarnición.  El  congreso,  que  desde  las  primeras  noticias  habia  au- 


—  568  — 

lorizado  al  ejecutivo  para  llamar  dos  mil  hombres  al  servicio,  am- 
plió luego  hasta  ocho  mil  aquel  número,  concediéndole  todas  las 
demás  facultades  necesarias  para  la  formación  y  mantenimiento  del 
ejército.  Páez  fué  inmediatamente  nombrado  para  dirigir  la  campa- 
íía,  y  el  gobierno  le  encontró  pronto,  como  en  H8o5  ,  á  sacriíicar 
su  reposo  por  el  bien  de  la  patria. 

Las  circunstancias  en  que  Páez  aceptó  el  encargo  de  restablecer 
la  tranquilidad  del  Apure ,  eran  verdaderamente  angustiadas.  El 
ejército  que  debia  mandar  no  existia,  porque  todos  los  cuerpos  de 
tropa  hablan  sido  licenciados  á  medida  que  se  fueron  sometiendo 
los  reformistas,  y  la  fuerza  permanente  decretada  por  el  congreso 
no  habia  podido  organizarse.  Por  otra  parte  era  necesario  obrar 
con  mucha  celeridad  atendieiido  á  que  ,  dueños  los  facciosos  del 
Apure,  tenian  la  facilidad  de  juntar  caballerías  é  invadir  ala  vez  las 
provincias  de  Caracas  y  de  Barínas,  como  en  otro  tiempo  lo  liabian 
hecho  lióves  y  Yáüez.  Esto  sucedería  probablemente  si  San  Fer- 
nando caia  en  manos  de  Farfan  ,  porque  ademas  de  su  posición 
ventajosa  adquii  iria  con  ella  armas  y  pertrechos  en  abundancia  ;  y 
San  Fernando  estaba  casi  desguarnecido.  Ordenes  premiosas  se  co- 
municaron en  consecuencia  á  varios  jefes  para  que  armasen  á  toda 
prisa  á  cuantos  hombres  fuese  posible  reunir  :  el  coronel  Codazzi 
con  una  compañía  de  fusileros  partió  sin  demora  en  ausilio  de 
San  Fernando,  y  mui  luegi>  se  dirigió  el  general  en  jefe  hacia  Cala- 
bozo ,  punto  designado  de  antemano  para  la  reunión  de  todas  las 
fuerzas  con  que  él  mismo  debia  obrar  por  a(juella  via.  Hallándose 
en  esta  ciudad,  supo  que  Codazzi  habia  llegado  á  tiempo  de  salvar 
la  plaza  de  San  Fernando  ;  pero  que  estrechamente  sitiada  esta ,  y 
escasa  de  provisiones,  sufrirla  mucho  la  guarnición  si  no  era  opor- 
tunamente socorrida ;  por  lo  cual  sin  esperar  la  llegada  de  las  fuer- 
zas que  en  muchos  pueblos  se  armaban  á  la  lijera ,  resal  vio  con- 
tinuar con  las  pocas  que  ya  tenia  y  con  las  que  le  ofreció  Calabozo, 
cuyos  principales  vecinos  se  alistaron  voluntariamente  en  sus 
lilas.  Sabida  por  Farfan  la  aproximación  de  Páez,  levantó  el  sitio 
de  San  Fernando  y  fué  á  situarse  en  la  Guamita  ,  de  manera  que 
sin  hallar  ningún  obstáculo  entró  el  ejército  en  la  plaza.  Todo 
anunciaba  en  los  enemigos  la  intención  de  esquivar  un  combate 
decisivo,  pasándose  al  otro  lado  del  Arauca  ;  en  cuyo  caso,  y  hallán- 
dose próxima  la  estación  en  que  se  inundan  las  llanuras,  iba  á 
quedar  diferida  la  campaña  con  gran  perjuicio  de  la  república  ^ 
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que  se  vería  forzada  á  mantener  en  pié  un  crecid  mnií^ro  de  tro- 
pas, para  volver  á  comenzar  la  guerra  en  el  verai  ^h.re  tanto  el 
Apure  seria  desolado,  pues  aquellos  bandidos  no  se  hablan  reu- 
nido con  otro  fin,  ni  proclamaijan  otro  principio  que  el  robo  y  el 
esterminio  de  los  ricos  propietarios. 

Jamas  en  su  larga  y  gloriosa  carrera  acometió  Páez  empresa  mas 
temeraria  que  la  que  entonces  le  inspiró  su  valor;  pero  tampoco 
ninguna  tuvo  por  móvil  un  sentimiento  mas  puro  de  patriotismo. 
Sabia  que  las  fuerzas  de  Farfan  pasaban  de  i  000  hombres  y  que 
con  ellos  se  dirigía  ya  al  Arauca ;  y  como  viese  que  sus  soldados 
no  podian  seguir  el  alcanze  de  los  que  se  retiraban  bien  monta- 
dos, escogió  entre  sus  ginetes  los  que  tenian  mejores  caballos, 
y  poniéndose  á  su  cabeza  partió  al  galope  contra  los  enemigos 
para  forzarlos  al  combate.  No  alcanzaban  á  cien  hombres  los  que 
llevaba  Páez,  y  aun  de  estos  una  tercera  parte  se  quedó  rezagada 
por  no  haber  podido  seguir  su  rápido  movimiento ;  así  fué  que: 
cuando  llegó  á  San  Juan  de  Payara  apenas  tenia  60  companeros. 
Y  fué  lo  peor'Jque  al  salir  atropelladamente  del  pueblo  encontró  á 
Farfan  en  la  llanura  que  le  demora  al  poniente,  no  ya  en  retirada 
ni  descuidado,  sino  con  su  gente  en  tres  columnas  de  caballería  y 
una  de  peones  formadas  y  apercibidas  al  combale.  Amedrentados  á 
la  vista  de  fuerzas  tan  superiores  y  mas  aun  al  observar  que  los  fac- 
ciosos se  movian  en  buen  orden  contra  ellos,  comenzaron  á  retro- 
ceder muchos  de  los  mas  valientes,  y  ya  daban  muestras  de  ponerse 
en  declarada  fuga ,  cuando  se  dejó  oir  la  voz  irresistible  de  Páez 
que  les  mandaba  detenerse  y  hacer  frente  al  peligro.  A  esta  bizar- 
ría del  general  en  jefe  y  á  su  incansable  fortuna  se  debió  el  bri- 
llante suceso  de  aquel  dia.  Dos  de  los  jefes  que  mandaban  las  co- 
lumnas enemigas,  creyendo  ya  vencido  aquel  puíiado  de  hombres 
temerarios,  se  adelantaron  tanlo,  que  fueron  alanzeados  y  muertos 
por  los  asistentes  de  Páez.  Temiendo  igual  suerte  Farfan  que  guiaba 
la  tercera  y  que  en  la  carga  habla  quebrado  el  freno  de  su  caballo, 
hizo  por  cambiar  la  primera  dirección  de  este,  y  no  pudicndo  con- 
tenerle, le  dejó  correr  en  una  opuesta.  Muchos  de  los  facciosos  le  si- 
guieron ;  otros  viéndose  sin  jefes  titubearon  y  perdieron  la  forma- 
ción. 

El  momento  era  favorable  ,  y  Páez  fué  pronto  en  aprovecharlo 
mandando  á  los  suyos  que  cargaran  á  su  vez.  En  esta  brillante  vic- 
toria no  hubo  combate  sino  derrota  y  persecución.  Solo  dos  hom- 
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l)res  muertos  tuvieron  Io5  defensores  ílel  gobierno;  mas  de-150  los 
facciosos,  los  cuales  se  dispersaron  en  todas  direcciones,  sin  que 
diez  de  ellos  reunidos  ¡lomaran  el  mismo  camino  en  su  fuga  des- 
atentada. 

Tal  fué  la  función  de  armas  que  tuvo  lugar  el  26  de  abril  en  las 
llanuras  de  Payara.  Farfan,  que  debió  aquel  dia  la  vida  á  lacasna* 
lidad  de  haber  sido  arrojado  por  su  caballo  dentro  de  un  pantano  , 
se  refugió  luego  en  Casanare ,  y  la  tranquilidad  del  Apure  quedó 
restablecida.  Bien  pronto  estuvo  también  libre,  el  gobierno  del  cui- 
dado que  le  habían  inspirado  los  reformistas  con  sus  manejos  en 
Haiti.  Un  agente  de  Venezuela  enviado  á  esta  república  obtuvo  de 
su  ilustre  presidente  las  mayores  seguridades  de  amistad  y  buena 
inteligencia,  ofreciendo  Boyer  que  velaria  sobre  Marino  y  sus  com^ 
pañeros,  y  que  castigaría  con  arreglo  a  las  leyes  á  cualquier  persona 
que  tomara  parte  en  una  agresión  tan  injusta  como  opuesta  á  los 
principios  del  gobierno  que  él  regia.  obií-oq  loq 

Son  estos  los  sucesos  mas  notables  del  año  de  4  857.  Réstanos' 
solamente  hablar  de  algunos  actos  del  gobierno  ó  del  cuerpo  legis- 
lativo. '  'ífípr.!'  ")  üfchííi 

Un  decreto  espedido  por  Carreho  en  5  de  febrero  manido  eítaf- 
blecer  en  Caracas  una  corle  superior,  estendiendo  su  jurisdicción 
á  las  provincias  de  Apure  ,  T)umaná  ,  Guayana  ,  Barcelona  y  Mar- 
garita. 

En  21  del  mismo  mes  declaró  el  congreso  vigentes  las  leyes  de 
Colombia  ,  que  había  derogado  el  general  Bolívar  ,  sobre  supresión^ 
de  conventos.  Un  decreto  de  4  0  de  marzo  autorizó  á  las  juntas  di- 
rectoras de  estudios  en  los  colegios  nacionales  para  conceder  grados 
de  bachiller  en  íllosofía ;  y  otro  deH  4  ausilió  dichos  establecimien- 
tos con  algunas  sumas  que  debían  sacarse  del  tesoro  público.  Por 
una  leí  de  5  de  mayo  se  destinaron  fondos  para  el  pago  de  los  inte- 
reses de  las  deudas  estranjera  y  nacional,  y  se  establecieron  reglas 
para  la  gradual  amortización  de  esta  última.  Otras  dos  leyes  de  3  y 
6  del  mismo  mes  gravaron  la'destilacion  del¿aguardiente,  y  estable- 
cieron un  impuesto  subsidiario  para  cubrir  el  déficit  ocasionado  por 
los  trastornos  de  185o.  También  se  ocupó  este  congreso  en  hacer 
algunas  reformas  importantes  así  en  el  régimen  de  aduanas,  como 
en  lu  organización  de  las  oficinas  superiores  de  hacienda.  , 


NOTAS. 


t.a  —  Vaclillo ,  apuntes  históricos. 

2.   —  AlJierto  Lista ,  historia  universal. 

3  a  —  (En  el  testo  dice  (1)  por  equivocación).  Ojeada  á  la  constitución 
boliviana ,  por  Antonio  Leocadio  Guzman. 

4-. a  —  Las  noticias  históricas  publicadas  por  los  señores  Feliciano  Monte- 
negro de  Colon  y  doctor  Francisco  Javier  Yanes;  los  documentos  de  la 
vida  pública  del  Libertador;  los  archivos  del  gobierno;  los  papeles  perió- 
dicos de  Venezuela  ,  el  Ecuador  y  la  Nueva  Granada,  y  muchas  apuntacio- 
^nes  manuscritas  que  nos  han  sido  suministradas  por  el  mismo  señor 
Yanes  y  por  algunos  jefes  militares  de  alta  graduación  ,  testigos  ó  actores 
en  la  mayor  parte  de  los  acontecimientos,  tales  son  las  principales  guias 
que  hemos  tenido  para  la  redacción  de  esta  obra.  Los  estrechos  límites  á 
que  nos  han  forzado  á  reducirla  la  escasez  de  tiempo  y  de  recursos,  son 
causa  de  que  no  se  haya  podido-^citar  á  cada  uno  en  su  lugar  correspon- 
diente ,  contentándonos  con  hacerlo  aquí  de  un  modo  general. 


FIN. 


r 


;». 


;». 


\K^j. 


>I4: 


K^Á 


». 


;»j 


^^ 


'4^ 


^ 


;»-j 


i>Kí 


l»j 


:»j 


»j 


1». 


¡». 


»:♦ 


i»j 


»j 


i»-j 


»J 


». 


i»j 


;»j 


i-^M 


;>>^^>l4-j 


I». 


»j 


I»] 


». 


i-^^ 


-K4- 


¡»j 


i»j 


i»j 


í». 


i»:» 


;>I4: 


:»j 


»j 


»j 


:»j 


>I4m 


»J 


[»^^ 


>>J 


i»J 


»J 


>ífj 


¡»J 


^* 


^ 

i».^-^».! 


;»j 


♦í^'j 


!>>] 


»j 


;»j 


;»i 


»1 


¡»j 


;>>. 


i»j 


\^4rÁ 


l-K^A 


». 


1»J 


;»j 


»j 


i^>j 


;»j 


i^fWt 


I». 


». 


»j 


;•►>: 


»lííf^»l 


»J 


;»j 


i»j 


»: 


»j 


iK^j 


¡»j 


i^W 


»j 


i>>j 


>>: 


í»;i 


I». 


;>l4-j 


i»:i 


i?ra 


¡»j 


^v^ 


;»j 


»j 


:»;i 


1»! 


>!♦ 


»j 


»j 


;»j 


;»j 


i».! 


I»J 


». 


»J 


l»j 


;»j 


»j 


». 


1» 


>>j 


>>í 


»j 


;»j 


!»j 


»j 


l»J 


-«♦j 


i»J 


;»• 


»j 


;>>j 


>:4: 


I» 


:>>! 


»j 


». 


»j 


». 


i»j 


i^í^j 


t»;jíSí"«i»j 


;»j 


¡»j 


i-^^j 


>I^. 


i-K^i 


->v*i 


>l4-í 


i»J 


i»;i 


»-j 


».í 


>>:fflf«5>>j 


I». 


». 


»ií 


i»j 


»j 


»:• 


»j 


»«?^VK»j 


»J 


l»j 


l-K^j 


»JS«--yK»j 


;»»r^'K4-i 


¡»j 


1». 


»i 


»j 


»j 


»j 


>>. 


»j 


i». 


i»j 


í».«^«^»j 


»j 


»j 


»j 


¡»j 


». 


!». 


»i 


i»j 


¡»J 


K-^jsr-®»] 


i»j 


i»j 


;». 


l»ji3f«Í>>j 


l»j 


;»j 


i». 


;»j 


». 


»j 


>>.í 


;^>i 


;»j 


»j 


í»- 


i»j 


i»j 


iK4r\ 


1»; 


»;} 


I». 


»j 


;»j 


»j 


t»j 


i»j 


;>>^*í». 


i»j 


i>>jsr^>>j 


¡>l4-j 


l*v4- 


;»j 


;»j 


»j 


;->í*:^ 


;»j 


í« 


[»j 


i>>j 


»j 


i»j 


i»j 


í^M 


». 


i>>j 


i->í^ 


»;i 


i^>^ 


>l4:»r^»j 


l»j 


;»-j 


IW-jST-^S». 


;»:i 


»:) 


i»J 


»í 


» 


;>I4- 


-K4- 


;>:4-í 


;>:4-í 


;-K4-. 


;>:4- 


